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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



HTBODDCCltK!". 

Considerando que el provecto de cate periódica i 



habrá 



llcendo ¡i manta do todos fus lectora , nos vemos en la pre- 
cisión de rc¡KiiÍr aquí las causa.:» que nos han ool^mlo a for- 
marlo, y el mudo cuit que- jjrí se majemos al publico nues- 
tros trabajo», El (tesen de cooperas & In renimd de ía opi- 
nión , y el amor a la verdad, nos han. hecho inieiilár cata empre- 
sa , impelidos de l.i multitud (Je papeles que ni presente se publi- 
can, Hemos ronchas veces de ¡mitins equivocadas v faisán , cun 
s?ra*t: mengua de nuestra causa . y con ¿icrjuicio- du todos ; y en 
pinlirutar de los militares. Nosotros , pues, en c=.le po-íóáU 
en insertaremos claramente la verdad , acampanada de re- 
flexiones iiiiparciutes que lu pongan roas en claro ¡ peso Cw 
nacemos que un panel público , que solo contenga noticias, se 
tía una obra descarnada y do-igual por si misma : hemos creída 
de iroetíO deber añadirle otros tres articulas. Lu el primera 
procuraremos cooperar a ta instrucción militar; y por lo tui< 
lo insertaremos cuantos escritos nuestros ó comunicados tengan 
relación con este ramo. En el segundo daremos noticias , datos 
7 reflexiones qtre sirvan uínríL escribir la historia de nutriros 
sucesos; pues como testigoa de vista podcmrs referir con c»ic- 
ülucl la mayor parte de nuestra* caru^aíiai. Y en el tercero 
publicaremos cuautrw escritos limpau alguna conexión con ta 
guerra ó con los militares ¡ y confiamos que las persuuns 
de todas clases, iastftffilai, nos comunicarán cnanto les ocur- 
m , y tenga relación con crias treo articulvs j para íuwttarlo 









[Nous tenons á remercier chaleureusement la Bibliothéque de la Fundación Federico Joly Hóhr qui 
nous a gracieusement permis de numériser la collection complete du Periódico Militar del Estado 
Mayor General] 
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PROSPECTO 



DEL PERIÓDICO MILITAR 




DEL 



ESTADO-MAYOR-GENERAL. 





L 



la multitud de papeles que se publican al presente, He- 
nos de noticias , muchas veces inciertas , confusas é inverosí- 
miles , produciendo ideas falsas en perjuicio de los militares^ 
y del mismo publico, hacen de absoluta necesidad la forma- 
ción de un periódico que, redactado y dirigido por militares, 
incluya las noticias verdaderas sin desfigurar los sucesos , acom- 
pañando su relación con algunas prudentes reflexiones , que 
hagan aparecer la verdad en su claro ; para que fixando la 
opinión pública sobre la base de la razón , coopere al mismo 
tiempo á fomentar la instrucción de todos , y en particular de 
los que se dedican á la carrera de las armas. 

Tal es el que se anuncia al público, y de que se encar- 
gan los oficiales del Estado-mayor-general ; pues nadie lo 
puede verificar con mas puntualidad que estos , á causa de 
que por su constitución y destino renneu todos los datos y 
noticias necesarias al efecto. El mérito de este papel se fun- 
dará únicamente en la verdad de las noticias que contenga 
y en la imparcialidad de sus reflexiones, y aunque se procu- 
rará cuidar de la pureza del lenguage , su estilo será cual con- 
viene 1 j puede «anea uíips milituies que lwn dedicado .s\« 



tarcas á la ciencia de k milicia } y aun mas que á esto á la 
práctica de la guerra. 

Confiamos en que los juiciosos é instruidos españoles de 
todas clases, j sobre todo los militares, nos auxiliarán con 
sus conocimientos , comunicándonos las noticias ó diarios que 
posean de nuestras campañas, y cuantas relaciones y observa- 
ciones de l(»d:i especie les ocurran sobre los sucesos de nuestra 
guerra , o que tougau conexión con la parte científica de 
ella; todo lo que insertaremos inmediatamente cu nuestro perió- 
dico, que constara de los artículos siguientes, 

ARTÍCULO PRIMERO» 
Instrucción militar. 

En este artículo se insertarán varias memorias militares so- 
bre los distintos ramos de la guerra : anuncios de las obras 
que se publiquen sobre el arte militar, extractando lo mas 
interesante de ellas. _— -s, 

ReBexioBcs que admitan los sucesos y noticias militares. 

ARTÍCULO SEGUNDO* 

Historia. 

Todas las noticias, apuntaciones y reflexiones que pue- 
dan servir para la formación de la historia de nuestras campañas- 

ARTÍCULO TERCERO* 

Variedades. » 



ARTÍCULO CUARTO. 

Noticias militares. 

Noticias de los exércitos y guerrillas, anotando las qBe 
sean de oficio.— De los exordios aliados. — De los exércitos 
enemigos, y de los países invadidos. —Y las que puedan 
comunicarse de los papeles interceptados, 

NOTA, 



com- 



El Periódico militar del Estado- mayor-general , je 
pondrá de estos cuatro artículos: constará de dos pliegos á lo 
menos , y saldrá todos los jueves. Los sugelos que se sirvan 
favorecernos con sus reflexiones y escritos , los dirigirán al Es- 
tado- mayor-general , baxo su Jirma. 

Cuando lleguen noticias interesantes en los dios que no cor- 
responda salir este periódico , se dará al publico un papd con 
ti titulo de Anuncio extraordinario del Estado-mavor-«eneral. 

El precio de cada pliego del periódico , sera real y medio, 
y el de la suscripción por tres meses á 3G reales el todo. Los 
suscripicres en esta recibirán grátií los anuncios extraordinarios 
que salgan , cuntido haya que comunicar noticias , cuya publi- 
cación merezca no retardarse. 

Las suscripciones se recibirán en el despacho de la calle An- 
eha; y las de los oficiales de los exércitos, en los parages que 
indicarán los Estados-mayores de los mismos. 



En este articulo insertaremos diferentes escritos, que ten- 
gan directa ó indirectamente relación con la parte militar. 
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INTRODUCCIÓN. 

Considerando que el prospecto de este periódico no habrá 
llegado á manos de todos los lectores , nos vemos en la pre- 
cisión de repetir aqui las causas que nos ban obligado á for- 
marlo, y el modo con que presentaremos al público nues- 
tros trabajos. El deseo de cooperar á la rectitud de la opi- 
nión, y el amor á la verdad, nos ban hecho intentar esta empre- 
sa , impelidos de la multitud de papeles que al presente se publi- 
can, llenos muchas veces de noticias equivocadas y falsas , con 
grave mengua de nuestra causa, y coa perjuicio de todos ; y en 
particular de los militares. Nosotros, pues, en este periódi- 
co insertaremos claramente la verdad , acompañada de re- 
flexiones imparciales que la pongan mas en claro ; pero co- 
nocemos que un papel público , que solo contenga noticias, se 
ria una obra descarnada y desigual por sí misma ; hemos creído 
de nuesíro deber añadirle otros tres artículos. En el primero 
procuraremos cooperar a la instrucción militar; y por lo tan- 
to insertaremos cuantos escritos nuestros ó comunicados tengan 
relación con este ramo. En el segundo daremos noticias , datos 
y reflexiones que sirvan para escribir la historia de nuestros 
sucesos ; pues como testigos de vista pódenles referir con exac- 
titud la mayor parte de nuestras campañas. Y en el tercero 
publicaremos cuantos escritos tengan alguna conexión con la 
guerra ó con los militares; y confiamos que las personas 
de todas clases, instruidas, nos comunicaran cuanto les ocur- 
ra , y tenga relación con estos tres artículos , para iuseríaríó 






*• .. . 

en nuestro periódico : y oxala llenemos completamente nuestro 
objeto, y consigamos hacer conocer las verdaderas noticias á 
todos, instruir á los militares, ayudar al historiador, é ilustrar 
al publico. 



ARTICULO 1.© 

INSTRUCCIÓN MILITAR.. 

Rápida ojeada militar sobre, la situación de nuestra península 
á la entrada fiel año de 1812. 
¿ El estado de nuestras tusas , puede prometernos que las 
Campanas de 1813 sean mas felices que las anieiiores? 
' La aclaración que muchos directa é indirectamente recla- 
man de esta cuesiion , se ha presentado también desde luego 
íl nuestra vista , como una de las mas importantes y dignas 
de ocupar las primeras páginas de este periódico ; no por las 
verdades útiles c ideas ventajosas que puedan sacarse de la 
manera en que la tratemos , sino porque en unión con otros 
móviles, tal vez lograran el que la opinión publica, relati- 
vamente á nuestro estado, se sostenga y afirme cual conviene. 
Los límites estrechos de nuestro papel , y el que en semejan- 
te especie de investigaciones se necesita la mayor precaución 
para no facilitar prematuros datos á los enemigos que les su- 
gieran medios anticipados de oposición , serian por sí solas causas 
poderosas para alejarnos de presentar su examen de un modo 
científico y capaz de ilustrar a los militares , sino lo fueran 
bastante el pleno convencimiento y persuasión en que estamos, 
de que para semejante» escritos son necesarias plumas muí 
diestras, y profundos conocimientos, que echaríamos de me- 
aos , aurí valiéndonos de los que nos proporcionan muchos ge- 
fts y oficiales de concepto. Asi, pues, nos limitaremos á ex- 
poner ideas y nociones generales, (pie sin correr el riesgo in- 
dicado , puedan contribuir á sostener el ¿nímo tímido de nl- 
gauos ; que deacouíiackw lin meditación , y sin estur ú bu al- 






canee indagación tan profunda , se entregan á cálculos flsfaJJ 
Cólicos, y quieren entrever un porvenir poco \ cajero; siu ma¡ 
razón que sus ahuilados temores, con los cuales aun invo- 
luntariamente arrastran, por fatalidad, á todos los que tieuoiv 
un alma de temple tan despreciable romo las suyas. 

Siendo e s *e un mal que envuelve consecuencias transcenden- 
tales , que induce r insensiblemente d debilitar la opiuion pu- 
blica , s¡u la cual no puede haber verdadero entusiasmo , iü 
recursos ; que es muí capaz de entibiar el celo de las mu* 
exaltados patriotas, de extinguirlo en los que no lo sienten 
en un grado tan elevado y sublime ; y que puede , por ulti- 
mo, aumentar desgraciadamente el número de los pusilánimes 
y tétricos, con notable perjuicio de la causa públie.a; creemos 
no se mirará como fuera del caso el que nos hayamos resuel- 
to, á procurar aclarar en la forma que mejor nos sea dable, 
la precitada cuestión, sin perder de V»ta la circunspección 
que exige el asunto , y los inponvenieutes expuestos > para 
demostrar ,que semejantes tétricas ideas, solo pueden tener ca- 
bida en el ánimo débil de algunos que no seau i%ncw d« 
llevar el nombre español , y de aquellos que paran su aten- 
ción en la acrimonia de los nuiles, sin reilevlunar que c\ 
uso oportuno de los remedios, y otras causas extraordinarias 
los atenúan y desvanecen. 

Una de las piiuctpalcs objeciones que se ofrecen desde lue- 
go á los melancólicos, es: c'nmi po liemos lisonjearnos da 
que nuestros exéroiíos, tun poco numerosos y tallos de muchos 
ocursos, logren no solo detener los progresos de los en.-im- 
g os„ sino recuperar nuestros provincias invadidas. Contestarte 
mos, pues, que los exén ilos numerosos no son loa .pie da.» 
las victorias, sino los bien organizados y bien consulados: 
que la c.prriouciu nos ha Iwoho ver mas de una ve/. , muí 
» nuestra costa , que. la reunión de fuor/.as considerables su.O 
están disciplinada^ lejos do ser útiles, son nocivas y dfjW 

liuopiauíoute el nombro do U»i*¡*w. y cienos, no i 



perdonan mas que una fuerza aparente, que contada como 
real en algunos momentos de calor é ilusión, conduce á los 
desastres mas infaustos. Les podríamos también oponer, que 
es necesario sepan : que las tropas que tenemos en el dia, y 
las rauchas que hai medios de formar en lo sucesivo , mere- 
cen y merecerán el nombre de tales; porque todos han llega- 
do á persuadirse del modo de constituirlas, de que los cuer- 
pos no pueden, aun supuesto el mejor sistema, organizarse en 
]ns líneas de operaciones , como se ha pretendido , por un ol- 
vido de principios los mus incontestables , en las campañas que 
hemos hecho ; y de que no basta para tener soldados el dat 
uniformes á hombres, que, aunque con valor individual, no 
conocen la milicia, ni sus riesgos , ni sus fatigas : que esta 
verdad se hace mas sensible en las armas como la caballe- 
ría y artillería volante , en las cuales, para formar un sol- 
dado , se necesita á lo menos cuatro meses bien aprovecha- 
dos, si ha de imponerse en la minuciosa é indispensable ins- 
trucción de su instituto ; y finalmente , que la plena convic- 
ción de (an útiles principios , nos ha hecho sensibles otros 
muchos no menos venia joson , como el que nos eran precisos 
los establecimientos de academias militares , donde se formasen 
oficiales instruidos , pundonorosos, entusiastas , y enemigos ir- 
reconciliables del nombre francés , sin los cuales nunca podría- 
mos contar con regimientos que supiesen guiarnos á la victo- 
ria ; y el que no nos era menos indispensable la formación 
de depósitos permanentes, situados en puntos oportunos, donde 
se átete una instrucción uniforme y metódica , y en que se 
acostumbrase á los reclutas á La vida militar, antes de con- 
ducirlos á los combates, para que el terror, por falla de ex- 
periencia, no sofocase en los principios su valentía individual, 
y que las fatigas de la guerra , siéndoles enteramente desco- 
nocidas, y la pasión de ánimo que se apodera de todos con 
mas ó menos vehemencia al dexar sus hogares , sus padres, 
y sus mas gratas relaciones, no sepulten en los hospitales mi- 
liare* de viroso» jóvenes, que bíeu acostumbrados , hubie- 



re;. 



ran proporcionado á la patria muchos laurel 

Ademas de estas mejoras, sin las cuales como primarias; 
no era posible esperar, á no pedir milagros., el tener ejér- 
citos bien disciplinados, hemos hecho otras secundarias de no 
menos importancia \ por los obstáculos que oponían á los pro- 
gresos de las primeras. Tal ha sido la persuasión de que no 
debemos conservar tantos cuerpos de un solo batallón , por lo 
difieil que es hallar gefes dignos de mandarlos, especialmente 
entre nosotros; pues por desgracia no se han facilitado nin- 
gunos medios de solí la instrucción , aun a los que la anhe- 
laban ; de que la creación de nuevos regimientos es perjudi- 
cialísima baxo lodos aspectos , y mucho mas el ponerlos al 
cargo de comandantes bisónos é inexpertos ; y de que , cuando 
no se evitan estos escollos , solo se pueden tener unas tropas 
nulas, gravosas y perjudiciales, que en la primera ocasión de 
nesgo no solo se acarrean una muerte vilipendiosa é inútil, 
sino que comprometen , cosa por cierto que es bien dólorosa, 
la suerte de 1 >s cuerpos aguerridos que se han cubierto de 
gloria en repetidos combates , haciendo eminentes y señalados 
servicios a la patria , que reclama imperiosamente el término 
de un mal tan reconocido como perjudicial (1). 

El estar ya bien desengañados de que los exércitos dentro de 
sus provincias no servirán con tanta utilidad, aun cuando pue- 
dan organizarse con solidez , y que insensiblemente inclinan 
al espíritu de federalismo , disminuyendo el impulso terrible 
que resulta de la perfecta concurrencia y armonía de todas 
las partes, son asimismo pasos mui favorables a la disciplina 






(1) Así sobre este punió, como sobre todas las aserciones 
que sentarnos , podríamos citar exemplos repelidos que los cor' 
roborasen; pero por no hacer difuso este escrito, y porque siem- 
pre traen consiga derla odiosidad nociva , los omüimos , pmUm- 
tándo/ios con indicar que el que anhele hallólos , y bien con* 
vimailes, puede recorrer reflexivamente el curso de nuestra g»tr- 
ra actual* 
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y á* la mejor constitución que podrán tener nuestros exérci. 
tos , á los cuales siempre se encontrará dispuestos á marchar 
á donde el riesgo lo exija, vencidos* ya tan dañosos obsta- 
culos, 

■ 

Kl sistema arreglado , baxo que se van constituyendo las 
partidas de guerrillas, formándolas en compañías ó escuadro- 
nes, según su fuerza , y estableciendo en ellas el orden y dUi. 
ciplina, sin cuyas bases hasta el valor es muchas veces per-i 
judicial, debe producirnos igualmente , si se hace observar 
con rigor > y si se reforman las partidas mal conceptuadas, 
felices resultados; porque de este modo podrán ponerse en s¿>, 
tuacion de sostener siempre con éxito su género de guerra, 
particular, hostilizando de un modo constante é irresistible á 
los enemigos. " ; 

Así , pues , todos los que examinen con ojos militares el 
estado achul de nuestros exércitos, el conocido incremento que 
pueden tomar planteados ya con solidez y sistema los estable* 
oimientos que nos han de proporcionar infaliblemente buenos 
oficiales y reclutas diestros y habituados á la disciplina , no 
dexarán de convenir que en el dia podemos esperar como ma$ 
probable, que nuestras tropas, aunque menos numerosas que 
al momento de la batalla de Ocaña , den en lo sucesivo á la 
patria días de esplendor y lustre, por estar constituidas baxo 
de un pie mas militar y mejor ordenado; el cual, lejos de 
decaer , debe caminar diariamente k la perfección , , y procu-^ 
ramos cimientos militares mas sólidos y respetables. 

El aumento considerable que ha tenido en el año que acan 
ba de pasar el exército alia:lo angla-lusitano., el ínclita 
y digna gefe que lo manda, guian dolo -siempre á la victoria, 
y deteniendo con su previsión y pericia militar los esfuerzo» 
de los mas respetables exércitos enemigos , capitaneados ppL" 
los mariscales de mayor nombre , deben de influir , también 
poderosamente en di balance dé las operaoiones ulteriores; las 
cuales, para que sean favorables á los. franceses necesitarán 
ertos de un conjunto tfereeursos y de fuerzas, que, no qb»s 



" 



tante de su decantado poder colosal , no hemos visto í ias ta aho 
ra les haya sido dable d reunirías; en medio de que u r ur . 
tuna casi siempre se les ha manifestado risueña. 

En cuanto á si la nación tiene aun , ó no, recursos para 
sostener los actuales exércitos y darles el aumento que nos 
proporcionan los muchos soldados difundidos en todas las pro- 
vincias , nos limitaremos á indicar, como materia que uo co- 
nocemos íntimamente, que á muchos que la alcanzan con pro- 
fundidad oímos decir frecuentemente que la falta de arhitrios 
no es tan absoluta y total: que restablecida la opinión por me- 
didas enérgicas y vigorosas, aun (pie sea á expensas de de- 
xar cierto número de hombres descontentos , se sentirían au- 
mentar los recursos, y estos irán forzosamente encamisando? 
nos á felices acontecimientos» 

La manera con que hemos mantenido nuestros exércitos, 
empleando todo género de exacciones de los artículos que ne- 
cesitaban las tropas, por no haber dado á estos otros medios 
para subsistir , ha dexado á la verdad á muchos habitantes 
arruinados y en estado miserable; pero otros inünitos, que por 
egoísmo, ó por mejores calculistas se aceleraron á emigenarse 
de cuanto tenían de consumo para el exército, han que Judo 
con fortunas inmensas , que insultan á la suerte de los oíros. 
Estos, pues, y otros á quienes la guerra ha enriquecido por me- 
dios tal vez no plausibles , se hallan en el caso de dar á la patria 
una parte de sus riquezas, ó de que se les exijan, aunque acá 
empleando providencias violentas , si pretenden eludir tan sa- 
gradas obligaciones ; pues es irritante que entre nosotros se 
permita el que exista un solo individuo que haya puesto á cu- 
bierto sus caudales , mientras los demás han quedado condena- 
dos á la miseria. Diferencia terrible, y que necesariamente 
ha sido frecuente , por no haberse adoptado una contribución 
directa y proporcional en metálico , que seguramente nos hu- 
biera evitado tantos 'males y desavenencias; que hubiera he- 
cho raras en nuestros exércitos las escaseces , y sostenido me- 
jor y con grandes ventajas el inapreciable valor de la opi^on. 



s 

Ademas, a nufestra vasta y* rica monarquía, restablecida 
en breve , conforme puede esperarse, la tranquilidad y armo- 
nía en las Américas , no deben faltarle medios tampoco de 
entablar y conseguir empréstitos cuantiosos, siempre que es- 
tén garantidos por la buena fe y por la rectitud inalterable 

del gobierno. 

Nuestros generosos aliados los ingleses , cuya suerte está 
demasiado unida á la nuestra para que puedan mirarla con 
indiferencia, planteada que sea nuestra constitución, debemos 
esperar que aumenten los auxilios crecidos que hasta ahora 
nos han dado con pródiga mano , estableciendo un tratado 
de subsidios, justo y arreglado , y correspondiente á la gran- 
deza y dignidad de ambas naciones. 

Expuesto ya lo que podemos esperar de nuestros exércitos y de 
nuestros recursos, pasaremos, para mejor deducir hasta qué punto 
pueden influir en la suerte de las operaciones sucesivas , como que 
todo es relativo en la graduación del impulso de cualquiera 
fuerza, á hacer la comparación de los que podrán oponernos 
Jos enemigos , de las atenciones de estos , de la dilatación de 
sus líneas, y otras varias circunstancias , si hemos de dar al- 
guna claridad al asunto , y sentar principios que nos conduz- 
can k verdades y consecuencias evidentes. 

En. cuanto á las tropas que por ahora podrán oponernos , ¡no 
hai duda que serán tal vez tan numerosas como las de nues- 
tros aliados y las nuestras; que su disciplina y práctica de 
la guerra las hacen respetables ; pero en contraposición de 
estas ventajas , meditemos un poco los muchos objetos á qvie 
tienen que acudir ; y observaremos , sin profundizar mucho 
la materia, que aun con exércitos mucho mas crecidos de los 
que tienen en el día en nuestras provincias, nunca les será 
posible reunir cuerpos gruesos respetables con que parar de 
un modo positivo y eficaz la3 operaciones que intenten los 
nuestros. Recorramos la extensión de sus lineas , y veremos 
que precisados á conservar puestos fuertes, colunas movibles 
y gruesos destacamentos en toda la circunferencia de la pe- 



nínsula , para asegurar las costas que ocupan , y sus fron- 
teras desde el Nárcea , en el principado de Asturias , hasta 
el Turia,cn el reino de Valencia; y desde el puerto de Aguh 
las en el de Murcia, hasta Ayamonte, en el de Sevilla-, 
necesitan para tan vasta extensión , que no baxa de 420 le- 
guas , de fuerzas mui considerables , si no han de quedar ex- 
puestos á cada momento á las tentativas y golpes de mano 
de nuestras expediciones marítimas, de nuestras guerrillas y 
cuerpos volantes , los- cuales por sus continuos y rápidos mo- 
vimientos , hallarán siempre frecuentes ocasiones de sorprehender 
y atacar los puntos que dexen mas débiles , baxo la seguri- 
dad de que jamas pueden separarse mucho de la cadena de 
sus puestos para socorrer los que estén algo separadlos ; por- 
que en todos ellos tienen atenciones que cubrir respectivamente. 

Si continuamos después examinando sus comunicaciones in- 
teriores , y los principales caminos militares que tienen que cu- 
brir , 4 fin de conservar las relaciones y el apoyo de unos 
exércitos á otros , de dar unión é impulso rápido á sus mo- 
limientos combinados , y de proteger sus transportes y con- 
voyes, deduciremos no menos fundadamente, con solo Aa sim- 
ple i ns] eccion del mapa geográfico de nuestra península, que 
tienen tunbien absoluta precisión de mantener con el apoyo 
de fuerzas considerables la comunicación de tres caminos mi- 
litares principales, á saber: el de su derecha desde Sevilla á 
Metida , Truxiflo , Plasencia , Puerto de Baños , Salamanca, 
^ y demás puntos, hasta enlazar sus tropas situadas en el reino 

de Lean y las Asturias ; el del centro, atravesando la Espa- 
ña en su dirección norte sur , que es la de la carretera real 
de Cádiz, Córdoba y Madrid, Burgos, y Bayona; y el de 
su izquierda , desde las inmediaciones de Valencia á Pamplo- 
\ * na , cortando el reino de Aragón. Todas las cuales comuni- 

caciones , sin hacer mérito de las colaterales que han de cor* 
tar respectivamente del este al o(ste, las indicadas del norte al 
jsur, en diferentes puntos esenciales, como el camino de Tru- 
fa * ¿Cilio á Madrid , Zaragoza, Barcelona : y el que forman casi 
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paralelamente a este el -de León, Vatladotid, Burgos, Z,o- 

groño y Tudcla , absorben un espacio inmenso , y no menor 
que el de; nuestras fronteras, yeldo las costas que ocupan. Re- 
sultando de aqui que excede de 800 leguas la dilatación del 
terreno que tienen que cubrir con sus destacamentos. É - Qu c 
exército, pues, por numeroso que sea, alcanzara á cubrir es- 
ta cadena extensa de puestos de que absolutamente no pueden 
prescindir i Solo el de Xerxes , españoles , siendo tan innumera- 
ble como refiere el hipcrbó'ieo Ilerodúlo , que agotaba los arro- 
yos f á donde paraba á mUigar la sed. (Se continuarán . 



ARTICULO g.« 



HISTORIA, 



Dificultades que presento el escribir la- de nuestros dias. 

La historia de la guerra que la nación española sostiene* 
gloriosa mente con el emperador de 'os franceses, debe escri- 
birse tomando su narración desde el principio del año 1807, 
y demostrando la situación en que se hallaba la Europa.; los 
tratados y combinaciones políticas, que prepararon y 'produ- 
jeron- la conmoción de la España; las particulares miras de< 
sus alianzas y rompimientos, las intrigas de los gabinetes, las 
premeditadas facciones de las Amér.icas, y la influencia que 
el sistema moral y gubernativo tuvo, en los acontecimientos mi- 
litares ; refiriendo estos con veracidad y escrupulosa exactitud, 
y examinando reflexivamente las ventajas ó atrasos de los di- 
ferentes gobierno» que han regido á la nación, erj sus trastor» 
nos , en sus triunfos, y en sus gloriosos desastres. ¡Obra 
grande y mngesluosa I digna de la pluma de Tácito, y que 
servirá en las épocas venideras de escuela, donde se apren- 
dan la corrupción de los hombres, los intereses de los pue» 
biosv.y la perfidia de los, gabinetes. 

No se hallarán en nuestros sucesos, rebeliones d« esclavos. , 



U 

conciliábulos de ase-inos , y tramas de reyezuelos , que es- 
casos de fuerzas , tienen que apelar al fraude, y á la intri- 
«■a. Campo mis dilatado ofrece a la pluma, del historiador; 
tirauias autorizadas por la tuerza de las armas, favoritos am- 
biciosos dueños de los reinos y de los reyes, naciones aguer- 
ridas y poderosas agitadas de grandes pasiones, exércitos nu- 
merosos y formidables que se destruyen mutuamente , tas cau- 
sas del equilibrio y de la oscilación de los imperios j y fi. 
nalmente, una nación gran le y generosa, que al ver holla- 
dos sus derechos , y oprimida su libertad , jura venganza ; y 
sin gobierno ni dirección, ayudada solo de su constancia y 
heroísmo asombra al mundo , y camina, rodeada de desastres 
y peligros , á la noble independencia y á la debida inmor- 
talidad. Estos son los objetos que presenta el gran euadro de 
h historia de nuestra revolución. ; Obra grande , vuelvo k de- 
cir, y rodeada de grandes dificultades , particularmente para 

los presentes ! 

La mayor empresa del entendimiento humano es escribir 
k historia de una revolución en medio de sus calamidades; 
por lo difícil que es evitar los escollos , en que tropieza la 
pluma animada de los varios afectos que agitan el pecho 
de los hombres en los trastorno* y pasiones de tiempos lia 
angustiosos. Mucha ciencia y mucha virtud son necesarias 
para referir con imparcialidad los sucesos que presenciamos; 
pues los males públicos y fes debilidades que los acarrean, 
embargan la fantasía, é inflaman el ánimo cort dilereiites sen- 
tiimientos, de que se debe desnudar el filosofo historiador, 
i Pero á pesar de estos grandes obstáculos que se oponen 
á la perfección de las historias escritas al mismo tiempo que 
acaecen los sucesos, no dudamos que ya "se ocupara »lgmi 
científico escritor en buscar datos y noticias , para perpetuar 
las glorias de la España; reuuiendo igualmente profunda pe 
ditncio» , im parcial crítica , exquisitos conocimientos , r-grnu 
caudal de ideas para llevar al cabo su importante tare*; ; 
Henar completamente taá sublime objeto. Pero otros auwwiu- 









convenientes, que se presentarán al escritor, son los pocos da- 
los que conservamos; pues la mayor parte ele los sucesos es* 
tan solo encomendados á la memoria de los que en ellos in* 
tervínieron. Nadie se ha dedicado a escribir los acontecimien- 
tos militares de nuestra época , de suerte que su relación 
fuera instructiva é interesante. 

La poca organización de nuestros primeros exércitos , la 
ninguna combinación que guardaban en're sí , la diversidad 
de ^|)iernos déla península, la obscuridad de los hechos glo- 
liosos é interesantes de nuestras colimas volantes y guerrillas; 
el frecuente extravío de los archivos ministeriales, con los tras- 
tornos v alteraciones del gobierno ; el desorden y agitaciones 
de Ja revolución; y el ningún tiempo que dexa ai entendi- 
miento para referir la continua ocupación de los brazos en pe- 
lear hacen que hayan quedado en el olvido los mas glorio- 
sos hechos, y que no se sepan á fondo los sucesos militares, 
nr las particularidades de una acción, ni las causas que in- 
Huvcron en su buen ó mal éxito , ni las combinaciones que 
prepararon los generales en las diferentes provincias, ni la in- 
fluencia que tuvieron las operaciones de las unas en la suerte 
de las otras; y por decirlo de una vez, ignoramos entera- 
mente la conexión que guardaron los diferentes resortes de la 

nación. 

Nosotros, pues, sin embargo procuraremos ayudar al ge- 
nio emprendedor , que trate de escribir nuestra historia, pre- 
sentando en este periódico cuantas aclaraciones , datos y noti- 
cias de nuestros sucesos militares podamos reunir, como que 
*m los mas de ellos liemos intervenido con las manos y con 

el -pensamiento, 

Al mismo tirapo, yaque desde la creación délos Estados- 
mayores Jievan estos un diario exacto de los acontecimientos 
de los respectivos exordios , presentaremos estos trabajos al 
público , insertando igualmente relaciones de las batallas y si* 
tíos que en el discurso de esta guerra han ocurrido, acompa- 
ñándolas #b» ¿^parciales reflexiones , y expresando el núme- 
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ARTICULO 4.° 

NOTICIAS MILITARES. 

Advertencia. 

•^•^ cm preciso insertar en el todas tas upa 
periódico, sea ptect^o . curiales que 

\ u„. oí vuerr'ülas , copiando los partes ojíeme* <¿ 
nuestros excredos y guarnías, cu/ .j 

fe ellas se reciban , no se extrañará que algunos de estos par 
tes se pongan después de haber sido anunciadas sus toteas , ya 
sea en otros papeles publicas , b bien en el nuestro: 1 asi , se 
dividirá este artículo en dos partes': primera, contendrá el anun- 
cio de noticias militares de . toda clase , extractando los partes 
oficiales: segunda, copia de estos en el lugar que por sus fe- 
chas les corresponda. De este modo lograra el publico saber en 
globo , pero sin retardo , las noticias ; y tener una especie de 
historia o sea hilacion de hechos de nuestros exércitos , por los 
que formará idea en cualquier época de ?iuestra campaña , y 
trabifjo de cada uno. 

. Para que el público pueda con mas facilidad hacerse cargo 
de las noticias que insertemos , nos ha parecido oportuno pi ¡¡¡ri- 
piar manifestando sucintamente los puntos principales que Oí m 
pulan nuestros exércitos por Jlncs del ano anterior. 
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El 1. ° , « fas órdenes del mariscal de campo D. Luis La- 

cy , í<-/í¿a s« cuartel general en Aieñs (le Mar. 

Las divisiones del mariscal de campo D. Francisco Mílans 
y D Pedro Sarsficld , sobre Mataró : estas batieron á los ene- 
migos últimamente , encerrándolos en Barcelona. 

La división del mariscal de campo barón de Eróles, en 
GüÜs, cuya vanguardia, mandada por el coronel D. Manuel 
Fernandez Villamil , hizo varias correrías en la Certlaña fran- 
ceta. 

El 2. ° , mandado por el capitán general D. Joaquín Blake, 
y las divisiones expedicionarias del 3.° y 4.°, al frente de 
Valencia. 

El 3.° , á las mismas órdenes , tiene una de sus divisiones 
expedicionarias , mandada por su comandante general, el teniente 
general D. Nicolás Mahy , en las inmediaciones de Valencia: 
otra en Requena , por el mariscal de campo D. Manuel Frey- 
re que la manda , y el resto ocupando á Murcia , Cartagena , Ali- 
cante , Denia , Lorea , Caravaca :••, Chinchilla , y demás puntos 
que cubren el reino de Murcia , y las comunicaciones con el 
2. ° exército. 

El 4. ° , su general en gefe interino , el teniente general 
marques de Coupigni,.en la Isla de León y Cádiz. 
. La vanguardia á las órdenes del mariscal de campo Don 
José de Zayas, y una división á las del de igual clase Don 
José Lardi tabal, se hallan en el 2. ° exército. 

El cuerpo de tropas mandadas por el teniente general Don 
Francisco Ballesteros, en el campo de Gibraltar. 

Ademas ,- pertenecen al mismo 4. ° exército , las tropas de 
Tarifa, y las que ocupan varios puntos del condado de Niebla. 
El 5. ° , mandado por el capitán general Don Francisco 
Xavier de Castaños , que se liallá en Fuentes de Ofior , ocupa 
en la derecha del Guadiana á Montanches, cubierto por las fuer- 
zas del brigadier Don Pablo Morillo; y Cáceres , por las del 
mamad de campo conde de Penrie "Villemur-, Valencia de Al- 
cántara, que sirve de cuartel geqeml, y donde se hallan los 
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cuerpos que se organizan ú las 'órdenes (Muñiente, general mar- 
ques de Monsafurí; AUmrquerqitc; puesto en estado de defensa, 
y algunos .otros puntos de la Extremadura. 

La división t dtl general D. Carlos España , en Aldea Ohh-, 
po haciendo correrías á la izquierda del Tórmes , en Castilla. 

El 6.° , á las ordenes del mismo general Castaños , y man- 
dado por su comandante general el mariscal -.de campo D. Fran- 
cisco Xavier Abadía ¡- ocupa la Galicia y parte ríe Asturias, 
mandando en esta parte D. Francisco Losada ; y en Sanabria, 
D. Francisco Cabrera; los cuerpos de reserva están en Lugo i: 
y otros puntos de la segunda lima. 

El .7.°, su general en gefe el teniente general D. Gabriel 
de Mendizabal, se halla operando en las montañas de Santan- 
der, Navarra, Rioja , y parle del Aragón. 

El exército ingles á las órdenes del Lord Wellingtan , en 
las fronteras de Portugal y Castilla, formando su i%quurda la 
dkision de Siheira, y teniendo á su derecha. el cuerpo de ex¿r* 
cito del general HiU, que se halla situado en Aíburquerque, 
Portakgre, Campo-mayor % Yéhes, Jurumeña y sus inmtdia* 
tienes f y sime de .apoyo á nuestro S. 4» exército. 



E&PANA. 

Madrid 6 de diciembre de 1&ÍL 
Se ha mandado pagar alguna cosa á los consejeros de Es* 
tado y varios empleados-, en azogues que, defiemn tomar en 
Almadén, á otros se le* ha dado como gracia' paular 'me- 
dia mesada en efectivo, a cuenta de las muchas que se les ríe- 
leu ; por lo que. perecen de miseria,, y con la segurad 4*** 
cada dua-Aráen aumento por Ja W*l.fuUa de , ******** 

ida» 8^-#*¿*.****p* ** ■■.■-*•*■ * jr¡£ 

taia «1U. de JbggM'A é#jL» ««* **- """'" 
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á Talavera , y la mayor parle de sm tropas. Sonlt amenaza* 
do por hs ingleses de Extremadura , clama por socorros á Jo', 
se , Marmmt y Dorscnne : Smhrt sofieifa lo mismo ? pues m 
es posible ticte á efecto su entrada en Valencia con la gente arte 
tiene , confesando ya no creyb em mirar tas fuerzas españolm 
que le lunt hecho frente ; en cuyo, caso no hubiera emprendido 
uno cosa tan dudosa , mayormente habiendo tenido que desam- 
parar el Aragón y Cataluña , donde ha pagado su equivocación, 
Jonrdan, Daultanne y O-farrit, no cesan de tener juntas ¡ p<>. 
ro les faltan los medios para acudir á ¡ todos los puntos , sin 
de.rar alguno descubierto por donde llevar un codillo. 

Yélves 10 cíe diciembre. — Han llegado á esta plaza dos 
ingenieros ingleses de superior graduación , los que reconocen la 
mrtíUt ría de batir que hai pronta , y todos los puntos de las in- 
mediaciones de Badajoz: 

Se asegura han llegado á Monforie 400 caballos de las on- 
ce brigadas que vienen con objeto de aproximarse i Badajoz. 

Idü fuerzas enemigas que hai por varios puntos de la pro* 
vi acia , consisten en poco mas de 5§ hombres, quienes están 
haciendo infinitos estragos. Una. compañía^ que se. halla en el 
Accitchal , acaba de exigir ,509 reales, para mandarlos por mi- 
tad A los comandantes de. Zafra y Almenar 'alejo. 

Condado de Niebla -13 de diciembre. — Los enemigos sub- 
sisten en Trigueros y Valverde. — Ayer hicieron en Trigueros 
14 eaxones para conducir á Sevilla la plata que han juntado d* 
la última contribución impuesta al condada, 



Según noticias de Castilla", la caballería de la guardia tmpft* 
rial, qu& se hallaba en Vitoria, ka marchado á Francia t de 
donde no se sabe vengan por ahora refuerzos. 

También se asegura que el brigadier D. Francisco Espo* 
y ' Mina lia tenido la felicidad de apoderarse de una remonta 
de 1800 caballos que venían para tos . exérdtos enemigos. 



CALVA'. IMrfiEMTA 1>EE EtTAno-MA^OR-GEHEBAL. 



JNUNCIO EXTRAORDINARIO 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Viernes 10 de enero de 1812. 



■*"t 



ARTICULO DE OFICIO. 

El gefe del Estado-mayor de la división del general Copons , ct 
brigadier primer ayudante Don Tomas Pascual Maupoey, 
desde Tarifa con fecha de 5 del corriente dice al gefe del Es- 
tado-mayor lo que á la letra sigue: 

Hemos triunfado detras de los débiles muros de Tarifa 
de 109 franceses y de toda su artillería. Hemos estado con 
siete días de brecha abierta , después de rechazarles magná- 
nimamente en el asalto del 31. Esta noche se han retirado, 
dexando ea nuestro poder 4 cañones de á 16 , 3 de á 12, 
y 2 obuses. Las tropas inglesas y españolas de Tarifa se han 
cubierto de gloria , y conseguido distinguirse notablemente. Ea 
la retirada les hemos hecho mas de 200 prisioneros. 



Por noticias extrajudiciales , pero fidedignas , se sabe ade- 
mas que han llegado á la línea de los enemigos mas de 70 
carros cargados de heridos ; y que han quedado muertas en 
los caminos sobre 470 caballerías. 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Sábado 11 de enero de 1812. 



ARTICULO DE OFICIO. 

El comandante general del 
tercer exército, D. Nicolás Mahy, 
da parte al gefe del EHado-ma- 
yor-g*eneral , con fecha de 27 de 
diciembre último , de que los ene- 
migaos, reforzados por el exército de 
Marmont , atacaron el 26 del mis- 
mo la linea que ocupabain nuestras 
tropas al frente de Valencia ; y 
que en razón á la superioridad de 
fuerzas con que eargaroto los ene- 
migos nuestra izquierda \ dóüde 



mandaba , forzaron los puestos 
que estaban a su cargo , á pesar 
de la bizarría de sus tropas , qu e 
tuvo que reconcentrar , aproxi- 
mándolas a Valencia. Al execu- 
tar este movimiento , quedó se- 
parado del grueso de su infante^ 
ria con alguna parte de esta y 
la caballería, que por la loca- 
lidad del terreno se vio en la 
precisión/ de retirarse á Aleira, 
que era el punto señalado de reu- 
nión al exército; presumiendo que 
el resto de las trapas de su man- 
do se habrán jeplegado a Va> 
Lencia , en do nde supone al ge* 
neral Blalce cíoa las demás del 

: no 

M 

suerte de estas , ni lo 
en el ceníroi 4$ la -linea , poF ha- 
llarse esta* general & la iz-quiei?* 
4a. Elogia mucfca ei \alor con que 







s e han portado las fuerzas de su 
mando , sosteniendo con firmeza 
el terreno que les hacia dexar la 
superioridad de los enemigos. 

Parte que acaba de llegar del 
general Copons , con fecha de 
9 de enero en Tarifa. 
„Excmo. Sr.=El enemigo se 
ha retirado enteramente , y ha 
pasado ayer de Veger y Medina. 
Aunque dixe á V. E. que habia 
perdido la mayor parte de su par- 
que , ha sido el todo : no ha sal- 
vado nada. Los caminos quedan 
cubiertos de efectos, y las casas 
de campo llenas de municiones. 
La artillería de a 24 la ha de- 
xado enterrada, y se está bus- 
cando el parage.--Excmo. Sr. ge- 
fe del Estado-mayor-general." 



TV ?' — J F " ■ . m. 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves 16 de enero de ISIS. 
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INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Concluye el artículo anterior. 
La topografía particular de nuestra península, cortada por 
Jos ásperos y elevados Pirineos, por las sierras de Gata, Avila, Gua- 
darrama, Burgos, Cameros, Moncqyo, Molina, y Albarra- 
cin , y por la extendida Sierra-morena , por las Alpujarras y 
otras ramificaciones de montañas , que corren en diversas di- 
recciones de unas provincias á otras , no opondrá obstáculos 
menos insuperables á las huestes enemigas , sirviendo de ba- 
luartes y de plintos de apoyo y reacción á nuestros exér- 
citos, y á los cuerpos sueltos y partidas , que protegidos de las 
asperezas del terreno, sostendrán siempre la lucha con feliz 
éxito; porque ex ellas la superioridad de la caballería, á que 
han debido las mas veces los franceses sus victorias , les se- 
ra enteramente inútil ¡ ni encontrarán ya con que sostenerla. 
El heroísmo, la constancia y el amor á la independen- 
cia, de que los españoles han dado tan señaladas y repeti- 
das pruebas á la Europa entera , que no puede dexar de mi- 
rarlos con admiración , no serán tampoco las barreras mas fá- 
£Ücs de franquear que encontrarán los ejércitos franceses ;„y 
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tal vez en ellas podrá estrellarse su poder y orgullo ; antes 

que consigan llevar al cabo su tirana empresa. 

El espíritu del exército francés y su fuerza moral deben 
examinarse asimismo en el batanee de la fuerza rea] , para 
graduar los términos de su impulsa; y si consideramos la falta de 
armonía y el espirita de rivalidad que reinan en sus mariscales, 
la diversa clase de sus tropas , las opiniones encontradas de que 
están movidas, el gran numero qne tienen de aliados que 
detestan tanto como nosotros el nombre francés , á quien obe- 
decen con el disgusto que inspiran ia opresión y la violen- 
cia : si reflexionamos la causa pérfida é injusta que defien- 
den , las calamidades no interrumpidas é insoportables que 
les hace sufrir una guerra larga y sangrienta , que lia lleva- 
do ya al sepulcro sus mas esforzados y ¿¿venes guerreros, po- 
dremos concluir que todo el vigor y todo el impulso del 
exército francés dependen en gran parte del favor de la suerte. 
Si esta llega una vez á abandonarlo en cualquiera batalla 
de consecuencia, su espíritu marcial decaería de una manera 
muí notable: la armonía y el estrecha enlace desús operacio- 
nes w> podrían concurrir tan eficazmente al logro de sus pla- 
nes ; y sus tropas aliadas harían conocer bien en breve al 
opresor de Europa , que solo podrán servirle en sus campa- 
ñas felices , y que tal vez ansian con la mayor vehemencia 
el que sean adversas , para abandonar un partido que detestan, 
y dexar á los franceses solos el vilipendio de ir aumentando, 
con la humillación mas degradante que puede pueblo alguno 
haber sentido, el número incalculable de victimas que He va 
sacrificado su insensible y tirano emperador. 

Pero el obstáculo que todos los medios , que pueden pres- 
tar la violencia, la previsión, y la mas enérgica actividad, 
no llegaran jamas á superar, es el cómo han de sustentar los 
tnemigo. m exéreitos en nna» provincias desoladas, 8 .i„ ga* 

Zm^T*!™? - comercio, y, ; n géner o alguno 
<* indi*». ^ «u^n Wj ¿de . ¿^ ^ ^ ^ 
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sacar sus subsistencias dé unas países que los habitantes ten- 
drán que abandonar, por no encontrar siquiera con qué pro- 
veer a su mas miserable existencia? ; Con qué medios de con- 
ducción han de transportar sus víveres, municiones y demaa 
efectos, y con qué fondos han de procurárselos ? Son á la ver- 
dad dueños de una parte considerable de nuestras costas: pe- 
ro j de qué les servirá este recurso, no teniendo buques que 
Se atrevan á salir á escoltar sus convoyes, porque eoán se- 
guros de caer en las manos de nuestros siempre vigilantes y 
activos aliados ? (I) 

Reasumiéndonos, pues, podremos deducir con algún funda- 
mento , por conclusión : que nuestros exéreitos , aunque mé* 
nos numerosos que los anteriores , pueden en adelante servir, 
por los principios sólidos baxo que van constituyéndose, con 
mas utilidad y mejor éxito; que los muchos soldados espar- 
cidos en todas las provincias , y la multitud de jóvenes a, 
quienes no queda otro partido para subsistir que el exer- 
cicio de las armas , ofrecen fáciles medios de aumentar la 
fuerza de nuestros regimientos ; y que los enemigos encontra- 
rán por el contrario obstáculos y dificultades continuas é in- 
superables en todas sus operaciones , por la extensión de sos 
lineas, por los diversos y prolongados caminos militares que 
tienen que cubrir, por la dilatada cadena de sus 'puestos , por 



(I) Lo que acaban de experimentar en su expedición con- 
tra Tarifa , es una prueba conduyenle de los obstáculos insu- 
perables que encuentran á cada momento para procurarse las 
subsistencias/ pues sin embargo de ser dueños de todo el pais t 
y de tener en él mas francas que en otras provincias sus co- 
municaciones, por el corto número de partidas de guerrilla que 
se tas obstruyen, no han podido dtxar de sentir las mayores 
escaseces , aun empleando los medios mas violentos , que no les 
alcanzan tampoco para asegurar la diaria manutención de las 
tropas que cubren la linea de estos puestas* 



so 

las ín numerables tropas que exigen tantas atcfitioncs ; y fi n ^ 
mente , por la resistencia que les ofrecerán á cada paso j a 
topografía de nuestra península, el patriotismo inextinguible, 
el valor.de sus heroicos soldados y naturales, y la total es- 
casez de subsistencias y de recursos de todo género , q ue no , 
pueden substituir ni reemplazar las mejores medidas, y q Ue 
terminarán necesariamente en disminuir en gran parte la fuer- 
za moral de los exércitos enemigos. 

\ Para que esta lisonjera perspectiva llegue á hacerse real, 
solo necesitamos que la constitución formada se ponga en 
execucion tan pronto como lo reclama nuestra situación ; y 
que el gobierno que ha de hacerla observar, lo verifique con 
mano firme é impertérrita ; y en tales términos , que todos 
teman el rigor de las leyes, convencidos deque su aplicación 
ka. de ser siempre inflexible. 

Entonces , pues, no faltarán recursos; porque el patriotis- 
mo, unido á la influencia del crédito y de la opinión pú- 
blica / sabrán hallarlos , si. se establecen útiles reformas , y si- 
se observa que en Ja dirección de los asuntos hai sistema, ti- 
no y meditación. 

. Nuestros aliados, penetrados de esto mismo, se presentarán 
sin duda á darnos reglados y generosos, subsidios; y sus exér- 
citos obrarán mas ofensivamente ; porque no puede ocultár- 
seles que este es el único medio de poner un término felte 
a nuestra lucha, de cuyo éxito dependen mui íntimamente 
los intereses de ambas naciones. 

Cuando llegue esta época tan deseada , que no debemos-; 
reputar como visionaria , podremos llamar la atención de to- 
dos los pueblos de Europa, y decirles: contemplad llenos de 
asombro el grado sublime á que saben elevar los españoles* 
su heroísmo y constancia , animados de su amor á. la inde- 
pendencia, y de su odio y horror á la esclavitud : no temáis 
que la juventu d española ( g) v;iya d verter w sangr ¿ á lfts 

m Et cuaaro > *>™ trazado por una ¡km* dkstra^ de las 
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orillas delNenvay del Danubio, para que el enemigo de la 
humanidad consiga tremolar sus águilas en Petersburgo, Víena, 
Constantinopla , como lo ha logrado en nuestras provincias 
á costa de los dias de vuestros guerreros; y sabed, que los 
españoles llenos de ánimo y conBanaa , se dicen unos á otros 
con frecuencia y satisfacción : aun tenemos patria ; y su inde- 
pendencia no está tan remola como recelan algunos desprecia- 
bles egoístas , indignos del nombre es-pañol ; 1/ como quisieran 
poder persuadir los modernos vándalos de Europa á los demos 
desgraciados pueblos que han esclavizada, 

flá- En el numero inmediato se insertarán afganas adiciones 
sobre esta misma cuestión para darle mayor evidencia* 




HISTORIA. 

, Resumen histórico de la campaña de 4WÚ# *** J& 

de 1809, hasta el misma mes de 1810. 
, Desde que la desgracia y el íatal deseo de reunir mucha 
ff ente buco un solo mando separaron de la izquierda nnUtar 
L España las fuerzas que ocupaba*- y defendían aqueUa par- 
te interesante de nuestra peni-ala, desando en el pnnc.pa, 
do de Asturias la hez * **• ***** COTÍas ett ***** 7 
en completa desorr— cion ; y desde que vimos s, uada en 
las gargantas ^e Galicia , y ab ocada al llano una inerte &r 

calamidades á que quedaríamos éspuesto* , si. los enemigos por 
fatalidad consiguiesen subyugamos , seria tal, vez el medro mas 
eficaz de excitar d patriotismo de muchos ; pues harta., presentir a 
'todos que una suerte tan funesta nos condenaría infaliblemente 
é arrastrar, por decirlo así, la existencia en medio de la mi- 
ícnflj del oprobio y del infortunio. , 
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;,; 1(1 „, sin cakittería alpina, y sin relación con las fuerza* 
»],- .Asturias , como- era indispensable > según indica la topo^tafia 
del país, fue inui fácil adivinar con fundamento la suerte qile 
debía tener el norte de España. 

Pensóse sin embargo en la reorganización y preciso arre- 
trio de los cuerpos informes que so hallaban en este país , cuan- 
do tomo el mando el -enera* D. Nicolás Matii. Se presenta- 
ron los planes de estas mejoras al gobierno, pidiéndole socorro 
par.ire-.li/arbs: se empezaron á instruir las tropas, que podían 
estar provisional nenie separadas de la linea de Colombres ; se 
fomentó la artillería ; se establecieron fábricas ; se dispusieron 
obradores: se trató de formar nn grueso escuadrón ligero; y 
por ultimo. todo anunciaba la feliz época del adelantamien- 
to militar que debia proporcionar la seguridad de aquella fra- 
gosa provincia. Pero los ningunos recursos , y la escasez de 
todo , no permitió llevar k la debida perfección tan acertadas 
y necesarias disposiciones. 

Cuatro rail hombres de la provincia cubrían la línea de 
Colombres ; dos mil mas formaban la división de reserva en 
la capital, donde se ejercitaba é instruía militarmente coa 
simulacros y maniobras de todas armas; y la división volante 
del brigadier PorUer , fomentada y abastecida de toda espe- 
cie de socorros , se mantenía ea las faldas exteriores de las 
montañas, haciendo continuas carreñas sobre los enemigos. 

Xingun recelo tenia et principado É cifrando su esperanza 
en que pronto se podría apoderar de las. montañas y pasos, 
después de organizadas aquellas tropas ; pero la absoluta falta 
de medios disipó tan halagüeño pensamiento ; y , aunque se 
trató también de formar en aquel pais un respetable cuerpo 
de tropas , la gran penuria que de dia en día se aumentaba, 
paralizó tan éitü intención, y no permitía llegase al cabo es- 
ta importante idea. 

La divisb» del general Ballesteros, que se hallaba en el 
mejor estado, j que debía permanecer en .aquel distrito, qu©- 
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dó unida al excrcito de la Izquierda. Después de la desgra- 
cia de Santander, marchó á repetir la operación sobre la 
montaña , hallándose á las órdenes del marques de la Ro* 
mana en Otero de las Dueñas ; y deseosa de vengar aquel 
desagradable suceso , abrió por sí sola una linea de operaeion¿ 
y se dirigió desde allí otra vez a Santander; pero habiendo 
llegado tarde los avises de este movimiento á las tropas del 
principado que se hallaban sobre Colombres , y á la división 
volante de Portier , faltó la combinación necesaria para el buen 
éxito de la empresa, y fue su resultado una larga y peno- 
sa retirada , sujeta á toda suerte de riesgos y privaciones. 

Seguíase entre tanto trabajando y usando de cuantos re- 
cursos permitía la escasez del pais; y la esperanza se mante- 
nía en todo su verdor, cuando la llegada de un nuevo ca- 
pitán general en reemplazo de MaM , trastornó los planes de 
operaciones que este tenia combinados, en et momento en que 
la división de reserva se hallaba fuera del principado , en la 
falda de los montes, y pronta á operar sobre Cervera y Rei- 
nosa : se trastornó todo , y retardada la combinación , no fue 
posible executarla , haciéndose indispensable el Teürar las tro- 
pas, venciendo grandes dificultades y trabajos, y pasando la 
artillería para conducirla a Potes en la Liebana por puestos 
ásperos , fragosos, y cubiertos de nieve. 

En la línea de Colombres se dexó sentir el trastorno de 
la mudanza de general: tomó todo nuevo rumbo, se mezcia- 
' ron y confundieron las divisiones , y perdieron la forma que 
con tanto trabajo se les había podido dar; se introdujeron 
las desconfianzas, se aumentaron los disgustos, y todo pre- 
sentaba nuevo aspecto. 

La división de Portier y ya organizada y pertrechada per- 
fectamente , precipitó (tal vez por algún resentimiento ó des- 
confianza ) su salida á la expedición sobre la Rioja , que era* 
pezó con buen éxito; pero llamando demasiado la atención 
de los franceses por aquella parte r tuvo que retirarse con $«»» 
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diiicuííad por la falda de las montañas del principado hasta 

Bu ron , cargada por grueso número de enemigos. 

Las fuerzas del exército se disminuían de dia en dia p 0r 
el hambre y la continua deserción , y todo anunciaba los gran, 
des desastres que iba a sufrir la provincia , mas penosos cuanto 
menos esperados. 

Los enemigos se unieron inmediatamente, y coTrian ya vo- 
ees de su expedición al Piado, que no sorprehendió á los 
militares ; pues como conocían el nuevo estado de la provin- 
cia , veían la ocasión oportuna que se presentaba á los fran- 
ceses de adelantar con ventajas su línea hasta Xijon, Paja» 
res y León. 

Con estos rumores se juntaron en consejo los oficíales fa- 
cultativos, y se resolvió fortificar á Xijon, que debía servir 
de depósito militar , y de apoyo en caso de retirada. Díóse 
principio , con gran contradicción , al trabajo , tratándose por 
lo pronto de encadenar con un fuerte atrincheramiento las ba- 
terías construidas ; pero era ya mui tarde para todo. Por 
mas q¡ie eí cuartel-maestre del .exército hizo presente la 
necesidad de atajar el desorden y la deserción , continuaba 
esta de modo , que los seis mil hombres de que constaba , co- 
mo díximos , el exército , se hallaban reducidos á tres mil: 
esta notable baxa, y la separación de Porlier con sus tropas, 
facilitaban al enemigo su plan de invadir el principado. 

Los fundados recelos de que se verificase , hicieron por 
de pronto tomar algunas medidas, y el cuartel-maestre dispu- 
so que se fortificasen á la ligera los lugares ventajosos de la 
línea del rio de Sella hasta Cangas de Onis ; pero se ade- 
lantó raui poco en estas importantes obras, ora por la falta de 
medios, ora por el poco aprecio y descuidos con que se mi- 
raba. 

Los depósitos de municiones y la fábrica de armas se si- 
tuaron a retaguardia en la linea del rio Nalon , y se toma- 
ron las medidas convenientes á su seguridad y resguardo, 
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■ Salieron ciertos los temores de la invasión , y atacando ios 

enemigos la linea de Colambres forzaron el puente de Puron 
el 25 de cuero de 1810 con poca resistencia ; pues la pér- 
dida, que sufrieron fue ocasionaba solamente por la artillería 
de las baterías, que ileuó completamente su deber, sostenien- 
do el fuego hasta que fueron tomadas , y hechos prisioneros 
sus oficiales. Abandonaron inmediatamente las tropas la po- 
sición , replegándose sobre la segunda linea, donde debiéndose 
reunir , no lo executaron , y la mayor parte siguió su retirada 
por el rio de las Cabras , sobre Cangas de Onis, quedando casi 
abandonada la izquierda acia Rivadeseila. Esta circunstancia, y la 
de haber pasado un corto número de enemigos el vado de Iso- 
no por aquella parte, hizo que no se defendieran los desfila- 
deros de Margolles y las muchas escabrosidades de aquellos 
terrenos fragosos, retirándose las tropas precipitadamente al 
Infiesto con el general Llano-Ponte que las mandaba. 

En llegando la noticia de estos sucesos á la capital, co- 
nocieron la poca esperanza que quedaba de reunir las tropas 
que ya habían abandonado las mas fuertes y seguras posicio- 
nes , y se dispuso que avanzase inmediatamente sobre la Pola 
de Siero un batallón y dos piezas de artillería, con el obje- 
to de reunir y contener los dispersos que á la ciudad se di- 
rigían ; pues el resto de las tropas marchaba mas sobre la de- 
recha acia Laugreo y Sobreseo vio. 

El último punto de retirada que se había demarcado á 
Llano-Ponte era la linea del Nalon , donde se le envió aviso 
de lo que había de hacer, con orden de dirigirse al puente 
de PeSaílor y puentes de Soto, para cubrir y defender ios pa- 
sos del rio mas inmediatos á la ciudad. 

El batallón que se colocó en la Pola de Siero, fue ataca- 
do y sorprehendído con mas de 300 dispersos que había reu- 
nido ; y rotos y desbaratados se retiraron , unos á Puente ce 
Soto, y' otros acia Peñaflor , donde llegaron por casualidad 
las dos piezas , salvando grandes riesgos y pasos mui quebrados. 
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reuniendo dispersos se mantuvieron allí , basta que llegó Lla- 
no-Ponte con los cortos restos de sus tropas. 

Ocupóse por el pronto la linea del Nalon,quc por el in- 
conveniente de ser mui dilatada , se resolvió en consejo de 
generales abandonarla , y replegarse sobre el Narcca para man- 
tener mas concentradas aquellas cortas fuerzas , desando tam- 
bién algunas pequeñas partidas en observación entre los dos 

TÍOS. 

En tan criticas circunstancias recibió avisos de lo ocurri- 
do el brigadier Portier , que con su división se hallaba en 
las gargantas de las montañas, sobre las avenidas del puerto 
de Taina , de vuelta de su expedición á la Ripja , y adver- 
tido de los últimos acontecimientos, entró en el principado 
con 300 infantes y 50 caballos, atacando las partidas enemi- 
gas; y escaramuzando sobre la marcha , logró algunas venta- 
jas en el Infesto, donde hizo algunos prisioneros. Continuó 
su camino acia Xjon y Aviles; en tanto que nuestras par- 
tidas atacaban el destacamento enemigo de este punto , y 
apresaban los barcos de la ría. 

Llegó combatiendo sin cesar á ocupar á Pravia para cu- 
brir la izquierda , y aumentó sus fuerzas con 200 infantes y 
100 caballos , que sobre la marcha se le reunieron. 

También se incorporó en el camino real por el Padrun coa 
el brigadier Castañon , procedente de León > que llevaba á su 
mando las partidas de esta provincia con algunos infantes y 
20 caballos.. 

Por este tiempo, invadido ya el principado , deshecho nues- 
tro exército, y casi cortadas las comunicaciones, se creyó ne- 
cesario mudar el moda de hacer la guerra, y se dispuso mo- 
lestar al enemigo con pequeñas partidas dentro del mismo país 
que ocupaba ; y executado este sistema , produxo mui buen 
efecto , porque distraídos por todas partes los franceses , no 
pudieron impedir la nueva reunión de tropas. (6'c continuará)» 
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Nota. Cuando los asuntos contenidos en alguno de lof cuatro 
artículos en que se ha dividido este periódico no permitan acor- 
tarse ó dexar para otro número mayor parte , con perjuicio de 
los mismos , no se insertará aquel articulo que se considere puede 
retardarse sin inconveniente hasta otro dia; pues aunque pudiera 
aumentarse el volumen del periódico , en este caso se reserva el ha. 
cerlo para cuando lo interesante de las noticias , ó alguna razón de 
consideración , lo exija i se advierte para que no se extrañe la re. 
ferida falta, 

HOTICIAS MILITARES. 

Advertencia, 

Como en el número anterior de este periódico se dio unft 
idea de la situación de nuestros exércitos, parece oportuno 
expresar en este las demás fuerzas que operan en sus distri- 
tos. Hai varios cuerpos numerosos , que obran constantemente 
unas veces por si solos, y otras en combinación con los exér- 
citos , y casi siempre con ventajas sobre el enemigo. 

Los principales son : las divisiones volantes de los acredi- 
tados brigadieres D. José Duran , D. Juan Martin el Empe- 
cinado , D. Francisco Espoz y Mina , y el coronel D. Julián 
Sánchez •, y los cuerpos volantes de los comandantes D. Fran- 
cisco Tapia , D. Francisco Longá , D. Juan Sánchez Cam- 
pillo, D. Gerónimo Merino, D. Tomas Príncipe, {Barban) 
D. Juan Palárca (d Médico) y algunos otros. 

Las partidas de guerrilla , cuyo número es mm conside- 
rable , recorren también los distritos de los exércitos y las pro- 
vincias invadidas; y aunque en general no están del todo ar- 
regladas, últimamente se han adaptado algunas medidas, que 
contribuir -a eficazmente á que se logre tan importante objeto. 
Las del 5.» exército están ya constituidas en escuadrones y 
compañías regladas, y san por consiguiente las qae prometeu 
mas inmediatas ventajas. 
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Cuarto exércíto. 
El general en gefe interino del 4. ° exército remite los par- 
tes siguientes que ha recibido del general Copons , relati- 
vos al sitio de Tarifa. 

Parte 1.° Exento. Sr. — Ayer alas 11 de la mañana rom* 
pió el enemigo su fuego de artillería contra este recinto con 8 
piezas del calibre de á 16 ■, y 2 obuses de á 7 pulgadas. A las 
2 de la tarde el frente atacado se hallaba hasta ■ un tercio 
demolido , y el fuego que se le oponía era el de la fusilería, 
pues el canon de á 12 fue deshecho su parapeto , y atacado el ca' 
ñon. El fuego dtl enemigo ceso á las 6 de la tarde , y lo ha 
comenzado á la misma hora de hoi : sigue progresando en la 
hrecha en dos puntos sobre un mismo frente , y adelanta ra- 
males de trinchera. Sufre el fuego de la isla y las pequeñas 
piezas inglesas que á la izquierda están colocadas ; pero no des* 
cubren la batería enemiga. — Los barcos kan tenido que dexar 
el fondeadero ; pues los fuegos del enemigo pasan hasta el ex* 
tremo de la isla, en la que ha causado algún daño. — En la guar* 
mcion es poco el que hasta ahora he tenido , aunque de bastan" 
te consideración la pérdida del capitán, graduado de teniente co* 
Tonel, dtl regimiento de Pravia D. Eslévan Flores f el que acom- 
pañándome por la muralla atacada , perdió la vida ayer larde—? 
Lo que comunico á Y. E. para su conocimiento , y el del su* 
premo gobierno. — Dios guarde á V. E. muchos años. Tari-, 
fa 30 de diciembre de 1811.— A las 12 del dia. — Excmo. Sr. — 
Francisca de Copom y Navia. —.Excmo. Sr. marque* tk Cau» 
pigm. n 
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Parte 9.° » Excmo. Sr. .* El general Leval, gefe de las tro- 
pas francesas que tengo á mi frente , me acaba de hacer la in- 
timación que acompaño, num. 1.° , á la que he contestado , se- 
gun manifiesta el núm. 2. ° Todo lo que he manifestado á mis 
tropas, como ■ Y. E. verá por la proclama que incluyo, num, 3. ° 
¿Jf lo comunico á V. E. por si mereciese la aprobación del su- 
premo gobierno. — Dios guarde á V. E. muchos años. Tarifa 
30 de diciembre de 1811, — Excmo. Sr. — Francisco de Copom 
y Navia. — Excmo. Sr. marques de Coupigni. — A las 2 y § 
de la tarde" 

Parte 3.° „Excmo. Sr. : Son las 8 de la noche , y la bre- 
cha acabo de reconocerla, y está practicable por la parte cxk' 
rbr. Tengo el honor de mandar unas tropas, que al fuego de 
la artillería de batir desde ayer le oponen el fuego de sus fusi- 
les. ¿ Y qué no deberé esperar cuando las armas lleguen á ser 
iguales? De nuestros va'ienles aliados solo espero nuevos moti- 
vos de admiración. Me ha sido sensible el que haya sido gra- 
vemente herido su cuartel-maestre } oficial de parlicuhir eftimú- 
c i 0Tlm — Dios guarde á V* E. muchos aTws. T.trifa 30 de di- 
ciembre efe -181!. — Excmo. Sr. — Francisco de Copons y No* 
»í'a. — Excmo, Sr. marques de Coupigni." 

(Se continuará copiando, los demos partes,) 



Nfon. I. ° Cimnamenio delante da Tarifa el 30 de dicte mbrt 
de 1811. — E! general ds división , barón del imperio, ofiiul ma' 
yor de la legión de honor, gran-erttz de la orden de Carlos Fe* 
derico , comandinte de ¿as tropas expedicionarias de! sitia de Tari' 
fa. — Señor gobernador de la plaza de Tarifa. — Señar: Con la da. 
fensa que hiue esa plaza del mando de V. S. tiene snjfcientement* 
Justificada aquella opinión que es la base del honor militar, a fin 
de que yo m duda ,• de que penetrado K S. de la inutilidad de. 
una retinencia mas larga , procurará evitar las funestas £&n$^ue»m 
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das que su obstinación pudiera atraer sobre la ciudad y habitantes 

de Tarifa.— D'sde ayer esta abierta la brecha, la que en p 0cat 
horas sera practicable. Elija F. S., pues, entre una capitulación han. 
rosa a los horrores de un asalto que le amenaza. Complázco md 
en creer de que aceptará mi primera proposición , siempre que se 
detenga en considerar de que el mismo honor que le impele á la 
defensa, le prescribe al mismo tiempo el ahorrar mas bien lasan* 
gre de una población , cuya suerte estriba en V. S. , untes de ver*, 
lu sepultada en las ruinas de esa plaza. — Tenga V. S. á bien t 
S^ñor gobernador , el admitir las expresiones de la consideración 
mas distinguida en que le tengo. — Leval. — P. D. Advierto á V.S* 
que unidamente tiene 2 horas de tiempo para que me envié su con- 
testación, 

Nam. 2.° Señor general Leval'. Sin duda ignorara V. S. qm 
me hallo yo en esta plaza , cuando propone á su gobernador el 
que admita una capitulación por hallarse la brecha próxima a ser 
practicable : cuando lo esté , a la cabeza de mis tropas en ella, pa- 
ra defenderla, me encontrara V. S. ,y entonces hablaremos. — Qué* 
do á la disposición de V. S. Sfc, — ■ P. D. — Sírvase V. S. omitir 
en lo sucesivo parlamentos. 

Kúra. 3.° Soldados t El general Leval , gefe de las tropas fran* 

cesas que tenéis á vuestro frente , temerariamente me ha intimado 

que esta plaza de nuestro amado soberano Fernando Vil, se la. 

entregue por capitulación , ó que , de no hmcerlo , asaltará la bre* 

cha. Asegurado yo de vuestra lealtad y del valor que me habéis 

manifestado, le he contestado lo que expresa el número 2. ° — Mi 

corazón queda penetrado , soldados , de que esta contestación que he 

dado al enemigo , el mas bisoño de vosotros ¡o mismo hubiera he* 

cao. Bien sabéis qne á ta cabeza de vosotros en los riesgos que has* 

tu ahora se han presentado , me habéis vtsto ; y por esto me per* 

suado mereceré puestra confianza, para que me tengáis por compar 

*ero, y el primero en la brecha, si el enemigo intenta atacarla.— 

Tarifa 50 ée diciembre de Í8U,~ Francisco de Cojpons y Nwia* 
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Quinto excrcíto. 



El comandante general interino de la provincia de Extrema* 
dura , dirige al Excmo. Sr. geje del estado-mayor- general el 
parte siguiente : 
„ Excmo. Sr. : Según dixe á V. E. en mi anterior , el ge» 
meral H'dl emprendió su movimiento, reunidas sus tropas en las 
inmediaciones de Alburquerque , y dos secciones de nuestra van- 
guardia , á las órdenes del brigadier D. Pablo Morillo , y el 
coronel de cazadores de Sevilla D. Juan de Espino , con tal 
acierto , que los enemigos en la tarde del 31 ultimo ignoraban en 
JBadajoz las operaciones de estas tropas , y creían era solo ha* 
berse reforzado el punto de Alburquerque y la Cohocera. El mis- 
mo- 31 en la tarde , según los avisos, se empezaron á batir los 
destacamentos de la izquierda del Guadaña , desde Mérida ; que 
es lo que hasta ahora lia ocurrido , sinr poder decir á V. E. 
las- ventajas que hayan tenido nuestras armas ; pues las aguas 
han impedido llrgw n los avisos de lo ocurrido en la entrada de 
Mérida , que es el primer- punto que debe ocuparse por una de 
las divisiones. — Lo que pongv en noticia de V. E, para su co* 
nocimienlo. — Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel gene» 
ral de Valencia de Alcántara 2 de enero de 1812. — Excmo. S>.— 
El marques de Monsalud..— Excmo. Sr. gfj'e del estados-mayor»- 
general" 



Extractos, ó anuncios anticipados de partes oficiales, 
noticias de confidentes, y carta* particulares. 

Se haq interceptada últimamente los estados que Philippon, 
gobernador de Badajoz ,, remitía al mariscal Soult , de. tos vive- 
tes y guarnición que tenia aquella plaza, y se ve por dicfm 
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estados que no son aquellos en abundancia , y que la (ropa a * 

dia á 4518 hombres con cerca de 300 enfermos en el ho&¡¡t' 

Valladolid 13 de diciembre de 1SI1. — Entre, ayer 7j L 
tes de ayer 'se han' reunido aquí las guarniciones de '■' Pe» a fí í ' 
otros punios , que por ser tropas de la guardia imperial se r 
ce deben dirigirse á Francia: esta mañana kan salido ya y i¡ " 
van unos cuantos prisioneros atados , como es costumbre de 
tos feroces enemigos. 

Se asegura que ¡a división Caffareüi , que estaba hace n lu , 
ého tiempo en Vitoria y sus inmediaciones , ha marchado d Ara- 
gón para sostener y aun auxiliar á Súchel. 

Valencia de Alcántara 30 de diciembre. — El 28 salió el 
marques de la Alameda , individuo de la junta , á cumplimen- 
tar al general Hill , y el coronel de ingenieros D. José Fuen* 
tes Pita, que permanecerá á su fado. Se ha nombrado un oi- 
dor de la audiencia de Cáceres que ha de acompañar ai conde 
de Penne, á fin de estimular á los pueblos á que concurran 
con vheres al exhala. A Píasemia ha ida otro oidor para en* 
tender en algunas causas , y dos regimientos en cuadro para 
formarse. Se han dado providencias para la reunión de dispersos, 
y se han mandado traer de Ábranles 23 fusiles. 

Ayer, sin embargo de ser domingo, sufrieron tres personas 
la pena de horca , por delitos de mucha consideración, habiendo 
habido fuertes razones ■_ para no diferir la execucion. 



' Se advierte que en el número anterior se cambia por equi- 
vocación el mando de los generales Zayas # Lqrdizabal; puesps- 
« manda la vanguardia del 4. * exórcito , y aquel la cuarta di' 
®« on del m¿ smo , en los propia términos que cuando salieron con 
««■ expedüiun de esta. 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Domingo 19 de enero de 18] 2, 



CÁDIZ MMfBJilfTA U£L ÜSTADO-JIA VO»-G«ffáaAU. 



ARTICULO DE OFICIO. 

Eí teniente general Dan Nicolás Mahy da parte ai gefe 
del cstado-mayor-general , con frena de 4 del corriente des- 
de Altara , que el general Bassecourt le habia avisado que 
el 30 del anterior 1%, al mismo pueblo el brigadier y aya- 
dante del estado-mayor Michilena , con 60 caballos, y 500 
hombres del regimiento de África y batallón de Campo-ma- 
yor , correspondientes á la vanguardia del cuerpo expedicio- 
nario ; á la cabeza de cuya división salió de Valencia la no- 
che del 29 del mismo , sorprendiendo los puestos de los ene- 
migos , y experimentando muí poca pérdida en la operación, 
que creyó seguía toda su división , y aun las demás tropas; 
pero que al ir á reconocer como marchaban , echándolos de 
menos , llegó á entender que después de estar ya en movi- 
miento mandaron volviesen todas á Falencia , excepto la- de 
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¡oh d.»s ouRrpoH citados, & [oí Bnatai f c«i0iiuw*T»niad o 

i • i i ' i|f i 

m; Luye» mu duda oportunidad . o por conveniente, el ,,„ , 

retroceder. 

El brígadiíl Hichilcna & mi salida dexu. al general M Qk 
en Vnlrnci.i con mi estado-mayor. 

C©H Pecha di del mismo avisa desde Alcoi el pm p [ 

r^fti Msfaj ■ qnn da^, dc cstar acor(IíllJO d WMd ^ 

«fe pueblo, M vio cu la- presión d« repicarse con | M ; ro . 
pas a Alicaído, por los partei que recibió de los geiÜralea 
Freiré y La Carrera, en qne le noticiaba el primero q, Ie 

80 hombree del exército de Marmont habían llegado el 6 á 
Albacete , donde nuestra caballería sostuvo un ataque vigo- 
roso , y el segundo , que bi que habían pasado á la dere- 
cha del Sin« f no buxaban ya de (¡í) hombre* ; conejo, 
incidentes «eaultoodi amenazadas por el frente y flanco izquier. 
*» nuestras fuerzas , mni LrdlWe* cu número, creyó .seria 
aventurado comprometer cualquiera acción en tales circuí 
tuneara,. 

^ Dea* Aücarrte avisa el II que no habla recibido noti- 
cia, de Valencia, que parece «e defendía vigorosamente. 

Los genérale* Freiré y La Carrera quedan Puados en hrt 
pueblo. Mediato* a Alicante con la caballería , y en la mis- 
mn ptas» se van reuniendo las tropas de las divisiones de! 
tercer exérerto, y de los generales Villacampu y Obispo. 
I-oe cuerpo* volante* de lo. brigadieres Duran, conde de 
Montíj», r Don Joan Martin el Empecinado , estaba* 
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ehetf y al comandante general del T.« eaéretto, Mendfea- 

bal , que se tenia noticias de hallarse en Castilla, Vifibía 
avisado cl general HiiHseeourt las ulíiraas ocurrencias, para 
que por su parte contribuyese al mismo objeto. 



Los paTtes de la acción del 26 y demás que merezcan 
atención , se irán injertando en cl periódico. 






CÁDIZ : 1MFIIENTA 1IEJL EHJAÚO'MAYOll'GhNKRJíL. 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL. ESTADO MAYOR GENERAL. 

Jueves 23 de enero de J812. 



iysTitTJCCioír militar. 

Para graduar el inmenso poder y fuerzas con que lo* 
franceses intentaron en el ano de 1809 imponernos sus duras 
cadenas, parece no será fuera de propósito dar á continua- 
ción una noticia de los cuerpos que tenían en España por 
aquel tiempo ; pues por este medio podrá deducirse lo que 
deberán esperar de sus actuales recursos , no habiéndoles al- 
canzado á obtenerlo los que entonces reunieron. 

K úmero total de cncrpai Wim. da cuerpea que 
Tropa» Franewai y mxtliares. ie las eiircito» franceses. tiene» en España. 



Regimientos de infantería de línea 181 84. . . . . 

ídem de ligera , 41 19* .... 

ídem de carabineros caballería de linea. 2. ...... . ...*. 

ídem de cazadores 4 caballo «... 40. ....... 14. . 



* « ■ 



ídem de dragones 31 26 .... . 

Ídem de húsares 11........ 6..».. 

ídem de coraceros r » , ,«, ,..« . , . « * , 13,,.,.,*. !•••>• 



US 

Legiones de gendarmes de 2 escuadrones. 50. . , . 

Jfcegim tontos de artillería 6, pie. 11.... 

Compañías sueltas de ídem 5, . . . 

Regimientos do amílería ú caballo. ... 7. . ; •« 

Compañías sueltas de Ídem, • 2. . . . 

Batallones de pontoneros 2, , . , 

ídem de minadores 2. . . . 

I Id<¿m de «apadoi** 7, • . , 



... 8.,. ( 

»•• S 

*•* 4 

•■•2 

' •• l 

* • • * 
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2 Qué español podrá decaer de ánimo, aun en medio de 
los mayores reveses , al observar que mili cerca de dos ter- 
ceras partes del exército francés, compuestas de mas de 3509 
soldados aguerridos , y orgullosos de haber llevado hasta el 
Vístula y el Memel sus águilas victoriosas , no consiguieron 
subyugarnos? ¿Cómo, pues, lo obtendrán ahora, que no son 
sus exúrcilos tan numerosos , y que han de completarse de 
jóvenes alistados , de los cuales muchos antes de disparar un 
solo tiro van quedando sepultados en los hospitales y cami- 
uos, afligidos con Ja memoria de haber abandonado para siem- 
pre sus familia* y patria, y de que vienen a hacer una guer- 
ra, que A por ventajosa que sea , ha de privarles de la exis- 
tencia en lo mas florido de sus años f (I) 

La situación actual de fos exércitos franceses en España, 
¿ pesar de sus últimos sucesos de Valencia , con que lian 
logrado volver á emprender sus campañas ofensivas, no se 
presenta mas imponente que la que tenían al principiar el 
año de 1809 , en que se difundieron como torrentes por núes- 



t . ■ — m i - ^ ■ ■ 

(I) El deseansue/o y aflicción que se difunden por lados los 
$u$olas fe Frmm cuwdo se da la orden á sus conscriptos, 
y aw. á sus regimientos, para venir á continuar la guerra á 
España, es uva expiación quertps hacen .por la debilidad y hu~ 
wümon con que se prestan á ser los miserables instrumentos 
4<; l<¿ icnganzQ de su tizona, é insensible emperador. 



tras provincias, Entonces los españoles , 8m noelon¿s ÚQ *¡ 
qoo era. esta espetóle de guerra , veian como imposibla el po- 
der contener su terrible impulso; hasta que la cxpcrioiinit 
disipando poco á poco el terror que taiitai los glandes tiu- 
les j les fue haciendo conocer que las incursiones de los fran- 
ceses eran como las de los grandes rios, que van dexamlo 
tras de sí la ruina y desolación j siendo irresistibles en lúa 
primeros momentos, y después menos alarmantes. 

Si al sistema de actividad y de energía con que nos ha* 
con la guerra, no les oponemos iguales armas, y nos con* 
tentamos con medidas comunes y pasivas, y no espiamos las 
ocasiones , a fuerza de previsión , de embarazar y destruir sus 
planes cuando tienen por falta de medios paralizadas sus 
Operaciones , como en todo noviembre y la mayor pnrtc de 
diciembre últimos , en que el mariscal Macdonald se encon- 
traba encerrado con casi todo su exército ; Súchil , aunque due- 
ño de Sagunto , imposibilitado de emprender la toma de W 
lcncia; Souti, sin fuerzas para cubrir las Andalucías y Jai- 
tremadufa; Marmont , sin poder apoyar aun mismo tiempo, 
como le mandaban , a las tropas de esta última provincia^ 
amenazadas por el cuerpo de exérofto del general Jlill , a 
las de Suckct , y á las que tenían en Castilla , amagadas a cada 
momento por nuestros aliados, qo podremos ciertamente lisonjear- 
nos de que nuestros sucesos profOitóotien días de gloria a la patria. 

Para conseguirlo necesitamos absolutamente de medidas enér- 
gicas y vigorosas , que fomenten y sostengan el patriotismo f 
la opinión , sin la cual nada se hace : que alejen par* siem- 
pre el fatal espíritu de provincialismo , que lautos daños nos 
lia cánido y está causando desde el principio de l« guerra 
ftctual (S) : medidas por fin que nos hagan sensibles á la* 



__._— 



(2) Tat ve* no kai un solo nial, entre tos muchos que nos 
rodean , que no tenga su origen en el espirita de provincia* 
Hstnoi a él debemos la falta de reciproca unían de nuestras 
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desgracias, y que nos estimulen á emplear el tiempo no en 

dorarlas , cuando ya no tienen remedio , sino en preveer y 
0ii descubrir muí de antemano los medios de evitarlas , 6 d« 
hacer menos funestas sus consecuencias, 

Pero lo n«e creemos que interesa aun mas á la salvación 
ide ía patria es : que todos pensemos de dia y de noche so- 
;bie el modo de seguir la guerra mas ventajosamente ; de íbr¿ 
mar , mantener , y vestir el mayor numero de fuerzas posibles; 
de dar á todo una actividad tal , que á primera vista se co- 
nozca por el estado de las cosas, que las dirigen personas de 
inteligencia y de celo infatigable , y que hai sistema , orden 
¡y energia; y por último, que todos los españoles se conven- 
zan de que están comprometidos sagradamente a meditar de 
'continuo sobre los medios que cada uno encuentre de ser útil 
-a la patria , y de contribuir a la ruina de nuestros opresores, 
consagrándole , ya sea sus brazos , ya sus luces , ya sus re- 
cursos; por cuyos medios serán mui pocos los que no pue* 
-dan concurrir á tan justo é indispensable objeto. 
, Mas , si esta especie de sentimientos , de energia , y de fue- 
go no te va comunicando de clase en clase , y adquiriendo 
■mayor grado de vigor y celo , en proporción de la respeeti- 



-operaciones , y 1 1 que jamas \ haya podido contar una provitt* 

cia sin tropiezos con los auáte s de otra; él ha sido la causa 

de que las tropas no marchen á donde y cuando conviene, sin 

■graves inconvenientes ; de que se creasen tantos gef es, oficiales 

y regimientos nuevos , que nos destruyeron la poca disciplina 

que temamos , introduciendo en ellos el funesto mal de las dís' 

persiones ; de que se reputasen por soldados los hombres que st 

vestían y armaban y y de que se haya tratado de defender la» 

grandes poblaciones , error que hizo ¡tallar en Sevilla á los ene 

migos inmensos recursos de todo género ,y lo que fue peor, fá' 

bricas de todas armas , y una fundición de artillería , sbi l<* 

cual no hubieran podido luscet d .sitio de BiMfy n *y otras pL 



va elevación de sada una , y no vemos» á todos ir apresura- 
dos para llenar sus deberes , y pasar muchas nuchen meditan- 
do sobre el modo de cumplirlos mejor; y que la aplicación 
inflexible de las leyes obligue a hacerlo á los negligentes, no 
podemos prometernos , si la divina Providencia no nace mi 
milagro, sacudir el duro yugo que nos quiere imponer «1 ti- 
rano de la Europa. 



HISTORIA» 

Continuación de la campaña de Asturias. 

A fuerza de rigor y vigilancia se recogió gran número 
de desertores y dispersos , y en poco tiempo se juntó ya bas- 
tante gente de guerra , para poder intentar apoderarse segun- 
da vez deINalon, con el objeto de acercarse á Oviedo, ani- 
mar á los naturales , y buscar el sustento que ¡J>a faltando. 

Se instó con repetidos mensages al general García , que 
mandaba una división del exército de- la Izquierda sobre Vi- 
Jlatranca y que tenia k su frente pocos enemigos , para qn* 
operase sobre Asturias ; pero no se pudo conseguir , discul- 
pándose con que no tenia órdenes para ello ; en lo que so 
acabó de conocer el desacierto de tener dicho exército sepa- 
jado del principado. 

Ji» fuerza de nuestras armas entonces consistía en 79 hom- 
bres bien armados , y en 58 sin armas,, que se disolvieron por la 
escasez, aumentada de dia en dia; pues aunque se comisionó 
a los ministro» togados de la reaL audiencia , para recoger vi- 
tuallas y socorros Ue toda especie, la natural pobreza del 
pais no pudo compensar los celosos esfuerw» que hicieron 
para llegar al cabo do bu couiiaioa. 
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R<fttin6cMfe¿ la línea del Navia para el caso de una rol}. 

r.nli sobre Galicia , estableciéronse nuevamente fábricas y ob, as 
dores sobre el rio Eo ; y mientras tanto guerrilleaban m le9 . 
tras tropas sobre la linea del Nalou , recobradas de su terror, 
y repn.'sl-iN de sus fatigas. Conociendo los enemigos su llUa . 
vo aliento , trataron de empeñarlas en sitio monos ventajoso, 
y con apariencias do temor, se retiraron, evacuaron la capí, 
tal, y se situaron en la Pola de Sicro. Bien conoció el ca- 
pitán general Arce la intención de los enemigos, y mandó 
roi.eli.las veces a Barcena que no adelantase la vanguardia; 
pero este, o porque, como dixeron , no recibió tiles órde- 
nos , ó porque confió demasiado en sus fuerzas , avanzó sobre 
el puente cté^Cottdtoj una legua mas allá de Oviedo , cerca 
do la Pola: Llevados de este exemplo , ó con el deseo de 
entrar en la capital como restauradores , hicieron lo mismo 

>orlÍeí y Llano-Ponte. ¡ Ligereza qtte tuvo fatales resultados! 
Pues los enemigos logrado su intento , y favorecidos de ana 

'densa niebla, atacaron en gran número al alborear del dia 

'siguiente el pueute de Colloto , teniendo Barcena quo ceder 
y" ? retirarse; pero esta operación no fue tan pronta que no 

'sufriese alguna pérdida, hasta que por ultimóse dispersarou 

'las tropas, y se encaminaron al Nalon. 

La división de Llano-Ponte , que ocupaba a Oviedo , se 
dispersó igualmente cuando se retiraba al puente de Peñafior* 
punto que inmediatamente atacaron y tomaron los enemigos; 

"pues solo lo defendían algunos soldados dé Porlier, que desde 
una altura hicieron prodigios de valentía, animados con las 
palabras y el exemplo del ayudante general Castellar. Se 

'continuó la retirada' de las' disminuidas divisiones sobre la 

'segunda linea' del puente dé San Martin de Miranda y el 
de Soto Infantes, donde se reunió alguna gente de Barcena 

y Lia no- Ponió , logrando con estas pocas fuerzas rechazar al 

euemfro, y poder mantener algún tanto aquella posición; pe- 
ro el replegué de la izquierda , ie obligó á marchar por Bel* 
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monte á Tuna á ocupar los puentes de Barca y Posada so- 
bre el Nárcea , por donde se retiró el cuartel, gfcnqrat > Tineo. 
Se volvió á trabajar nuevamente en reunir. y organkar Uq- 
OT , en esta segunda linea, repitiéndose las <nas estría, pro, 
tidencias, y se logró con ellas la incorporación , de alguna 

^Portier ocupó otra vez- á Pravia ; y do* Cueras d^taesmen- 
tos. situados en Salas y Tineo , quedaron en ob^vacmn del 
■rio "Nárcea, cortados ya los , puentes de madera de *olo In- 
finites y San Mattin de Miranda. : . •. 

. En vista del corto número que se reunió , y conoc.endo 
el capitán general la conlianza que tenían las tropas en Bar- 
cena , le encargó el mando de la línea, pasando Llano-Ponte 

al Navia á recoger gente. 

Se trató de reorganizar el exército , reformando los .cuer- 
pos y oficiales bisoflos ; y se formaron dos destacamentos vo. 
lantes que por lo pronto molestasen al enemigo, y ocupa- 
sen el país en partidas. 

El dia 21 de marzo de 1810 se instaló la jnnfa superior 
con arreglo á las reales órdenes , y por disposición del ca- 
pitán general, siendo él- mismo su .presidente , y empezando, 
desde luego a gobernar la provincia, y á entender en el so- 
corro de las trapas. .. 
Mientras sucedía esto, en Asturias, el general Mahy , a 
quien el reino de Galicia habia confiado el mando de las 
armas se puso en movimiento a instancias del generaV del. 
principado, con una pequeña división , dirigiéndose por Mpn- 
doñedo; pero habiéndose acercado los enemigos a Astorga, 
tuvo que basar á Lugo , enviando su división de 23 hoin- 
hres sobre el Návia con dirección á Puente . Sahme y % 
Tineo, para que unida a las tropas del pais cubriese aque- 
lla entrada de Galicia, favoreciese nuestra reorganización,, y 
cooperase al iuteato de arrojar á los franceses de la. pro- 
vincia. 
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mtias dientes san 

quien obedece: paca el capitán ge*end ^T 
de sk eM»^Bs y y se retiro á Extr\?mad*to 
entiese y peligrosas drcwMtancias, conoció U j^ 
k prceismi de que ?e resuena las tropas del principado *j 
exémÉteét Gabcá , y «tío al coarten-maestre coa luda, p^ 
á Lng» para oftecer al general Mahy el mando 
Ma : y se exonsá por no estar amonado pata 

csartel-niaestre i la Corúa* i 
Tratar coa h jaata 4b aqneí teao ; pero esta, desechando U$ 

se ir kkicr;3, n* accedió jamas á la hs 
de fas dos provincias; oposickmde 
y perjuicios , paes solo o» 
a as ii im mi i topográficas del reino coa el princi- 
pa*? , se echa de ver ti : crias de 

de lian w, i ti» t bojL& un solo mando. 

3<stm «case se Manten ía ea el Nárcea . v el d:3 K : i? 

ao, cargando por los Puente de Grado y Peaaflor, ataco 

y^ot 2 los enemigos. Desalojados estos de s^s puestos ¿e 

con Portier . que habiendo embarcado aquella no- 

trepas en la e^ita, y hecho pasar it irtmlfrlfa poc 

del rio, se arroja sob?2 su reta guardia , trabando 

y cansándote pérdida y escarmiento, 
hqse se retiraron casi rotos sobre te. Pola de Siero. Núes- 
tas arepas, nos cantes que ea la anterior joraada , adelan- 
teon partidas á batir los caminos j tomar lengua; y cercki* 
radas de que ios franceses se dirigían al Innesto , entraron 
ea la capital, mientras Barcena con los suyos les picaba la 
retaguardia , sin estrecharlos mucho ; pues como nuestras fuer' 
zas eran tan canas , con venia no presentárselas , y mucha 
mas cuando ae retiraban porque non creían muí revezados coz 
gente de Galicia. 

Los franceses coatinoaron su marcha hasta el otro lado 
del Sella, deteniéndose sobre Cangas de Onis, lo quedemos- 
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engajados ya , intentaban volver sobre s«. -Bfecu- 
o l dia ¿S de rnar¿o por U mañana haUáudose nues- 
tras tropas en escalones sobre el camino, atacaron la vanguar- 
m iodo de Barcena , que compuesta de tropos asm- 
se hallaba inmediata a Gangas de Unís : la disper- 
saron efe tal suerte, qoe apéaas turo tiempo de recibir avi- 
sos la división auxiliar de Galicia , qoe ocupaba al Inoesto, 
y ; :? Jio su retirada á la capital con el mayor or- 

den y disciplina „ iuhnWinWi en escalones harta la Pola del 
S..T 1 , cíe ya r. j ¡e ^ : ...m enm lol tncnaqgaai 

A pesar del mal tie.npo y de la asperean de los c*miiwi% 
entra aquella misma noche la división ea O iedo; las dsper« 
nos se encaminaron á ans lineas conocidas, y las tropas da 
Pjriier 9 que se haüahaa sobre la costa en Tiliaviciosa , vol- 
vieron á Právia, reuniéndose añeramente todas las fuerzas so- 
fase el Nado*, y quedando la geate de Gúkia en el 
de Peaaílor. E-te fue el fia de una operación que 
con gran Jes apariencias, y en que ca iston obró á sa 

antojo sin gefe principal á quiea ob e decer ; cosa pelifrosa ea 
la gaerra , pues ea la unid* 1 de plan v ea la co m h ina c mn 
cc:-<:<:e el bic 1 :! ésuo Je U> eoipresas. 

Desorg-irtizaJj nuevamente el exército de Asturias , se in* 
bajó otra rea ea su rerued se f «minearon los puentes y 
puestos importantes ; y conocieaao que ía firita de cabera era 
el mayor mal que tenia, ¿o juntaron en consejo los genera- 
I s y getes , y nombraron por capitán general del principa- 
d3 y de las tropas al teniente geaetal Djn José Cíenfneg^ 
creando una junta militar baxj la depenit i de U 
rlor de la provincia* 

Se aumentó el socorro de la? tropas, se establecierw 
dores, se f^rtlftcó b |¡ae¡» fei >ídYka, se abnaceoanaa efecto% 
y se aume»:^ el número de piezas volantes* 

Dispúsose también un alistamiento genera!, publicanJo hs 
qujgixs penas para los dispersos y descrto*es; y para pr»* 



pf reinar la instrucción railital-, ic formaron, con arreglo a j^ 
circunstancias, academias de oficiales y cadetes. 

La carestía se aumentaba; pero con las mas acertadas di s . 
posiciones se remedió algún tanto este mal , y se procuro at* 
reglar 'el ramo de real hacienda y hospitales que se hallaba 
en el mayor desorden y abandono, " \. 

Estando las cosas en este estado , en que nuestras fuerza', 
eran con poca diferencia iguales en humero á las enemigas 1 , 
y en que ocupábamos nuestras pasiones , la suerte del prin'. 
'cipado dependía principalmente* de los sucesos de Astorga y 
qamino real' de Galicia; pues en caso de ser forzado teste 1 , 
el único recurso que tenían' las tropas de Asturias, para nh 
ser envueltas, era replegarse al Návia , y reunirse a las de 
Galicia ; y no penetrando los 'enemigos por aquel punto , po- 
día levantar nuevas tropas y ocupar el Sella ,/ fortificando sus 
riberas. 

La escasez de víveres , que ya era intolerable, se oponía al 
aumento de fuerzas; pues aun las' que Labia se dispersaban: 
se atajó algún tanto este mal; pero era de esperar que se re- 
mediase enteramente cuanto antes con las disposiciones deTgo* 
bierno, ota aumentando los auxilios del soldado, ora usando 
el debido rigor, ora constituyendo las tropas mas militarmente; 
míos después de doé años, de guerra era ya tiempo de vol- 
ver a ser militares, y dé adelantaren el arte en que un tiem- 
po dieron la leí ios españoles > y qne olvidaron por la inac- 
ción y estupidez de quien los gobernaba." 

(Se concluirá.) 
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lías fatal ha sido para la nación española la amistad & 6 
ks frauceses que el' poder de sus armas.; y mayores dañ u « 



nos lia causado su alianza que su rompimiento. Nuestra cons-, 
tan cía y nuestro valor destruirán sus exH'rcitos , y, ^milrán fifi 
sin dutla í\ nuestras desgracias; pero son mas difíciles de ex- 
tinguir los males morales que iatankan su trato cutre noso- 
tros , y que tanta influencia han tenido en nutrirás desventuras. 
La estrecha conexión con la Francia nos hizo potito* lus 
usos nacionales, el carácter español, y el amor á nuestra pa- 
tria; de donde ha nacido q;ie nuestros esfuerzos (aunque 
grandes) no han sido tantos como debif-ran piira librarnos de 
la opresión que nos amenaza. Uaa nación sin costumbres , ni 
ama su libertad, ni ama su pais; inepta para todo, y dada 
Siempre á la novedad , se desatiende á sí misma , y no csti 
lejos de someterse al yug> extningero. Nosotros en la época 
anterior, ó no ten ramos costumbres, ó oramos en ellas nía* 
franceses que españoles ; hasta la gravedad que en Indos si- 
glos nos ha caracterizado , estaba convertida en ligereza y su- 
perficialidad. Las antiguas usanzas castellanas so habían ya 
desterrado de entre nosotros; la sobriedad y el amor a la 
gloria, que siempre fueron nuestro distintivo , habían desapa- 
recido ; y el espíritu de imitación , la molicie , y todos los vi- 
cios campeaban en nuestra monarquía, y arrancaron de nuca- 
tro seno las virtudes , que antiguamente tanto nos engrand*- 
cieron: todo lo despreciábamos, en no teniendo el si-llo bali- 
ces ; nada usábamos que no- fren» francés t Ügtndo nuestro 
envilecimiento hasta hablar á la francesa. Por esta manía p*. 
judicial se arrumaron nuestras fabricas , se descuidó nuestra 
■industria, despreciamos nuestras leyes y estatutos, tru.lorru- 
.tnos nuestros usos, mudamos nuestras inclinaciones, y perdí- 
mor, nuestro raagestuoso lenguuge. El amor á nuestra paí*a 
decaía, insensiblemente ; y de la poca estimación OW Iwciauro» 
de nosotros mismos , han nacido bs desventuras qno lloran*». 
El gobierno anterior , corrompido sobremanera , é incaato aun 
mas 3 que corrompido é lejos de atajar tales daños, los fomea- 
.toba «un su enmelo, y k* «uasolklaba coa «» aun>baciou. 
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' todos'íós efectos de laxo que se consumían en" España 

franceses; y de este modo, con sus astutos engaños, s ¿ ^ 
•cíales mercaderías , y sutiles manufacturas , chupaban nn^ 
-sangre, y dexaban nuestra monarquía exhausta de su y^í^ 

dera riqueza ; y cuando se acercaba el momento señalado * 
« sus cálculos para esclavizarnos, se apresuró Buonaparte á 
-bar con nuestras fuerzas morales , estrechando mas y ma $ l Us 
: Jaeiones, y aumentando las apariencias de la amistad mas since ít 
Nosotros, entusiastas | acérrimos de estos fingidos ami* ' 
sacrificamos á su alianza nuestras costumbres , nuestra riq u ' 
za, y hasta [nuestra existencia propia; pero ¡ah, cuan ek 
carmentados podemos estar de esta- necia confianza, y de este 
miserable abandono! ¡ Bien nos han pagado los satélites de 
-Buonaparte nuestra fidelidad y nuestra afición! Traiciones, 
alevosías, muertes y devastación, han sitio el justo premio 
de nuestra insensatez :::::: 

Pero ya que hemos conocido , aunque tarde , el fruto de 
nuestro apego á esos extranjeros, y que hemos aprendido nues- 
tros verdaderos intereses , debemos si intentamos arrojar á los 

♦ franceses de nuestro suelo, arrojarlos primero de nuestros có- 
- razones, y con ellos sus costumbres y estilos, recobrando de 
-nuevo el carácter que distinguía honrosamente á nuestros pá- 

* dres ; y para remediar los males de toda especie que nos mfli- 
tgen, deben cortarse de raíz los males morales que nos tos 

• han acarreado. 

Juremos un odio eterno ál nombre francés ; propagúese esté 

^odio de generación en , generación ; y d algún día nos vemas 

libres de sus armas , hagamos una muralla de bronce en el 

Pirineo que nos quite con ellos toda comunicación y traíQ. 

•Si nuestros mayores expelieron á los moros del suelo español, el 

horror que les inspiraba la diversidad de religión , usos y tro;* 

p,fue el que los arrojó á los arsenales, de Libia; aquel odio 

'inextinguible, que. pasando por espaciq de 8 siglos de pachas 

:A. Jiijo»* wmfrié fc fQm.de*UúvJ 9 t y. privación^ mtík* 



bleccr el nombre gáftó , \y segurar la rtidepcnuencía de nuesw 
tra monarquía. Sigamos nosotros el exemplo de nuestros pro- 
genitores ; concibamos contra los franceses un horror igual al que 
-aquellos juraron á los mahometanos ; consideremos los desas- 
ares que nos ocasionan , ; y las desgracias [que su amistad n«« 
¡¡preparó, y se ^inflamará nuestro pecho de odio y de exécxs^ 
cion. Aborrezcamos, lo^- franceses , y detestemos su nombre, 
mas porque fueron nuestros aliados , que porque soa ruied* 
tros enemigos. Estimemos por bueno lo que sea español , y 
teno-ámonos en mas de lo que hasta ahora nos hemos tenido. 
Vuelvan h brillar entre nosotros las virtudes que perdimos , j 
recuperemos las costumbres españolas. I 

Vergüenza era para nosotros , y mengua para el nombr$ 
español , la .afición que por espacio de tantas &3os hemos pro* 
fesado á todo lo francés , y lo poco en que nos estimábamos 
cuando Íbamos á mendigar nuestra felicidad de los extrange- 
ros. ' Ceguedad , hija del abandono del goBiernb, ~no "Br- 
eemos conocer nuestra riqueza nacional, nuestras prendas mo- 
rales , y nuestros verdaderos intereses, g 

í ^ Por fin , esta guerra desoladora ha venido á rasgar el ve- 
lo de preocupación que ofuscaba nuestro entendimiento ; y yn 
• que abrimos los ojos , y que conocimos nuestro desacierto , i*b 
-dexemos pasar la época de volver á ser lo que solíamos. Ró** 
Cobremos nuestros usos y el amor á nuestro suelo 5 mamea 
nuestros hijos en los pechos de sus madres el horror á los 
franceses y la inclinación á Ua independencia ; amen desde s\© 
-tiernos anos á su, nación ; fixe esta las costumbres cual con- 
-viene al estado de ilustración en que ños hallamos ; conozcan 
los españoles las : verdaderas riquezas de su suelo.; tomen ap$- 
-go á sus conciudadanos ; estimen sus leyes ; y siendo la prima- 
ra máxima de la educación de nuestros jóvenes horror á los 
*fr#nceses y amor á la independencia, volverán los españolas 
á ser dignos de este alta nombre , y causar respeto y adgif- 
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KOTICIAS MILITAIIEJ. 

Advertencia. 
Los demos partes que faltan relativos al sitia de Tarifa 
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«í diario del misino , se insertaran en los siguientes numero 
pues no dando lugar para mas el presente , que va aumenta^ 
ha parecido mejor preferir los partes del 2. ° exéraito á la con* 
linuuáun de a<iudÍQ3. 



PARTES DE OFICIO 

OS LOS EXfiliCITOa Y GUERItíLIjAS. 

Segundo exército, 

£1 trefe del E$!ath*m<ty >r del cuerpo expedicionario , con /<?« 
o'ki de 5 de diciembre ultimo desde Valencia, dice al Excma. Sr, 
(¡¡efe dd Eslado-mayor- gemral la que sigue: 
„Excmo. Sr. : L» división del mariscal de campo D. José 
•ée Z .íyis entró en Roqueña el 23 del Hfcea pasado , y ha-. 
biciulo seguido los encuñas coa precipitación su retirada á 
t -upo que el mariscal de campo D. Manuel Freiré se ha- 
1 t >a yq en íiiteMa, &gn$ó aquella división al exército, f 
¡qu.-.ló siluila en la noche del 2 e¡i Mid.ita r a la orilla del 
rio, entre la villa de Cuarto y el arrabal del mismo nombre 
lie esta ciu 1 1 I. Ei ciballerl i expedicionaria ocupó de nue- 
vo su posición de Topjreute» La división del general Lardi- 
•Zabil, permanece cubriendo el arrabal de Girarle, que gn»í". 
Dvcui des, le <jrje saltó la división del general Zayas. El ma- 
riscal áe campo D. Manuel Freiré pasó á Requena , y sub- 
irte alií por ahora , ínterin (pie se declare si los feUe.iftig.oS 
liguen ó in otra combinación,, 

Los enemigos al frente de este ejercito, recibirá» Uoi.K" 
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gtilafmente un refuerzo de 49 hombres y ele 300 í 400 ca- 
ballos* , qne lia venido de Aragón por Teruel y Segcrbé. Sus 
obras no han hecho progreso desde mi último parte ; traba* 
iíui en el tercer reducto entre el camino del Grao y el rio; 
y tienen los otros dos guarnecidos con infanterías Ocupan sur 
mismas posiciones en Paterna y al frente de esta plaza. 

. El tlia 30 del anterior pasó alguna infantería suya el río 
por Rivarroja con 200 caballos, y hubo una pequeña accioa 
ton la -'vanguardia y puestos avanzados do Maniscs. 

Todo "lo que pongo en noticia de V. E. por disposición 
del Exorno. Sr. D. Joaquín Blake, para que se sirva V. E* 
elevarlo al conocimiento de S: A. — Dios guarde á V>. E. ran- 
chos años. Cuar-tel general de' Valencia 5 de diciembre de 1811-4- 
Excmo. Sr. — Antonio Burriel.— Excmo. Se. gefe del Estado- 
. mayor-general." 

til mismo con fecha del 12 del atado mes , y también desde 
Valencia, dice lo siguiente- 

„ Eterno. Sr.: Los enemigos continuar á tá izquierda de 
este rio lo mismo que hasta aquí, desde el Grao á Patera*, 
: extendiéndose por su derecha. Guarnecen los tres reductos que 
han eonstrüido en su izquierda , ocupan tos. arrr íe Al- 

boraya y Murviedro , y en este se advierte que pasan cesto- 
nes y faginas de una parte á otra , sin que' se sepa tengan 
obra construida detras de los . edificios ., como se creía ;>ni se 
tiene tampoco noticia de que haya artillería gruesa en nin- 
gún numera, desde la villa de Murviedro- acá , en donde la 
tienen en el parque , y aun casi la mayor parte de piezas 
iobre polines. ■ 

Nuestras tropas están situadas , sin haber variado su po- 
sición, como expus.! a Y. E. en mi último- parte. El ma- 
riscal de campo D. Manuel Freiré subsiste en Requena. 

El general Datmagnac ha verificado una correría con ce- 
kridad* volviéndose por Utiel ; lo que al .parecer manite** 
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no tictie efecto la combinación que sé temía por aquel i 

oías S. E. el Sr. Blake ha tenido aviso de que un Cü °* 

de<3§ hombres cíe Marmont, entro el 6 en Manzanares y i 

be reforzar á Suchet, ó cooperar con él. 

Los 49 franceses que debían haber Iletrado de A^ 

*agon 
al ejército que está al fuente de esta capital, sé detuvier ' 

entre Segorbe /Teruel; parte de ellos volvieron atrás, 
resto cubre el camino por donde reciben los enemigos &u n 
nos convoyes. 

Todo lo cual me minda el Eterno. Sr. D. Joaquín Bfofo 
poner en noticia de V. E. para que se sirva elevarlo á la d e 
S. A. el coasejv> de Regencia. — Dos guarde á V E. muchos 
•ilos. Cuartel general de Valencia 12 le diciembre de 181.1. — » 
Excmo Sr. — Antonio Burriel. — Excmo. Sr. gefe del Estado, 
mayor-general." 

El Excmo. Sr. Don Nicolás Mnhy , comandante genera! del 
tercer exercJto , con fecha de 8 de enero desde Alcoi, dice 
al Excmo. Sr. grfe del Estado mayor- general lo que sigue: 
Excmo. Sr.: No habiendo permitido las terribles nieves 
ée estos días , y estatlo de descalscz en que se encuentran 
todas estas tropas, su reunión y ocupación de los puntos que 
Jas tenia señalados , no me ha sido posible remitir á V. E. 
los partes de los gefes de división, y particulares que han 
tenido parte en la jornada del día 23 en las inmediaciones 
de Valencia ; y ¡o higo ahora , dirigiendo á V. E. los origi- 
nales , á fin de que se entere del mérito contraído por estas 
tropas , tan bizarras en aquel dia , que sin duda sent igiW 
lado por nuestros enemigos á otros de los mas gloriosos que 
lian tenido desde su revo'uc on. — En efecto, el sacrificio de 
estas tropas no ha libertado á Valencia de ser bloqueada; 
mas esto mismo acredita la desigualdad de fuerzas con que lia» 
peleada Sentado el principio de que se huí batido gloriosa- 
mente, comu es público y notorio, no me queda diüla e* 




que , 9 . 1» nuestras no h mueran tenido ** fefa^ J¡f 
terreno, acaso no se hubieran atrevido los enemigos á pesar 
de sus fuerzas duplas, á operar, como ] Q han hecho'- ó l m - 
bierati sido sus esfuerzos inútiles y ruinosos para ellos.' P ür ¿ 
tanto, y siendo un principio sentado que en las acciones des- 
graciadas, en que las tropas son vencidas solo por la supe- 
fioridad , y de ningún modo por el valor, se contrae mérito 
•menos equivoco que en las felices, esta jomada merece oca- 
par en la consideración del gobierno un lugar mui distingui- 
do : asi ei que la firmeza, y aun temeridad con que sellan 
batido los cuerpos fe la s-gtinda división dal tercer exérertes 
del mando del brigadier D. Juan Creagh , haoe acreedores ü 
todos sus gefes á gracias positivas , que son debida» al largo 
tiempo que llevan todos de mérito , y al que han contraído 
en esta jornada. 

La caballería Ha hecho lo que no podia, ni debía espe- 
jarse, siendo el choque tan desnuden tod<« sentido»; pues 
el cuerpo de caballería enemiga era mas numeroso que el Je 
la nuestra, mas bien mantenido y equipado; pues que la nues- 
tra habia muchos dias que apenas recibía ración alguna , hasta, 
el extremo de haber tenido de baxa en poco tiempo bastantes 
caballos, y en razón de armamento es incomparable una coa 
otra caballería ¡ la enemiga sostenida por 39 hombres de in« 
fantcTÍa y 4 piezas; y la nuestra sin una ni otra arma que 
hi sostuviese, por no ser posible: y por ultimo, ser la enemiga 
k atacante con tantas ventajas y plan. La voz pública del 
paisanage, que difícilmente prodiga mis alabanzas á nuestra 
tropa , porque siempre quisiera que hiciese cuanto él dexa de 
hacer , es buen testimonio del valor con que se ha batido nues- 
tra caballería en aquel dia ; cuando se pudiese creer exáge- 
-rada la exposición del gefe que la mandó , y no se dedilxera lis- 
tante prueba de haber sido frustrada en la primer parte la ope* 
ración del enemigo, dirigida, sin duda, a interponerse entre 
la plaza y Jas tropas de mi mando, para encerrarlas cu el $a- 

* t 
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co en que estaban metidas , pof el rápido movimiento «uo • 

tentaron hacer; pues sin la firmeza y arrojo que encontrar 
en nuestra caballería , no me hubiera dado tiempo para 
plegarías sobre las mas inmediatas á la plaza, y puntos i 
Mislata y Chiribella; en que, aunque no consiguieron de+i 
ner sus progresos, retardaron el movimiento , batiéndose con 
la mayor bizarría, á medida que llegaban á distancia p ata 
poderlo verificar , en razón de ia de los puntos que ocupa, 
ban en el atrincheramiento. 

Por lo tanto, no puedo menos de manifestar á Y. E. el 
mérito de cuantos gefes y oficiales recomiendan los gefes de 
división, mereciendo particular .atención el húsar de. Fernán- 
do VII, Antonio Frondoso, que mató al general de caballería 
francés, y que por de contado ha opiado á Ja cruz de S, Fer- 
nando ; y juzgo que varios de los gefes que han manda do, ca 
-esla acción . la obtendrán mediante el juicio contradictorio que 
previene la pragmática de S. M. las Cortes generales. i 

... Eí real cuerpo de artillería aunque desgraciado, por la 
nr,uraíeza de su arma, en esta jomada, ha llenado completa-, 
mente sus deberes, como lo tiene de costumbre. 

Todo el cuartel general , compuesto del gpfe de Estado-nr- 
yor ; el mariscal de campo D. José O-Donneli. , comandante 
ge.-eral interino de artillería, el ^brigadier D. Joaquín Ib;:rra, ci 
de ingenieros el coronel -D. Nicolás Barcelo, el ayudante ge- 
oeral el coronel D. ¿osé Morete, mis ayudantes de campo J 
del Estado-mayor , merecen efectos de la generosidad de S. A. 
por la que han contribuido al singular mérito que ha contraído 
esta parte de. ejército, comunicando mis órdenes en medio 
del fuego mas sostenido , terrible y mortífero que puede verse. 

I>ios guarde a V. E. muchos {años. Cuartel general de: 
Alcoi 8 de enero de 1312. — Excmo. Sr.l- Nicolás Mahy. — • 
Excrao. Sr. gefe dtl Estado-mayor-gencral. 









Extractos y ó anuncias anticipadas de partes oficiales, 
noticias de confidentes , y cartas particulares. 

Por los partes que se han recibido del gefe del Es-, 
tado-mayor del cuerpo expedicionario, se sabe que el 3 de 
diciembre atacó Curuchaga , %. ° gefe de la división del bri- 
gadier Mina, á Tafalla, quitando á los enemigos de 4 á 59 
fanegas de grano. La guarnición se encerró en el convento, 
de donde al fin , f ue arrojada con una pérdida considerable, 
dando, así libertad á un sacerdote, varios paisanos, y hasfe 
SO mugeres que tenia¡n presas por .afectas á la justa causa de 
la nación. La victoria fue celebrada con las músicas milita- 
res y la alegría de todos, en especial de los libertados. 

La división del brigadier Duran ha derrotado en Osunilfa, 
cerca de Almazan , m cuerpo de 10 infantes y 80 caballos 
enemigos de la guarnición de Soria , que andaban exigiendo 
contribuciones : después de una acción obstinada consiguió 
perdiese el enemigo 600 hombres, la mayor parte muertos; 
46 prisioneros , inclusos 2 capitanes , considerable número de 
armas , SO caballos , 8 casas de guerra , morriones , mochi- 
las y otros despojos , 600 fanegas de trigo , y 3 cargas de 
dinero , y rescatados 2 prisioneros empleados de real hacien- 
da que llevaban. 



Excmo. Sr. : No dudando que se alegrara V. E. del fe- 
liz, proceder de este exercito , me tomo la libertad de poner 
en su noticia el singular patriotismo y entusiasmo que en el 
reina y en el principado, 

Ya no hai paisano alguno en esta provincia : todos son 
toldados , y que nada desean sino medir las espadas y ba- 
jouctascon nuestros enemigos. Tenemos un buen escruto, que 
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...,,• batirse perfectamente ; de modo, que y a j og 

contienen en sus limites, sin atreverse ¿ las f„ fP • -^ 8 te 

curreri¡ u •> 



lumbradas. 

Sin duda debemos nuestros aumentos y subsist • 
iabfes disposiciones de nuestro (licitísimo £ mentí ¡y r . 
quien si lia tiempo hubiese Kegftdo t m^KTm»af haC '' 
piado esta provincia de los enemigos. 

Rcmítoá V. S. las noticias que de Francia !,e ¿^ 

1,,.. • j . ^ . 1( -Cllí 



QeL 



de las que se conjetura el pr<Wínv> rommmionio del^w' 
aí . i i., in. _, ■. , - '"'irle. 



u\ 



este | 



Me tomo l;i libertad de recomendir á 

*• 'JJíic |)rin 

felpado, para que con su inñxixo y patrocinio quedé S(JCí)rr 
Jo, de to qne no dudo. -I);,* guarde * V. fi. mi-Wi _ 
Olot 16 de noviembre de 1811. - l^mo. Sr , _ j^. 
Honra. — Bxcmo. Sr. miniütro de la Guerra. 



CAOI2 : «MfSEífTA ©Si ESTA 
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■ ANUNCIO EXTRAORDINARIO 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jií¿Wí 23 íte ra/ro tfe 1812. 



ARTICULO DE OFICIO. 

El gefe del Estado-mayor del 
5.° y 6. ü exército avisa, como el 8 
del actual fue embestida la plaza 
de Ciudad-Rodrigo por la van* 
guardia del exército aliado. 

A las 8 de la noche del mismo 
dia asaltaron estas tropas con el 
mayor valor un fuerte mui consi- 
derable que los enemigos habían 
construido en el alto de S. Fran- 
cisco , quedando dueños de él , con 
poca pérdida ; los defensores tuvie- 
ron muchos muertos , y 4 oficiales 
con 40 soldados prisioneros. 

En la misma noche se empe- 
zó a abrir la trinchera contra la 
plaza , y sigue con actividad. 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 



DEL, ESTADO MAYOR GENERAL. 



Domingo 26 de enero de 1812. 



ARTICULO DE OFICIO. 



Con fecha del 17 de este dice el gefe del Estado-mayor 
del 5. Q y u.,° exército desde el cuartel general de Fuentes 
de Gñoro , que el 13 por la noche se abrió Ja segunda pa- 
ralela contra Ciudad-Rodrigo. 

El 14 por la mañana se apoderaron los sitiadores del con- 
vento de Santa Cruz. 

Los enemigos al medio dia del mismo intentaron una sa- 
lida , mas fueron rechazados , y obligado* á encerrarse dentro 
de sus murallas. 

A las 8 de la noche se les arrojó del convento y arrabal 
de S. Francisco , quedando en él establecidos los sitiadores 
con mui poca pérdida. 

Al amanecer del 15 jugaron contra la plaza las baterías 
nuevamente construidas , y á la hora habian hecho callar casi 
todos los fuegos del enemigo : á la entrada de la noche se 
notaba una brecha considerable. 

El 16 se construyó una nueva batería en el arrabal • se 
siguió batiendo el frente atacado, quedando la falsa-braga mui 
destruida, y con brecha de consideración. 

La plaza ha sido intimada en la mañana del 17 , v si 
los enemigos no capitulan, es probable se asalte el 19 por 
vanos puntos á un mismo tiempo. -La pérdida de los alia- 
dos hasta la fecha ea muertos y heridoa no llega á ciento. 
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ANUNCIO EXTR AORDINARIO 
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BEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Miércoles 29 de enero de, I Si 2. 
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ARTICULO DE OFICIO. 
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Por parte que remite el capitán general D. Fran- 
cisco Xavier de Castaños , se sabe como las tropas del 
excrcito aliado á las ordenes del Lord Vizconde Wel- 
lington 3 asaltaron la plaza de Ciudad-Rodrigo el 19 
del actual , entre 7 y 8 de la noche por las dos bre- 
chas que tenia abiertas , con tal arrojo y deuuedo que 
á pocos minutos se apoderaron de ellas y de la refe- 
rida plaza. 

Españoles : gloria y reconocimiento eterno a nues- 
tros aliados, á su Ínclito general Wellington , y á to- 
dos los que contribuyan á librarnos de la esclavitud que 
el tirano intenta imponernos. 



DADIZ: IMi'HENTA „ B L *»T A BO.M*YO*.<*Eíl E ,iAI,. 



Nám. 'té P** W 

PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL,, 



Juétcs 30 ¿e ¿«ero de 1812. 



INSTRUCCIÓN MILITAR. 

La relación circunstanciada de la batalla de la Albuhera , que 
se" formó cu virtud ele las instrucciones del Excmo. Sr. Don 
Joaquín Blake, por el Estado-mayor del cuerpo expedicio- 
nario en junio del año anterior , y que hasta ahora no se ha 
dado á luz por las dificultades que ha habido que vencer pata 
grabar las dos laminas que la acompañan , era un testimonio y 
una memoria que la patria no podia menos de acordar á los 
beneméritos guerreros á quienes alcanzo la gloria de encon- 
trarse en tan memorable jornada, y al valeroso exéreito de 
nuestros aliados que tuvieron una parto tan principal en esta 
victoria ; cuyos laureles estrecharon mas íntimamente los la- 
xos de nuestra unión y de nuestras reciprocas relaciones. 

Justo era, pues, que viésemos llegar la época en que no 
quedasen ya sepultadas en k el olvido , ú obscurecidas por el 
transcurso de los tiempos, hasta nuestras victorias de mas lustre; 
y que no hubiese que acudir á partes sueltos y á relaciones 
atrasadas y esparcidas, como será preciso verificarlo en la para 
siempre memorable de Bailen, y otras de algún nombre: cu- 
ya» relaciones y planos se c & iáu procurando reunir para r u- 
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bUcnrlas en obsequio tic h% generales y tropas que las 
i-"» J y con el o de que las domas naciones no 
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los 'acontecimientos gloriosos que han tenido lugar en n Ucst 
guerra nctual. 

"A la relación de la batalla de la Albuhera acompañan I 
partes circunitanciadoi de los comandantes do las divisiones 
y dos láminas: la una de estas manifiesta la posición do l as 
tropas de arabos exércitos cu el momento de principiar e i 
ataque ; y la otra el molo en qne ejecutaron su retirada £ 
fatmijffi j viendo por tercera vez rotas sus colimas, y (Ule 
eran invencibles las tropas que se les oponían. 

Los militare! que anhelen graduar, el verdadero mérito de 
esta victoria, podrán sin duda conseguir sus deseos con so- 
lo el auxilio de dichos documentos y láminas, levantadas tal 
vez con mas exactitud que las de ninguna otra batalla, por 
la prolixidad con que pudo verificarlo sobre el mismo terre- 
no el ayudante primero de Estado-mayor D. Luis Lamia- 

bum en los días siguientes a la aeeion ; estableciendo las 
posiciones y movimientos que hicieron no solo nuestras di- 
visiones, sino las del ejercito aliado, por los informes que pa- 
la a solicita?; personalmente de los generales que las man- 
caron. 

Así , pues y consideramos de mas añadir otras reflexiona 

porque sobre no ser necesarias , atendidos los datos y porme* 

n<e> 9 que prestan dichos comprobantes acerca del mérito r u * 

tk ulur de. los cuerpos y demás incidentes que acaecieron , P°" 

tlrinn correr el riesgo de entrar en la clase de poco ÍQW u6 

uvas, ó poco exactas > como formadas fuera del terreno ; .V 

ppr tanto, nos limitaremos a presentar solo algunas ideas V>* 

br« las d iones del combate» que conceptuamos 'l'* a 

guu tn y que mmnl..-taii que la acción de la Alb"" rr!l 

fca a de aquellas que lia» merecido mas justain« ,|tUí 

el no¡.;'..iv de batallas campales, por la oportunidad qufl ° |r "' 
terreno de qbrar a toda* las wum . conduciéndonos * 



tres observaciones interesantes, qne liemos podido formar con 
el auxilio de las reflexiones y discursos de muchos oficiales 
de mérito, que se hallaron en la acción j á los cuales somos 
deudores de la mayor parte de las ideas que puedan conte- 
nor estas observaciones , que trataremos separadamente para 
darles mayor claridad. ., 

Primera. Que asi los generales en gefe , como los demás: 
generales , ge/es , oficiales y tropas de nuestro exército y del 
de los aliados , acreditaron en esta batalla su mucha pericia é int" 
truccion : porque en el momento mismo de la acción , y en 
que principió el de los enemigos su ataque sobre nuestra iz- 
quierda, ordenaron los primeros un cambio general de frente 
sobre el flanco derecho , que fue dirigido y executado por 
los generales de divisiones, y demás oficiales y tropa, con 
tal precisión y rapidez , que al momento se vieron los cuer- 
pos establecidos en una posición casi perpendicular á la que 
antes tenían ; con cuyo movimiento tan bien concebido , co- 
mo pronta y exactamente realizado, hicieron conocer el ma- 
riscal Bbrésford , y los capitanes generales D, Francisco Xa- 
vier de Castaños y D. Joaquín Blnke, que eran dignos de es- 
tar al frente de las tropas que mandaban; y que no se ocul- 
tó á sus talentos militares, desde las primeras disposiciones de 
los enemigos, que el verdadero ataque era sobre la derecha, 
á pesar que estos procuraban .encubrirlo á favor del bosque, 
y dando al de la izquierda, emprendiendo ya con resolución 
y fuerzas , u'n aspecto' Imponente. El inculcar sobre el mérito 
de una operación tan delicada , y de, las mas arriesgadas que 
ofrece la guerra , cuando, se hace al alcance de los fuegos del 
enemigo, seria ocuparse de la deniosd'acifm «le una verdad 
tan clara por si ¡misma , que no liai necesidad para conce- 
birla mas que de pronunciarla.. Ademas, que cualquiera mi- 
litar que desee sentirla mejor , podrá conseguirlo meditan- 
do que el ala izquierda de los exércitos combinados tuvo 
que correr una distancia vez y media mayor que el frente 
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efe toña. la línea db' batalla , por ser el espacio que necesito 

ba para apoyar sus últimos cuerpos euia nueva posición. 

El camino general de frente sobre la derecha , se execuf v 
baxo los principios mas exactos de táctica ; esto es , forma 
do las divisiones sus cueipos en coluna por compañías y a- 
rigiéndose al punto que les estaba señalado en la nueva 
línea de batalla , por una dirección próximamente diagonal 

Algunos cuerpos de la tercera y cuarta división , toda I a 
del general ingles Stewart , y después la primera del quinto, 
.exército, y la del general Colé, entraron en la nueva línea 
por inversión , para acudir á reforzar la derecha , que prin- 
cipiaba á estar ya vigorosamente atacada; con cuyo moví* 
miento, en lngar del flanco derecho que intentaban atacarlos- 
enemigos, se encontraron con el centro de la línea; por ma- 
nera que nuestra vanguardia, cuya derecha tomó parte la pri- 
mera en el combate, vino á quedar próximamente formando 
el centro de la linea. 

La caballería del cuerpo expedicionario' tenia la derecha 
de la linea ; y á su izquierda apoyaba la de los ingleses ; y 
i* esta la del 5. ° exército. 

Algunos cuerpos de la cuarta división, y las brigadas del 
general Hamilton , quedaron formando la segunda linea. 

Los enemigos presentaron su ataque vigoroso en cuatro groe* 
«as colünas de infantería, sostenidas por igual número no me- 
nos respetables , y separadas con cortos intervalos j a su reta* 
guardia traían de apoyo otras dos de fuerza mui considerable; 
y todas ellas formarían, a" lo menos, de 12 á 149 hombres. 

A la orilla derecha del arroyo de Cliicapkrna dexaroii 
Vna fuerte reserva de infantería con 6 piezas de artillería. 

La caballería iba cubriendo su izquierda formada en tres 
escalones , sostenidos por una segunda línea de bastante fuerza 

El ataque aparente sobre nuestra izquierda, apoyada á í* 
villa de la Albuhera , lo emprendieron con tres colunas de 
rniauicria, varios escuadrones de caballería y.frpiezasde artilíerí*» 




El terreno en que estaban situados ambos exércítqs era suma- 
mente franco y despejado ; y el aliado se encontraba situado 
en una línea casi perpendicular al arroyo de Chicapierna. 

Esta fue la posición que tenían ambos exércitos al prin- 
cipiar el combate, ó á poco de haberse trabado; pues algunos 
cuerpos entraron en la línea al momento que los enemigos 
la trataban ya de o upar. 

La segunda observación es : que las tropas de nuestros alia' 
dos y las maestras manifestaron la mayor firmeza y resolución 
en haber resistido y rechazado completamente el choque de- 
cidido y obstinado de los enemigos , sin embargo que pudie- 
ron concentrar estos en su punto principal de ataque la ma- 
yor parte de sus fuerzas, por el apoyo que les daban su nu* 
merosa caballería y artillería ; con cuyas dos armas impusieron 
respeto a nuestras alas , asegurando la profundidad de los flan- 
eos que presentaban sus graneles masas en un ataque tan con- 
centrado. El mariscal Soult , luego que observó que en lugar 
del combate de .flanco que buscaba tenia ya que pelear con- 
tra el centro de nuestra linea, se decidió sin duda á dar á 
sus colimas la disposición concentrada que queda referida, con- 
fiando en el conocimiento del impulso y choque de todo cuer- 
po, que ni nuestras tropas ni las de los aliados podrían re- 
sistir , por esforzadas que fuesen , un ataque planteado con tal 
maestría , que teniendo alguna interioridad de fuerzas en el 
todo, le proporcionaba en el punto de ataque una superiori- 
dad mui notable, imposibilitadas nuestras alas de arriesgar rao* 
Timiento alguno ofensivo , ni sobre su frente ni sobre sus 
flancos , por lo inferiores que eramos en caballería y artillería. 

Estos supuestos, que parecen estar sujetos al cateado de las 
probabilidades que pueden buscarse en las cosas humanas, a 
cuyo acierto no puede aspirarse con datos infalibles , incli- 
nan á creer que sarita los que decidieron al mariscal^ Soult 
á dar la preferencia sobre -el -ataque oblicuo al paralelo; ven- 
tajoso siempre para el que es superior , ya sea en la fuerza 
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efectiva , o en Ti ^.^ j t 

.n u. 4 qUG daa Ias arma9 fle caballería 

- lo terrenos abiertos. De no haber hallado ^2 > 

el denlo su propia superioridad, parece que !,!> 

g*fc otro ataque que el oblicuo ¡ porque nZ^ % 

ce en todo trance mas recursos al enemio-6 qU e C1 ° f ^ 

menos tropas, ni mas medios de elegir hs que quie^ ^ 

prometerse por su buena calidad , colocando en la Z^ 

linea que se rehusa las mas débiles. El paralelo , p or el de 

írano, siempre es desventajoso al inferior en fuerzas , «J? ■' 

mente en el arma de caballería ; porque á cada momento T 

dan expuestas sus alas á ser flanqueadas y envueltas ;y \? 

nueva razón nos convence de que el mariscal Soult <jra en J* 

Iklad superior en fuerzas. 

Si este general, según aparece de lo expuesto, debía con 
razón reputarse superior en fuerzas , varias eran las probabt 
lidades que le presentaba de buen éxito el ataque paralelo; 
pues en el caso que rompiesen sus muchas y gruesas cotu- 
ñas de -infantería el centro de nuestra línea, podia prome- 
terse envolver con su numerosa caballería nuestras tropas , j 
conseguir el derrotarlas en medio de la llanura 1 que se di* 
lataba hasta Valverde y Badajoz; ventaja decisiva que no po- 
día esperar del ataque oblicuo, por feliz que fuese, en razan 
de que las tropas situadas en el flanco rehusado tienen siem- 
pre tiempo de salvarse; por cuyo motivo nunca son tan com- 
pletas, en general 7 ni tan sangrientas las batallas dadas ea 
el orden oblicuo , como las del paralelo* 

Ademas , este ataque le ofrecía la notable ventaja de que 
aunque fuese arrollada y batida su infantería , «uncí podría 
ser deshecha totalmente, estando sostenida por una caballería 
y artillería tan superiores en número; teniendo a la derecha 
de la ribera de Nogales un carrascal inmediato donde reha- 
cerse; cálculo militar que la experiencia acreditó fundado; pues 
de no haber estas dos armas concurrido á apoyar rápidamente 
su infantería deshecha , hubiera sido muí completa la derrota, 




y Soult se hubiera visto precisado á salvarse con solo su ca- 
ballería en la orilla izquierda del Guadalquivir. 

Afortunadamente para la causa de nuestra independencia 
el mariscal Soult no tuvo presente sin duda que eran los ven- 
cedores de Vimieiro, de Tala vera, de Busaco y de Chiclann, 
los que iba á combatir , y que no era fácil arrancar sus 1ívi~ 
relés á tropas acostumbradas á humillar las águilas francesa?, 
cuando se les habían puesto delante ; y que no sabian aun qué 
era volver el pie atrás. 

De la sucinta exposición que se lleva hecha puede inferirse 
el grado de mérito de la victoria gloriosa de la Albuhera, 
ganada a uno de los mejores generales del éxército francés, 
según la confesión de su mismo emperador; y podemos decir 
contra fuerzas iguales , á lo menos , si se gradúa como es 
justo la preponderancia que daban en una llanura inmensa 
su excesiva artillería y caballería ; pues esta en el éxército 
aliado no ¡ pasaba de 2S00 caballos , y aquella de 25 pie- 
zas , la de imyor calibre de á 8 ; siendo el total de las 
fuerzas , conforme tenemos datos para creer , de 2S á 3Q& 
hombres , cuando las de los enemigos no bagaban , como 
indica la relación de la batalla, de 25 á 303 hombres-, de 
ellos de 4 á 5d caballos , con 30 á 36 piezas , algunas de 
calibre de á 12» 

Es preciso convenir que la posición de la Albuhera no 
dexaba de ofrecer algunas ventajas ai éxército aliado ; pues 
aunque las colinas donde estaba situado eran suaves y 
de fácil acceso en todas sus direcciones, proporcionaron á la 
artillería el que pudiese establecerse de modo que en todas 
sus direcciones descubría la llanura y los pasos inmediatos á 
la > ribera o arroyo de Chicapiema , que habían de pasar loé 
enemigos para acercarse á la posición : obstáculo de alguna 
influencia, por empezar a ser mas escabrosas y profundas sus 
márgenes a poca distancia de la derecha. 

. La izquierda se hallaba apoyada al .pueblo de la Albuhera, 
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y á la misma ribera , que por esta paité era de or¡üas w , 
nets francas que las de iodo ti frente, al cual podía Ueaah* 
tiu otros obstáculos que el que ofrecen on su paso ordi n . 
ñámente esta especie de riberas , cubiertas siempre de m*) 
zas , que suelen hacer en ciertos intervalos totalmente imprac. 
ticable su travesía. 

Esta reunión de circunstancias unida á la de que los ene. 
migos no podían buscar los ílancos de la posición sin ser 
descubiertos, y sin hacer movimientos muí dívergeules COll 
relación á la misma, por las razones expuestas anterior- 
mente , daban á la posición ciertas ventajas , que la ha. 
b.an hecho de antemano pasar por la mejor que se en- 
contraba a la izquierda del Guadiana en aquella parte. En 
c [as y en la oportuna situación de la caballería , que hizo 
en este día, aunque mui inferior en número , un servicio muí 
importante:, rechazando é imposibilitando á la de los enemi- 
gos toda operación ofensiva , y en el conocido valor de las 
tropas , es de creer que fundaron los generales del oxéreilo 
< i ubinado el feliz, éxito de la acción; y la experiencia acre- 
dito que sus luces militares no les defraudaron sus esperanzas, 
y que sus cálculos fueron mas exactos que los de su acre- 
ditado y diestro adversario ; porque supieron graduar mejor 
que este hasta qué punto podían contar con las tropas q uc 
mandaban. 

A pesar de todo cualquiera militar que fie detenga á exa- 
minar con relíe.\íon el conjunto de datos y cireumatfenoias <l ue 
concurrieron en esta memorable batidla, no de vara de haM 
razones pura inclinaran á creer que el mariscal Soull, ule" 111 * 
da la .superioridad que tenía en caballería y artillería, y tl(l 
la que estas dos armas le daban en la clase de terreno OH 
que tuvo lugar la acción, no te aventuró como apande a P r '' 
mera vista ii un ataque arriesgado y desventajoso ; pues l| ¡ 
considera baxo los principios militares, na deva de percibí^ 1 ' 

VIL*" 

qua uo tenia contra t¡i toda¿¡ las probabilidades ; y que fcl 






Iíeron tan completamente batidos pus tropas, fue porque ere- 1 
yendo tener solo que combatir soldados ífalieAlcs, se encon- 
tró con héroes. » 

Loor , pues , eterno sea dado á los inmortales vencedores de. 
la Albuhera. 

Torcerá observación : Que, las f ropas español,"? úútmdb esta* 
hun organizadas y constituidas , tomo fas que se hallaron 
en la Albuhera , no ceden a ningunas en disciplina , en firmeza, 
en valor y en resolución. ^Díganle nuestros aliados que fue- 
ron testigos en este dia" de su conducta í 

Tal vez alguno al leer esta última aserción exclamaría: 
l por qué todas nuestras tropas no son así? Porque no se 
piensa en ellas detenida y continuamente ; y porque no se> 
quieren todos convencer de im axioma que esta al alcance d* 
mas limitado, y e s: Que los exérdfáos San toiño /•'das las ra- 
fas humanas ; ó para explicarnos mas determinadamente , cuma 
los Campos , que dan y darán siempre frutos proporcionados at 
esmero, afanes y rccur<o< que se empleen en ellas. 

Atiéndase del mismo modo á todos los cuerpos, no ten- 
gamos la condenable indiferencia dé estamos tranquilos , 
hiendo que les fallan hasta las cosas mas precisas^ mientras 
que viven cercados de comodidades mttehos de aquellos por 
quienes arriesgan sus vidas ¡ y entonces no habrá un solo 
regimiento que rio conservo dignamente su nombre, aúnenlo** 
momentos mas erílieos. 

Si estas observaciones nos han inducido en algún error 
sensible, quedamos dispuestos á repararlo luego que senos 

i ver; pues en este escrito , como en (os demás, no tene- 
mos otra pretensión que la de dexar puesta en su lugar l\ 
verdad , y la de reunir en nuestro periódico cuantos cono- 
Cimientos y «latos nos sen posible , para que con su auxi- 
lio , algún escritor de nomine se anime en tiempos méuoe 
turbulentos ú emprender la historia militar de nuestros dias, 
para que haciendo en ella sensibles uanaes errores, rmc- 



j.,,1 en lo a acervo térro de lecciones úti!o«. 

/,í RBC0PILJCTQM rn: PUNAS MI LIT tñSA por I). J S f! !> 

acaba de reimprimirse en esta plaza, d<- orden del .r„K 

8 ,,,,,,, "ii„ 
«•á el mejor prontuario que conocemos j pues ademaj ,j t> ' 

tur aquella formada con presencia de las reales <H(i (n;ill/ ' 
leales resoluciones Insta noviembre de |SOí> , c*Mupr,>¡ M > ¡lt | v t 
obligaciones del saldado , c:\bo , y sargento de infantería 
ballena y dragones , honores militares , modo Je li; U;rr . 
rondas, de armar, desarmar y limpiar el iusil, y otros i mr , 
menores muí necesarios. ( 1 ) 

na de ilesrar que el autor, que se noi ha asesorado m>. 
ve aun en el exéreito , continuase recopilando lai resollido,,,., 
posteriores; porque este trabajo se hace cada día mas preciso & 
los regimientos, ínterin que no se arregla nuestra constitución 
militar; la cual deberá libertarnos del cahos iunmcebihli: de 
8 ó 10 volúmenes de órdenes y contraórdenes , que nadie licué 
ni entiende, aun cuando forme un estudio particular de ellas, 
El manual para reconocí ,v i i:xros y que acaba de publicar- 
le, dispuesto por el teniente general I). Carlos Guillermo Doílc, 
Comandaste general del depósito de instrucción de la Isla de 
León , es una obrita de 30 páginas en octavo , que indica to- 
das las particularidades que deben anotarse en los reconoci- 
mientos de un pais; circunstancias que cri preciso tener nuil 
presentes para hacerlos útilmente , en especial sobre las cali- 



ílj Las dos primeras obra§ >dra en la librería de Sol* 

€f.dtj y plazuela de S. Aguitin: el Manual para rceo nacimiento* 
en los puestas de papeles públicot. El producía del prontuario 
te ka destinada (por el Gobierno) para la reimpresión <¡ue ^ 
está ya haciendo del tratado completo del Reglamento de la l&' 
iuad/' infanUi'iri . qu& no¡ lisonjeamos no fardará mutho >n y' 1 * 
Oüenrse , uniente ti de Instrucción d<-. batallón c>n \u^ 1 ' 

ruinan tpondientes , d% que muí en brevet dias habrá 9* 

tjicwjikirct. 



<\¡ u l , ,]r |,i« |)D IClonOli «Tn.irn d.lnnd.» dú lili < " •■>'' \ ' líl 
luios d* »'"'» clBSÚj de loi .l<-.|,|.,.|, ,,, . v otfOl objetos q 

.iiu)i/.;i <i reoonoclmleirto genorul cío un ladren o< < ; < • n < •'" 

pecjuo&o ii. linio están txtoáotaddi nJtuohaj di las Idi 

«•idus rn (tili-i. iilf. ¡Illlotru qiir lililí (■•.rulo hoIim: l.i m.. fruir, 

■j ii ii>n puedo.tei de la mayor utilidad 6 todos los ofloiali 
q»ir Htn HrccHiiiii.l de recorrer < n i,. tnotnoutu« »¡>in 

obran tic uqncllos , |hmIi,hi ■•iiroiili.ii cu ritclio lUiiuuuJ i** " 

glíu que han de fienene presente*) 



»Ol l< I A-, MI IOTA KM. 



['ARTIvS DE OMCIO 

Di; r,os \ s inri 1 oh i <• ii ii n (i. i. a*. 
Cllfirto rx«rrilo. 

Siguen lo* pnrt<s <!<■ Tarifa remitidoi ai general m psjk 
inUrini) del i. ° ex&rcllo ¡">i él general Cope 

/W/- <L ° „ rixc.iin». Si lii general Levol cumplió I I 
; d<; la maftana le rui » aad< 

y también y<> lo ojue i<* oeote»tó, como V. K. 

mi parte fecha da ayer. K\ i>n>'; de loi • , - i ií»i - 

inlo que lnn f alienten tropa» de cMa guarnir. i< »n , i. 
paAolas , que no lli >00 bombreí tlísponlblea , de lo» 

llenen la parte atacada habría uno»» JO, li«yan i ■!<> 

ñ M [frafladefM y eaead< ! mando dol ," ( ''" , '- i| ne- 

rón í)u<' atactron la brecha , .sostenidos poi Uído el cuerpo <l«-I 
vx(':i<\i<> i-iicnii/'o , que se compone <l< 100 hombres» li¡i |" 
Hlidii de cite ha hí<Io horrorosa) y quedan en nuestro podei 
I coronel de polacos, D oficiales, y mnclion soldada 
don k quienes se les uu podido soCOffei La MWltia bu mdo 
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lé ' » mayor consinVrnmon, por lo rpic ^ i^ 

lo que "1 honor da mandar. j_ 

I ¿y - 0*000.1 SkcrrM. , m; h u ( .^ 

to d« fioiuM , la I ablen ba tenido pérdida. M t 

iyo* y ayudantes rnc lian acompañado durante | u 

, . ,', i! na i » lo con la m;iyor puntual,, 

dad las ordene* que les comunicaba. — fteohazado el cncmi- 
go fi í ' i .us tria» . propuse al genera) LeváJ una sus. 

pensión <!c ar ira 10001701 á ms h-udo,, 1" ftue asi 

verificó, contestándome lo que V. E. verá por la copia qm 
•compaña nona. I.~, como también mi respuesta, núm. 2. 2 — 
El enemigo queda haciendo fuego contra esta plaza con 2 
obustf de a 9 pulgadas, otros 2 ídem de á 7 , 4 cañones 
de a 16, S de á 12, y 2 piezas de orto calibre que acora- 
paitan i km guerrilla». — Todo lo que pongo en conocimiento 
»!■■ V. I. para qtta s<; sirva elevarlo al del supremo go 

Dios guarde a V. E. muchos unos. Tarifa :¡l de di- 
ciembre <i<- 1811. — A las 24 de la tarde. — Excino. Sr.— 
Francisco de Copons y Navia. — Excino. Señor marques do 

Co!.|.i;.mm." 

Núm. I.° ^Campamento de Tarifa 31 d$ diciembre de 1811- — r 

A¡ letal Copons.- — Señor general 1 Quedo penetrado 

«/</ mu- vivo tfjiti(f.ii,,t¡n/t/) jtor el loable proceder que d honor 

é V . S. k ha lugeridof de ana suspensión de hostilidades durante 

des hma<¡ para acudir al socorro (/< mié heridos. — Ruego a 

i > ptt vicq persuadido de que no dudo de la generosa osa? 

ton tiene V. S. intención de prestarles; pero le estaré 

parlicutarmeni tocido ti con infiere V. £, en que, me sena 

itplit n es motivada sobre los usos de tu guerra 

tu unnejan ., en >•! que, ñ por mi parte se ofreeiet&t 

}» V. S, tratar ron recipTOOidaé. Sin i ir.bargo , CÓ** 

quiera que la humanidad • que seos heridos no q"' 

wbatidonad ■ </ lance* dt. ut> accede* V. S. ú mi V r °" 

'.< /.'¿ h<:¿(¡ retirar, y fes suiuiaiiirt los ai<¿i* 



lio* que redama la situación. Rmuno a V. S . , SM gene- 
ral los expresiones de lamas di^inguida considerar ron queme 
merece. W' general, comandante de las tropas imperiales de- 
lante de Tuifa.— LecaL — Es copia.— Rubricado." 

2 2> »Se1tí» general Levali Tengo la mayor tatisfac 
<„■„. en que V. 8 ea que la pación é$\ respeta la 

ftumimidaés, y m mies las leyes de la guerra. Estas ra- 

tínei me movieron á proporcionar prontos auxilios á los va- 
lientes de V. S. que hato atacado la brecha, y por esto propu- 
se la suspensión de armas. Quedan retirados la V>* encon- 
trado': en la brecha, y cuidados lo mi mO que si fuern mi p< 
sana : á lo que ha contribuido eficazmente el coronel Skerret, 
ge/e de las tropas británicas. Los heridos mas distantes previne 
te Ihvaran por nuestros soldados á que se los entregaran ú sus 
compañero*. Un oficial de V. S. podrá examinar , hasta la mi- 
tad de a que nos separa, si futí alguno en el campo , y 
tos soldado» de V. S. podrán recogerlos.— Quedo a la disposición 
de V. S. con el mayor aprecio. Tarifa 31 de diciembre «fe 1 811.— 
A las a i de la tarde. — Francisco de Copom y Noria. — 
Es copia. — Rubricado." 

Parlt 5.° „Excmo. Sr.: Incluyo á V. E. el oücb que me 
La pasado el capitán de fragata D. Lorenzo Parra , coman- 
dante de Las fuerzas sutiles de este apostadero, por el que se 
enterará V. E. de la perdida que ha sufrido : este comandante 
y oficiales, teniendo raui presente el honor de este cuerpo, se 
han mantenido i pesar del gran temporal , y han sido vit> 
timas por llenar mas de sus deberes, lo que me mueve a re- 
comendarlos particularmente á V. E.^ para que tenga á bien 
elevarlo al conocimiento del supremo gobierno. — Dios guar- 
de á V. E. muchos años. Tarifa 3 de enero de 1812. — 
\ ■ c.-io- Sr. — Fra.ne¡8Qo de Copons y Nuvia. — Excino. Se- 
ñor marques de Coupigui." 

Copia. „ Sobre un contraste violento, con mucha mar y 
Viento , be kuu perdido cu la playa la obusera y 2 faluchos 
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de los de este apostadero con la horrorosa desgracia de q lle 
ninn. 27, de mi destino, que dio sobre un peñasco com 
ola, siendo víctima su comandante, el teniente de fragata l\ 
Nicolás Vasconi , el sargento, y hasta 18 -hombres > qaei.' 01 
dome el único consuelo en esta desgracia de hacer cuanto i* 
podido para mantener aquí estas fuerzas marítimas en l a 
cesidad 'y situación en que se halla esta plaza. — Dios fflia ' 
de á T. S. muchos años. Apostadero de Tarifa 1.° de en er 
de 1812. — Lorenzo Parra. — Sr. D; Francisco Copons." 

Parle 6.° ,, Excmo. Sr. r Si en este momento* tuviera la 
hombres mas, aseguraba á V. E. que el. sitio de esta pl aza 
lo hacia levantar: la gran lluvia ha hecho callar los . fue^s 
al enemigo; y por el arroyo que divide el pueblo los cesto- 
«es de que están hechas sus baterías, los veo baxar. Al ge- 
neral Ballesteros le tengo pedidos .500- hombres liara darle al- 
gún descanso á esta guarnición: el tiempo es contrario, y por 
esta razón infiero no habrán llegado ; y si fuera favorable le 
pediría con este objeto mas gente. Este general -me ha escrito 
maniobrará por la retaguardia del enemigo : yo espero asi lo 
haga; pues no tiene enemigos á su frente mas que los 103 
que están al frente de esta plaza. — Dios guarde é V. E. mu- 
chos años. Tarifa 1.° de enero de 1812. — A las 11 f dd 
jdia- — Excmo. Sr. — Francisco de Gopons y Navia. — Excmo. Se* 
£or marques de Coupigni." 

Parte 7.° „Excmo. Sr.: Desde mi último parte á 3Tuu fí- 
en el que le comuniqué habia atacado el enemigo la brecha, 
no ha ocurrido novedad. Favorece por ahora a esta plaza c 1 
temporal; pues el agua les impide el que les lleguen vive' 
Tes ; y así es que hace 5 dias no tienen pan. Por esta causa 
es grande la deserción por esta parte y por . la de Algech^ 
Impelido el general enemigo por las privaciones de su c %et ' 
cito, parece quiere volver á dar segundo asalto* si efl ■ ^ 
le fuere mas propicia la suerte , ni riquezas ni víveres cxV 
contraía en ella; pues todo coa tiempo sajía- sacado. — ^ ú ' 



do (lo que participo a V. E. para su debido conocimiento, — 
Dios guarde á V. E. muchos años. Tarifa 4 de enero de 1812. — - 
Excmo. Sr. — Francisco de Copons y Navia. — Excmo. Se* 
ñor marques de Goupigni." 

Parte 8. ° „ Excmo, Sr. : El Todo-poderoso ha favorecido 
hasta lo último las armas que han defendido este recinto. Dk'Z 
mil hombres que tenia á su frente han levantado el sitio dtf 
Tarifa , emprendiendo su retirada a las 4 de la mañana do 
lioi , dexando en sus baterías 4 piezas de á 16 , 3 de a \% 
£ obuses de 9 pulgadas, y gran parte de su parque; solo les 
acompaña el houorperdido y las piezas de pequeño calibre ; se 
les sigue al alcance, y me han presentado hasta ahora 80 pri- 
sioneros. El cielo se empeñó en que el general Víctor no ha- 
bía de ser vencedor. Después de 17 dias de sitio, con brecha 
practicable 7, la que asaltaron sus- tropas al 2.°, y fueron re- 
chazadas con pérdida, según las noticias de mis confidentes 
y pasados , de mas de 500 hombres ; anegadas sus trincheras, 
deshechas sus baterías, y no] teniendo un palmo de terreno 
en' dónelo descansasen sus soldados cqn mediana comodidad, 
es el auxilio que prestó para que haya desistido de- su em- 
peño , habiéndole costado por un calculo el mas aproxima* 
do 2500 hombres entre muertos , heridos , prisioneros , pasa- 
dos y enfermos; y que este fiel pueblo respire á la vista del 
(Sereno y apacible dia que se ha presentado. — Una tan corta 
guarnición , que no llega a 2300 hombres disponibles, sin arti- 
llería capaz de contener la del enemigo, y sin mas obras esta» 
plaza que una muralla, la mayor parte de un^ vara de espe- 
sor , con solo el fuego de fusil por esta parte que era el'qne se ha 
opuesto , solo podía haber sido defendida cu estos términos por 
la primera cansa, y p 0r el valor y sufrimiento de estos dig- 
nos gefes, oficiales y soldados ingleses y españoles á. las ór- 
denes los primeros del coronel Skerret. A todos recomiendo 
para que la nación los admire, y particularmente al referido 
coronel Skerret , y demás gefes de la brigada inglesa. "— El 



H 

gobernador de la phza D. Mantícl Dav;n , enroño! de ¡ * 

tena , que iia desempeñado con el mayor celo las funciones l 

empleo : las fuerzas sutiles , á las órdenes del capitán d 

finta D. Lorenzo Parra , se han excedido aun mas d# *- 

«^ sus (J r 

beres , como tengo dado parte á V. E. f de resultas de h i 
naufragado un cañonero, y barado la obusera ; y h ari tr . . , 
una parte mui acuva eu la defensa. — Los oficiales de mi 
tado-mayor , el brigadier D, Tomas Pascual M mpoey 
teniente coronel D. José Iglesias, cuyo mérito tengo adtei 
mente manifestado á Y. E. . han desempeñado sus funciones 
no dejándome nada que desear ; como asimismo el gefe de 
ingenieros, teniente coronel D. Eugenio Irauagui, el de io- ua j 
clase de artillería D. Pablo Sánchez , y mis ayudantes de cam, 
po. — El ministro de real hacienda por lo perteneciente á i 

tto Ío ha desempeñado. — Todo lo que pongo en conocí. 

miento de V. E. para su satisfacción, y que elevándolo al 

í oierno la reciba la nación. — Dios guarde a V. £. 

muchos años. Tarifa ü de enero de 1812. — Excmo. Sr. —. 

incisco de Copous y Navia. — Excmo. ár. marques de 
- upigni." 






El consejo de Regencia, que ha sabido con la mas cumplida t* 
jh el valor y -heroísmo que han manifestado las tropí 
ta defensa , aprovecharía j recursos del arl-: 

(or intrepidez y valentía ; ha resuelto que ge \ ¡ta nO' 

do. para satisfacción de todos; y á fin dts que el 
ner fes , qfi » tropa que han t nido purtr en tan h- 

ca t ni erado* del a/)recio t hi < 

servicio S. A.; o, [¿en manda se den en su i txpr¿*' 

ra¿ ti ai mariscal de ca'npo D. Francisca 6 rf cor ° 4 ' 

nel i$ tro; '••¿sus , ya tot &' 

**« des que hayan podido d ¡r*e ; qnedan<¡ 

eñ tener mui presente el mérito contraído por el general C 

i de su piando, para acordarles en <** 
mn oportuna las re: m a que pudieren ser ofreefrt 



Quinto exérciío. 



El marisca! de campo D. Pedro Agustín Giren , g'fe c 
tado-mayor del 5. ° y 6. ° e rírcilo , con j d ac- 

ttnl, desde el cuartel general de Fuentes de Oñoro , dtee ai 
Excmo. Sr. gefe del Estado • rrs y or- general lo siguiente'. 

Eterno. Sr. : La plaza de Ciudad-Rodrigo c embes- 

tida en el día de ayer por la vanguardia del .-ido del 

mando del mariscal general Lord Welüngíon. — Los enemigos 
para aumentar sus defensas habían construido un fuerte en el alta 
ó teso de S. Francisco ; y el Sr. mariscal general conoc la 

grande importancia de este punto, lo hizo asaltar ayer á las .6 £ 
de la noche , lo que executado con el mayor arrojo tuvo un éxi- 
to comp'eto, quedando las tropas aliadas dueñas del puesto , que 
escalaron á viva fuerza con sola la pérdida de 21 hombres y 3 
oficiales heridos. Los enemigos la sufrieron mucho mayor, y tu- 
vieron i oficiales y 40 hombres prisioneros. Este suceso será da 
grande influencia para la mas pronta rendición de la plaza. 

A ver noche mismo se abrió la trinchera , dirigiéndose el ata- 
que por el frente de la catedral , el mismo por donde atacaron loa 
enemigos baxo las órdenes del mariscal Massena. E ¡üio se hace 
por divisiones. El cuartel general se ha establecido en Gal egos.— * 
El Sr. mariscal geaeral Lord Wellington creo que se halle satisfecha 
con -o á los auxilios que el país ha podido presarle ; pue* 

todos los medios de transporte que habia en la provincia ^ se han 
procurado poner á su disposición. — En Salamanca hai mui pe * 
gente , y el general Thiebault que está allí mandando ti-me üa 
mala opinión de su situación que ha enviado ya á Wdadoüd su» 
equipages. — El mal tiempo ha impedido tener noticias del cuer- 
po de exército del Sr. general Hill , y sección d jadier Do» 
Publo Morillo: sé no obstante que este gefe se habia ea 
«oíimieatoj y de iu aptitud, singularmente par» esta especie do 

M 



rra, y de su deseo de i br . se debe esperar el mej or 

•mes. — La peque íii acción, de que tnv 
honor de hablar á V. E. cu mi último oficio, entre la caball. • 
aliada y im '. «<e infantería francesa de 400 hombres f 

Navas, inmediato á Vlerida; los aliados, perdieron i h. 0n .\ 
y 30 caballos entre muertos y heridos: los enemigos tuvieron mn 
cha mas perdida; pues solo á Herida se llevaron 30 hejúdoa 
obstante esta infantería se salvó. — No he recibido noticia »Un 
na del o. ° exército. — Por las noticias recibidas del interior da |» 
iñn , se sabe que el conde Oorseuoe lia marchado arrancia 
con parte de la guardia impacial, a pesar de las instancias en con, 

rio del rei intruso, y del mariscal duque de Ragusa. — J^ 
opinión mas cierta es que el emperador por razones políticas h$, 
mandado se desatienda todo otro objeto para lograr la oeupacioa 
de Valencia, á fin de hacer ver ¡i la. Europa que tiene ventajas, de 
consideración en la península. — Dios guarde á V. E. muchof 
años. Fuentes de Oüoro 9 de enero de 1812.— Exctno. Sr. — i 
Pedro Agustín Girón. — JExcino, Sr, geíi; del Estado-mayor fl 
general." 

El mismo, con fecha de 17 del actual, dice al Excmo, Sr. gefe 
ú*l Justado-mayor' general lo que sigue: 

Excmo. Sr. : No ha ocurrido novedad alguna en el 5. ° exér- 
cito. — El cuerpo de exircito del general Hiíl se mantiene en M^* 
rida. Un fuerte destacamento de ceta tercera división, á las £)'* 
¿tenes del coronel , primer ayudante de, .Hitado-mayor., D- ' L '"' 
tnra Mena , te ha establecido en los puentes de (Jcriíilbo y Tfecm 
lobreel Huebra, con la orden de volarlos, si el enemigo Wj adeto' 1- 
fuerza sabré ellos. — Los ]Q hombres de Ja misma divisi '* 
ib órdenes de su general se halla en las inmediaciones í[6j 
Ciudad- Rodrigo , están situad o* en la dehesa de ViddecaiTOS. " 
lie recibido noticias del 6.° exército hasta el 4 del presente?" 
íub-iBtiaca la» uaisnaas po»icione>.— ^La cujuruua yolftoU? de aft 1 ^ 



exército, perseguida por los enemí^ en número de 10 in/áríte* 
y 200 caballos, se retiró des le Canales á Riello y Vega de Ancu- 
sa , donde el 20 Sostuvo una reñida acción que duró todo el dia, 
retirándose á Salce en el msyor orden, causando h los enemigos 
la pérdida de 48 muertos, 101 heridos , 9 oficíales muertos y 2" 
heridos : la columna volante tuvo 5 muertos y 15 heridas, enire 
estos el teniente del regimiento de Oviedo, D. José Canét, y pri- 
sionero el de la misma clase del 1. ° del Rivero , D. Ramón Váz- 
quez, y I húsar. Los enemigos después de la acción se retiraron 
en direeeion de León, llevándose los heridos en 3Í carros, y 
ademas 100 carros de sal , objeto al parecer de su expedición.— 
Posteriormente ha sido perseguida esta colnmna volante por 800 
infantes y 200 lanceros de la Guardia, viéndose precisada ¿re- 
plegarse sobre la izquierda de ía posición del Vierzo. 

La primera división había tenido últimamente dos pequeños 
encuentros sobre el camino real en Asturias. 

Las divisiones del exército aliado que estaban mas distante» 
de estos puntos, se han acercado á ellos. 

La caballería se ha adelantado sobre el camino de Sala- 
manca. 

Todas las noticias recibidas confirman la que tuve el honor de 
dar á V. E. en mi último oficio, acerca de la venida del maris- 
cal duque de Ragusa ; mas parece que hallándose cerrado por las 
nieves el puerto de Tomavacas , ha tenido que dirigirse por 
el de Guadarrama , lo que retardará su marcha. 

El 15 no obstante nada se sabía en Salamanca de la próxima 
llegada de nuevat tropas. 

Parece que los enemigos han evacuado varios puntos de los 
que ocupaban en la Mancha , replegándose sobre las guarnicio- 
nes fiel camino real. — Es constante que el exército del maris- 
¡obre Valencia, coa todas ü laranyor .parte.de 
sus fuerzas ; mas las operaciones emprendidas por esta parte-, % 
han obligado á retroceder ; y si el resultado de estos movimientos 
«k haber salvado á Valencia y tomado a Ciudad Rodrigo , no de- 
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dexara de ser muí lisonjero para los exércítos Coligados 
que se han sabido hacer redundar en beneficio de nuestra 
ías mismas maniobras del enemigo. Dios guarde á V. E. m ' ¡^ 
años. Cuartel general de Fuentes de Oñoro 17 de enero de I8l9° fi 
JExcmo. Sr. — Pedro Agustín Girón. — Exciao. Sr. gefe del & 
Wdo-major-gcneral de los excrcitos.'' 




Nüm. 5, 



Me. 7» 



PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL, 



Jueves 6 de febrero de JS12. 



GA»i3 : 1MPBENXA VEIi ESTA^>0-HAY«a-CrEíf8* A, • , 



INSTRUCCIOJí MILITAR. 

Sobre el espíritu de cuerpo. 
\ La soia voz de espíritu de cuerpo , qué de sentimientos 
elevados, qué ideas gratas no excita en el corazón de los mi- 
litares , que han (eniJo la felicidad de experimentar sus ven- 
tajas, y de conocer cu-üito aumenta los goces de la sociedad, 
y cuanto atenúa los males de esta \ Ea efecto , baxo los aus- 
picios poderosos del espíritu de cuerpo , el militar no solo se 
encuentra á cubierto de mil infortunios , á ¡que se hallan ex- 
puestas las demás clases aisladas de ciudadanas, sino que ca- 
si sin. necesitar de esfuerzo individual, llega á hacer en favor 
de la patria servicios tan distinguidos , que le dan un dere- 
cho á la gratitud y reconocimiento de sus conciudadanos ; sa- 
tisfacción que se ha mirada y mirará siempre como una de 
las mas dignas de la ambición de los hombres. 

Los jóvenes que tienen la fortuna de principiar la carre- 
ra gloriosa de las armas en un regimiento que esta animado 
j sostenido del espíritu de cuerpo, encuentran en él una se- 
gunda patria, y una familia que con no menor vigilancia / 
esmero que aquella á que deben el ser , atiende á su edu- 



cacm, y l es insplra , os SPnt ;, ü . ;|lfos 

«**b ¿ la g .or¡a, y alc jar .* todos los ' yic ? J""* 
«1TO* E. e,e mp ,o de sus comeros ; J*^ 
houor q „e oye,, a cada mogato; U confort e ^:^ * 
»a con que todos las observan , y el ver qBe apé^ '"^ 
^alguno de ellas cuando la amistad viene 4 adtertik ,1 ** 
mentó el camino q ac ha dexado , y que debe .e-oi, *"• 
^porder el aprecio de sus con^ñeros y su bienestaí ? 
«hmulo. que j:,™, dexan de impe , eI , ^ >J 

tos menos reflexivas. [ Q * 

El interés propio, agente poderoso del corazón humano 
concurre a pintar estos principios á los jóvenes , como 2 
les y como indispensables; porque la exacta observancia de 
ellos , les asegura el cúmulo de bienes que proporcionan en 
los regtrmentos la amistosa unión y mutua correspondencia; 
virtudes que realzadas por el espíritu de cuerpo, estrechan y unen 
de una manera inconcebible , á todos los que "sirven baxo una* 
Husmas banderas ; haciéndoles soportables hasta las fatigas qae 
ofitcen ks campañas. 

Cualquiera militar que reflexione detenidamente la separa- 
cion con que viven casi todas las cremas clases de la socie- 
dad entre si ; la poca consideración que se tienen , y con 
caanta dificultad acuden en los momentos críticos á re- 
parar las desgracias de sus vecinos, amigos y allegados; no 
puede menos de reputarse como un ser privilegiado, al ob- 
icrvar que su buena suerte le proporciona la felicidad de pa- 
sar sus días en medio de una reunión de personas , unidas es- 
trechamente, y animadas de iguales principios ó intereses , co- 
mo lo están los que sirven en un regimiento vivificado por 
el verdadero espíritu de cuerpo , donde jamas se dexa de ten- 
der la mano a cualquiera de sus individuos, que se encuen- 
tra con necesidad de apoyo. Los Tecursos de mucho*, por li- 
ados qne sean , forman un tal grado de poder, que alcan- 
zan a cubrir en gran £ark las privaciones y urgencias de lot 
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que se hallan en el caso de que los demás los atiendan. Asi 

es que en un regimiento , cualquiera oficial está mas seguro 
de encontrar medios con que libertarse de ciertas situaciones 
desesperadas , que un particular en medio de una inmensa po- 
blación , en que antes de necesitar de nadie, creía que podía 
contar con la protección de muchos , que se Ila:naban ei día 
anterior amigos y parientes ; y que en el momeato de solioU 
tar su. favor se olvidan hasta de su nombre. 

Todo militar que se haya detenido á hacer esta observa- 
ción , no podrá menos de convenir que el espíritu de cuer- 
po proporciona ventajas difíciles de reemplazar; que promue- 
ve los sentimientos mas laudables y generosos ; que inspira una 
unión y fraternidad inexplicable; qne insensiblemente conduce 
á las acciones mas nobles y aun heroicas ; y que ííena en 
fin de animo al menos resuelto , para emprender hechos qm? 
le proporcionan los aplausos y reconocimiento de sus concia, 
chufemos y de la posteridad. 

Algunos dirán que en nuestros regimientos no se dexan seaílf 
en tal grado las ventajas del espíritu de cuerpo ; y que no 
se nota entre los que los componen aquella unión y armonía 
que pueden producirlas, formando, por decirlo así, de la 
voluntad reunida de muchos , una sola voluntad. 

Ciertamente es forzoso convenir que entre nosotros, por mil 
embarazos y obstáculos de nuestra misma constitución militar, 
y por los grandes trastornos que esta ha tenido desde la guerra 
actual, sin contar la indiferencia condenable con que hace 
muchos años se miraba la milicia, no ha hecho el espíritu de 
cuerpo todos los progresos de que es susceptible. Mas no obstante, 
cu muchos regimientos se conoceu sus ventajas; se ponen en 
practica sus principios ; sc legra una parte de los goces que 
produce ; y en todos hai deseos de establecerlo y fomentarlo; 
e pesar de las dificultades que á cada momento han opuesto 
los reveses y las privaciones extremas qué nos han afligido. 
Podrían citarse muchos rasgos de regimientos, que pruebaa 
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y eg. 



j,¡ t .n testa qué punto han sabido elevar su entusiasmo 
jwrítu de cuerpo: cuati grande es sü unión y fratern. 
cuan comunes son en ellos muchas de las virtudes social 
mas honran la humanidad: y que bástalas úttimas dasea T% 
demostrado los sentimientos mas pundonorosos y delicados, a* 
estos mismos en algunos regimientos lian inspirado á los sol- 
dados la noble idea de recibir á los reclutas con este lengua^- 
Nosotros eoyíetnos que seréis valientes y esforzados, cual conl 
viene á los que llevan el nombre de españoles ; pero ínterin q Me 
no lo hagáis conocer así en el primer cómbale á nuestros opre- 
sores , no extrañéis que no asintamos á que comáis contiosotros- 
pues todos 'kemos pasada por esta mortificación hasta dar prue* 
*«* ¿ el nombre de soldado de este regimiento. Procu- 

d , pues , darlas cuanto antes , y os contaremos en el numero 
ée míateos compañeros. 

La historia de ninguno de los pueblos del universo no 
es fácil que presente un rasgo mas digno de admiración, ni 
que áá idea mas exacta del carácter heroico de los es- 
pañoles (1). 

A mui poco que se medite sobre los verdaderos medios de 
sacar ei partido que se debe de una masa de hombres capaz 
de pensamientos tan grandes y elevados , y de que por des- 
gracia no nos hemos aprovechado hasta ahora , se verá bien 
claro que una nación que tiene semejantes soldados , no puede 
sucumbir jamas a la tiranía. 

Para conseguirlo y alejar los obstáculos que lo han emba- 
razado hasta ahora , nos son precisos muchos requisitos; pero 



(i) Seria mui de} desear que el insensible emperador, de loí 
franceses hubiera sido testigo de este y otros hechos para que se 
convenciese , si le queda alguna esperanza de subyugar d, la E s " 
paño , de lo imposible que le será alcanzarlo', teniendo esta de 
def.iúores tan esforzados, y tan amantes de la opinión müdtff 
y del .concepto nmiona.1, 



el primordial , y sin el cual oo pae^e darse un paso adelante, 
es el que nOS convenzamos de U absoluta necesidad qutí 1 
muios de una buena constitución militar , y de que este no se 
Obtiene sin desearía de buena fe, y sin pensar en los medios 
de fomentarla* Persuadidos de este principio debe áespnes re- 
flexionarse que nunca será posible que la logremos, si al mi- 
litar no se le da la consideración que tanto se merece por lo 
generosamente que compromete su bienestar, su tranquilidad 
y su existencia misma en favor de la patria , y si no se olvi- 
dan las épocas anteriores en que el nombre de defesasor de 
esta era insignificante , y aun tal vez ominoso. 

{Se continuará"} 



Obras militares. 

La instrucción de la escuela ,. r efoluciones de 
batallón , que acaba de reimprimirse por orden del Gobier- 
no con sus 31 correspondientes láminas, es la misma del Re- 
glamento de táctica de infantería del año de 1800 , mandado 
observar escrupulosamente á todos los cuerpos. 

Los gefes de estos con el auxilio de una obra , ían deseada 
como necesaria , tendrán la satisfacción de que sus incesantes 
desvelos consigan metodizar la instrucción, que basta ahora 
no ha sido posible verificar aun con el mejor celo , carecien- 
do de los reglamentos que la hablan de determinar de un 
modo uniforme. 

No hai un solo militar que no sepa cuánto interesa' el que 
todos ios cuerpos se conformen escrupulosamente á un mismo 
reglamento ; asi , p UCS } estaría de rana cualquiera razón que 
se pretendiese alegar en apoyo de una verdad tan conocida; 
y aun el indicar que en este punto jamas debe permitirse la 
mas pequeña variación ¡ p Ues baxo el pretexto de útiles" jpue- 
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m innovación perjn ^ 

miir el tiempo necesario para adqeiri. .^ 

de las bdispema) pr " 

A cualquiera gs& y oficial que tenga luce, gol 
reconocer un error, cubrir alguna variac;. . . j„ \ ¡ 

da el arbitrio de mi i al Gobierno ; y * 

ídadde merecer q ■ apruebe y mande adoj 
Telo y t i hallarán en esto la compense-ion debida al 

rito distinguido. Asi, pues, todos, los militaros, aiaa inten 
pe los detnas en que tenga Topa, iwi&rroemeBte* 

para sacrifi >n utilidad nuestras vidas en de- 

fensa de la patria nos hallamos en el cato de desear que no 

« en el | lo; paca ¡a 

burariedad produ ^1 desorden , y dispone el 

ánimo á infringir las regías y órdenes mas ¿agradas. (*) 






en la librería de Salcedo ú 20 rs. cada ejetrf 

piar con .rus la minas; el producir, , e ha desuñado (¡>o, el Cío* 

■i la reimpreñon de toda el Reglamente de la tácli* 

ta de infamen a , que eUa ya principiada; y (nejo au m- 

íue <erá en toda mayo próximo, se emprender^ d de 

la caballería. 
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El %rfe del Estado-mayor del al 

Ezr.mo. Sr. gefe del I 

•■n de (J/js parles dadas por lo ;. ,/ . ¿ 

Dieran y J). Fruncí co Espoz ¿/ Mina al Exct üon 

Jóaqmn Bfake, 

1»° •. t>. 8r»: Conerta fecha 

Gabriel de Alen.Iizabal lo que si. — J icao. 8r,j Acabo 
de recibir de mi segando, el teniente coronel Ihm Gregorio 
( ancho i de 

lo por los frar; , c . 

"° ! ta ciudad, que :3 aba tan 

ente al abrigo d , e , 

zar ida en la carrera pa: 

T pronta a omda por bs I i 

P** iríon mas oportuna el 

V' ' cowie Reine pasase para Valencia : se 

por la noche llegaba ft-.-ille con parte d }[. 

,,on lo ra marcha al dia 

k f " - con los 

1 *- marcha 

m 
e enemigo no se nuestra , 

presentamos , t.ro d jlIci4CÍ , 
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estas tropas. El capitán Bevruezo ocupó las casgs i, u 
tas á la Caserna, á tiempo que el capitán Arbiíía, rod* •?* 
la ciudad ^ llegó hasta el primer centinela enemigo. A - Q 
sola señal rompieron el fuego contra la guardia, que nada T 
bia percibido ; lo continuaron con firmeza y írson nar \ 
rato ; conocí que el enemigo se había encerrado resucito fc 
tal ir , en cu jo caso entré por el pueblo cu formación. ^ 
áido de la música; asigné el servicio, dexé el resío de fa Q l 
de reten', duplicando las disposiciones sobre los caminos de 
Pamplona y Caparroso. Sin perder un instante, se principó l a 
extracción de trigo y cebada, y á beneficio del orden, ao 
tividad y muchas acémilas que se tenían preparadas, se sacaron 
de 4500 k 5000 fanegas. Esta presa será tan útil comu V\ S. 
lo puede conocer ; los soldados llegaron a embravecerse lanío, 
que desalojaron al enemigo del fuerte convento de las monjas; 
con tal precipitación, que abandonaron muchos efectos de ro- 
pa , cueros, balas, y otros que desde luego dexé á beneficio 
.de ios mismos ; jamas se pensó sacar el enemigo del convento 
que hace mucha parte de su fortificación ; pero los Volunta- 
rios supieron que tcnian presos un sacerdote , oíros paisanos, 
y hasta 30 mugeres , sin mas delito que el parentesco ó afi- 
ción a la tropa española , y quisieron a cosía de sus vidas 
libertarlos de la esclavitud. Lo han conseguido, y estañen las 
calles anda á sus libertadores. Aunque no fuese mas qu« 

h satisfacción de haber arrancarlo de entre las uñas á cstf f 
-vi- uiuccntes, la jornada está bien pagada; pero se l'' 1 

seguido el intento principal que la motivó, sin mas perdí' 
da l de l muerto y % heridos. En este momento * 

las { de la tarde está formada la tropa en el centro de l:1 
ciudad , tocando la música algunos conciertos para alivio ¿° { 
corazón español. - Dios guarde a V. S. muchos años. f ;>¡> 
.lia y diciembre 4 de 181 L _ Gregorio Cnruchaga.-Sr. W 
Francisco Espoz y M.W-Lo traslado á noticia de V- * 
para los efectos que tenga á bien. - Nuestro Señor gc»^ 
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á V. E. mricTiOst años. Ltimgavy dieietabre 5 de 18 II. — 
Excmo. Sr.— Francisco Espoz y Mina. — Excmo. Sr. D. Gabriel 
de Mendizaba!. — Francisco EspOd y Mina. — Excmo. Señor 
&^ Joaquín Blake.' — Es Copia» — Br.rricí." 

g.ó „ Excmo. Sr. : . Guaato me gropjise en el oficio qu* 
dirigí á V. E. con fecha de 23 (leí pasado de<=de Villaluenga* 
todo se verificó; y aun mas de mis esperanzas : reunidas con- 
siderables fuerzas enemigas de ambas armas en numero de 8§ 
iiombres al mando del general de división Musníer sobre Da- 
roca y el campo de Cariñena * no me era posible sostenerme 
á su frente con las mías, que eran mui inferiores ; y así tuve 
C¡fue retirarme para observarlas desde este punto. — Felizmente 
en este momento me llega un confidente con la noticia de que 
de la guarnición de Soria habían salido como unos 800 de in- 
fantería (que fueron 19) y de 60 á 80 caballos con direc- 
ción á Bcrlanga , y con el objeto de arruinar el país con 
sus robos acostumbrados, que ya llegan á laclase de saqueos: 
ei mal que preveía era grande é inexplicable , Señor Eiccmo.r 
mi existencia en Aragón en aquella sazón inútil , y mi pre- 
sencia sobre los campos de Bcrlanga ó Caracena de la mayor 
importancia ; pero era menester vencer podeíosos inconvenien- 
tes , y volar porque el tiempo debía ser mui preciso : forma 
€l plan, junto los gefes, les comunico mis órdenes; la rapi- 
dez de la marcha, é impedir todo aviso; facilito las racio- 
nes, punto que ofrecía bastante dificultad, y ía emprendo pa- 
ra bascar á uftos enemigos que se hallaban á mas de 20 le- 
guas de distaneia. Se asombran los pueblos de Ja provincia 
al verme en ella con las tropas de mi mando, sin saber el ob- 
jeto; llego á Altnazan, sé que los enemigos debían .hacerlo 
én aquella noche en Bcrlanga , y que para el dia siguiente 
liabian pedido raciones en el lugar de Quinta na- Redonda*. 
Con estos antecedentes, y s '„ per der de vista todas las pre- 
cauciones que exigía el casa? ^ m facilitarme noticias y evi- 
tarlas á lo» enemigos, dispuse que las tropas saliesen ahil 
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de k . mRuana del S0 $ pandar rf nancer á aq ,, a 
fcto- -Asi se ****, pcro ha ^ : . ndotne adelantado •«flfcí 
^ que aquel- punto no ofrecía ventaja, ni ate'L^ 
para una sorpresa y ataque decisivo; enterado de m, ** 
se habia mandado la reunión de raciones, y de qil * ** ¿í 
ruta que debían de traer había un monte á la dltari ? h 
tina legua eorta , ea el cual podían situarse laa topas *** 
Wmente, determiné que inmediatamente se dirigiesen con J ■ 
como se hizo, verificándose la colocación en el modo mis'^ 
tajoso que ofrecía el terreno s el batallón de Nunumtinos Z 
boscado sobre el frente del camino á una corta distancia de la e 7 
trada en el monte, el de Soria á sil derecha, ¿ la izquierda RioJ 
compañía de artillería y la caballería ; todos én bellas posiciones' 
Un correo interceptado , escrito en la noche anterior por el 
comandante de la columna al de la guarnición , en que h 
hablaba de su llegada a ella al ;dia siguiente con los granos, 
•efectos , y 2 prisioneros brigantes empleados por lá real ha- 
cienda , que después fueron rescatados £ me aseguró dé que 
aquella caminaba con la mayor tranquilidad, y mui- distante 
dcl suceso q»e la esperaba : entre 9 y 1G de la mañana se 
alisté como á la distancia de una legua ■ arengo á las tropas qu« 
»o necesitaban ser animadas, pero si de contenerlas y hacer- 
las concebir que debían observar el sagrado deredho de la hu- 
manidad con aquellos mismos enemigos que jamas la habían 
usado con nosotros : se acercan pot fin, llegan al pueblo de 
Osunilla, se detienen en él para hacer un alto de descan- 
so y de refacción ; y una partida descubridora de caballe- 
ría, que entró en el monte con el niayor descuido, advirtió sin 
duda -la emboscada; grita, retrocede, y" la alarma se hace 
general': salen nuestras Ya lien tes tropas del monte, perdida I 3 
ventaja que este ofrecía , á la llanura y pueblo, donde se re- 
fugian los enemigos; estos forman diestramente su columna» 
contienen con una descarga por un momento el ímpetu & 
nuestra caballería,- que habia arrollado jaucka parte; la ¿ofa?" 
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íeria se viü en la precisión de cargarse sobre la detecta; for- 
ma allí I» batalla , y aquellos llenos, de terror , determinan 
abandonar el pueblo, y emprender, la marcha en su forma- 
ción de columna , apoyándose sobre el monte. Garganta, a su. 
re» , y* la caballería, ya la infantería ; y en estos movinúeu- 
tos alternativos el soldado español no perdona al enemigo, y 
este se obstina también en no querer ser perdonado: de aquí 
una mortantad espantosa, y la escena ofrecía k mi alma sen- 
sible un contraste penetrante : la victoria luchaba con el horror; 
gloria por una parte, muerte por otra; seguí ase el alcance 
de una retirada precipitada ; muchos de los franceses se dis- 
persaron por el monte, otros que se rendían, disfrutaban ya 
la ventaja del cuartel , y no pocos quedaban cadáveres sobre 
«l camino; la persecución duró por espacio de 5 leguas cor* 
tas, y hasta el pueblo de Navalcaballo distante una algo lar- 
ga de Soria; allí mandé hacer alto y tocar llamada para 1» 
reunión en consideración al cansancio de la tropa , la nece* 
iidad de tomar alimento , y porque la noche se aproximaba, 
y aun habia que andar 4 leguas para volver á Almnzan : to- 
do se verificó , satisfecho yo de haber alcanzado una de aque- 
lias victorias que pueden ocupar un distinguido lugar entre 
las memorables, y asegurado de que mandaba unas valientes 
tropas que no puedo bien elogiar. — El fruto de esta jornada, 
que puede merecer el nombra de célebre por el modo en to- 
das las circunstancias , por su execucion , y por el resultad^ 
Jit. sidq hacer perder á los enemigos de la guarnición de So- 
ria 600 hombres , por lo menos , mas de dos terceras par- 
tes mocitos, entre ellos 3 oficiales ; muchos heridos, habiendo 
entrado en aquella capital hasta 113, de los cuales habían muer- 
to 12 ; y 46 prisioneros inclusos 2 capitanes , que con otros 
20 que tengo en mi poder de las funciones anteriores, remi- 
tiré á la disposición de V. E. luego que el camino esté ex- 
pedito ; considerable número de armas , 30 caballos entre muer- 
tos y aprehendidos, 8 casas de guerra > morriones, moclfdas. 
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2íít l—,- - D.José Di», 1« 

**■ 1V , ... D . José Bernald y D. Lean- 

^"vt D. Erevan Caartero y A g asü,j a , 

:^e! de Soria el cabo 1.= Francisco Atasio , y el 
Sdad COSÍO*» H q- cogieron a los ene^o, un ea- 

teuo, 2 dhri** 3 casas de guerra y I terceros; a todos 
ÍTooIs, - sus respectivos g^íes, y yolo^ago 

V E - Y -i vo no hubiere tenido otra parte en este te- 
lir suceso que la "de haber conducho á las tropas a él para 
** se Ifeaca * .lona, y la den a la nación, esto, contenta 
y e&Scto coa el placer de haberla ofrecido es: - 

Dios -uarde á V. E. muchos años. Coatí neral de Vi- 

,va 9 de diciembre de 1S11. - Excmo. Sr. - José Du- 
ran.-Escmo. Sr. D. Joaquín Biake , capitán general de ex.-r- 
qito, y en gefe del 2. = y 3.^ — Es copia. Bartiel,-'. 



Quinto ejército. 

fe <fe/ Estado-mayor del dicho, con fecha de 17 del po 
w¿o 3 remite al Exana* Sr. geje <kl Estado* mayor-general 
parte s¡guu:it¿: 

..Er_:mo. Sr. : El 13 por Ta noche se abrió la s 
paralela delante de Ciudad- Rodriga : pero daeños los enemi- 
gos del arrabal de S. Francisco, y teniendo colocado un ca^ 
ñon en la torre de dicho convento, enfilaban de til manera 
los trabajos, que fue preciso abandonarlos, — El 14 por la maña- 
na se iron las t aliadas del convento de Santa* 
Cruz , extramuros de la plaza. 

Al mediodía intentaron los sitiados una salida $ pera ftfcf 
Xou xectados inmgdialameme^y obli^.dos á encerrarse deotfa 



as 

de sus murallas.-^ á U> - . . . . 

cíe las baterías dH í. , "^ ^^ el ft 

**** , fue <iesde .ueg». dc ffrandc eftfcto . Los ^.^^ 

** pa* á las* de la noche fuero» a ¿'¿"* a ° * 

*«**, con la .oh. pérdida de 2 m ^¿ auei J* 1 ' 01 * 
eral y un so ]d a do heridos. 5 Uu °S* 

Desde este momento prosiguieron rápidamente los í^, 
•i la segunda paralela, U que adelantó tan oanJZto ** 
durante acuella nnrh* i Molemente 

t ueiu noche, que al amanecer se ciaba á cubWn 
en Ia batería de 70 -=- - cuoierfcj 

« ,,, "* de 10 I"- •" « estableció 4 1W pj . 

«s contra la pl» , y á Ia fc^ hicieron ^^ 

¡SJ ál ¡,7 ? " corto efecto ' que no **»*-* 

perdí la que la de 2 ó 3 artilleros heridos. 

tanta eÍiL CaUMd0 " '* """^ PUf ¡ ° S 5Ítildores f "« d « 

ELtar^asts aI anoohecet se no * bi - 

*r- T' m "'í Ca ' SenC "' LOTd *^IIi, lgí o n esíuvo aquella íar- 

Ín tratr ^^ * ""*""*» * <^ '"«cria 

contra la pu. j, del Con(Je> . ^.^ ^ 

ia plaza. 

Ayer 16 se adelantó muchísimo la segunda paralela y cons- 
tracción de la nueva batería del arrabal , y se si<ruió bali.n- 

tjLTu ^^t "" grande efeC '°' á P-'"^ * muí 
^P- «bt que hizo todo el día. La falsa-braga quedó mui 

* oes'noronar la cresta del glacis. 

Esta mañana ha sido intimada la niara . m „ , , , 
dor no debe haber admíudo la capJaZ'o ^ 

cues á esta W* c ; ^ ^puuiacioa que se le oíiec.3, 

fuá a esta ¿ora sigue un f«e$o Tifísimo. 







ri a que mañana queden las 2 brechas practicab 
y si los enemigos no capitulan , es probable se dé el asalte 
el 19 por arabos punto* , y al mismo tiempo se intente 
escalada por la puerta de Santiago. 

£1 punto que se bate en brecha , es el baluarte conli_ 
llamado de las Atmyuelas , un poco á la izquierda de una 
de las brechas abiertas en la guerra de on, y de la - 

se abrió en el sitio último q:e tan gloriosamente sostuvo esta 
plaza contra el es -rcito francés del mando del mariscal Masse- 
n r,, Los mtiéitos y heridos de alguna gravedad, hasta el mo- 
mento presente no llegan á 100 , y los levemente heridos ó 
contusos , son sobre 500. 

El general España, con mil hombres de su división , 
situado de orden del Excmo. Sft general en gefe . á 'la in- 
mediación de la plaza, por si el Señor mariscal general L:ri 
Wellington tuviese por conveniente emplear esta fuerza. — 
Dios guarde á V. E, muchos años. Cuartel general de Fuen- 
tes de Oñoro 17 de enero de 1S12. — Escmo. Sr. — Pedro 
Agustín Girón. — Excmo. Sr. gefe del Estado-mayor-general 
de los reales ejércitos. 



P. ~le del E.rcmo. Sr. capitán general Din Franchc^ X 
de Castaños al Exorno. Sr. gefe del Estado-mayor- general. 

íctuo. Sr. : El general en gefe del exército aliado. Lord 
onde Wellington , que en consecuencia de lo a V. E. 

dbse en 25 del mes próximo pasado, tenia sitiada á Ciudad- 
Rodrigo desde el S de este me> , h asaltó ayer, entre 7 y & 
de la noche . por las dos brechas que tenia abiertas, con tal 
arrojo y denuedo , que á poc -os minutos se apoderó de ella. 
El brigadi a de Caí i , comandante de escuaL: 

del regiaiiento de cabalkria Voluntario» de E¿pdüa , porta* 



^1 

;" sab 'o «K precedía i esta arries J¿? ° P °< 
? Pn!Cmon c °» 9«e fe* execuíada ° * ° Per *< 

*£* vena,, qlle S p oU ir I fi* * t^Í 

ion acreedores v en n«*i. i gratitud ¿ .,„ 

•**»i v en particu lar a «m ri.'~~* • M^e 

-conde We„ ills , 0l , , cuyos prof „ d " - * ~ ~ Loti 
ca nuhtar , que *„,„, veces han triunfado d ? "* 

-gos, riva, Í2 an con s„ s arilieuíes £J* ^ J". .? 
perita de nuestra justa causa. - D¡os guarde fy E t, 

Chos anos. Cuartel ff ene ral de Fuentes df Oúoro M de 

rlí» i v ir « • ^uuio ¿u de enera 

J^v T7\ £? ~ Francisco xa ™< <***»■- 

*-s*.aio. Sr. S eie del Estado-ma^or-generai." 

« 




ANUNCIO EXTRAORDINARIO 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Viernes 7 de febrero de 1812. 



El Excmo. Sr. D. Francisca Ballesteros , general en gefe del 
4. ° exército > desde su cuartel general de Las poblaciones del 
Prado del Reí, con fecha de 2 á del corriente , dice al Excmo. 
Sr.gefe del Estado-mayor-general loquea la letra sigue : 
Excmo. Sr.=Son las 5 de la mañana , j tengo- el honor 
de comunicará V. E, , para que se- sirva nacerlo á S. A. el 
consejo de Regencia, que he rechazado y batido- en este pun- 
to á la primera división del primer cuerpo enemigo mandada 
por los generales Counrrus de Pepen-rWilís , y 'Mame, gue es- 
ta noche la mas- tenebrosa han tenido la osadía de atacar á es- 
tos valientes, que con inferioridad de número tienen acredi- 
tado saben á todas horas vencer. 

No me detengo- en los detalles ; porque mis tropas ligeras 
todavía van cargando al enemiga ; cuando rae desembarace de 
estas atenciones , lo verificaré- 

Acaban de presentarme mis soldados entre otros prisione- 
ros , un edecán, del general Counrrus. 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Sábado 8 de febrero de 1812. 



El' gobierno , que no puede jamas asentirá que se oculten 
las desgracias , ni providenciar medida alguna que contribu- 
ya á que nos adormezcamos sobre ellas , ha mandado que se 
publiquen ios últimos acontecimientos de Valencia , convenci- 
do deque, lejos de abatir los ánimos de los españoles estos re- 
veses , nó serviráu mas que para proveerlos medios de alejar 
los que pudiesen amenazarnos en lo sucesivo. 

El Excmo. Si-. D. Joaquín Blakc , desde Valencia ron fe'- 
cha de 9 de enero , manifiesta : que después de perdida la ba- 
tidla del 26 de diciembre , y encertado su exército en la ciu- 
dad de Valencia, no quedaba mas esperanza que los esfucr- 
zos de las tropas y habítenles ; pero empeoradas las circunstan- 
cias, defermiim hacer una salida para salvar las tropas, y sacarlat 
de' manos del enemigo , que ya había pasado el ¿Furia. Se pu- 
so en execueion este movimiento por la puerta de S. José en 
la noche del 28 ; pero las dificultades del terreno y el tiroteo de lat 
guerrillas detuvieron nuestras divisiones, que cargadas y cortadas 
por el enemigo no pudieron pasar adelante , y tuvieron que re- 
troceder á encerrarse de nuevo en Valencia, Volvieron las tro- 
pas cu buen orden á cubrirla línea fortificada ; y aunque se 
intento nuevamente l a salida , obstáculos de consideración la 
impidieron. Los enemigos establecieron sus trabajos contra la 
linea, y los continuaron con mucha actividad por San Vicen- 
te y el Monte Olívete; tanto, que el i de enero ya estaba,* 



ftwáw abandonar U linea r enema» en e! redóte deh 
dad ; operactoa qoc se cxarató aquella noche coa el m^ 

fiando parte de la arulíeria, é inmSaznáo la de^T 
El día 5 empeló el botábanle» cansando macho estrago 
continuando di - -l día 6 hizo so ultimación 

pero fue desechada , aasU qoe siendo el día S el 

-ke la coosternaróa del pueblo , ¡a nkgana esperan*»^ 
*o ■% niales qnc amenazaban á U ciudad . entró «a 

negociaciones coa d enemiga propo fc fe eracoacion de 

, saliendo libre ¡a Üeado ¿«uo 

:doae el genera! ea el último .sin rire- 

a esperanza de prolongar Ja defensa . por mas qae dea 

res días . m la mayjr obstinación j sacrifica» . y qae 

Jo» enemigos habiaa construido siete hornillos de aína debafc 

erta de Sao Vicente , y H batería de brecha e 

de íc-temúnó para remediar a%nnítaoto ka soert; dd 

« - y de generales se determinó ha 

en V» f%ukntes 
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Coacleida entre S. F. >?a©r B*artv-al del iapciío coaáe de 

oo j rimfa ete en ei?fe dei ex <t cito imperial d~ 
Señor «euesaL en ¿efe Btake , rmnioriirirt det - 



. 



para la. 



de U eiadad de Valencia- 



A*t:r. LO 1 " 

io. eradad de Valencia será entregad* al esercito hnperia? : la r~ 
será ampota oa ; los oahrloa t rt 7 *aj propiedades protegiderf- 
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««»- Se concederá el térauno de 9 me* 
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anaonl ni no nuos 
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' ' 'I Tur '< r. ' » 

majada l' arnife ímperíaU d' A r 

EiPAfioLEí : La nérdid» *f« v.*i 

ii ' miau de Valencia . ••mnniiPBpntiM 

d ' í,r '• I>uc« ínterin L ^"«MnsiblR n§ 

i pues ínterin langa,,,^ constancia í.w 

ía ok v ,(uJ, á<,u '- " ,JS '1'"'-= »»í^r «I tirano. Aden» 

:;;;r:,r; — t^-üts 

„ '-'"""^. J mucho menos Creciendo de puer. 
aquella corta , de medíp. „„,;,„„ con que ¿*£ 

ü nn «»•"■■««*«■ lo ha acreditado, y „ bnari^- 
*r«* «móchente, ,d ento. re^oponemo. doWe ener- 

i I™ T l>rWI51 °" "T"' "^ "° *>" «I**»*, li»,,- 

prueban, al pfcenrat ( , u , : la pérdida do Torio», Badajo, , 
íatragopa no han hecho concebir á loa cientos la esneraa- 
« de Hevar a, cabo .u cnpre», £ -Có,„ , p ue f , se J^ 
prometer con ia ocupación de Videncia.'.. 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Juévei 13 de febrero de 1812. 




I.'.STnUCCIOX MILITAB. 

Continua el á ibre el espíritu de cuerpo. 

ILl sistema ele ¡»orttos establecido en los últimos tiempos, 

aleja muchos de los óbices que impedian antes que al solda- 
do se le guardase el lugar correspondiente á su noble y me- 
ritorio exercicio ; y nos evita el dolor de que veamos comun- 
mente entre las filas hombres capaces de abrigar sentimientos 
laudables , y mucho menos de inspirarlos á los demás. Faltos 
de todo género de instrucción los que venían á tomar las 
armas , no solo era muí difícil promover eu ellos las ideas 
delicadas que son el alma de la milicia , sino que muchos de 
los esfuerzos empleados para conseguirlo , eran inútiles : por- 
que no estaban preparados por ninguna educación los que 
las habian de rrcüjir, y porque nuestras instituciones lo impedían 
casi directamente. ¿ Ni cómo era posible que se lograse cuan- 
do la masa de gentes de un regimiento se componía ordina- 
riamente de jóvenes que venían huyendo de sus familias , ó 
del rigor de las leyes que los perseguían por sus vicios , y 
de hombres vagos y sentenciados , que se quería expiasen sus 
delitos en el servicio , sin atender á que habían de ocupar á 




mismo de serla !<* * 

* A* **\¿Y 



Que tema antes de vestir el uniforme, coa el cinl 
permitido por exemplo entrar en el paseo del retiro 
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no fe . 
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dnd, que recorría libremente en su trage de paisano T w 
•2*SÍe»2 ¿Con ideas tan trocadas de la milicia se £** 
ra nadie que «o la tuviésemos cual convenia , y se^ % 
maba el estado militar de las demás naciones belígera ajo" 

Igual negligencia se tenia en no procurar á la oficialidad ; 
ñero alguna de ilustración. Los colegios „ las academias Jf 
tares, los campos marciales, se miraban al parecer como es' 
tablccimientos inútiles d costosos, en medio de que los po , 
tentados de ménefe recursos y extensión se apresuraban á f or . 
ararlos, penetrados de que sin ellos no podían hacerse con fe. 
liz éxito las campañas r por lo complicada que es. la ciencia 
de la* guerra, y porque la experiencia acreditaba cada día 
que ni el número de hombres, ni el valor individual , no de- 
cidían de ty suerte de los combates ;. sino el orden y disci- 
plina de las tropas, aunque fuesen menos numerosas, con íal 
que supiesen executar con maestría movimientos rápidos y si« 
multa neos. 

No hablaremos de la mezquindad con que se trataban j 
yestían nuestras tropas ; es vergonzoso el recordarlo , y pen- 
sar . que mientras las otras naciones prodigaban el oro párate 
ner las suyas no solo bien equipadas, sino llenas de osteii' 
tacion y brillo , en la opulenta y vastísima monarquía espn* 
ñola se estaba calculando seriamente (cosa que parece imp ' 
sible-y repugnante pero por desgracia demasiado cierta) c0 ' 

• Afi 

nio se economizaría una cuarta de paño en el vestuario 
cada soldado , echando a la casaca dos ó tres piezas. 

Si pasamos á examinar cuales eran los alicientes q l|C 
contraba en la carpera de las armas el militar , hallaremos c 



no menos dolor , qne toda parece se dirigía a amottigtlat su 
entusiasmo y su celo; pues aun las mismas recompensas que 
se le prometían, quedaban reducidas á innumerables teMca 
órdenes que, aunque renova Jas continuamente , jamas se veían 

cumplidas. 

Cuando se colocaba por casualidad en rentas, por exem- 
plo, á un capitán cubierto de canas y lleno de servicios, al 
presentarse en su nuevo destino , tenia el disgusto de notar 

- que al dia siguiente acorlibm al criado de un favorito, que 
no sabia leer siquiera , un empleo igual , si no superior al su- 
yo. ¡ Podia así contar la patria con soldados que supiesen de- 
fenderla 1 

Este cumulo de causas , y otras infinitas que se presen- 
tan á primera vista á los que examinan nuestra constitución 
militar , son las que han sofocado el espíritu de cuerpo , y 
lasque han hecho que sus progresos hayan sido menos rá- 
pidos , y su influencia menos sensible. Si deseamos por fin, 
desengañados de los errores anteriores , sacar todas las ven- 
tajas de que son susceptibles no solo nuestros oficiales , sino 
nuestros soldados , cuando se sabe animarlos del verdadero 
espíritu de cuerpo , es necesario que nos acordemos de lo im- 
portante que son sus servicios , de las fatigas y penalidades 
que sufren, de la generosidad y valentía con que ofrecen a 
cada momento sus vidas por la patria y por asegurar á su» 
ciudadanos sus haciendas , sus riquezas , y su independencia. 
Graduemos después de esto todas las consideraciones y re- 
compensas de que son dignos ; y cuan justo es que los que 
tienen tan arriesgados y difíciles cargos encuentren premios 
iguales a los sacrificios que hacen. No tengamos jafnas el tris- 

• te sinsabor de ver condenados á la miseria a los que han 
vertido su sangre en defensa de la patria ; y que de" resultas 
de las campañas -quedan imposibilitados de poder' dedicarse 
a exercicío alguno que les proporcione su subsistencia. 

Pcspue* de 4 años de guerra, es mui doloroso el que no 
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baja nn» casa do inválidos , donde pasen tranquila 
dómenle »! reate de su existencia estos beneméritos t J ^ 









3 H«a la esperanza de hallar un asilo, debido a los 

BW Vicios, ...» pueda animar á los demás & exponer s 

COB Cierto amfia.ua, segaros de que la nación ha de "^ 

Kmc sus tatigas y sus diadas con aUro mas que pa u "' 

Los cuerpos de inválidos hábiles , cuyo instituto es T 

utd como justo, han estado también desatendidos , en med 

de que jamas eran mas precisos que en el día ., . por el ,|j¡ 

asnero de fieldades que quedan en las campañas impo¡¡¡! 

tintados de seguir el servicio activo. En fin, por todas par ! 

íes se nota lo poro que se Un pensado en el estado militar; 

y de aqui los limitados progresos que en él se han aeefao. 

El espíritu de cuerpo , detenido y sofocado por tantas di- 

ficultades, no era de extrañar que no produxese todas las 

ventajas que podía , y que ?para conseguir alentarlo se duxa- 

sen de emprender algunas medidas, que aunque oportunas, 

habían de estar contrariadas por mil obstáculos. Quitados estos 

en gran parte , el gobierno al -formar la constitución militar, 

no podrá meaos de tener presente cuín indispensable es que 

se adopten todos aquellos medios que conduzcan á dar á los 

defensores de la patria todas las consideraciones á que son 

acreedores , y a despertar y promover el espíritu general (M 

exércíto y de los cuerpos j sin el cual no puede contarse con 

una milicia respetable. 

El uso oportuno de las recompensas; la persuasión de qi ,e 
los militares que sirvan bien han de ser atendidos y in¡rt" 
dos con consideración ; y de que en el dia la patria necesi- 
ta mas que nunca de los brazos de estos, excitarais sin du- 
da el espíritu de cuerpo , y elevarán de modo el ánimo * 
todos los multares que bien pronto harán sentir á todos ce* 1 
«fcgnos son por sus esfuerzos y constancia de todas las distin- 
ciones que les sean dispensadas. 

Cada regimiento procurara ocupar el primer legar en «» 
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aprecio de sus conciudadanos , y merecer que se cito su nom- 
bre con cierta deferencia , no omitiendo género alguno de sa- 
crificios que deban proporcionarle bien tan estimable. Los 
oficiales de cada cuerpo rivalizarán en honor y delicadeza; y 
la vigilancia y censura establecidas entre los mismos (1) no 
consentirán que permanezca eutre ellos uno que pueda desmen- 
tir en lo mas mínimo el crédito y concepto del regimiento, 
y los principios pundonorosos que animan á sus compañeros. 
Todos harán alarde de decir , cuando seles pregunte, so- 
mos de tal regimiento; y esta sola idea les impondrá la obli- 
gación de distinguirse sobre los demás en valor , en discipli- 
na y en delicadeza ; trabajarán los nuevos por adquirir repu- 
tación; y los antiguos, por . conservarla y no ser excedidos 
en tan preciosas calidades : emulación útil, y sin la cual los 
cuerpos no son sino unas máquinas ruinosas para la sociedad 
que los mantiene. 

Entonces los militares á cada momento recogerán el frn- 
to de sus fatigas , y se verán señalados por ,sus conciudada- 
nos reconocidos , como unos seres benéficos , y como sus de- 
fensores ; y el espíritu de cuerpo bien establecido liara por 
fin que todo oficial sea considerado no solo como ch^no de 
aprecio por sus servicios hechos á la pal ría, sino porque na- 
die podrá tacharle de ninguna nulidad que le impida el .ser 
acogido con distinción y sin riesgo hasta en Jas sociedades 
de los hombres mas pundonorosos y delicados ; sabiendo es- 
tos que de tener algún delecto esencial no permanecería en 
su regimiento. 



(1) En algunos cuerpos hai siempre nombrado un oficial por 
clases con el encargo de observar si alguna se separa de los prin- 
cipios establecidas , para acudir con tiempo d remediarlo. Prac- 
tica digna de todo elogio,, que produce ventajas incalculables , f 
seria sin duda conveniente ver generalizada* 
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TARIEDADES. 

Articulo comunicado por un militar. 

Cencío se considera el poc> aprecio que tenia el „ ft , 
español en todo ei norte de Europa, anís de Ll¡T 

os mtluares ¡ y aun entre los ¡QC ^ ^ 

llenar, nno de cterto orgullo , y de reírse de aquel* , J 
fiereza con que en tiempo, no remotos se distingan los Í 
botantes de las Españas del -resto de las nación,, Si alÍ 
«cntor, secado en su gabinete, publicase que se ha operado^ 
el espacio de pocos años «na mudanza que «rigü sí <Hos T 
q«e en la opio ton de un alemán basta ser español" pa« ser'no 
solamente honrado , sino tenido en algún modo por un ser ex- 

raordmano,se dina que el deseo de halagar al pueblo y de 
m su papel, y no el verdadero e.tado de las esas , me- 

tan unamente su T cnal pluma; pero testigo de esta proJi- 
gtosa Yariacion en fcs ideas de tantas naciones ilustradas , y 
baxo tan diferentes gobiernos , mi alma realmente la ha pal- 
F*do, exaltándose al recorrer aquellos paises en que ya se 
nos considera como sus libertadores, y como los modelos que 
k*a de imitar para sacudir el ignominioso jugo que los opri- 
me- ¿Cuántas distinciones se me han prodigado sin otro mé- 
**» que ser español'.. Cuántas Teces he oído a personas sa- 

b|as y Tersadas en fe política de las cortes : „S¿,, l a constan- 

■ > heroBOM, de fe nación española , el Holstein , ía Ze- 

a ya señan presa del tirano, cuyas tropas han ido des- 

a recibir la fuerte á las orillas del Ebro • la Pru- 

«* ; a P«ar de «cuarta lo. mane* del Gran Federico á la 

yenganza. y» no existiría en el cátalo**» A. t aa „ - , . 

»i m ;«™ ^a » . , ** W * I0 5 oe las naciones. Ano* 

ra mismo, rodeada de tropas francesa* *o- 

«. ™™, _ . "■*«■* , solo suspenden e gol- 

pe, porque aon ce pelea ai cafan rU «~* 6 

* caoo de coatro años, en donde 



juzgábamos que el triunfo seria tan p T onto como e n nuestro 
desgraciado país " Loor eterno á las Españas, me decían •. loor 
á los que prefieren las fatigas , Jas privaciones , la desnudez 
la muerte misma á la miserable y vil existencia que gozamos. 
Os imitaremos, españoles, no lo dudéis; mu veremos los pue- 
blos que aborrecen al Urano; les inculcaremos la máxima de 
que sin hacerle una guerra nacional , como vosotros , no se 
le puede arrojar al otro lado del Ruin. .Nuestros principes 
aunque criados en la molicie, aunque divididos en intereses 
se acuerdan todavía que son alemanes. Ved como art inclusamente 
trabajan por aumentar sus tropas ; y lo que es mas importante 
cómo envían emisarios secretos para que no se extinga el odio 
contra el nombre francés, ya que na se puede nacer por el 
canal de la imprenta. El retrato de $chtll (I; que adorna 
nuestras salas ; y particularmente nuestros, dormitorios, os ha- 
ce ver que en la Alemania también hemos tenido hombres 
que guerrearon como vuestros Minas, y Empecinados. 

Sentimos que ya en este momento no retumbe aquí el ca- 
ñón para auxiliaros; pero sed orantes , no (l^coañcis. 
Mientras haya hombres sabios j ues en Alemania, ten- 

dréis abogados de vuestra noble causa ; todos excitarán á los 
principes á romper las cadenas que los ligan ; y sino lo hi- 
cieren , condenarán su nombre y el de sus ministros á la eter- 
na infamia. La gratitud , el interés personal , el amor á la 
especie humana, y el evitar que la Europa vuelva á sumer- 
girse en las tinieblas góticas, nos obligan á persuadir á nues- 
tros £obcrua^cs que acudan cuando hai tiempo k sosteneros: 
y á los hombres entregados al reposa y al placer, íduios de 
los pueblos f-clavízados , que fixen los ojos en lo» que esta» 
ban notados antes por todo* los escritores como los mas pe- 
rezosos é indolente» hab.tant.es de la civilizada Europa. 

Tal es, miniares, Ja opinión de los pueblos por donde 



(lj Fai/ioiO partidario en la guerra ultima de Alemán**. 
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*e pasado : á Tosotr05 foca ^ ^ n par{c eT 

servarla y aumentarla. La tarea seria muí grande T , ^ 
S,n ° tuvie?ds « n gobierno justo y verdaderarnaníe libe J 'H 
ro este os alfana el camino sometiendo á vuestro mando J\ *' 
que empiezan á ser apreciadores de la libertad y á parü^¡ D ^ 0, 
la-dfertftid-dé ciudadanos; dispensándoos premios mas hon * 
eos y satisfactorios que los que reciben vuestros encmi^ 
aborrecidos ya en su propio pék , como instrumentos de* fe 
tiranta , de la opresión y miseria en que gime la Francia 
cuetos obedecen sus decretos continentales. Si no correnj 
i á todos los votos de las naciones mas célebres por sui 
luces; k vosotros se os ha de echar la principal culpa- p m 
aunque no se es tache de cobardes, se dirá que los 'gene- 
Mes no supieron formar ge fes : ni estos, oficiales: ni los ofi- 
ciales , obedientes soldados. Todo os convida al continuo esta- 
dio y meditación del arfe de la guerra, á la mejora de las 
instm.aoncs que afiancen la disciplina. Ef templo de la fama 
os espera; vuestro nombre, escrito en las tablas nacionales, 
sera ledo algún día por los que envidian nuestra suerte 
y contribuyen ya por su atíiad hostil á distraer las falanges 
del tirano. Aunque rodeados de ellas los pueblos del norte, 
no creáis que no celebran ahora los nombres de los qae 
se distin-nen en la guerra de la lealtad é independencia : los 
de Romana, Castalios , Palafox , Alvarez , Herrasti , Mina 
y Empecinado corren de boca en boca. ; Qué delicia^ para 
el haberte, escuchado ea regiones tan distantes, aunque 
pronunciados?; Lejos de la patria, qué b'm suenan sus 
alabanzas y las desús hijos < ; Es posible, me deci a yo e a- 
toncw que haja müitarcs qne ^ > 

:T r :z™ d f eres á «"" "■""■A" - « — * 

>*#> , u adormecido, en la pereza y en la ^^ , & 

mas frías, insensibles á la ff loria ™,1 ociosidad - 

de Patria «n IZ . ' q ^ anunciáis el nombre 

ae patria sm amarla, y ve st s por d«o«^- i ., 

se os había d P arra L . aes gracia el uniforme q« c 

* - había de arrancar iguomuüoatn^te en la pfc» púbk- 



1 -:• 
. . s^bea 4«e toda ta Europa os detesta tan'o como .pb- 
l'i los beneméritos, y aun á Jos que aspiran a ser!» 

El «trecho límite de un aniego iitíertó ea un periódico» 
no" me permite apoyar en hech,* irrefragables que he visto, 
6 me han ocurría, en mi -age de, .le &&»* hasta f «* 
Báltico, cuanto tiene relación con las deposiciones de espí- 
ritu público y político del norte de Alemania, Con todo . ci- 
taré uno tan de bulto y «wAefle*, qae todos paeden ave- 
riguar y comprobar por si mis-no* , sin apartarse de esta pía- 
za°, para que nadie juzgue de exagerado ó fabuloso . cuanto 
llevo dicho. Es el siguiente: la escuadra británica del Bálti- 
co , baxo las órdenes del vice-almirante Sil J. Saumarez, eu 
la qne he estado embarcado 40 días, dio conroi. al ¡regresar- 
me á Inglaterra, á 250 embarcaciones, la mayor parte de to- 
das las naciones que están sometidas al decantado y quimé- 
rico sistema continental: operación que se ha repetido no una 
sino muchas veces en el año último pasado. Los franceses Ü 
observan desde las costa* qne guarnecen , y desde otras par- 
tes ; ni tampoco se oculta a sus infinitos agentes y pérfido* 
partidario? ; pero es tal la necesidad que tienen de aguantar 
y sufrir tan notorias infracciones que rabian , se desesperan, 
y no pueden emplear, á pesar de su pretendida omnipoten- 
cia , las bayonetas ; mientras qne la España y su fiel aliada 
combaten por la común libertad é independencia de Jas na- 
ciones. —Cualquiera, pues, que conozca la influencia que tie- 
nen en el corazón humano los grandes intereses, no extraCa- 
rá ya se baya hecho la prodigiosa revolución de ífeus y 
sentimientos de que he hablado en los principios : lejos de 
tratarla de exagerada y obra de una imaginación exaltada, 
se convencerá que es verdadera en todo la Miz mudanza de 
opinión acia nosotros en los pueblos del norte , que gimen v 
gimirian mas en las cadenas sin las divinidades tutelare, del 
continente , la Inglaterra y España. No es de creer esté dis- 
tante al momento de qoe traten seriamente de sacudirlos 



con. 



estrepito ; pnei a»in camdo algunos principes , g^ 
na ambición mal entendida, ó miras muí limitada* °* *** 
«eren á los deseos vehementes de las gentes mas sen- ^ 
««hH la feeraa de los males en que están «*¿*> 
los poeblos es tan grande , que no es posible qoc Jf 4 
fletados, guaren*, y amantes' de la gloria , dexen de Z? \ 
resane de la feliz coyuntura que les oYrece nuestra £" 
tonaa. La fantasma de la invencibilidad de los franceses J£ 
ya detraída aqui como alia : á nuestros triunfos , y aua ¿ 
«stias desgracias, se debe esto. La célebre campaña del Lorf 
ñamfe Weflwgton g ^, impresa en Londres , qqe 

■e kido en Alemania en francés , ha cooperado también á 
«ate importante objeto: y bs ■ a sabios de aquellas o». 

«■* ie ::. aa d howeoagp de r^p^to y admiración q* 
se merece. ¡Osaiá que nuestra, campañas bien escritas sec* 
-i también aDí!. . . .acelerarían b de la explosión 

«tía la tiranía. Este es el deseo de v,Jos los ale- 
, el de todos ios españoles, y ana eí de U buenos 
nances*», que conocen que con la f « &. 

««den y «aiwan los Erados. & ciccnnstau, Jas M 

P««*i«en publicarlas todas , trabájese á lo r , re laa 

"fa«*e* de b. batallas mas memorables , y J a de k* 
«pe eraran para siempre el nombre español y ^ 
TÍZT"* *»*»-***-**«* toca, á mi pare< 

LTÍLI ""^ ~ ^ ta «l * » *■**»« en el 
«*» de la 6aa, ó se faubie*n ya distinguido i an agfa . 






ttoticta; militare?. 



PARTES DE OFICIO 

DE LO* EXERCITOS * CCEBIIUAI. 

Secando exército. 

El Eterno, fifc g***** *>• JSwprfi Sfafc , M* /*- 

cAa <fe 9 «fe e/2ero píuxímo pasada desde Valencia, dice lo 

siguit; 

.perenísimo Señor: P<-.r ma? prevista, y'por roa? anua- 
ciada que haya sido la \ Valencia . es imposible to- 

mar la pluma para pañi iparla á V. A. sin el mas profun- 
do dolor. En realidad este d aio acontecimiento debió 
y empezó á temerse desde que se penlió la plaza de Tarra- 
gona, Sin embargo, la brillantez con - npezó á defenderse 
- . - j. b reunión de fuerzas á q í tugar el sitio de 
aq-.ifl castillo, la voluntad general . y decidida al parecer, qoe 
demostraban los oficiales y tropas, de pelear coi; rzo, hi- 
m concebir esperanzas fundadas y lisonjeras, que duraron 
hasta el 25 de octubre. Después qoe se perdió la acción de 
aquel día no se presentaban ja sino perspectivas melancóli- 
cas; solamente alguna revolución política , ú «Aro a 
extraordinario que privase al mariscal Suchet de i >s -oco. 
con que contaba podia preservar por aliora á Valencia ; y 
mi plan fue sostener su li?K-a ó umncheramieritot ; y co 

Ateniente la ciudad, lodo el tiemi>o que pujase vcrificailo 
>>iri compromiso absoluto del pequeño exército que la guarne- 
cía. La seguridad de estas tropas estaba enlazarla con la ener- 
gía que *e emplease en defender la posición de Cuartc y -San 
Oíioíre i al apoyo de esta y del grueso de nuestra cabaJler .a 
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situada á su inmediación, podía yo elegir, segtm las • 
tandas, entre dar u^ acción genera,!, focando de y!^* 
todas ó la. mayor parte de las tropas; ó evacuarla * 

xúndole mas que una pequeña guarnición para capitular y* i^" 
el exército. Sí las muchas tuerzas fie ios enerrtkos o ni . ^ V¡ * r 
deo con que marchase por el flaneo izquierdo de la posición 
imposibilitaba aprovechar el camino real, ó. carretera de Madrid 
era punto menos que imposible que llegasen á faltarlos dos de C,/ 
llera por ambos lados de l* Albufera.— El 26 de diciembre pasara 
el Turia los enemigos entre Muniscs y Rivarroja , y amenazaron 
cortar á las tropas de Cuarte ; pasando aj mismo tiempo por do- 
baso de Cuarte; pero este movimiento se lo anuló constantemente 
la división del general Zayas, situada en Mislata. No puedo ase- 
gurar si por este recelo , ó por que otra combinación ios atrin- 
eberamientos de Cuarte y S. Onoire se evacuaron sin ser ata. 
eados, y los. de Manvses solo sufrieron un ligero fuego; la 
caballería hubo de maniobrar con independencia „ y la artille- 
ría quedó abandonada sin. haberse retirado sino 5- piezas que 
se traxeron a, Valencia. Entre tanto se enviaron de refuerzo á 
Cuarte 2 batallones del re^raieuiol de Voluntarios de Casulla; 
que por evtar ya Cuarte abandonado se situaron a la inme- 
diación de ChirivcUa , y. se reforzó á.Mislata con alguna» pie- 
z«b, y un batallón de la división de vanguardia; quedando 
prontos otros 2 para executar lo mismo; pero al ver que el 
cuerpo de Cuarte no tan solo no ocupaba su puesto, sino que 
afilaba por Chirivella , parte desunido, y parte en disper- 
sión , y que \^ enemigos lo perseguían , no le quedo que ha- 
cer otra cosa.á la división de Zayas, que ya m ^ oh : vta 
de algún interés en Mulata , aino exentar su retirada fenia- 

calKtHer.a enemiga que tenia a «, frente, 

FaeU era.preveer el compromiso en '«.,« ,m 

T.M., y «o k*m 5i ,, l <lllicil e ev'L q n S r 

tome» (m*. »»>«.i, siao cn uu ; " ,r ' i> ' que . r 

• "««lira , salvación indiVA* 
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. ¿ libertar ci: mayoT numera .le tropas po- 
V ' e " e ., sacrificio i la ciudad, que no esft.b* 



rio con. circunspeo 
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úble, si" exyowr ^ disponei 

vtm ^ f fXV^ tabla de meditarse, me paiecur 
cion; y y- «* ' l L ^\ n cxtrftord inarúa transcendencra, ron 
opor^oo consultarlo, por -u ££ £ ^ de s;iUr ; se . 
108 demás generales, iou a de ¡, 

aC ord6 rucarlo la. noche del ^^^ » 1 ^J^ ^ to- 

m Z7Tt^^onZ^ algunos obstruios en las 
S^J*** a Poquísima d.stancia de la plaza; 
Z avanzas se armaron , se empeñó un fuego bastante ac 
til», 7 fio' consiguiente se frustró una empresa que por su 
naturaleza*, y según se había calculado , exígia el no ser des- 
cubierta por los enemigos, hasta haber salido todas las co- 
lumnas para marchar con .celeridad y superar toda oposición. 
Se volvió por entonces á guarnecer h linea, sin desorden ni 
novedad ; y yo proyectaba intentar la misma operación uoí- o 
tres dias mas tarde; pero un movimiento inconsiderado tlei 
pueblo me hizo renunciar á esta idea , quedando ya limitadas 
á la cortísima defensa de que Valencia es susceptible ; sobre 
todo con los escasos medios que teníamos, y á la incierlisí-. 
ma esperanza de algún socorro exterior al cual se agregasen 
nuestros esfuerzos. 

Empezaron los enemigos sus trabajos de ataque en tod;i 
regla contra la linea con mucha actividad por la parte de San 
Vicente y Monte-Olívete, y el dia 4 se encontraban a po- 
cas, toesas de nuestro foso. Consultados los generales y geíes 
facultativos, fueron de opinión de reconcentrarse, sin perder 
W momento, en el recinto de la plaza, y abandonaría linea,-. 
y asi se efectuó, retirando la arliüeria de batalla, y al-unas 
piezas de posición que había de bronce, é inutilizando las 
demás; todo ..«u. desorden ni. confusión , y siu . que los ene- 
mtgosao.aavKticseiuhasta I» «^ , ¿ la embargo tIe , qlIC ea 






jas 

"'-'ir ^^ "' **". *» *- ras escucha, ma , „ 
° 'O pasos. s 1"c 3 

W in.»no ,11a 5 entre „„„ y ,,„ , Ie Ia ( 
Pfa el b unhardco contra h ciu(|a ^J™?*" Princi. 

8- en ,o S «uncios, , causando J ,"' ' » o,,,. 

habUa " ÍCS - C< ""'-« este en los dia, 6, 7 y 8 /„ " ''" 
7 :C " Í! la af!i ™°" 7 los lamentos , ion/o , a ',, m £ C °"- 
J-TE dc ,as S™les por „„ hal,c en 1 c L7V 
««" «le Unfa , medianamente fuertes sótanos rf , '^ 
I>ec,c a lt . made abrígo . dcfcns . vo r,C9 > s '^> »■ otra c, 

J-l • al mC l¡,Kl¡ a recibi , ln!1 ¡ntimac . oa Je , mar 
** . q „e contestó en el modo regular , desatendiendo « 
" £™ el 8 estaba tan consternado el pueb.o , y 2 
« hallaba conmovido de tal modo, a, considerarme sil 
' l> "•> .corro por la falta absoluta de noticias exlc 

"■ «♦- hacer proposiciones sobre evacuar á Valencia 

«■ « ■■ -'i'- «%«, el otado de lo. trabajos de los enemigos, 

; Md ca„„„d de b. obras de la plaza, no tardarían 48 
"„' hs bletím < y ** "esde .aquel momento 

c X'lh' TT? t b CaS " a,ídad Cl quc Ia ciadad 1-eJ™ 

hao,a do ,, lc ,„, ll „ r , slJÍHcn(]0 en c) .^^ todn3 1^ 

tote del b„„b: ir d,o , huxnúiw . dc sucrle me J^. 

' "'"* do contiun.r la drfmsa p or 4 ó C días, sin un- 
W o,u de ^nucios tan terribles de k. deshelados ha- 

rá 1"::^ W COnVÍ "° C "" ** P«o,,e, P.- 

— * ^ capitula doTinduToT- "' TO '°" T 
* «ta noche tienen «JLteT P ' a ' " V ' r ' U 
¿adela y pneitedd Mir vml - ,, '«»>««» de la ciu- 

i " ""> y mauaiia sadrán u. < 

utar * « cange cou venida 



.Tí prisioneros y *"" «» oráeirói en cotwectieiieü Horca. Por 

fo que á roí toca , Como el tan remota el c 
de mi grado , miro co:,¡o íictcrmiuaíla h\ suerte dc toda mi vi- 
da . y asi , en el momento dc mi expatriación, quo c* un 
equivalente á la muerte , ruego cncarccidarm-ntr; ú V. A 
si mis servicios pueden haber sido grato* á la patria, y no 
hubieren desmerecido hasta ahora, se digne tornar baxo &u 
protección á mi dilatada familia — Dios guarde á V". \. mucho'-* 
añoí,. Valencia 9 de enero de 1812 — Serení-uno Señor— Joaepjin 
Blake. 

CAPITULACIÓN 



Conclut'Ia entre S. E, el Señor mariscal fTef imperín courJe de 




Abticllo 1. ° 

La cíurlad de Valencia será entregada al exércíío imperial : ía re. 
jigion acia respetada : ios habitantes y sus propiedades protegidos. 

Articulo II. 

No se hará pesquisa alguna p.n cnanto a. lo f 'T-a r lo contra aqtjelloB 
que hayan tomado una parte activa en la guerra . ó en !a rerola- 
tíon. Se cojiC('di:i¿ et t»';rmino de 3 meses ai que quiera safír de ia 
ciudad con la autorización del comandante militar, par* que p,. 
transportarse i cualesquiera otro destino con su familia y sus bitoea. 

Articulo III. ° 

El exércíto saldrá, con los honores de la gnerra por la peería de 
Serranos : depondrá Jas armas a Ja parte Opuesta del ;";ente, &obre la 
oríllrt i/..¡tiirnla dtj (iuadalavtar. Loa oficíale*; cooserrariu mi eapa- 
dai , como ahimismo sus cahailos y equipages , y los soldados su» 
mochilas. 

AftTICCLO IV. ° 

Hatóeodo ofrecido el Exemo. Sr,ger,fml en gefe , d Sfc. Bfal 
devolver los prisionero» franceses , ó aliados de tatos , que se huilen. 



no 



en Mallorca, Alicante ó Cartagena, igual número <U ■ 
«pinole, quedara en las p! a ¿ ocupadas. poTTo. f * B,i «*ni . 
que el cange pueda concluirse hombre po hombre T*'*' C 
grado, gsta disposición será extensiva ó os cornil?;^ Y S^o D * 
pleados militares prisioneros por ambas partes '° S y ^ £ 

• M cange se liara sucesivamente , y empezara desde la ir 
las primeras columnas de prisioneros franceses , de «„- ^ * 
*riso por el Señor general Blake. ' que Se d.* 



dari 



Articulo V. ° 



Hoi 9 de enero, luego que la capitulación esté firmada ., 
nas compamas de granaderos del exército imperial , mandada ' gÜ ' 
róñeles, ocuparan la puerta de la Mar y U-dad™ *" "■ 

Mañana a la, 8 de ella .saldrá la guarnición de la plaza por la n UPr 
fe ¿fe Serranos al paso que 29 hombres lo reriücarán po/la de^Saa 
Vicente para dirigirse á Alcira. a 

Articulo yi, « 

d a rCw C ^^ e ^ ^etí ' adOSqQe ^ CtUalíneIleese hal,a » Gn ciencia, que. 
cedera i £- a * P erTBanecer ™ la ciudad si gustan , y ¿ U 
«edera 4 los medios de asegurar su subsistencia. ' 

Articulo VIL ° 

exe^toT^^ deartmeria -VÍ«geníero 8 , y el comisario general del 

^¿1^? ■^^í'? 7 ^m-arlos franceses; cada un» 

por la parte que le concierne , el inventario de todo lo Que deueadi 

del servicio de &u ramo respectivo. ' ^ e ■ fle i' ena * 

Valencia -9 de enero de 1812. -Firmado : El general de división 

Le geteraf £} ^.^ e ' E -. Senoí genj^l 
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MATOn-GElTE*ÁL. 



J NUNCIO EXTRAORDINARIO 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Miércoles 19 ífe /cftrcro ¿e 1812. 



ARTICULO DE OFICIO. 

El brigadier D\. Juan Diez Portier; comandante general de 
la vanguardia del 7. ° exército r desde Oviedo, con fecha de 
24 de enere y dice ai' Excmo. Sr. gefe del Estado* mayor- ge- 
neral lo que signe: 
Excmo. Sr. : Continuaba desde el Infiesto acosando al enemi- 
go cuanto permitían- mis fuerzas , cuando al regreso de una colum- 
na de caballería é infantería que había atacado la guarnición de 
Xijon , supe que los enemigos- em&arcabarr la mayor parte do 
sus efectos y pertrechos con mucha precipitación, para conducir- 
los á Santander. — Dirigí algunos exploradores á la ciudad de 
Oviedo, y el 23 recibí aviso tte que los enemigos daban muestras 
de evacuar el principado:: me puse en marcha inmediatamente 
para las inmediaciones de la Pola de Siero con el primer batallón 
del regimiento 1. ° Cántabro, y ordené á las- demás- tropas- de la 
división, que estaban algo distantes,, que se incorporasen: conmigo. 
A mi llegada al pueblo de XuereSj rae avisaron que los enemi- 
gos habían abandonada esta última villa.. Pasé á ella-, y mandé 
á las tropas que me siguiesen. Me fue imposible en efecto alcan- 
zarlos - porque en este mismo día se retiraban' de Oviedo , y en- 
tré en esta cindad : no obstante, recogí 100 desertores pasados, 
con los músicos de los regimientos 119 y 120 f; y no puc do dar 
aun a V. i*, una noticia circunstanciada de los efectos que los ene- 
migos han abandonado aquí y en Xijon ; como ni tampoco de la 
pérdida total que hayan podido tener; pues mis tropas les van per- 
sigu.endo en su retirada. — Dios guarde a V. £ muchos año.. 
Oviedo 24 de enero de 1812.— Excmo. Sr. gefe del Estado-mayor 
general» & * 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Juévá 20 de febrero de 1 8 12. 



HISTORIA. 

Concluye el articulo sobre la campaña de Asturias. 

Colocadas nuevamente las tropas en la línea del rio Nalon, 
apoyando la izquierda en Pravia , y Ja derecha eu e! Pa- 
drun , sobre el camino real de León, empezamos á inquietar 
al enemigo por diversos puntos, para empeñarles diariamente 
en acciones parciales que les causaban bastante pérdida, aun- 
que la falta de instrucción de nuestra gente nos ocasionó tam- 
bién algunos descalabros , que se hubieran evitado .procedien- 
do con combinación en estas diversiones. 

La línea del Nalon , ademas de ofrecer subsistencias, cu- 
bría mejor el país como mas próxima á la capital ; pero te- 
nia el gran inconveniente de que por su convergencia sobre 
Oviedo, ofrecía a los enemigos una posición central, desde 
donde podian dirigir con presteza y unidad sus movimientos. 

La linea del Nün-ea tenia las vcnlajas de que mantenien- 
do los puntos de Piavia y Peñaflor, retiraba la derecha, po- 
diendo cubrirse con menos gente; pero los muchos posos de 
este rio la hacen mas accesible ; y así ni esta ni aquella po- 
días eoslenerse , parliculanncnte en el buen tiempo. 
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Los enemigos atacaron y penetraron nuestra deréc] 
los Puentes de Soto; y la división de Barcena « r ^ , POt 
sobre el Padran y después á Tebéiga , contra la onini?^ 
cuartel- maestre que hizo ver los inconvenientes que presentí 
el retirarse á las montañas, en donde necesariamente se y 
de disolver el escruto por k escasez de vituallas y JL* 
ciones. 

La división de Galicia se mantuvo imprudentemente efl 
Pcñaílor sin comunicación alguna, y por úliimo empega 
retirara.- fuera de tiempo , y cuando los enemigos estaban va 
sobre su flanco derecho , y cuasi cuasi sobre su retaguardia 
Nuestros batidores y descubiertas se encontraron con 'ellos en 
Grado, y resolvió ,«I comandante dirigirse á Pravia ; pero mu- 
dando de parecer en el camino, volvió acia Cornelkina. Fue 
desastradísimo el paso del Nárcea ; pues avistándose segunda 
ve/, los franceses, se trabó una reñida escaramuza; y nues- 
tra -.. tropas en confusión, ó por mejor decir , rotas 'y disper- 
sas atravesaron el rio, llevándose la corriente gian número, 
y abandonando el resto sus armas para salvar 4a vida ; des- 
gracias que con Un solo dia, de detención se hubieran evita- 
do; pues se estaba construyendo un puente sobre caballetes, 
temiéndose este suceso. 

- La mayor parte de la división se reunid otra vez , y se 
encaminó á Pravia , por donde pasó en barcas al abrigo ¿c 
la dmsio» de Porlier que cubria aquellos pasos. 

Descontentos oficiales y soldados con m g,fb , v t ] cscon . 
batios ya de su suerte 6 vis t a de las últimas degradas se 

n::r ron f cs ' rdeiiutinmente áda l ™™> *» ^ -*&* 

la junta y el cuartel general. 

E" Un apuradas y criticas circunstancia» ,„ i . 
ci ge*», Mahv habrá «fregarlo aquX r ' KC< " d *" do «? 
«m*. Moscos» , , a pericitn de 1^1 P "n " ^'^ 
.«te el ruando de la división, v , unietT "****> ^ 
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n mi donde permanecía' un destacamento de 
COrn !l en encamino aviso de que los enemas 



tez sobre 

Larcdo: pero rec lDl " ^ ^^ árcea , cuya noticia , asegura - 
Letrado la linea ^ *.^ ^ nU{ ^ á lom ^ z 

; señale* 

posición sobre los p»«- '. ¡¡¡^¿^ ^ de los demás púa- 



|Ki ,, iiin penetrado la linea «' - obligó á tamal 

• con ,i,s - *'ÍSK^ í ¿rieíes ' donde pra ' 

puenies uo demás pun- 



fallida esta esperanza; pues to- 



so que podría reunir 

tos se retiraban; pero salió ^ ¿ ^ pun _ 

dos p.r diversos parajes el . = , o .^ ^^ 

t „ S e retiro tarrrb.en ™" e » ¡^ cabalIos , di- 

ñero salió en breve con 3UÜ mi ames y «b 
P ° i! k Tinco y se acercó á la división asturiana, que, 
rigiéndose a lineo, y se aucí^ tj,-.. 

como diximos, se refugió á las dilatadas montanas de fctar 
ga. La caballería que se hallaba en Cangas de Tmeo baso 
á la vega de Rívadeo para reponerse y vestirse , ascendiendo 
el número de toda la división á 150 ginetes y 700 peones. 

La mayor parte de la división de Barcena se hallaba en. 
la vanguardia al mando de Castañon, y en la retirada se di- 
rigió de raotu propio al concejo de CazO. El batallón de Can- 
gas de Onis con su gefe, Escandon , se mantenía separado 
con la idea de hacer la guerra en partidas; y otra pequeña 
columna volante , al mando de Míes , corria el país con algún 
efecto , ascendiendo el total de estas fuerzas á 4§ hombres, 
que por la absoluta escasez de todo , se disminuyeron y que- 
daron en cortísimo número. 

Parte de la infantería de Porlier que quedó en Salime , se 
reunió á su gefe y al general Barcena en Somkleo, donde se 
situó la junta con el capitán general Cienfuegos, quedándola 
división de Galicia colocarla desde el mar hasta Salime , con 
cortas partidas sobre los puentes de Sena y de Navia de 
Luarca. Los euemigos ocupaban á Oviedo, y se habían ex- 
tendido hasta este punto , conservando siempre su posición 
central: 

Las divisiones de Porlier y de Barcena hicieron movimien- 
to sobre Tineo ,- y la de Galicia al mando de- Hoscoso, WW". 
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có el 17 de mayo á Luarca ; pero la poca ¡„ teW 
WS 8<*S, la „¡„g„„ a instrucción de las tropas T, * 
de ünnca de la caballo,!., obligó i ew^ £ * /* 
» 1" Imea conocida, sufriendo alguna pérdida, '"T" 1 » 

desorden y dispersión. J al SUi| 

Las divisiones de Uarccna y Porlier fueron por cs ,„ ,. 
po amenazólas, y tuvier,,, .,„. retirai , C; ^ J¡* 

operacmn dificH para tropas desorganizadas , las del ,, J* 
se d,spcrsaron y W de. segando se dirigieron ó Pue (c £ 
lime , y de allí á Castropol. 

Todas las partidas del regimiento de Asturias, q„e en k 
ret.rada se tnrorporaron á la división de Galicia , se reuai . 
ron después a fe suya. La junta superior dispuso (aconseja. 
da s,„ duda por algún genera, del pais) que la división , s . 
tu nana volverá a las montañas de Sumido , y la división de 
Porher marcho acia Saltee, con la idea de combinar nuevo» 
-oovrm.enlos con tod„ s la B tropas, para arrojar á los france.se, 
*J prmepado; proyecto disparatado sobremanera, pues to- 
las nuestras tuersas se reducía» á id hombres en mal estado, 
J el num(!ro d e enemigos pasaba de «9 bien provistos, y 
ocupando una ventaj.wi.ima posición. 

La junta superior de Galicia comedió á Don Ulises Al- 
bergot, el mando de la división de aquel reino; de que ' co- 
mo dm,„„ s , se encargo interinamente Mosco» ; y „] ' ,,. 
«1 Mahy (,« becho nuevamente capitán g e„„ r al del principa- 

£ Ca"ü„a °° n ' erVar "" P °" ÍCÍO " " ubrc< " «boreal 

La reserva de Galicia progresaba mui poc ,. A -__ ,„ 

los socorros que reeibia = e. u do del -JL¡ ¿¿ '""V 

termo, y d principado de Asturias no ,^1 , ' ^ " ' 

por lo. ,,e Sr ,,Ubro, flecado, en que L ¿m T """' 

d,raeion haciendo una expedición cor r ' '"" 

*or otra parte era mui feLw* TJ*""" . "WtaM» 

"-■mué tu conHctvucto» |i01 . ,. JW 
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„„, (¡rne bu terrena con el de Galicia , y era pre- 
fcluao»» q«^ ^ t q hi ^ ;|w(a ; cm tumbieik ilullsp , nM , )le c .| 

*? ^ corsario, en aquellos mares para molestar los cp.r?o, 
CLtlM V» v«-an de Viscaya, y lW-«¡^" tU ; 
piones; y pálido 0«LO mi»»., la, que se hallaban en W 
ribera, trjnMUO tltfftOf *« N fi«roi. de .rund.snna ut.),,ad. 
U U 0e$ del Navin, r b,t.(ica(la con haterías, y dcieudula 
it.nib.eu por al-unas cañoneras, que de cuando en cuando se 
iwvrcaban ú |*t ria , nos nfiWífo |»or el pronto M-uridad, y 
era de esperar qup se aumentasen las tropas coi» un socorro 
de anuas cpje recibimos de Inglaterra. Para atender mejor a 
la deicnsa de este posición , se insinuó a la junta superior do 
Galicia la necesidad de qu« otra división situada a la dere- 
cha de Sulime , defendiese los desfiladeros y pasos escabroso? 
que van á los puentes de Sena y de Luarca j pues de otro 
modo era posible mantener la linea. 

Uien conocieron esto los enemigos, y la atacaron y toma- 
ron á últimos de junio , pasando uta resistencia el vatio do 
Freches á la derecha de Porto , y en seguida hicieron sus 
correrías sobre Castropol, retirándose nuestra gente en desor- 
den , y con alguna pérdida sobre Meira. 

En este caso conoció lu junta de Galicia lo indispensable 
que era adelantar mas fuerzas para su propia seguridad, y 
envió desde la Corana (fOQ hombres jiara la di visión de Al- 
bergoti, que marchó otra vez sobre Haültte pura obrur ckj aiuer- 
do COQ Ban-eua, y t:on una <liv¡KÍoir que <>nvió Maltv des le 
VillalVaiica por el puerto dn l-estarii^os, L]slc relucí /o , eoin- 
punstO de ITJOO hom'n-es ,[^ but-nas tropas, debía opera r , mien- 
tras Porlier, embarrándose t »n Hivndeu con sq inianleríi en 
uimK fmgftttas iniíl.'sa.s, saltaba en tierra en ¡S.ntoñu , y mar-' 
eludía s-.bre SanUinder, oen¡)ado rnlónces por 001 tO núnuTO 
lie enemigos. EsUi opgrjfft C j ttrí pQÜift 8rr mxi \ ciinvenienie ; |«e- 
ro no con tan corttts fuertflfti y así, aunque «e e.x*eulo con 
gmndc« wpewiaai y fol[&n i>riuci|ños, tuvo Iwjgg qm m®? 
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fc<r pci.os prisioneros. «reos, y 

• Ks(„s son lo, SUCCS o S mi |i,a r( , s acaecidos en el „„, . 
A*»* desdo el ,„ es * jlllio (|c , „,-„, "¿ P ¡» ¡P«do 

*0 „„, de ,8.0 ; y poresta vor¡(|i , a m J¡?¿£** 
P- es or, glll a.es y (liarios * „, - «* * , , 

ron arrojados a, g „„a s V|WS de !£ ^ '" ¿"J™ ^ «* 

2¡ «• i- - ■**«. prinoip :::;;: "•;;: se ■* 

meninos mU cnas destelas, nacidas toda d V ^T 
medios, del poco sistema militar de la „!„■,„ " 

.V del descaído con que se ' r I' Pn ""'«T "«"""nación, 
<erosa,„e porción de £ a^n , ' S?" ° I** ¡ " 
V» -. Coe aseguro „ nestra ZZ Í'SjZ™ T^ 
dilado su horror 1 k I 7 q ' dia *" acre - 

CU na,:i,„ar ^'^ *"><>< » >• ¡"dependen- 



VARIEDADES* 

Sobre la opinión púOUca respecto á tos alares 
Cortamente es doloroso para los buenos el ver la faciíítkd 
*>" que juzga ( .| público la conducto de !« , 
■uftiefidü todo ttéLa ,,„ conoucto de los militares, que 

i - gtncro de privaciones v esm«.^. D . 

glont,su m( . llt e ñor U MU , i i , Y escaSects Combaten 

por ia libertad de la patria TV,> kí 
perderse «na bUiíi-, i i- blen aca «a fíe 

'Jitaiu, de rendirse una forta-fo** i 
£«*"*•. ó de dasgrftdQrse afia ^^' dc ™ 

toda- M resuena el descrédito de " ,*!,' Cüan<í ° ^ 

*"**1* que mandaron é iutervinieroa^n ^ , * ^ * 
sueco: sin | lucorse tíarj?0 de lís n <* el desagradable 

q-c influyeron en los malos resultado* n"*] * ******* 

desgracias á traición, ó poco vd™ '"•? g ° nttib *ye las 

Poco valor; fe s gl¡atm iíwttmm 
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. . , ¡ n „ 1>t ¡tu(l : v los pusilánimes á que son irresbti- 
ímpcnc.a e J 1|)od( , to dos hablan , todos cri- 

adié alma con la verdadera cau- 



sa dc l infortunio, ó porque no tienen conocimientos militares 
8i el tacto necesario para juzgar en la materia , ó porque se 
dexan obcecar del deciento o arralar de la parcialidad. 

Cosa es por cierto lastimosa que un general que se des- 
vela en el bufete , y se expone en el campo de batalla ,. se 
vea desacreditado en boca de los que , lejos de sus operacio- 
nes, ni entienden de ellas, ni se sirven para, juzgarlas demás 
medida que su capricho; y no poco desanima á los milita- 
res, que pasan en los exéreitos continuos trabajos, que expo- 
nen su vida, y que derraman su sangre, el mirar empañada 
su fama por un irreflexivo escritor, y puesta en duda su hon- 
radez por un afeminado pisaverde. 

¿Cuántos generales , después de haber aumentado, al presente 
lata gloriáis de la nación, teniendo mui acreditada su ciencia, 
y acrisolado su patriotismo , han sido ultrajarlos y persegui- 
dos porque en un pequeño reencuentro no les fue favorable 
la fortuna , porque tuvieron que ceder á mayores fuerzas , ó 
porque no les fue posible vencer los grandes obstáculos que 
«c opusieron á sus internos ? ¿Cuántos bizarros gefes se han 
yisto después de sus hazañas denigrados y aborrecidos, por- 
que su empleo ios hizo lidiar forzosamente con alguna auto- 
ridad r ¿Y cuántas veces nos lian sucedido desastres é infortu- 
nios , no por culpa de los militares , sino por otras causas 
enfadosas de referir, y que serian tal vez desagradables a mu- 
dios? Ni á traición, ni á cobardía, ni ¿ falta de cono- 
cimientos en nuestros genérale* , debemos atribuir las desgra- 
cias que lloramos : otras son las causas que han influido" en 
nuestras adversidades. El desorden en que nos dexó el anti- 
guo gobierno, la. falta de educación, militar, el prurito de 
Promociones, la multitud de oficiales bisónos introducidos por 
las ¿uaiaa, la falta de almacenes, la escasez de víveres, i» 
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desnudez del soldado, h indisciplina, M poco, 
»tng» S particular, y Ia ^W« £" ° S , ****. 
Terdadcras „.■.■_ ... _ _ * la > ,1;ul sido „ .. 



^aderas causas de 'a»;^*^^ f f ' ¿Í 

** .V de nuestras derrotas. ' * " UC5lra * M¿ 

¿Eu cuántas ocasiones hemos v : sto ;„. ut- , 
-fte* de las tropas , ¿¡J^g*^ £ *- 
" ^ u„ ge „era, , por k cq „ iv , , J -• ■»„„,, 
Por un imprudente arroio D „r l« . """'"S 

y basta por ,a ta,u HJE ~ s " C ""**< 
« desgracian las empresas „„ V ' P ° r I" 6 c " a " * 

«na vcJ " nl "^ ' * CreCÍe " te de "» "" ' '- "-¡a, 
crteJtÍ J ' U " a * t *T*~ ^ la vista, , otros «¡I ac 

cteilTt'anT "" ""* * ^"^ * U P re ™ ÍO » «™ . <»» 
conchan los mas sabios p.anes , las mas acertadas dúposi- 

P«r lo. «rfUdo. y qué fácilmen(e M l 

cías a los generales ! 

«r M c U „ C a h l Ín,i "' rtarU q " e El 1,AbIÍC ° « ^«iun.bra.e 4 jus- 

*a r :;„r, a r ™ aii H" : s* - *••"">»" - — 

hai que tiene " d ™"* , «™ « I» bue,„„. p,. rs „„a 9 

" que lll;nen Por costumbre criticarlo toilo I... • , . i 
^ » maldad en ^ corr¡ /^ ' ° "' ' 

J¡ - oyente, de ¡dea, **^f¿S£ T^Tv 
Tez á su capricho, y dirija* por a Jun ^ ' ^ 
ó indiscreta personalidad. Tales iJg™ «*««««*» 

íerjudickle*; pne, tuercen la opiolan " ' "" PUta ' ""^ 

a opiato* publica en orden i los 
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mililarcs, y ' os 



defraudan íle este modo de la recompensa 



[);i l de mis afanes. Los escriíoreH debieran igualmente 
examinar OOfi mayor juicio y madurez las preposiciones que 
mucha» veces publican contra los generales ; y podían hacer- 
tecargo «le es qtie muí diferente el escribir en oí bufete, y el 
execul ir en el campo, procurando reufiír muclios datos, mu- 
chas ¡leas, y meditar mucho cuando tratasen de criticar la 
conducta de un gofo militar, para tío incurrir en los incon- 
venientes y equivocaciones eu que tropieza el que escribe de 
esía materia sin gran caudal de conocimientos y sin la justa 
desconfianza propia que lanío conduce á la rectitud del juicio» 
No es mi intento, decir que no hayan cometido errores 
nuestros generales: era necesario que los cometiesen ¡ y para 
no conocer esta necesidad , es menester ignorar de todo pun- 
to el estado que tenia nuestra milicia cuan. lo se principió la 
guerra. Solo trato de hacer ver que es muí fue i I equivocarte 
hablando de una cosa tan delicada como la conducta milifnr; 
cuando ni los mismos que se hallan en una .mirilla pueden 
juzgar exactamente de ella , así por no estar todas las ope- 
raciones al alcance de la vista, como porque en lo mismo 
que miran se equivocan por lo regular los o» e no tienen da- 
tos y antecedentes; de donde resulta q,,o .... c, bastante el 
presenciar un slIC ,so para juzgar de la pericia del que 
da, ó del valor de los que execran. E, menester mucho puj. 
«o y mucho tino pura examinar la conducta do .... ¥ «erroro 
^ fama y el aprecio público es el exímalo de | « hónralo* 
ruada hai mas terrible para el militar, que h « trabajaió 
muchos años en reunir profundo, conoeimicums, «,„. Nl¡) , Ml - 
cer la xrnerra y quo e X po„e co.t.uu, „,;.(, , l( viJ ¡ 

verse despreciado dr su Mft l AH i.u- • i ' 

, , l n,ncií,n > ultnja.l. de los iírnomutei 

y jiugado por I< w ailt . _ {n . . . '*» il, ™" u -*t 

L < * . q ' h;ib( ' r Vlst ° los riesgo»-, tienen 

bastante valoren mi Icnirun ,^ r . i , 

rerihta dicterio, á un X f^, ^"^ "'" '"' «• ^ f " 

l«r«do acciJontc' ftu.trt.uf n " ' '""'" , " '"'"■ 

- ™ »"• P'anes , porque no fuo ,-,.i.Ja- 
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me„«e obedecido , porque „ lV o que emprender nor . 

j™, 6 porque ,e fue ¡ndi sire „J„, q cllü Z 1 :-* , 

dades duerentes, que entorpecieron s „ s fc^ °° n , •««* 
searon los recursos. » * '<* tscj. 

Formándose, pnes, los generales á fuerza de esü.J 
^ <^s, privaciones y continuos riesgos; /„„'," ' * 
d.endo Sl e m pre los resultados á las disposición^ v , P ""- 

sm datos suficientes se atreva á iii**»* í * g "' en 

privarlos del premio de su Vr ' , -° """^ M 

nombre v h , g * S ' qUC CS solai ^üte el bu CQ 

nombre y la opinión de sus conciudadanos 



NOTICIAS MILITARES. 



PARTES DE OFICIO 

»E LOS EXERCITOS Y GUEHRlLLAg. 

Tercer exércilo. 
■Partes remitidos por el Frrmn c^ n » 7 - j 
ui acción del 26 de enero en Murcia. 

!•- „ Serenísimo Señor: Dirijo á V A ™ • i , 
t- que me pasa el brigadier D José L ^ * ? °" P " 

mentes ala acción n.7» ♦ , run tíe La Carrera, concer- 

acción que tuvo lu^ar el 2fi ,i, i , 

do en las calles de la ciudad deMn^T "^ Pf ** lm ° **** 
mandaba dicho general y la e " e " tre b 0Bba,,cría ^ 

üi orden para la averig Qac¡o rd!I , , P T nÍentC de ,OS re,t '*' 
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estaba escrita cuando he recibido los citados partes, que dan 
cu ío posible conocimiento do todo; añ idiendo que tolos los 
habitantes del pueblo aseguran que nuestras tropas se bulle- 
ron con el miy >r heroísmo. — Qítw guarde á V. A. machos 
años. Cuartel general A* Cariaren i 4 de febrera de 1812. -* 
Serenísimo Señor. — Nicolás Malí/.' 1 

II. „Excmo. Sr. : Remito á Y. E. los adjunto partes 
originales de los gefes de los cuerp >s de estas divisiones so- 
bre li acción ocurrida eí %) del corriente en la capital, ó 
inmediaciones de Murcia, de cuya acción me apresure á dar 
parte á V\ E. el niis.no día; pero tan sucintamente como me 
lo permitían aquel momento y las escasas noticias que tenia 
de tas anteas lentes disposiciones del valiente general D. Mar- 
tin de La Carrera ; pues las únicas prevenciones que me hi- 
lo sobre el camino, luego que supo la segunda entrada de loi 
enemigos en la capital , í\ic decirme : Los enemigos luin en- 
trado otra vez en la capital , allá vamos á atacarlos t y yo me 
voi adelante con estas divisiones (que eran Jas del 2. 3 y 3. ° ) 
y Vd. con la suya , aunque á la vista , seguirá á alguna du- 
tancta , con el fin de que, en caso que los enemigos cargasen, 
evitemos el desorden , no pudiéndonos revolver en el camino es* 
trecho* y podamos fácilmente retirarnos. Sin ñus pre venció nef 
que estas, seguí con mi división , según me había preveníJo: 
á los pocos pasos he sabido después, que mando á la diví. 
sion del 2.° exército , que mandaba el coronel D. Eugenia 
Yebra, que se dirigiese- por el camino de Montcagudo, di- 
ciéndole que lo arrollase todo , y que en el arenal se encon- 
trarían ; y quedándose el extremadamente bizarro general La 
Carrera á la cabeza de Ja división del tercer exército, siguió' 
por el camino de Espinardo , y yo con mi división detrás, 
•egun mehabia prevenido: cu et>ta disposición marchaban F« 
dos columnas , con el corto frente de 4, que era lo q>ic per- 
mitía el terreno : arrollando al galope grande» guardia* mr- 



megas, en J '> c\ general La Carrera en la ciudad, sin- n ;„ , 
su dirección ni arenal; de todo te qne dentuq de la oil| , 
pasó, me refiero ¡i ¡os partos adjuntos, \ purtUnilarmeale 
del gefe cfel Esíttdo^Daayof D. Santiago Wall, que iba al i 
do del general^ poes yo, cumpliendo con la orden q Ue (l * 
lúa, y la que recibí al Hegar la cabeza de mi column . i' 

•o de la ciudad, por el a vivíante del expresado genetat í) 
Manuel Rosales , de mauícnermo faera para sostener In « 
dentro pudiese ocurrir, no llegué a pisar las calles, dedican- 
do mi cuidad-» en reconocer donde pódia formar; y al mis- 
mo tiempo , á fia de coadyuvar al buen éxito , disponía en . 
Tiar 10 caba os poa mi derecha , para que entrando por el 
JUaavon, fuesen a salir al puente, donde siempre me imagi- 
né que los enemigos se reunirían ; pero al executar todo esto 
volvía ya la tropa en roñada dirigiéndose á E&pinartlo. Eu- 
toncos, por los oficiales de Estado-mayor , y por tos ayudan- 
te del general, se me dixo que este esforzado gefe quedaba 
prisionero , que toda la tropa bahía tomado direcciones dis- 
tintas para salir de la ciudad , y que la división del coronel. 
\ebra,.que habia entrado pov U puerta de Monteagudo , se 
hallaba en el mismo caso. En esta situación , frustrada ya la . 
posibilidad de batk al enemigo, determiné rol ira r. no : dexé 
guerrillas en escalón para verificarlo en orden sobre el cami- 
no, y me apresuré á formar Ja batalla á la espalda .del puc- 
i-spinardo, primer punto donde me lo permitía eí lo- 
aviso de que los enemas .me seguían, aunque 
<** poco empeño ; pero previendo que por el camino de 
Monteando podian eortarmo el camino q Ue me propoma se- 

perdida nuestra queda í¡eUllittdil en el esta- 



do adjunto , habiendo sido infinitamente mayor l a a i * 2 ? 
go, aunque ninguna puedo reemplazar jamas la doloín» J 
re del general La Garren, cuyo valor, según posteriormente 
he sabido, llego al extremo de batirse él solo contra 8 ene- 
migos , de los cuales (antes do espirar) mató 4, con el éntal 
Siasmo mas heroico que cabe en el mas acendrado patriota 
español. — Dios guarde á Vi E. muchos años. Orihuela 31 
de enero de 181», — Bichio. Sr. — José Antonio Rica. — 
Excmo. Sr. D. Nicolás Mahy." 

UL° „ Correspondiendo á ti orden genreaí de hoi acerca 
dé dar t.n parte .obre la acción del 26, en Murcia , debo 
manifestar á V. S. , como comandante general de la segunda 
división de caballería del tercer exórcito, lo siguiente: El ge- 
neral La Carrera , llegada que fue la columna al sitio don- 
de confluyen tos caminos de Churra y Espinarlo, mando á 
mi presencia al coronel Yebra , teniente coronel dé Cazadores 
de Paleada , que con su cuerpo y el eséua rrón provisional 
del, 2. ° ejército, entrase por la venida de Churra y arrollase 
cuanto se le opusiese, añadiéndole: y en d arenal nos ré- 
remos. Luego que Yebra tomó su dirección , seguimos sobre 
Espinardo, y antes de llegar á dicho pueblo nos pusimos 
gran trole, cargando nuestros tiradores la gran guardia enemi- 
ga, y los sostuvimos eu dos cargas que c\\<\ ios di) para ase- 
gurar mas su retirada. AI mismo aire entramos eu Murcia 
hasta llegar a la primera plazuela que se encuentra entran Jo 
por la puerta de Costilla , en la que el ¿enera! , por haber 
dicho algunos paisanos venían tos franceses por la calle pa- 
ralela de la izi'.ne.da, miólo formar á esta mano eu bata- 
lla. A poco tiempo, viendo era incierto, dio la voz de rom- 
per á la derecha <m columna y volver al trote, lo que se ve- 
rificó hasta ¡a plaza que llaman de Santa Catalina. Llegada 
alli la columna, tuvo esta dos direcciones; pues la- cabeza se 
hallaba con el frente, á. la ca4Io que de Ja Hatería viene á 
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Dimisiones de caballería. 






Divisiones. 



D ü SL° exérciio. 



Del S- e ejército 



Del cuerpo expedicionario 



E M. 



Estado de la pérdida que han sufrido en hombres y caballos los cuerpos de e 




estas divisiones en la acción del 26 de 



enero en Mm 



MUERTOS. 



HERIDOS. 



i 



PRISIONEROS. 
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Cuerpos. 



Dragones del Rei • . . . . 

izadores de Valencia. ....... 

Escuadrón Provisional. .,,..,. 
Dragones de la Reina ........ 

ídem de Pavía. ....,...,,.,. 

Húsares de Granada. ......... 

I Granaderos . . . 

Reí de linea 

Húsares de Castilla. ......... 



j Grfes. 1 Qfic*. [ T ropa. | Cab.' | 6>fe, ¡ Q/fc,. ¡Tropa. ¡ Cab.' ¡ Grf, s . | Op C \ T rom , 0lfc - 
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Note* JVb *e compre -kende en este estado rd mariscal de c 3 D. Martin de La Carrera, general de estas divisiones, que también fué muerta ett 
¡a aC r —La* do* oficiales muertos que se expre fueran el capitán, graduada de teniente coronel, de Cazadores de Valencia IX Francisca Bcr- 
udez y d parta D. A i P o- = El oficial prisionero es D. Francisco Vulnes , ayudante de Húsares de Granada,— Albatera 27 de enero 

4* Vt — Santiago Wall. — V. z B.° José Antonio Rich 
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dicha plaza. Nuestros tiradores, cargados fuertemente 
ja por la salida de la Platería , y mezclados coa los ' ***** 
se arrojaron sobre nosotros, por lo que tuvimos o„„ m 
nos a hspinardo , donde reunidas la tropas, seguimos' 
Molina; y dudando la suerte del general (que af lado 
to de donde yo me hallaba , en la plazuela de Santa c!^?* 
na, habia visto) y por algunas voces sobre ser prisionero ! '' 
vié al posta D. Gabriel del Cristo para que pidiese á V *$ 
órdenes ; pues me dixeron se hallaba sobre Espinurdo for m ,> 
do con su división. Este oficial rae dixo había V S o,,,,J 
tíido su marcha por el mismo camino que habíamos llevada 
á Murcia; mas como el volver yo á tomarle pudiese ser ar- 
riesgado, me dirigí sobre Albanilla , porque el general malo- 
grado habia indicado aquel pueblo (puesto que ya me habia 
mandado llevar los cquipages) y por presan irme que halla- 
ría á V. S.-, llegado que fui, y viendo me había equivoca- 
do, envié al adicto D. Felipe Martínez aquella misma noche 
para decirle me hallaba allí, pidiéndole orines al mismo 
tiempo. A la mañana siguiente V. S. se sirvió mandar por su 
gefe de Estad, -mayor marchase á Aib itera, lo que verifique, 
como consta á V. S., en la propia mañana. -Dios guarde i 
V. S. muchos años. Orihuela 30 de enero de 1812.— El du- 
que de. Frías y Uccda, marques de ViUena.-Sr.-Doa José 
fiich." 



Séptimo exército. 

El brigadier D. Juan D iez Forlier , comandad general * 
fe vanguardia del 7. ° exértílo , desde el Tne. , a. •„. 

4 85 de diciembre, dice al ¿ZT L ^ ' '" *"* ' 
^-general fe ¿ T fe Jf™^ * «* * ^ 
n £xcmo. Sr. ; Manifaité á Y EL »»# • „* 
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• Mit libre esta parte oriental de Asturias, 

- ^\r ^Isr^era, en gefe de este excito no. 

mientras * l 






W.u* S no J-¡^^^í&yúJ- en todas 
1» 0CU l ,aC '°" d ° ' übli „ad„s á sostener ataques <hn« 

" """T" '» i»ta mucha gente, determinaron 

e " t^^o lo" de df s sus fuerzas para poder obrar á lo 
reumr lo escoyüo ^ ^ a , L(J . 

SJSSSSS^ .la. Te„ S o ,a fortuna,^ 

' « tr i? ntip el éxito no correspondió a 

Sr. , de anunciar a V. -b. que el exuu r 

sus esperanzas ni aparato, y los enemigos han sido rechaza- 
dos con mucha pérdida por las tropas de mi división , muí 
inferiores en número á las suyas. 

El 21 reunieron los enemigos tres batallones del 119, uno 
del 192, A compañías del centro, y un escuadrón de caba- 
llería:'— Al amanecer del 22 tuve noticia de que habían llegarlo a 
Coya , y veuian en marcha para atacarme , habiendo hecho 
un pequeño alto en dicho pueblo para distribuir sus fuerzas. 
Dirigieron en efecto' algunas de estas por la -altura de la Ful- 
guerina, á donde subieron ademas tin obús de a. 8j y otras 
por Cayon , al mismo tiempo que una columna fuerte de in- 
fantería y caballería se encaminó al Infiesto por el centro 
que es el camino real de la Pola á dicha villa. 

Destaqué algunas fuerzas de vanguardia , que reconocieron 
los movimientos de los enemigos en las mismas direcciones 
que estos tomaron ; y las restantes, que se hallaban mui dismi- 
nuidas , por estar el primer batallón del 1. ° Cántabro destacado, 
las situé detras del puente de la Cobaya sobre el riachuelo nue- 
vo de Onis en que me apoyaba; coloqué de reserva en I§ 
altura de Gasüello el 2.© batallón del 1.° Cántabro, y a la 
falda de ella el escuadrón de campaña de húsares de Canta- 
bria. — Los enemigos obligaron k nuestras guerrillas á reple- 
garse , * jeuuidas sus fuerzas entre la villa del Infiesto., Jf 
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Compa mas de , 1.0 Cántabro; pero al fi„ i! i "* **■ 

P«ar e. puente ; y entonce, ya ^ «ÜLÍC * * M *> 
arrian n: ' 4 preciso hacer general 1 

ac Cl on --Di orden al escuadrón de Húsares y aI * , 7* 

a pesar de lo mucho que les sostuvo su artillería , fueron „¿¿ 
dos del puente y puestos en precipitada faga/desando en ¡ 
campo machos fusiles, botin, y bastantes muertos. Ya entonces 
no pudo sostenerse , y emprendió una retirada desordenada ■ j 
nuestras tropas habrían conseguido destruirlos enteramente ' si 
no hubiese sobrevenido la noche y un gran aguacero. Fue no obs- 
tente perseguido hasta Coya , y se le hicieron algunos prisión*,- 
ros.— Se distinguieron sobremanera en la acción, p 7r su discipli- 
na y ardor, el escuadrón de Besaren, que desbarató en un mo- 
mento á ios enemigos, y los desordenó sin darles lugar á rentar- 
se; y el 2. => batallón del primer regimiento Cántabro. A ello con- 
tribuyeron principal mente con su valor y pericia , el comandante 
del 2. ? batallón del I. ° Cántabro , el teniente coronel D. Silves- 
tre Hidalgo ; y el comandante del escuadrón de Húsares, el te- 
niente coronel D. Manuel Aysa. — Lo que participa á V. E. pa- 
ra que tenga noticia de la actual colocación de esta división de 
mi mando, en atención á hallarse ausente el Excrao. Sr. general 
en gefe, y para que se sirva hacerlo presente á S. A. el supremo 
consejo de Regencia.— Dios guarde á V. E. muchos años. InhVsfo 
25 de diciembre de 1812. — Excino, Sr. gefe del Estado-mayar- 
general," 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 

Jueves 27 de febrero de 1812 



HISTORIA. 

m¿»* bórica de los sucesos militares de Cataluña desde 
el mes de agosto de 1810, hasta enero siguiente, y 
perdida de Tortosa. 

A primeros de agosto de 1810 ocupaba nuestra primeva 
división el Llobregat observando á Barcelona: la aegaaé» re- 
manecía acampada en las inmediaciones de Ealset , para ob- 
servar á Suchet : parte de la tercera estaba en Ester* cubrien- 
do las avenidas del Valle de Aran : la reserva , dividida ca 
dos partes , ocupaba con «na el Coll de Alba , tmiietSfto a 
Tortosa ; y con la otra y alguna caballería á Aíbevca y Bor- 
jas Blancas , para contener la guarnición de Lérida. Un cuer- 
po de Húsares , las compañías de Almogávares y otras tro- 
pas ligeras ocupaban á Olot , íobre Besalú y Bañóles; y 
ademas varias partidas y Tiradores ocupaban varios punto* 
para molestar al enemigo , conservándose siempre las guarni- 
ciones competentes en Tarragona y Tortosa , ascendiendo ?l 
número total de estas fuerzas á 229 hombres. 

Los enemigos ocupaban también diferentes posiciones , Mac- 
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AmaU con 119 hombre, y 19 caballos cubría á IWr r 
dmsidn napolitana de Pignately con 2500 hombres, ..«.nie- 
la orilla derecha del Ebro acia Mequinenza. Süchet estaba * 
Mora mandando lg§ hombres; 29 de ellos ocupaban á un* 
dccona, observando a Valencia; 49 á Tibisa , protegiendo 
el paso del rio ; y los , restantes circunvalaban por la .derecha* 
del Ebro á Tortor , cuyos sitios retardaban por falta de 
losóles necesarios; y ademas de estas fuerzas , otra división 
de 79 hombres ocupaba el Ámpurdam 

El dia 9 empezaron á Moverse los franceses, - adelantado 
parte de sus tropas á Hostalrich , donde tenían tín gran con- 
vor para introducirla en Barcelona ■ entonces el general en 
gefe, D. Enrique 0-DoumII, después de haberlos escarmen- 
ado pocos dias antes en un reconocimiento que hizo sobre 
Tihua , marchó con «na corta división á Tortosa , y con 800 
hombres hizo una salida de la plaza por.k cabeza del puente, 
los ataco, forzó su línea , y destruyo sus obras , causándoles 
mucho daño con poca perdida de nuestra parte/ : 

Al mismo tiempo otra división , al mando del brigadier Gar- 
cía Navarro, ataca a Tibe.^ y. la .cabeza del puente^que 
ios enemigos construían en la orilla izquierda del Ebro, ciy 
trente de Cherta, eausando bastante daño' al enemigo, y 'obli- 
gándole de esta .manera á mantener grandes fuerzas po, mmt 
lia parte -del rio; : 

El marque» de. Campa-verde intentó sorprchender con su 

****>* un pues ta de. 300 hombre, que tenía el enemigo C n 

Lu^r^™ 10 ll nave ^ cba dtíl ri - -a*a operación -tuvo 

l Tcr e r t0; i PUeSS0, ° CSCapar ° n C °' 1 viíl » 30 france- 

pq^e tolt t™" im C ° !tSÍdemh,e ^», 7 echando a 

con frecuentes *m*J£Z££ .****« «"P"*** 

- violado varias vece,, J^Ll^^ ' *"**" 

) uu Bouj-ninte .mantuvo, su. posí- 
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■„« ¿me rechazó ¿>* enemigos con pérdida y es- 
clon , s in0 *i u 

"Tosterpos de Estriados J varias compañías corregi- 
os cueq r . { enemigo de Besalu y 
úntales situadas en OIo. , arroja ™ * ^ 
Bañóles, haciendo correnas por > espaWa ce ' 
»cu ' ,. . , , , T i^uw^it tenia diarios encuentros 
mientras que la división del Llobregat tenia u 

conla guarnición de Barcelona. 

En tanto que se hacia esta activa guerra de partida» « 
el principado, reunió Macdonald su exército ; y con U0 
infantes, 1200 caballos, 14 piezas y un grueso convoi, se di- 
rigió á Barcelona ; nuestras tropas colocadas en Llobregat , que 
apenas componían la mitad de estas fuerzas , mantuvieron su 
puesto hasta que los movimientos del enemigo demostraron que 
su intento era pasar adelante , que entonces se retaron a 
Villafranca , desando - guarnecidas las gargantas de BeUitana, 
y alturas de Ordall con tropas ligeras y somatenes, , que in- 
comodaron al enemigo causándole pérdida, hasta que retro- 
cedieron, teniendo que ceder á la superioridad de fuerzas. En 
este tiempo pasó el general en gefe á ponerse *á, la cabeza 
de la primera división , y tomó con ella posición de flanco 
en las alturas de San Quintín , guarneciendo también á Mon- 
serrate para cubrir, su izquierda é impedir el paso de una 
división enemiga , que se dirigía por Martorell y JEsparra- 
gueTra. Este sabio movimiento hizo titubear al enemíg-o , y 
hallándose burlado , determinó marchar, por Arbosy.el Colí 
de Santa Cristina á Valls , en cuya marcha se detuvo 36 lio- 
"tas para recomponer el camino; pero á »gu paso por Villa- 
franca atacaron los nuestros su retaguardia, y. haciendo gran 
mortandad' en ellos , les cortaron la comunicación con Barce- 
lona; Entonces el marques de Campo-verde abandonó á Faí- 
set , ^ se replegó con el mejor orden sobre aquella . plaza, 
tiexando guarnecidas las montañas r de Porreras cpn tropas h- 
geras y somatenes. . 

' Vino después el general: en g«fc con la división, del m& " 
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riscal Úe campo Ibarrola a situarse en el Vendrell c 
ocuparon poco después las tropas del general SarsÓVn ^^ 



■ 



ei. 



'erU 



gua r . 



estos , y cargada continuamente su retaguardia , entr '^^ 
buen orden en Retís , quisieron emprender un recono^ 
sobre Tarragona, y atacaron nuestras partidas y dcscut 
que protegidas oportunamente por parte de las tropas de b¡ 
nícion ilc ia plaza, y animadas de la presencia del genérale 
f , rechazaron á los franceses, causándoles considerable pé^f 
aloque contribuyeron en gran manera dos ftagates de e Y 1 ' 
que acoderadas sobre la costa , molestaron su flanco dercchíÍ 
Temió el general en gefe que repitiesen los enemigos s 
tentativa, y deseando escarmentarlos (en caso de que^así ¡ 
executasen) hizo venir inmediatamente la división , que cura! 
queda dicho, ocupaba el Vendrell , al mando de Ibarrola 
y la acampó junto á la casa de Torre-forta, dexando la ¿ 
Sarsfield en Valls, continuando en incomodar al enemigo por 
su retaguardia y flanco; y la división de Georget ocupó el 
paso de la Riva, quedando de este modo encerrados los ene- 
migos sin poder proveer á su subsistencia > mas que por Ja 
pnrte de Aragón ; situación penosa de donde se infería que 
no seria dilatada su permanencia en Reus. 

No era fácil de adivinar el objeto del movimiento execu- 
tado por Macdonald , aunque por los pliegos interceptados se 
sospechaba era combinado con Suchet y dirigido á reforzarlo; 
y * mi parecer, el resultado \o demostró asi; pues luego q ue 
supo* Macdonald la retirada del exéreito de Valencia , vién- 
dose apurado por falta de vituallas , y conociendo h im- 
pugnable de nuestra posición , determinó salir del encierro e» 
se hallaba • y que á permanecer en él, hubiera sin du í,a 
su sepulcro. Para conseguirlo, hizo á media noche un & 
so movimiento acia el Coll de Ealaguer , y contrama «*"»*> 
después rápidamente, lo verificó con la mayor unión por & 
Halooga sobre Alcober, desando en J» hospitales de Reus ^ 



I 



131 
hombres. Sabida esta marcha de los enemigos, se pusieron 

nuestras tropas en movimiento cargando su retaguardia, mien- 
tras los divisiones de Gcorget y Sarsrield , situadas en posi=» 
cion ventajosa, molestaban su flanco. La resistencia que en- 
contraron los enemigos en nuestras tropas , y las asperezas del 
camino fragoso por donde transitaban , los detuvieron mucho 
tiempo; pero como abundaban en fuerzas, tenían proporción 
de forzar los pasos y ocupar las alturas, hasta que haciendo 
¡a guarnición de Lérida una oportuna salida, atacó por la 
espalda á los nuestros , con lo que llamándonos la atención, 
despejamos el camino, y tuvieron lugar de pasar por el Coll 
de la Riva, dirigiéndose por Montblanc y Binaxa á Lérida, 
y acamparon al pie de sus muí alfas , sin que por esto de- 
xasen de ser perseguidos basta lo» .llanos de Urgel , y carda- 
da siempre su retaguardia con daño y escarmiento. 

Luego que advirtió el general. O-Doiinell que no podía 
conseguir mas ventajas sobre los franceses por el sitio que 
ocupaban, hizo acampar nuestras tropas en los puntos mas 
interesantes, oimpando la vanguardia á Binaxa , y el cuerpo 
del brigadier Georget á Santa Coloma de Querult , para cu- 
brir nuestro flanco derecho. - - 

El brigadier barón de La Barre marchó con una pequeña 
división á arrojar de Falset á 19 enemigos que la ocupaban, 
lo que consiguió inmediatamente. Mientras sucedía esío en el 
campo de Tarragona, tenia el barón de Eróles diarios en* 
cuentros con la guarnición de Barcelona, y las partidas cor- 
regimentales y Húsares de San Narciso trababan frecuentes es* 
caramuzas en el Ampurdan, llegando su denuedo hasta en- 
trar en la villa de Figueras , y saquearla ; y nuestras cortas 
fuerzas , acantonadas en Esterri , se replegaron sobre Líaborsé, 
obligadas del refuerzo que recibieron los enemigos del Valle 
de Aran. 

El movimiento de Macdonald le costó unos 2500 hom- 
tores: eu Reus Uexó (como diximos) 700 enfermos y heridos, 



i 



"° ** ******* °tro S &>0 ; pasaron de 950 W » , 
- que perdió ; y se Ie (lesertamn ¡¡ ¡^ ° lo M|* 

-endonas crecidísimo el numero de muerto, ^IT ^ 
<l»<ia iué mui inferior ; pues consistió solo en 2 Hu 

sioneros. , al « utl °s pH, 

Hechos estos movimientos, ocuparon nuestras tropas h 

•suiones siguientes : El barón de la Barre coa su ú»\Z^ 

'Fulset; el general Obispo á Montblanc y Binaxa-Gc/* 

cubriendo nuestro flanco derecho, se situó en Santa ■ Col^' 

* Queraft; el barón de Eróles en el Líobregat; el coróle! 

urefft sobre Bésalo y Bañóles, haciendo frecuentes correa 

hasta los muros de Gerona ; y el Coronel D. Felipe de Fi cl . 

res en Lloverás, cubriendo el Valle de Talam. En esta foro» 

se hallaba el exército en proporción de oponerse al enemiga 

si intentaba volver á Tarragona, de tomar su flanco en -caso 

que quisiese penetrar á Bíircelona por 'el camino 4 de Lérida, 

y de mantener enespectacion al mismo tiempo á los *qüe de 

este lado del Ebro estrechaban el sitio de Tortosa. 

(Se continuará) 



' 



NOTICIAS MILITARES* 



PARTES DE OFICIO 

»E LOS EXERCITOS Y OUERBILLAS. 

Tercer exército. 

Siguen los parles de la acción de Murcia. 
W El clia 25 a | M 2 de !a tarde recibió parte el *f l 
tal La Carrera dé qae' IOS enétorgbs hühti entrado *n 1* 
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tana el SÍ i á las 5 de la tarde se recibió el de. .qae los ene- 
migos habían entrado en Murcia á las 3 de la tarde como en 
número de 150 caballos ; y que no se 'sabia si en Alcantari- 
lla había mas, aunque se creía que sí, y que tenían también 
alguna infantería. £1 general dispuso saliesen dos escuadrones 
con dirección á Murcia, Estos hicieron alto a las 2 leguas: 
rectificando el comandante de ellos las mismas noticias , creyó 
•oportuno fel general hacer un reconocimiento el dia siguiente, 
•por lo que -dispuso el que las divisiones estuviesen prontas 
-para marchar- al amanecer.. A las 3 de la mañana del -26 se 
recibió aviso de que los enemigos se habían retirado de Mur- 
cia á las 7 de la noche del dia anterior, habiendo antes exi- 
gido una fuerte contribución de un millón de. reales, de ia que 
solo pudieron cobrar 1500: y que habían ofrecido volver .al 
día siguiente. A las 7 de ia mañana emprendieron la marcha 
■las divisiones para Murcia. Al llegar al Campillo , distante 2 
leguas, .se supo que dos enemigos habían vuelto á entrar en 
dicha ciudad ; uríos decían que 300 caballos , y otros asegu- 
raban <me mayor numero; y que en Alcantarilla tenían la 
infantería. A pesar de esto el general se resolvió seguir á 
•Murcia, dando la orden al teniente coronel del regimiento de 
Cazadores de Valencia , Don Eugenio Yebra , para que. con 
el escuadrón de su mando y el del Provisional., se dirigiese 
por el camino de Murcia, y que ai llegar, á la ciudad ea- 
trase al galope, arrollando, cuanto» se le apusiese ; y te res- 
tante d&da columna siguió por. el camino de -Espinardo, lle- 
vando al frente é inmediatos algunos Tiradores: en la- huerta 
de las Bombas habia una gran giiardia.de- 12 caballos, que 
hizo algún fuego ; pero habiéndose puesto la columna al trote, 
se retiró:. 50 caballos. mas salían á sostener la graa guardia; 
pero el general roaníU .cargarlos,, lo que hice yo cenii pa#e 
de los escuadrones de la Reina, habiendo' logrado hacerlo» 
retirar precipitadamente por las calles de la ciudad hasta ha- 
cerlos pasar el puente que hai entre el rio Segura i á la orí- 
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,1a opuesta estaban formados como ch fuerza de do 
nc«: por d arenal, con dirección al puente, venUn ^«fc 
SO cazadores enemigos, los qllc a , v „ nil(í BQ dlrfeU, ^ 
f ,nnc ;i1 m[ w<> tíemftO q«« los que habum pa^do .? a ^ 
lo rqiasü.on, da suerte , que ,„„ v í palg&de por el f^ 
fe«COÍ, j precisado k replegarme sol>rc la columna nJT y 
neral La Carrera dirigía por las misma* calles que ' , ^ 
mirado; efectivamente, el general se adelanto con el ll " 
drou de Paria á cargar a los enemigos ; pero estos T* 
do lavuclla por otra, calles, loaron en volverlo ; y ^ 
ton, introduciéndose en la columna, causar la IfldispeiMübfe 
Contusión. AJ f m todos trataron do dirigirse por las calles p¿ 
donde se habían entrado al camino de Espinardo, óu don<j c 
el general había dispuesto permaneciese la división expedid* 
naria: el general fue víctima en esta acción de su valor; p m 
defendiéndose murió vendiendo su vida bien cara sin haber 
querido rendirse : k favor de la división expedicionaria se r<> 
hicieron los escuadrones que habían sido rechazados: los es- 
cuadrones de Valencia y Provisional sufrieron la misma suerte, 
habiendo tenido al principio ia enlrada feliz. — El brigadier 
ítich tomó el mando de las dos divisiones, y respecto á que 
no tenia instrucciones ningunas , determinó retirarse y dirigirse 
a Albatcra para aproximarse de este modo a Elche , donde 
•e hallaba el general Freiré con la división de caballería & 
su mando: así se verificó, y llegó á este punto á las 8 
de la noche. 4- Nuestra pérdida se manifiesta en el íia>» to 
estado (V. el número anterior) ; la de los enemigos no se |" 10 " 
de saber con certeza; pero sí se puede asegurar que han <** 
nido bastantes muertos , entre ellos 2 oficiales y algunos fi'* ri * 

dos. — Albatcra 27 de enero de 18 12 Santiago Wall» £ efc 

de Estado-mayor de la división de caballería. 
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V. K! ñU S. r > tlrl corriente il las Sf de su larde r < bí 

étñbn del mariscal de campo í). M,<rli¡) de La * : , i ro , 

mandante gfcriefal «le la áab&llerfa del 2. ° exércáto, «' in 
no de la reunida de Dragones del 'i. ° y cuerpo expedida» 
iühío, pora qiie pasase éúü mi regimiento y el escuadrón Pro- 
visional, que al todo Componía (i mitades, ó lo que es lomi,- 
mo, 150 caballo» , con dirección a Totana , á donde le baila- 1 
ha acantonada una división enemiga. A las 2 horas de rom- 
per el movimiento desdé este cantón, frecibl ¡ >?■ ri «» ríe mis guerrillas 
que loa enemigos en fuerza de 300 cabellos habían entrado ei 
la ciudad de Murcia , siendo ,sn objeta el exigir una contri- 
bución pecuniaria, y al propio tiempo tina recolección de pa- 
ños: en aquel momento hice alto, y coloque mis ¡Ernesto! avan- 
zados , con orden á las guerrillas de que avanzasen todo lo 
mas posible: con efecto , a las 10£ de la noche recibí el &• 
parte de mis guerrillas que loa enemigos se habían retirado 
de Mutcia con parte de Ja contribución que exigieron. Millon- 
ees envió parte por escrito, y al propio tiempo pedia al ge- 
neral instrucciones de los movimienlos y operaciones que de- 
bía practicar; cuya contestación fue que me mantuviese, en 
la misma posición , y que al siguiente Efe me daría instruc- 
ciones de lo que debia executar. Al .siguiente día BG, á las 7 T 
de la mañana, llegó á la posición que yo ocupaba el gene- 
ral La Carrera con las divisiones de caballería , y me i\\ú ór- 
den para que siguiese por el camino recto de MonteagudO 1 a 
Murcia; y á cosa.de una hora del expresado punto, recibí 
parte de mis guerrillas como los enemigos habian vuelto á en- 
trar en Murcia. Seguí mi movimiento indicado, y mis guerri- 
llas rechazaron, ó por mejor decir, arrollaron l« jeitos aven- 
tados del enemigo; y c „ 8eglli(líl (íntr - nm M)¡ ^^^ , ^ 

viHiones de á 4 y a galope, tocando á degüello, y la tropa 
toda, incluso, en primer lugar todos los Sres. oficiales, con 
el mayor arrojo e intrepidez característica «le la nación «ña- 
fióla , llegando hasta una grandc pUlaíu En ñqwl momrnlo UlH 
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< m uu« *, m ¡ S0CVUM1 , fiu , ri>n arro!wlíU 

' N«*lkw so replegaron á mi, ,1 enom^ ^^V 

T" l -'-^. v no halua ,.., uvu,v> mis que ..^'^ <*a 
0*Hk coturnos, y do^le haiuu que 1Vp ^ u ^/^^ 

tevaduode un pequeño hrdu.u.o. que solo (5 fe desfilad 
* dos ora el modo Jo iv pe<*rk> s mi vanguardia qile * 
tt&t* era retaguardia , fa, ^ acuehdladu p or el J* !* 
g* Ye como oalv.a dt e#a RH toco la su.no de ser un^'T 
feotes j p,rdi ,„¡ caballo. > pudo salvarme pica tierra hV 

e^ptarfe, i donde tao*n¿r* h ultima partida de g «eri 
J uu sotólo OH uuxo i b ¿ñaupa de su caballo ha*» u ^ 

media hora, A doiule encontré fo.Ia la caballería remuda "* 

* *\ S " ' l *" l ' tiv ^- - i^num Je Onumla SO de ei 
tíc l$lf. — üujfcuio Mmíi Yebra, 



Cuarto exordio. 

El g& de R ^n ^ j m^ m <¿- /a «//róí,»» del Rrcmo. $r. lh* 
fhmavco Botip frn *, am jhha de A del cernéate, 

¿guíente- ai primar -r/V ¿¿ £*/*«*>- wiyor «Y/ 4.- ¿cto* 

,, El enemigo, coa fueua de -k) hombros y 6 pie i as . 

Ualta situado y furtuic «mióse en VilJamuriin , hi/> un re? 
conocimiento sobre Poblaciones al amanecer del día i. : 
fie pueblo solo habia W ua parte del batallón de IWbastro 
el cuartel general; pue8 basta fe W de la larde de dicto»** 
«■» lk«0 el re^ do la manguardia , tuerte en todo de tt"^ 
1 100 hombrea, 

Bl S antea de amanecer ataco el eotmiga a las Pobl;»« 
eou *ü ¡atentos cec^Wo* jr sU» múdalas, y 150 caW"* 
al mundo del general de división Courraus de U***"'** 
> U de UrupnU.Musiiier, I* c*b«a d=4 ataque ja llevaba ' 



> 



«orí 6 IMBpftiN * SWW*«W y caradores (numeres 9 f9t¡) 

i:i ¡iMiinc ftw brusco y general en iodos nuestros p*«Sta$ ai r. 
lados, que fueron arrollados, y tomado el pueblo en pocos mi- 
autos. A este ímpetu , y a la lobreguea de la noche se agre- 
gaba uu temporal horroroso : de modo que puede asegut 
que con tantas y tales circunstancias nuestra vanguardia hu- 
buM.i sido destruida sin la presencia del general. Les esfuer- 
zos y sabtns disposioioiu's de S. E, . auxiliadas pt»r su KsUdo- 
niayor, tuero» tales que al amanecer, b vanguardia, auiu-pio 
siempre cargada , aparéelo tan ordenada y ventajosamente si- 
tuada, que impuso y paró al onemiiyo. Visto esto ytot nues- 
tro general, matulo que Lis Caiaianes y Provisional atacasen 
al enemigo por su trente , mientras que jo dirigía A Barbastro 
sobrx 1 su i/quienln , al cual a (hxm>s pasos se incorporó S. I\ 
Nuestro ataque no fue tan precipitado como la retirada del 
enemigo , ol eual penlió el pueblo con la misma rapidez que 
lo habia tomado. Sin embargo fue escarmentado y perseguido 
mas de una legua , habiéndole cansado la perdida de unos 
30 heridos . 10 muertos y algunos prisioneros , entro ellos uu 
edecán del general (Vavraus. Nuestra perdida ha sido la que 
detalla el adjunto estado. 

lista ventaja, aunque al parecer corta, debe considerarse do 
entidad en uxzon de la superioridad de atañas del enemigo, 
de las ventajas que lleva conseguidas, y demás circunsíancu, 
indicadas que le favorecieron. 

& U nnsma mañana del 9 . y a la misma hora, la din, 
*on de caballería se hallaba en Bornos etí^do raciones, 
e mterc,q,ando «„ ^^ ^ ^ ^ ^ ^^ 

Todo lo cual ^«u,^ á y s > 

que me tiene dada Dk>s m^m!» ¿ v c ? 

FerL V n ^ 4 ^ frbt ^ ** Wl*- Franca 
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. Séptimo cxército. 

El brigadier D. Juan Diez Porlier , comandante general de J« 
vanguardia dd 1.° exército, desde Oviedo, con fecha de 24 
de enero, dice al £xmo. Sr. ge/e del Eslaao-maj/or-general lo 
que sigue : 

Excmo. Sr. : Continuaba desde el Inficsto acosando al enemi- 
go cuanto permitían mis fuerzas, cuando al regreso de una colum- 
na de caballería é infantería que habia atacado la guarnición de 
Xijon j supe que los enemigos embarcaban la mayor parte de sus 
efectos y pertrechos con miu-ha precipitación, para conducirlos á 
Santander. — Dirigí algunos, exploradores á la ciudad de Oviedo, 
y el 23 recibí aviso de que los enemigos daban muestras de eva- 
cuar el principado : me puse en marcha inmediata mente para las 
inmediaciones de la Pola de Síero, con el primer batallón del re- 
gimiento 1. ° Cántabro; y ordené alas dañas tropas de la di- 
visión, que estaban algo distantes, que se incorporasen conmigo. 

A mi llegada al pueblo de Liercs, me avisaron que los euenlL- 
.gos habían abandonado esta última villa. Pa.sé ¿i ella , y mandé á 
las tropas que me siguiesen. Me fue imposible en efecto alcan- 
zarlos.; porque en este mismo di» se retiraban de Oviedo; y en- 
tré en esta ciudad i no obstante, recogí 100 desertores pasados, 
con los muñiros délos regimientos 119 y. 120; y no puedo dar 
aun á V. E. una noticia circunstanciada de los efectos que los ene- 
migos han abandonado aquí y en Xijon- como ni tampoco de la 
pérdida total tyie hayan podido tener; pues mis tropas les van 
persiguiendo cu su retirada. --Dios guarde ú Y, E. muchos años. 
¿hiedo 24 de cuuwdc ¿&U2,~JG*cri«>. Sr. gete djei Estado-mayor' 
¿tiueíal. 



' * ca "<" P«nkul ar . ' 

AI Señor comfc n^., 

¿el .\o rte . _ ¿ft» 6 ' áeneraT M Sefe del • 

^ üor general • Pnr „ - s eI ex érci( 

? h -»r de dar05 p^e de la l r T ^ de ' ° fc <«* 
í^" 1 ¿ Oviedo. En lo* . " q " e he orificado d 

«*■ de. regfo.Co ¿V * fri^L *- ' ■**,'* 

"°S¡» a! avuimte BordX F, d f B * 0¡ *> : «".<*„ debo 
«« boorosameme citados. ™ S miUtares mere « D 

-La columna snííí-a ^i i 

•« «W coroael G ^ t^'T ^ ^°' á *" ** 
?° «o habla pensado i"' ""í "^ haS,a eI 7 > c °* 

231,3 «• Dórica. Los «Id^T ^ e ° em «° fue *» 
-*» y * pao, ^ h^ ^, DCeSeS ' h3l ' áDd0se -"" ~ 
-rita», doade el eneoüso ^t ° ^ "'" a " a de C ° r ' 
» » -Varea. El «3 r,,l P "» dcfend " el P" 

<*»*», - habieodo ;r„Só ' "" qa '' en me ¿»»« s 
»«¡ embaraado _.„ eDcon,rat, ° <"n S un habitaale, íse ialtó 

d ° 3 «"«Ur el peT' "° t""™?' "^ ' - W precia 

Í-™ q«e «a ^ J 6 -» «Prf-Q., tocará las cedida. 
*™ "«"dado tod, ^'JJ^'J 1 "^ ' P™ *" fcaWtaat- 
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Se están levantando las antiguas fortificaciones para ía se- 
guridad de los acantonamientos. 

He dado noticias de todo á Santander , a pesar qne los 
ingleses están delante de Xijon para observar la costa con una 
y á veces dos fragatas. 

Necesito tropas para ocuparla costa hasta Llanes, Cangas 
de Ouis y el Infiesto ; y estar así en disposición de detener 
lo que pueda venir de Potes por Onís. .Las noticias os ha- 
brán hecho saber como Mendizabal y el Marquesito, que está 
á sus órdenes, se hallan en Potes, y tienen destacamentos en 
San yk en te } Cumulas y Cabezón, — Admitid > Señor general, 
la seguridad de la alta consideración con la que tengo el ho- 
nor de saludaros. — - El general de división , conde Bonneí . — 
Oviedo 11 de noviembre de 1811 á las 5 de la tarde. 



Oirá. 

Al Sr. general conde Dorsenne, general en gefé del exér- 
ciio del Norte. — Señor general: He creído llenar vuestra* in- 
tenciones , y el espíritu de la orden del 22 de agosto , por 
la cual se concede vino á la tropa en los países donde se cul- 
tiva este, haciéndolo atribuir á esta,, y cidra para los oE- 
cíales ; pues este país puede sin serle gravoso suministrar es- 
tos, artículos. 

..La noche del 9 haa robado el caballo del capitán Guihof 
que estaba de servicio. El robo se hizo en una cuadra bien 
cerrada , por lo que se sospecha con fundamento del dueño 
de esta. Os pido de decidir si el pueble ó el particular son 
respousabks del robo, y qn6 ^emnizaeio* se hará dar al 
capitán. El eaballo se ha encobrado conducido por un pai- 
sano que lo llevaba a la gavilla de un tal Laredo, que está 
ea lafc inmediaciones de Samos^ 

La publicidad de la expedición de Asturias ha hecho emi- 
grar de ella una gran número de w habitantes, los que 
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bnn "P^ considerable porción de grano, , 

»i guació, n „ es la mas agradaba. ' ^ lo %, 

¿os almacenes están enteramente vacíos, „„ bahi , , 
Hado en ellos ninguna especie de nvl „icio„ es „í ^ Bdl * •»- 
cuacan sido enteramente destruidos en su ¡J' * 

El objspo esta ausente ha muchos meses, y hab 2" 
Piedad , solo el populacho ha ouedado; pue S Íd T*" 
henea algo coa que vivir han emigrado. '° Sque 

He envmdo al gefe del estado-mavor al m • • 
guerra y un oficial de artillería 4 xZ ° * 

que se hallo „ 4, Y J ' para ""enfadar I„ 

que se halle, y tascar después los efectos coloniales ó W 

"sd Ha'c 7 an SeCUeStrad ° S e » ■*■«*■ Necesito enrpí 

ÍunÍ " 1 T rePartÍr ' OS ram ° S de ■**"»*»«£, 

Étof , 7 , artíCU,0S P ara ^S»rar la subsisteaci . 

6 emb "o 7 T^ tenar4n SUS inst ™<*>»es para la adráis» 
los en r S í"*"" P™ 6 ^* * Partos ocupados por 
los enem,gos. En X.jou me avi.au hai na cúter cargado 1 

7 fardos de paño, 1509 libras de cacao , azúcar &c , he m«». 
dado se descargue todo en la aduana; y espero vuestras ó,- 
hTva n a~/ m " lr ^ rt0 ' Ó entre S» ri ° * su dueflo después que 

S * L- b ° rd0 ' " i"*" 10 daros "" "^Ue «doto. 
Adma.d, Señor gene,,,, la ^^ de la alta consA- 

" C1 ° n COn *" e te "SO "I ^or de saludaros. - El general * 
«hvumn conde Bonuet. _ Oviedo 1} de noviembre de MU. 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves 5 de marzo de 1812. 



INSTRÜCGIOV MILITAR. 

Si en los cuatro años que llevamos de guerra hubiéramos apu- 
rado todos nuestros recursos ; si hubiéramos seguido siempre la 
luz de la recta razón ; si estuviéramos convencidos de que había 
sido dirigida por el talento , de que se habían aplicado- en 
ella todas las reglas de la milicia, y de que la< victoria no tenia 
razones bastante poderosas para justificar sus devienes ; al ver 
á los franceses pasearse ufanos por las riberas 'del Ebro , del 
Tajo y del Bétis , y amenazar altaneros desde esa coste Jas 
eternas columnas del Tebano , desesperados ya de todo reme- 
dio, nos abandonaríamos al dolor , y sepultaríamos nuestros 
pesares en un mortal silencio. Pero cuando al irfirar con aten* 
cion nuestros desgraciados sucesos, notamos el vacío de nues- 
tras omisiones, cuando desde los yerros subimos al conocimien- 
to de sus causas,, cuando, contemplamos en fin -a esta nación 
magnánima, que levantándose denodada contra la tiranía, y • 
fiada en su valor y. en la justicia de su causa, pelea «ría 
y otra vez,, vuelve á la batalla ,- ofrece de nuevo 'i -los • fe* 
yonetas..los generosos pephos de; sus hijos, y repite sin cesa* 
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estas escenas <] c w^.. 

i-püoUe, ÍÍS v 0n , ,na " d!ta C ° nStanc! ^ «o» 

cica-i c ; \ ° r y desesperación del erww 

«**. «l arte, SÍQ discernimiento de tJ¿L "T*>» Pe* 
a la oportunidad tU i, „„..„:__ . . lltl «Po, sin 



v «lo r 



esperanzas, y se eleva el . • ' SC a,icnt «« la, 

'«'«ras; y, piles vivimuS; ^ ^ »«£ » v,c,„, H! 

después de haber navegado tanto tiempo conL ?*' 

»*»«.., sin pr , lcticos s¡n ^ Xa " 1T T 
Tan perdiendo su violencia, ooe teñerno. t ! q T ""'" 

m.» demarear eon esfictL T i T P *' y <1 " e »"*■ 

«i Jebe habe^dTo" Wá v?a S l """J"' "° * " 
puerto. "i*ara,ytal vez en breve, al deseado 

■ ¡Ojalá que inflamados del deseo de salvar la patria ,¡n 

.astlT'tVto'" i,ermaD0S ' " """" »Ü* * 
t « T' r« PreCU>,,a " e ' jU¡CÍO ' se " e " ¡ — ¡«~ 
tatL ha? h C !, r ™ Í<3Ca8 ' y «"*>*>*** »' gobierno 

con Presc,„d,endo de la claridad que esparciría sobre núes- 
ira hrstona nn depósito de luces, formado por este onles, 
i que medio,, q„ c ocursos no encontraríamos en él, no solo 
para _ arr OJar al enemigo de nuestro suelo, sino pan, cercena. 

b^T; b " 8U SOberbÍa ' TO, « W al "■»«<!»> y «co- 

deTmont , T Üna °' S " SU " ea ^ h tie "° 'a exístenei» 
bl de 1 f eS,e 1Íbl ° de ' a e ^«» - «ria el en- 

i LTytzrrr"^ re " ,cion ■**' c °- 

otras el L ' " ,UUenC " , de •«• ■"'"» «» *" 

su «oía aSOra,,rMO "° ! " gunas «o»» despreciadas p« 

«.lestru.rse, po r nms qusee prtseflU . 4 . noe(tro8 ojüS 
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como sólidas, firmes y estables. De suceso en suceso, y de 
observación en observación , disipándose las tinieblas que nos 
han ofuscado , vendríamos al fin á conocer claramente las ver- 
daderas causas de la felicidad ó detracta de cada una de 
Mtett*ai batallas; y forman lo después con semej antes datos 
ideas mas universales, nos crearíamos por nosotros mismos un 
nuevo sistema de guerra (I); y cuando la Europa nos imagina- 
ba ignorantes , conquistados y esclavos, nos admiraría sabios 
legisladores, maestros de la guerra, y conquistadores valientes, 
generosos,, prudentes y moderados. - 

Apresúrense, pues, todos' los españoles á remitir los ma- 
teriales para este gran libro: el valiente que se hallo pelean- 
do en la batalla; el filósofo que la contempló tranquilamente, 
después de observar nuestras disposiciones anteriores ; los sa- 
bios patriotas , que obligados de la necesidad , y tal vez de 
su mismo amor á la patria , se hallaban entre los enemigos, 
y pudieron penetrar sus intentos, conocer á fondo sus fuerzas, 
el modo como las desplegaron , y los fundamentos de sus es- 
peranzas y de sus temores, todos deben concurrir con sus no- 
ticias y observaciones á la formación de esta grande obra, 
que señalándonos los funestos' caminos del error , y las sen- 
das seguras del acierto, nos apartaría de los precipicios, y 
nos llevaría por fin al triunfo y á la libertad. Entretanto, 
pues, que se realiza esta idea tan lisonjera, nosostros empe- 
ñados en seguir , aunque á lo lejos , á los sabios españolea 
militares, asi de los anteriores siglos 1 , como de los que honran 
el presente, no desistiremos jamas de combatir lo3 errores, ha- 
remos guerra abierta á la preocupación ; y dóciles á la razón* 
y amantes de la verdad , expondremos con prudente libertad 
nuestras ideas , y las reformaremos con gusto , siempre que 
conozcamos , ó nOs hagan conocer, los vicios de q«e adolezcan. 



(1> TrastornarútmQt con veniqjas el orden . militar. 



i I (i 



*■* "'"" """" * h mUkh. 



r 



"-' ■'•'■ , L ,„ ,; ; r " «• 4cls •* 

■' -,,...,.„ ;,;,„ ,:;;tr"'- 

¡ - i».ii., ¡¡¡ltk "■•• : 

*«l »"»'.■ , ,„„ ,,„'!, ""'7 •'•""• Wrl., raillnih 

,■...,„„■„,, ,„„„„„,„,. '' '■ * |u '"•" ■■■'»"»» u* 

■fc^taiZ.i CTTitlíSfr '"' ram °' 

:,;.": r i """'"•" »«** r«í.w 

'^.«... 1 „.„,,, ll(lr „ t „ H)kll , ( .„„„ i( „ r , i( , . ( . 

S"'"" '" "' * •' """"<>« m —Mor,, „..„,,„,„, .,,,- 

K"^r„rr? * ■? ¡*? «■*£. - 

í >• i.» .i. ,r ,r ;;: : ,Mm, r ,;o " m *» » ■*■«**' 

"l"»«m Itm lucrx, proteirer/ui lu» «i- . i 

*»*■ V lu mnm, m „om|,Io v t , "' 

ton «»(.,» mi n, tornen «icorca d«l . ' "° ,,ü> pCrmí ' 

fcft ucl Prínwf guerrero quoíina- 



M7 

- mundo | ni la croemos ñecesaffio para investigar el 
recio en __ ^^ ^^ cg d raismo cl horabre m 

fítt X de I» «ra crimina , <,uo cl de los tiempos do Moi- 
^ y 'J,,mñmu-,y así, rcíbxfoaando acerca de ele punto 
Ü H rnodr, ^nerul y üá erudición , no por eso crecremo, 
ulMl(;it i,os de la vrrrhd quií buscamoí). 

Entogo <*ne tei hofábm , deconociendo su prop.a natura- 
leza, prnnn.mm s<»loear aquellas dulces paftionra que bien di- 
rlffldai I» liulí¡<Tatt disminuido sus miserias; después que de- 
jtUron <l<: mirar M sus lirnu mos su proj)ia sfiíiHijanzíi , ó mi- 
rhiulol.i té oí'.müIÍÓ c-1 orgullo de &\g*TK* ÜÚA íiaHar en la tierra. 
Otrtfi seres emi i<rualcs derechos á la posesión del universo; 
cunndo He roflüiiootó la dlícflinofel de talentos; cuando se pal- 
jKiroi) I;in vcntftjrti i*o la laboriosidad ; cuando se vio á ía vir- 
tud arranca? de los malvadow el tributo de reftpfetO qae Iho» 
la Hubtt prtjmétklo'j cu. urdo la codicia, la envidia, la sober- 
bia y eterna, paiÍMWB turran csliiuuladas por rrinyores objetos; 
y en un , (Miando multiplicado ya oí hombre se hiz^o mas no- 
table en la naturnlc/a hursanti el rcstuitirr/iento del polpe do 
wi cniila <\m íurbfV la ármoftíti qm; rubiabn entre su raaoa y 
sus piisioiK's , se csiur/arou cíttas mas y mas á levantarse con 
el imperio del corazón humano; y de tal manera le trastor-» 
liaron, que le indn\erou u amnr todo lo que debía alx»rrecer, 
y que minie con mortal odio ni objeto que , rlespucs ilu Dios, 
m» mas di¡ruo ilo »n amor; ni hombre mismo. Los hombres 
entonces se declararon contra los hombres; y conforme ■ as 
lo» mayores ó mcnoreH conocimientos que tenían , apu- 
mudo toda» las fuerzas de su ingenio, los unos pura sub- 
yugar y deatruir, y los otros pura salvarse y poner freno' á 
crímenes tan horrorosos, atacaron y se defendieron, tlando 
cor» esto principio i\ lu guerra, que no es otra cosa que el 
cabido continuo de ataques y de defensa!. 

No es a la verdad noble el origen de la guerra > si tixa- 
moi Holamento nuestra atención en la barbara idea de los pri- 
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meros q Ue intenta mn i ■ 

-os', sin otra n z Í * ^ tvm * Csc!a ™ ■ sn s . 

<"c¡a y sal:,:":'" " ,0C ° ""^ su *Í2 K> - 
^ ur & uno, mas si apartan,^,* i ' s ü 

f- y abominaba, „ ¿22*+ '?*■<*** *, 



*>->*«, que adorando cu ¡SlE» 22f* P '^ 
**• concedido, se Cantaron ¡¡Tí£i£?* ^ * S 
r °" nl der ««>ar 5U s,^, ni , » T"' a > T no , Cm¡e . 

—— ,on de „„ do : : ;s o ¿ r ma f vídi p - . 

C " hB ™» Po"ra gloriarse de n orf ' rja;^ L '"' <** 
Podrá atreverse tampoco á disDotartl n °' >le ' ni C «M 

S en hemos visto J fu£ . *„ Z^ZT^T ? * ** 
P**, y el deseo de que la julT L ' ,bertad ' '« 

■*M «o pudiendo.Ves/r' H^a '/„ í 
«• conservarse las arles a ¡ Jas cienc L ^ S ° mbra m ™ 
ellas son deudoras á fa ' sTT ' T, ^ Wm 

^ r >a Justicia hubiera^ ££ ^l J £* ' *,*»> 
tre los hombres. aparéenlo para siempre de cu- 

¿£¡¡z z r z: £& desprec!amos ,m -*»- * 

guerra sus triunfos, su ccIchriVInH 
iia - ni oiw» ,1,,,^ j M-iconaati y S u merao- 

« » ui que Uexemos de resrw»t»r 2» i Qí , - - 

*o amento como herman ^ cl^o "'TT ' ^J*"*' 

que siempre han contribuido á su 3Z¿ "I ' "' 

ir; «Tur*** 556 aasí 

descLdT t P ° r " DoWe - de' Pn ? en de que 

»— virtuu: ^zJirT^rr : e z h r 

filosofía el di-rerlwi . i ¿ nobleza de la- 

« uerecuo y I as demás efeneias. la ;„,. ■ i i 

hombre, y e l ,i(^J r a ' m inorancia del 

> 7 ci desentreno de sus pasiones i^ 

««o ie formaron. r™***» i>ara cuyo reme- 

(&? continuara) 
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HISTORIA. 



Continua la historia de la campaña de Cataluña. 

La dirección que tomo Macdonakl con todo su exército so- 
bre Lérida no tenia otro fin que una entrevista con Suchet, 
y era de creer que no permanecería mucho tiempo en aquel 
pnnto , y que volvería pronto á Barcelona , tanto por no ha- 
llarse con bastante fuerza para operar, como por la escasez 
de subsistencias que sufría ; y esperando nuestro general que 
asi lo executase, situó las tropas en ventajosas posiciones que 
le flanqueasen , y desde donde se molestase su marcha. El día 
5 de setiembre hizo el enemigo un movimiento con las dos 
terceras partes de su fuerza , proporcionando ocasión oportu- 
na de distinguirse al cuerpo de observación que se hallaba en 
Cervera , á las órdenes de Georget. 

La vanguardia enemiga, compuesta de 200 dragones, fue 
enteramente destruida por nuestro regimiento de caballería de 
Santiago , apresando mas de 80 caballos, rindiendo un gran 
número de hombres , y quedando los restantes muertos y he- 
ridos en el campo de batalla; pero los nuestros, cargados 
por el grueso del enemigo, tuvieron que ceder y replegarse 
sobre Santa Colomas 

Los franceses atacaron á Cervera , y hallando alguna re- 
sistencia de parte del paisa nage, cometieron en el pueblo to- 
do género de atrocidades. 

Este movimiento demostró que el enemigo intentaba pasar 
por el camino real de Barcelona, por lo que se reunieron 
nuestras tropas en las posiciones de la izquierda , y icforza- 
ron los puntos interesantes de Casa-Masa na y Martorell. 

Viendo el general en gefe D. Enrique O-Domielt, que 
con estás fuerzas se podía entretener bastantemente á Macd<>- 
•nakl, entorpeciendo su marcha , concibió el proyecto de echar- 
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•"' ia caballeria. y 100 infí>„. 

— «S«¡.«.a «1 ,„* de ¿ cabolCf "£ V^h— 

uMHtuog ¿ llegando, (le este ; moi? 
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do al f»bU. da LaHislml, rindendo legues en 5 Loi, 

¡L Lindo tel »H*W É •*■ P™*' " rcf "« ,nron *■ 
ene mi|ro.áte oaea fuerte, riénA» embeeüdo. p or las loo 
¡nñm ¿ que, enTraedo ajadamente en leí callee , y apode* 
rancioso de los odílicns i.m«HUU»-, íes Urtftian un vivo tuegot 
U caballeria ¿ded b ette tomando Ui avenldee en une 
do eltee, parlo di la es.brza.la compartía de fanqueedottl de 
Numanda enronüó con igUftl .n.n.no de iw;..vnw ; y Me- 
candólos, A pesar do la di*«Í£inlfltal do nrmns, i.ia té gi»n nu- 
mero , y aprisionando los re.sianlrs, cpicdamn ee ncslto po- 
der los cnhalhfs y corazas; <• í^nal MMfft cnrri(-roii o(ras p;ir- 
lidas y destacamentos que se acerca ron á nncsíro» ¡meslos con 
ánimo de socorrer á los sayos, ó de proteger su defensa. 
Jlescando entoneesel gnineMtl poner fin á la obfelinailn resisfen- 
cia de los enemigos , que no quisieron llar oídos ii la intima- 
ción que se les liizo , salió personalmente ¡V reconocer la ca- 
sa para entrarla a viva fuerza , donde fue herido peligrosa- 
mente de un balazo que le tiraron desdo las ventanas ; fue 
socorrida su persona , y en aquel momento vinieron ií refor- 
jar al enemigo 100 infantes y 20 caballos; pero cardando so- 
bre ellos nuestra caballeria áe reserva, hizo rendir las ar- 
mas k los primeros, huyendo los segundos á toda rienda. Be 
este tiempo llegó el resto do nuestra división , y ú su llega- 
da se rindieron lo» enemigos del fuerte . quejando prisioneros 
do giicrra 1 . d» 

(fe iwitimtnr^) 
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qn/df 1 C T F r * : /Í COnSCCUSncía *! los anteriores .parí* 

i «i a ». h,.. desde. ■ Ünceruel-i, „ m • 

marcha 4 1» 3 ,i e y ™ ,' ', y *?»« » P»* en 

«.i arUll-riT F c *" "*»**«* ''« Calores y 

la marrana, recilji mibU ¿¿ |, r¡ „...,, >r r, . „ * * W " e 
348 Olkjin. 1 . , '' - J ™ Espwo, «lie coa 

udo a la al„,a para JI¡111BnTO de 

l"-*»"*» le caba.lcri,, „„ a coltt ,„ na (Ie ¿¡^ 

1 cabal' "" rS*í "* '"•'" *" *«-*►. q- «• 

carro intrépidamente «Are la nu ° t ' ' „ iui 

i mi. columbas d Merf. a, ' * « 

nri.iiadi.lii ri Al «•tanto quedé 

•■ 0S 'nteresantes de ,„.' co- 
«m.oa empeñándome en una arron . 
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En étta atención, ordene todas mis fumasen 3 columna, Mr 
fofentorfa para retirarme al abrigo de la caballería, y con te? 
compañías de Tiradores a retaguardia; lo que yer^qní oh 
la nejar forma y con la serenidad que .nc l.ab.a prometi- 
do , y se debe esperar de «na tropa disciplinada , une si, 
contradicción es digna de todo aprecio ; siendo tanto nías . 
enmendable. por su impávida constancia, aun perseguida por 
unas fuerzas respetables de caballería, y cañoneada por tres 
obuses y un cañón en el espacio de 3 leguas de llanuri, 
sin mas apoyo ni esperanza que el valor y la resolución. Kl 
enemigo amagó varias veces con repetidas cargas de caballe- 
ría; pero á la vista de la unión de la nuestra, y de los al- 
tos que lucieron mis columnas de infantería para recibirle k 
la bayoneta, no pudo monos de respetarlas aunque continuan- 
do con los mayores esfuerzos en aterrarlas con el vivo fue- 
go de su artillería : me vi por muchos instantes con el áni- 
mo de arrostrarle á todo trance , y batirme con ella ; pero me 
contuvo la consideración de no comprometer á unos soldados 
de quienes la patria puede esperar mucho por su íirme reso- 
lución ; ademas de esto no contaba con el auxilio de mi ar- 
tillería ; pues aunque su tropa y oficiales han confirmado su 
merecimiento y espíritu, apenas .podía jugarse por lo fango- 
so del terreno, y por la débil ¡dad de las raulas. Me siguieron 
hasta Miguólturra , donde luce descanso , -retirándome luego á 
este punto ; los habitantes de dicha viljat obsequiaron a toda 
mi división , dándola con generosidad todo el favor de víve- 
res para reanimarla de su fatiga:, haciéndose acreedores á una 
memoria y distinción agradecida. No he tenido eu mi retirada 
un solo hombre de perdida por tatuado ó separado. de su puesto; 
.y solo 3 soldados y.8 caballos muertue con o heridosei^lgs prime- 
ro* movimientos de la llegad» del enemigo, porq e^e ha teutdp 
varios muertos y heridos por el fuego de mieMras guerrillas do 
una y otra arma. — El brigadier l). Juan l¿»p¡up #c j 1;l ru | J ¡ lJl(J 
de gloria en c»U acción, ifriu gefie ha ijada nuteiiormciiU; to|- 
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•""- notario, de Mi espíriüv , de sus se-uros «,„ , 

g-*» *■*, > puoiIe te MC¡fl „- cs ;:;; r ^ *j*„ 

**" : «•'■ * »'«i,„, th W*h*¿do éo„ |» Jl** V * 

» Te„,e,W «ta,^,, pnat (le (a m , ldia ^^"«""^ 

«.o, caballos, de nno dhna„a * ^¡j,, suf ,. ¡cI J '"*«- 

*•«* <¡»oda,on vendidos por .a ...ondura ¿ ^»* 
I k. lo» ,len,, S jpfe, ofies^ , „ opa ,,„„ d • * 

o deseo de emulado!, con prncbas evidentes de „ V J" 

les ta hecho dignos del aprecio de nnes.ro gobierno. _|£ 

fS i r- ' mK '''° S afi0S ' <***•« 17 de en™ 

- -I-.x ,mo. Sr. -Pablo Morillo. - Excmo. Sr. mar- 
ques de Moiisalüd." — Es copia conforme. -Girón. 

m >¿gaá;cr D. Pablo Morillo , comandante de la división ex- 
. ^aunaría, con fecha de 19 del actual , me dice desde d 
. pueblo de Por zuna lo que sigue: 

5? Bn Virtud de los movimientos del enemigo, y de la mu- 
cha fatiga de la tropa , determiné dirigirme á este punto pa- 
ra darla un día de descanso , lo que lie verificado desde el 
día de ajer; pero habiendo recibido á la una de la tarde 
de hoi un aviso de D. Vicente Girakloy comandante de uno 
de tos escuadrones francos, de que los enemigos en número de 
400 caballos se aproximaban por el puente de Aja reos , y re- 
petido otro a cortos instantes de que habían pasado de Pta- 
drabuena batiendo a su partida , dispuse inmediatamente que 
los Tumores de caballería de la división saliesen á forzarle; 
rmZrd e3Pn . CÍ ° ^y^ vetid. .curándose con 

m de cZT y X En " guí;,a inte » té q'»* «>«' 

pamas «e Cazadores de tnf-interit - u j i 

j na a las órdenes de su roniaii- 

dante, el teniente coronel D. Antonia P r 
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jara que cayesen oportunamente por la retaguardia 

■de S2pM^»> mÍOl,tmS '* dUá S uerrilllis * caba,lcriI1 los 
alr ,um éci» «" P ucWü - ! C0Ilse S ,lí ,ni P ro ^* cto co,no lu habia 
; a ;, clo: pero ellos, que hablan venido batiendo toda, las la- 
deras de la montaña , debieron advertir mi embobada , y des- 
de luego determinaron retirarse. Ski embargo , como las com- 
pañías "de Cazadores, en particular la primera del regimiento 
de la Union, se adiaban bastante avanzadas, les salieron 
«1 encuentro por el Üaneo derecho siguiendo lo estrecho del 
camino , y lograron dispersarlos por dos veces por la sierra 
opuesta, haciéndoles varios muertos y heridos, y ahuyentan- 
dolos con escarmiento : los persiguieron hasta cerca de Piedra- 
buena , donde los abandonaron, por la proximidad de la no- 
che y no poder darles alcance ¡ pero con la buena suerte de 
no haber perdido un solo hombre ni caballo por nuestra parte! 
y la de haberles apresado 5 cabillos y algunos equipnges.— 
El comandante de Cazadores , Don Antonio Cano , y todos 
los oficiales y tropa de estas compañías han llenado sus de- 
beres á mi satisfacción , tanto en esta como en la de Alma- 
gro, y Bao acreedores a la recomendación de V . á. — Dou Vi- 
cente Girddo es el único comandante de partida que se me 
ha presentado con ciega obedienci a ; y tanto por su docilidad 
como por su valor y notorio crédito , no puedo menos de re- 
comendarlo á V. S. ; pues en esto solo, hago la justicia que 
-se merece. — Lo que pnrticipo á V. S. para su superior co- 
nocimiento. — Dios guarde á V. S. muchos nños. Cuartel ge*- 
neral de Valencia de Alcántara 2G de enero de 1S12. — An- 
tonio Roselló,— Señor general , gcte del, Estado-uioyor-general 
del 5.0 y 6.° ejércitos." 

Copia del parte del brigadier D. Juan Espina al brigadier 
D. Pabla- Morillo. 

,,En el momento que me separé con la caballería sobre c* 



camino de Manzanares para contener el refuerzo „„ 

rnn rccd.ir los enemigos de aquel punto, me vi ,J„ ,H 
MO /-r.í-.n.ll J- . cnr ffai n 
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400 caballos, divisando una columna de infantería q "" |l0t 
Por el camino de dicho Manzanares. Los primeros C o ^ 
vo fuego de 3 obuses y 1 canon incomodaban I a c^ C ' V ' - 
<ie mi mando, según el aviso que pase a V. S. e ? ^ 
añadí no me era posible retirarme sin hacer respetar ^ ^ 
zas de las del enemigo , en razón á la proximidad de e » 
Xa caballería que se hallaba dentro de Almagro, quo J ■ 
número de 280, salió tomándome la retaguardia de „** * 
suito verme comprometido con mas de 650 caballos 
el continuo fuego de las 4 piezas de que he hecho V* 
cion. — La eficacia , actividad y espíritu de les .oficíales"!!!" 
tengo el honor de mandar, y la bizarría y serenidad é e ¿ 
soldados d e caballería que igualmente se hallaban á mis órde 
nes , á pesar del mal estado de los caballos , fue la principal" 
causa de efectuar con perfección los infinitos movimientos 
maniobras que fue indispensable hacer para lograr dar tiempo 
a que V. S. saliese del pueblo con la artillería é infantería, 
á quien me reuní sin haber jamas violentado los caballos. - 
* altaría á mis deberes si no recomendase á V. S. el mérito 
y bizarría con que se manejaron mis oficiales y tropa, no 
«cediendo su fuerza de 250 caballos. - Considero dignos de 
la gracia que S. M. tenga á bien conceder á los capitanes 
U Ramón Polo , y D. Bernardino Casamayor.-Nuestra pér- 
dida consistió en 3 hombres y 8 caballos muertos, con 5 he- 
ríaos de los primeros y U de los segundos : entre estos úl- 
timos lo fue. el del comandante de los Tiradores Don Ramo* 
*-olo. - Dios guarde á V. S. ranchos años. Ciudad-Real 16 
£ enero de 18l2.-Juan Espino. - Sr. D. Pablo Morillo"- 
Ls co Pfa . _ p Mo Morillo. 






Séptimo exército. 



• j- . n Juan Oie* Porikr , con ficha de 2 de di- 
ffl brigadier JD. Juan ***** ■* '. . , . 

ciembre de 1811, remite el -parte sigmcnlc : 

Excmo Sr.: Con motivo de la ocupación de Aetim* 
„bxcmo. sr.. combinado con el 

eor el general Bonnet , paieie ocho 

general gobernador de la provincia de Santander el que avan- 
zase por aquella parte con 23 hombres de refuerzo que lia- 
feian llegado á Reinosa para ocupar la paute oriental de As- 
turias desde Oviedo á Llanos. El general francés Lubreton 
tuvo el atrevimiento de avanzarse con sus tropas antes de re- 
cibir el refuerzo para entrar en Asturias ; porqHC en su con- 
concepto lo . exigían así las circunstancias. Luego que tuve 
noticias de su movimiento , me dirigí con la segunda- sección, 
de mi división á reforzar la primera en la wiontaña de San- 
tander, y estorbar a toda costa el paso de los enemigos áAs-t 
turias. Efectivamente, el 6 del corriente al amanecer encontra- 
mos la; división del general Lubreton, c inmediatamente di or- 
den á los gefes de sección para que se atacase á toda cosía 
al enemigo. Este, luego que nos avistó, eligió una fuerte y. ven- 
tajosa posición sobre las alturas de la Aynela , punto muí in- 
mediato á Tórrela vega, donde están fortificados con artillería-: 
El ataque se empezó al romper el día , presentando al ene- 
migo algunas pequeñas fuerzas, y ocultando las restantes , á 
fin de ver si lograba que engañados los enemigos abandonasen 
su. posición , para perseguir las pequeña* columnas que teióuiu 
á la vista ; mas permaneció sin abandonarlas , y entonces se< 
determinó, atacarlos en ella. Para esto se formaron 3 colum- 
nas: la primera, á l as órdenes del comandante del l,,(-U 
de 1, redores, D. Pablo Manuel de Lasaga , quien con ,U be- 
alten debía subir toda la altura hasta cargar al enemigo <mr 
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I"ra q„ c flanqueando ,1 
■*•* sobre TonZ*l m TT ** S " ■**•* c orta 

, ."™ ¡ »Esc ¡ , lt .n ) par r s ; u 'e ir:?'. ■ hs ó '"-, v* 

***• i 3 compañías de r ' ' """ b " a """ "• „ " 
T -Íore s T ataC ase (amb .; C »"* tuviese ., B °« * 

daña» la resera . | " ™? e " em ' s ° P* el fre„, e * 

Carlos Rato » I?"**" <Iel c °ro,,el <le r " , ' qut ' 

nao. El com nielante de Tirad,,™ edu Do» 

«•'"ente , como en todos feLZ ¡rí^ - **"*' «de 

ha a — brado e„ toda," oca toues L^' í """^ * 
*■ ■*— en el acto mismo d estar Trf 5 **"* de 
o» « «ble a los enemas ¡ | 10r T • f "' CBchiIh *« 

«B- de D „es lra s ¿2 entó n' "'" * h íe » a * 

desuden, y e | "^1* en ellos la conf„ s ¡ on - „ 

victoria ti£ZZZ2ZZZ* **"■« *«™ 
***- perecido taTÍtT t J 7 *" * »»*■ 
proximidad de Tórrela,™ «.fT"^ "" " ""^ ' h 
°¡em impedido Aj'T T ' ^ " refu S«™" , -o lo ha. 

v - Poderse e^T ™" T™™ "*»" M ™- 
hecho „„ número rn-, MJ ^ ' ^^ el haber 

■«'««*. de Z\2 : bk ^ PrÍSÍOnerOS « P«» el feliz 

• l és,imo„to e : Q p ," b, ' ca$ y p : ,eate , s ' *■ de ei, ° -«•**. E- 

de Asturias , 1 amentos adjuntos de la junta super iar 

W genera. £ .nfi,^'" T^ K T - R , ""*"'** Cua '- 
« l-«rbe r ._ EK:ino Sr . gtf. dc] Estado-major-general. ' 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves 12 f/e marzo de 181?. 




INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Continua el articulo anterior. 

No es ocasión esta de entretener eí tiempo en las dispu- 
tas pueriles de preferencia entre las armas y las letras; ni de 
semejantes discusiones podrian esperarse sino frutos amargos, 
inútiles y perjudiciales. ; El politíco , el historiador, el filó* 
•ofo , el matemático se esforzará á preocuparse y desconocer 
por suyos los mismos principios que ha suministrado al guer» 
rero, y sobre los cuales se eleva ú> la gloria de ser la adrai» 
ración y el asombro del mundo, que le contempla atónito co- 
mo á su libertador } ; Y« el militar que conoce la necesidad, 
de las matemáticas para el cálculo, para la fortificación áxa 
ó movible, para la maquinaría, y tas retiñí tos ramas que 
dimanan de ellas , se atreverá á* despreciar las penosas fati- 
gas de los que las cultivan ? ¿Mirara con indiferencia al po- 
lítico y al filosofo el que los contempla como , los -maestros 
que euseñan a conocer al hombre y conducirle á Ja feücidadJ 
¿ Desdeñará al orador el que se le propone por -modelo pan 
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mover las pasiones, y podrá mirar con indiferencia á t, 
íaos autores de la historia el que, arrebatado de Sü8 *' 
des utilidades , se entra con. denuedo por la pbscuridjp* 
los siglos, Busca con ansia los héroes, los signe en SUs b 
liantes expediciones, ios observa con atención continua ^ 
cacha sus enérgicos razonamientos, los graba en su coraje 
se hace su discípulo , y aprendiendo de ellos el arte de ven'' 
ter y perdonar , llega á arrebatarles sus laureles y SUs Z' 
mas? ¡.lh! Los dignos militares, ó Jos que aspiran á serlo ' 
no sohr-no aborrecen á los literatos, sino que » eompla^ 
en la intima conexión de sus diversas profesiones. Las cien- 
cias todas se. enlazan entre sí como hermanas, todas se aman 
todas con placer y gloria de la república viven graciosamente 
unidas con vínculos indisolubles; y los militares estudiosos 
amaran siempre á los literatos, como á fieles auxiliares y sus 
caros aliados. 

Estas ideas tan exactas , como recibidas así por los pro- 
iesores de las ciencias como por los sabios militares, pare- 
ce que deb,a« persuadir á todos a mirar k I* guerra. nov co- 
ma un- arte obtura en el cual nada tengan que hacer la re- 
mwii y el discurso, sino como una profesión sublime que 
Iccide- la suerte de los imperios , estableces», duración, fiza 
1» CBrtumbres ; y que, abiazimdo planes sumamente compli- 
caos > de una extensión inmensa, exige grandes coaocimien- 
4 «w, asi para concebirlos como para ejecutados. 

as por desgracia, como la verdad siempre ha- sido com- 
^ mayor numero y sé encuentran frecuentemente 

•bttX 1 ^ ^^ 1108 * qUCr tks t )tcciamJt> -as cosas á pcopor- 
hs par* P0C ° q * e metiitare ' lieuetl ¿las luces por inúti- 
triunfo* 6?w**T* **""** cam> ***** inaplicables los 

«"«do. r t ÚlX de UlÍ£e§J y *»***"? andido el 

* niaxiáxas filosófic&s y nolítieas de nn/» «? 

** Ho °**©. lErrof fuaesto, que bubiéadonoí» 




Í6i 



■acarreado 



,;,,•,< degradas, nos acarrearla otras ffl>« 
tan-n-pctitlas .«osg. ¡„ noranc ¡a, donde se .ma- 



nuales , guiando."» a 



. Tas ,-„». •«""'■ '. , ver) tantas nac roñes , que bando 

dieron (para no voherse ^ ^ que ks mos . 

reamente en su cegó .alor, desp ^ ^^^^ pro . 

trate désete ^iS sobre e! infiuso » 

curemos, pues, d.s.par e ^^.^ 

tienen en la guerra la raz " n J. er la indolencia., «na 

N ta *£££#£„££ repules, la fuer- 

contienda , una hd que se rieuc. P 
*a sin combinación , el numero sm orden, Q 
Si no debiésemos mirarla ba.o un aspecto mas ^j^» 
ella tuviesen mas parte las fuerzas y Peones comunes a 
,„ s hombres y a los brutos que el enten d'-ento que ve de 
un golpe los principios, los medios, y los fines , desarenado 
del hombre, y cuan estrechos hubieran sido los tamil* de su 

imperio ! 

Rodeado por una parte del impávido león y el sangui- 
nario tigre , por otra de la cruel onza , la feroz hiena , y ei 
•astuto y vigilante leopardo, del guarnecido rinoceronte y el 
doloso cocodrilo por otra; y observando en fin á do quiera 
que se volviese miles y miles de enemigos, ya fieros, ya. en- 
gañosos, sin admitir otro partido que exterminarle; los unos 
veloces como el viento; de fuerzas incalculables los otros ; coal 
armado de penetrantes cuchillos , y cual de otro género mas 
dañino, imperceptible á sus ojos en la misma tierra que pi- 
saba, le lanzaba con su veneno la irremediable muerte. ¿Qué 
hubiera podido determinar su noble ambición de conquistan, 
sujetar y dominar toda la tierra, viéndose torpe, débil é iner- 
me? Pero detiénese un momento, conoce la infinita superio- 
ridad de su razón sobre las fuerzas y pasiones del, sus enemigos; 
inventa las* armas que le negó naturaleza, estudia los terre- 
nos observa sus diferentes , pero siempre invariables , modos 
de acometer y hacer su defensa, finge é imita los gritos de 
sus pasiones, aprende á espantarlos, ó bien los atrae á los 



icto, 



Ufé 

Jámeos mnq vrnhÍA««. i 

*** nlmém ,,J' ( ^ 1es ar ™ ***** toma ^ 

von ,].. „ ., . *" -—, , e hncn descubrí,- "'7' * 

Ud v m-u^, "*"*», marcha como soberano cor, „ ^ 
Y magcKiww-, pelea, ahuyenta, «h-strnve P *'° "«• 

•1 «üd que Dios habia puesto en L Z^ ' "**■ 

eterna [Tj ü "2! ! ^ ^ **«" > « -„ dp . 
eterna q«e e„ un momento corre la redondez de fa ,a 
c nza losare,, ^ fi lo8 cic , d e '*£»,, 

£***« «deas, fas compara, U un iversal¡ za . iní.cr T % 

finiente supenor a , a8 fc^ y a fas S^™ 

* evnlente que e. hombre por ella manda Lpóücamen, v 

encadena fa. fiera, mas crueles y mas fuertes ;' asi lTT¿í 

N* «. el Bom bre de ^ cicjlda p d ^ mas ' £ 

feccionado su entendimiento, sajetará y hará esclavo al intré- 
pido ignorante ; y aunque a vece» la victoria tenga tambiea 
*us caprichos, por lo común se ha prendado tie los hombres 
de mas luces. Grecia, Roma, nuestra misma patria, ¿cuan- 
do fuero» respetadas y temidas, sino cuando fas ciencias cul- 
tivadas en ellas- deslumhraban con su esplendor a fas demás 
naeiones? Es indudable, pacs, que para vencer debe estudiarse 
el arte de la guerra , que no está reducido (eomo vulgar- 
mente «c cree) á los conocimientos elementales de manejar el 
arma, mover con orden y celeridad grandes m^sas de hora- 
>bséf ,. condetuAvlas ó enrarecerlas , dándoles ya una forma ya 
otra ; se eleva á ser ciencia , ciencia que debe contarse efl 
«1 cora de las demás, y que se- enlaza estrechamente con 
toda», filfa tiene isas principias* y deduce sus consecuencias, 
computa ios distancias, jusga.de fas refracciones de la tierra, 
y de la diversidad de. ángulos ópticos con una simple eje*" 

profundidades y las alturas, calcula fas- fuerza»» 

tas de , reglas dictadas por la experiencia de fe»* 

úud los siglo», «Codrití» cm fa luz. de fa iiiosoífa los se»*»* 



Í6S 
„ descubre sus pasiones, y" 
. u. . del corazón humano, J " d calmarlas; 

m rteónd.to» ac. de mo verlas y 

i á manejar ios „K«¡erva como se asmsid j 

aP "taUien su W^^se desengaña, cómo 
examina «*■" , quietud y b ° a 

asombra, cómo vuelve . « q formas Golo9a les y den 

¡ ««Alta, cómo se abate, con.o^ m ínimas como 

ii(la( | .mpeuotrable . 1* «J -¿ * ^UmUmto del hombre se 
enferma y cómo se C*f*** ** ^^ de deslumhrarte 

libra de sus investigáis estudn ^.^ ^ ^^ 

y conducirle al V™*™*^"^ Cocimientos y muchos 
a , camino de fa verdad Todo. e£ ^ ^ ^ ^ 

ma8 abraza la cieno* de la guerra , de ^ 

ocasión: con los unos ^ mn \ e \^'T^. ya con otros 
m i,»dn- va con unos mueve, unta y enciende, ya ^ 
¿ 0, ;: y enfria; ya deslumhra, ya desengaña, con- 
;^a I diversa' y en fin , el hombre, dotado de estos cono- 
cimientos en medio de su exército , manda la vida y la muer- 
te; y es fa mas viva imagen de Dios, sentado en medio de 
la nube y la obscuridad, precedido del fuego, estremeciendo 
la tierra con el resplandor de sus rayos , y derritiéndola 

i. cpra 



coa 



tus montes tomo cera. 



(Se contiHtmra.) 



HISTORIA. 



Cmtírtm la historia de la campaña de Cataluña. 

Las defensas q*. hicieron los franceses en Palamos y Sam 
oroteJic! , Íg f mente ob8tin ^¡nui S ; pero los nuestros, 

^pa„ batió vario. d^mTt *"P^«« y ««««»» 

OMlacaiaeuUH, , , Bs apoderó de lo& puea- 



tos de la costa T ^~ 

™™ <le heridos' !* '* mn SU ínfen( -' M»q«a (u Wm 

;■*• *. ¿¿SKr a resu,,a<i ° d = - "> * 

■ n °nea, gran nii * «00 soldados co „ , ^ 

, b '° D- Enrique O-falJ ^ P ° r ,a herida J" h <- 

aunque esíp faf^i ' f 

™°* los res,,, d 'Irn. 1 "» <W* ope racioa no . . 

« ¿W»W por San Hüarl , "¿ " Í° PM *" ^^ 
informados l os f> a „ C e„>« h 7 Manresa. 

»"os coloniajes, te utann J"*»» 3 su te »"°rio „» e s„V 
grandes a Imacenes elI "P reSa P» apo<We &£ 

°'°- Coa este intento ¿T <«d„ s en aqucI puí . 
ufares, que ., mando d *™ TC ] n "- i 3 l-hltae. de ¿600 
««ron en el p ueu ,o si„\ en e ™ V*** <*««, en- 
* » rennioo. «^ S,""-*?'*! ?"« *** — 
**». qne ya aab¡a i^™?' a * órdenes de Ca m po. 
" a «b«r á fe, enemi.oti p Pe ' adeS ' " cibid *«*» °e 

£ I» evaclron ^^V^ «*» ^' f- 
ios »-«»., tomando J^"""** fn ""*» s «» esperar á 
P»-v«de U atacó e P" 5 ' 010 " P« )n parte de Lev*. Cam- 
*» , destrón ' n" 8 " 10 territorio francM »„ e 

-"íttr'ssrt ,o ; tre n r*^ 2 ^ 

»*~» * Prisiones ' apodCI ; ,nd ° se * * cañones 7 gran 

P». B««l. „ £ **. £ ""f £sta "** de metras tro- 
n.is m „ genera , C ^2Z ZT ^ Ni " Mfc0 ". n'oe el 

^ «- -estroaos ZZT¿ ^«ZT ~" , ~ "° d0 

f «iof oe U comarca execufa- 
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ron no las tropas, sino el patsanage , qne incendirj varias 
poblaciones llevado de la venganza, que aunque disculpable 
mas que nunca en esta ocasión,, también es precisamente la 
mas oportuna para hacer brillar la generosidad española , y 
para demostrar que no somos nosotros una gavilla de foragi- 
dos que pelean por el capricho de un tirano, sino un pue- 
blo noble y heroico que maneja las armas por sostener su 
libertad é independencia, y no para oprimirá sus semejantes. 
Entretanto que nuestras tropas se llenaban de laureles por 
aquella parte , no estaban ociosas las demás divisiones : el te- 
niente coronel D. Mariano Villa , que se halíaba á las órde- 
nes del barón de Labarre, atacó un batallón enemigo que ha- 
bía pasado el libro por las inmediaciones de Flix ; y ma- 
niobrando acertadamente obligó á 225 hombres á rendir Tas 
armas , y entre ellos varios oficiales de graduación. El coro- 
nel Don Agustín Sotomayor atacó á la bayoneta con fuerzas- 
mui inferiores un campamento que tenian tos enemigos en Gar- 
cía . los desalojó, se cubrió- de --gloria, y se llenó de despojos,, 
recogiendo gran número de: cabezas de ganado» La división 
del Llobregaí, mandada por eT general Obispo , tenia diarios 
encuentros core la guarnición de- Barcelona r sin que pudiera 
salir ni una pequeña partida de aquella plaza que no fuera 
batida y destrozada inroediatamente r siendo crecido el núwrie- 
ío- de prisioneros que caían .e» nuestras emboscadas <y puestos, 

EL coronel D. Juan Claros 7 que- mandaba* Jas Tuerzas- del 
Ampurdan , atacó un convoi de 50 carpos , 2 cañones- y ua 
obús, que venia de Figueras á Gerona, y se apoderó de élr 
pero la indisciplina de las tropas,, que se> entregaron al pilla- 
go, dtó tiempo a los enemigos para que rehaciéndose de su 
lorpresa y aprovechándose de nuestra- confusión r diesen so- 
bre los nuestros , qne, aunque causaron graw daño- y escar- 
miento al enemigo , perdieron parte de la presa , y üc* pndie- 
mo conservar los prisioneros. 

Mientras sucedía esta en diferentes puntos del principado^ 



166 

^r^tbíoíal 00 » M ° m ""^ - Ce* 

*•*» el .¡TÍ Tf Pr<>tí?er ' a MTe?M¡0n «" '¡o ^ ' 
de Suche, , qne "Jf P 3 ™ ""S" 3 * i" Mhfat 1T 

tínicamente en «£,«»„ l~ , ^ e rvera i empleándose 



(Se continuará) 



■ 





á la idea que nos hemos propuesto en este períb- 

tamos , aunque atrasadas , ios siguientes notiew 

ni bloqueo que sufrió ei castillo de San Fernando 

sfc Figuerus hasta su rendición, dadas por un individuo éd 

re* Cuerpo de Artiüeria, que se halló en él en estas circun* 

*"****! # que por io mismo pueden contribuir á rectificar 

el juicio en orden é aquellos sucesos. 

" fldtt3de *»JO ultimo 9 á tiempo que nuestras tropa* 
«•toban atacando á km francesa* que había en lo* campo* 
«te Figueras, entraron en ei castillo loa oficíales del Cuerpo 
7 demás individuos de cuenta j razón dd i»i-w. q OC &. 
P«*a la adjunta «elación núaa» J. » EsU entrada se verificó 
de orden del Sr. general en gete interino , marques de Caav 

índiridaos de t-1 "^^—ri t u- 



nn p^nnrño cotitoí compuesto de medicinas, 
cultalm*, y l cfec ^ b . en qae e „ corta5 cantidad 

I . chocolate y m _ 



Ai "dia siguiente se principió 



el inventario de la artillería, 



u,C!,ie * ^ r Miañen el mayor desorden; 

moni c,ooes , demás etectos que « ^n dm > ^ ^ 

,0 confió a pesar de la oposición que hi» l enem^o- 
E , l 2 del mismo salí, el general barón de Eróles, cuya sa 
lida protegió felizmente U guarnición. *tt hizo otra salida 
el 24 del referido mayo con 2 cañones de á 6, con el na 
de quemar los parapetos dd enemigo, y lo consumo bt 
esta acción murió gloriosamente el capitán del Cuerpo Don 
Joaquín Gómez , por cuyo acontecimiento hubo de tomar el 
mando el cabo 1.- <1A Cuerpo Antonio Tórreos fpor no mv 
ber otro de mayor graduación) quien solo con 1 artilleros y 
6 granaderos de la primera sección ligera, que se le agrega- 
"ron , siguió batiéndose, y salvó las dos mencionadas piezas 
por cuyo hecho hizo el general Martínez se formase la guar- 
nición, y que pasase por delante de ella el cabo con los ar- 
tilleros y granaderos que Unto habían ofendido al enemigo-^ 
Hasta el 12 de julio se había dado á la guarnición la ración 
ordinaria, bien que coa carne de caballo, mulo &c. ; pero 
desde el citado día solo se la diero» 3 cuarterones de paa, 
una onza de aceite , una ración de sal , y otra de aguar- 
diente al oficial, é igual al soldado, coa solo la diferencia 
de que á este so» se le daba un cuarto de onza de aceite. 
En uno de los días de julio tiraron los enemigos 4 granadas 
coa exemplares de la proclama que hizo la junta Superior de 
este principado con motivo de U perdida de Tanagona; pe- 
ro nadie creyó tal desgracia , y se atribuyó á tm ardid del 
enemigo para desalentar la guarnición , h» qne no consiguió. 
Habiendo resuelto el general Martínez abandonar la pbsa y 
salir con la guarnición , dexaado k» enfermos y empleados 
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de l.ospitaks, mandó „ sum ¡ n¡s( 

/ ■*• Pa,a dos dias. «3^ «ET?V««*H 

noche de flí-i la a wiiíia a las «' i 

- hiendo podido ££, J £E£L£*" '*' 

W taia de árbol., foso v co„ trata r: S ^ 
** El ■ cuenco hizo e „ esta „ casion ¿ " ~ *"•** 
''■ego de metralla y fullería ,1» y """""N» 

atoóte p t „,idade ofiei , 7 4,, a Io ^ ^"'^ "*°¿ 
i , * »ui-»auos. »e cree ciikvU 

«J -Xe. ca,„po el teniente graduado. ***££ T'' 
PO Do» Agap.to Dolagara, . y fuoro , v ^ * ¿^ ^ 
« la piaza e. corone, graduado, , ,..„ ien te cojel ^ Í* 

2¿£52&5 í.íS£¿ ,iml>ie " **£ZZ 

,±s. t/üdrí ..ero. — 2so habiendo ya en la ala*a m o 
■"-fue 65 .eos de harina de 5 arroba ca^ n ?^ 
-£*«* a carta drferiencia , qae la& que ^^ 
£* 3. Vy teoer 130Q hümbres ^^ c -a 

: :; ; p ; tprame,, ; e ^^ c,e «í <2 , l 12, 

poner bandera parlamentaria el 18 de agosto citado ; v «o 
babeado quendo los enemas oír níngnna proposición , t»v¡. 
mos que rendimos á discreción. En consecuencia , -entran 
^tos a las 9 de la mañana del 19. Nombrado, los' correspon- 
dientes sugetos del Cuerpo para hacer entrega de los alma- 
cenes, baterías &c. , fue verificada mediante inventario formal. 
Esto es k> único que puedo decir a V. S. por ser también 
'.-neo que conservo en la memoria, y por no tener pape- 
M otros datos seguros para decir con certeza todo lo de- 
* «me ocurra dentro y fuera de la plaza durante el me* 
amado bloqueo. Fueron muertos en este y f ucra de él T 

'TTV FfaBCÍa *»»«***■ *« cita Ja relación „ú¿e- 

/■,?r gUarde * V ' * mUCbofl a5 <*- Cardona 8 de 
eaero de 1*12. - * D. Miguel Lope, de Baño.." 
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NUMERO l » 



Relación de los oficiales del real Cuerpo de Artillería , é indi- 
viduos de cnenla y razón del mismo, que entraron en Fi- 
gueras el 3 de mayo del año próximo pasado. 
El coronel graduado, teniente coronel del mismo y coman- 
mandante interino de la plaza , D. José I/idalgo. 

Id. teniente del mismo, D. José Belbccé , oficial del de 
tall de la expresada plaza. 

Capitán de id. , D. Joaquín Gómez. 

Teniente graduado , subteniente de id. , Don Agapüo Do- 
lagar ay. 

Coronel graduado , subteniente de id. , D. Juan Será. 
Comisario de artillería lionorario , guarda- al macen interino 
de la plaza, D. Pedro Plandoltt. 

Guarda-almacén id , escribiente de numero , D. Manuc* 
Plandoltt 

Escribiente de número honorario , escribiente eventual, Don 
Francisco Antonio Arango. 



NUMERO 11.9 

Relación de la artillería y municiones que sobre poco mas 

ó menos tengo presente existían en la plaza de 

San Fernando de Figueras. 

Cañones de todos calibres, los 63 de servicio, 

los demás desfogonados y clavados. <¡Q$ 

Morteros y pedreros, muchas de ellos clavados. 37 

Obuset de á 9 y 7 pulgadas ig 

Balas de 24 711 

ídem de 18. 1900 



m 



Car?, 



ídem de 16. 

I L de V¿. 
Id. de 8. 
1 ét 6. 
Id. de 4. 

f Granadas de memo. 




í Id. de M ^«fe, >aw ^^ 
Yadsa.-< Id. dé 7 id. 

^ Granadas de maño. 
Metralla de ¿ rñ , dia y 4 ^^ 



¡ 

8 

Yt 

130 
2Jfl© 

- ian 

9000 

2000 qqj 



H*terv? 



p - >K -' jrri «i fe 4 «ÚNK, mortero y /««/. 

Cartuchos de fuiil con pókora y ¿a¿? ¿í 21 

ki & f uní de 21 e* fónz. 
Zurde* de tarja* elote* qué necesitaban re- 

compotirion. 
Cañóme* rue/tos para t& 
fortachos de á 13 con pólvora y bala. 
Id de á & am id. 
i¿ *¿4 «m át 

^ * á 8 ewi jrifcoro y bote de metralla. 

Id- de ó 4 con id. 

Id. con pólzora sola para obús deM'7* 



2073qq.i 

2000000 

53 qqJ 

7000 
400 
470 
977 

ggOO 
340 
570 

1000 




De las referidas piezas había 87 montadas r carenar para 
abuses de á 7 solo había 8, en que se hallaban montados igual 

numero de ellos. 

Las mismas piezas que tenían cureñas de respeta , eran tas 
de á 6 y 4; pero no liabia rá una sola pieza & 

Durante Ú b'.queo se recogieron de los tiros dd ettemi 
40 quintales de bala* de fusil de 21 en libra de serado, y t# 
quintales badiles. 

Igualmente se recogieron 73 granadas de á 10 pulgadas / y 
140 de Im de á 7 , de las 0917 que nos tiraron los enemigos. 



■ 
XL'MERO III. o 

Relación de Lis municione? qae sobre poca diferencia. 

qoedaron existentes el dia 19 de agosto último, qae 

se rindió la plaza de & Femando de P ague* j» . 



Balas de a 87 
Id. dt a 6. 

Id. de á 4. 

Metralla de d libra y media y i onzas. 

Granadas de mano vacias. 



5000 

400 

6000 

60 4^1 
4O0Ó 



Pókora aplicable á mortero , cañan jt fusil. IÓOO qj y 75 ir. 
Cartuchos de fusil con pókora j bala de 21 

en libra. 500000 

Balas de fusil de id. c 3 trt - . . 

Fusiles de toda* clases que necesitaban re- 

.composición. 700O 

Cañones sueltos para id. ¿qq 



17% 



NUMERO IV, o 



3 



Relación que manifiesta los oficiales 
«ate eí bloqueo y fuera de ¿, 



qne fallecieron ú^ 
y los que fueron 
prisioneros á Francia. " 



Fallecieron, 

El coronel graduado, ¿emente coronel del Curm» 
dante de la plaza, V. José Hidalgo TT * C °^ 

ciJ l 2!rT corond *■*■*' tH*** * — •• A ^ 

^c^te & * & Joaquin Gom ^ 

JoS SC aSe&UrÓ faUeCÍÓ en Ia acciOQ de * » * 

Fueron prisioneros. 

El coronel graduado , feafe*fe del Cuerpo, D. José Betbed. 
El tdem, subteniente de id, JD. Juan Seró , herido. 
El teniente graduado, subteniente de símenles de arttUerto, 
T>> Ildefonso Mansitla, 



Articuh comunicado por un oficial del 4. o eX érctlo. 

Señores oficiales del Estado-mayor-general : La estrechtt 
obligación de contribuir eficazmente á la salvación de la pa- 
tria, que como m ii itar y como ciudadano tengo, es lo q«<* 
toe anima á dirigir át Vds. este pensamiento. Mis luces son 
escasas % iguales mis conocimientos; mas en amor á la patria na- 



m 

t^r-i- v asi es que los ratos ociosos que mi dcsti- 

«moarciona , los dedico también ;í la utilidad de elía^ 
no me p iü r , , n . , 

Hace días que la' idea de establecer una escuela de jove- 

«i> míe teniendo las. circunstancias de saber leer y escribir, 
optasen alas vacantes de cabos y sargentos del excrcito,ocu 
pa mi imaginación. La consideración de qne sin tropas bien 
disciplinadas, jamas llegaremos á triunfar de nuestros encmi-. 
eos; y lo indispensable que es que los que hayan de man- 
dar tengan la instrucción competente de sus respectivos empleos, 
fie hace desear mas y mas tales establecimientos. Proporcio- 
nulmente, tan necesario como es la edncaciou militar que en 
las academias se da á los que han de ser promovidos á oficia- 
les , es el que los cabos y sargentos tengan los conocimientos 
precisos para Henar dignamente los deberes de su clase. Elfos, 
que son gefes inmediatos del soldado , si no tienen las pren- 
das y conocimientos que se requieren , es difícil tengamos 
cuerpos bien disciplinados. Es harto extraño que esta clase 
tan esencial de la milicia se halle en el dia como abando- 
nada. 

La dificultad de dar á los cadetes en sus cuerpos los co- 
nocimientos necesarios para el desempeño de sus funciones in- 
mediatas , hizo crear las academias militares , la utilidad de 
las cuales experimentaremos de dia en dia. Esta misma difi- 
cultad ha hecho crear los depósitos de Instrucción de reclu- 
tas , de los cuales debemos prometernos felices resultados. La 
dificultad , pues, de dar en los cuerpos una sólida instruc- 
ción á los cabos y sargentos , es lo que me ha sugerido la 
idea de crear estas escuelas militares. 

Me parece lo mas oportuno se estableciesen en los mismos 
depósitos militares al cuidado de los propios gefes, y baxo 
la inmediata dirección de algún oficial capaz de desempeñar 
dignamente semejante cargo, De este modo á la nación resul- 
tarían mui pocos gastos, y podrían formarse con los jóvenes 
que viniesen á servir con las circunstancias prescritas, y con 



•" ''''mas „„ „, . . 

'■"v ¡ -:;;";;""""""-' •* «... 

"' d Wn»Pflflo da mis „, ' v "'"' «"»«• .'vi,,; ,"»• 

—""•'"■- -" .n,s ; ,., '., .... """.""""'"'""''■"«..le, 



p 



^ftnenaia on filia., i í„ . • l »wflüür»»loi durante-» 



<*mpa,fta , „„„|,. da ,,.„,„ „ i '" "" «"'"•'»«"., , 

ul • 'iislruccioii ilc r.-r-l.it. ' '"'""'le 

''- ««o,,: r ^hs ,„■„,,,./'" y C *""'" lf "™' ^ XUcttM 

'«-I- ..r.l,,,a„,,,,. J "^ S ' * íl<:U "' 5 !*««». «.. I». 

hr< ,. n„„„l,x,-„ ; ? PU; ° * IUS """"■'<><• •<**<♦., que- 

porción, h, V r fT* 1 "» r ' a r< * la de *"» * ««P"" 

■ ' ":' , 1 ll " , ' K ■"""-<' tiempo perito,».™ cn , a ,, 

h """", ' le , '* "**** •**•* M 4 <|.« 

111,1 ts W "¿!»a do la escritura. 

8j este p iB¥ m.| Mto| perfeccionado por otro ma 8 capaz que 

€To de estubl,,,, ,., <mJ(!1] y djscip[ . , (l ^ iíuestro8 ^ 

W «I to qW<Wn lodo* lo» bueno» españole,. p or ] (> tnnt* 

Í52ÍT ' ll ' ilc w so tlüdiq,,ü a,gun *• * *** 

fttjl Ubde Lüou *3 de febrero d« 181ÍÍ.-..J, fl. M. 



ir, 



noticias Mir-iTiiir:i. 



iMi?/rr:s üU oficio 

DE LOB EXnnCTTOd Y ÓUtiltltl LLAff. 

Cuarto exéreíto. 

■ 

É9v brigadier 7). Manuc! ,\[<tria & P//i(rrl f ¿ , comandante fc*~ 
ittrnl de! Condado de Nicbh , r/í *2 r/r/ corrirrtte, dirr ni 
E.irmú % St\ grjl- del Estudo-magor-gmcral lo yuc ú la letra 

sigue i 

„Exrtno. Se. : K| rnp¡(an dol batSÍIdn rf^teró l.° Volunta- 
rlos de faleUciá, 1). Fwíriciscb Baña, cotnandiinle do la co- 
lumna rniJVÍI que tóhgó'eo ésto Condado , coñlptíteía do 2fX) 
iíifiuit.'N dé su propio onorpo, y fíO caballos dé lo.s regfraien- 
t«ts del llel y IlúsaiVH .!<: Andaluria, Don arfegíó a las pre- 
fiMirioiK» r,..,. ju^ne á propalo hacerlo, yfen^o anterior- 
mcrit0 ¡ '"I¡^"1<» á V. R. , con fecliu de ny,r me da el pnrto 
quo copio.— Mi pMierah Consoc.teute á h* órdoiu'.s que V Éf. 
nr S1 rvi<^ co.nnaioarrno, me dW tf í con IacoI,r>nua de mi mondo 4 
la villa del Alomó el STft" *t»V<|* fett «oí. para la\l,.'ca- 
Iflúaíi, yhftbleildo laUrÜd en el camino «e hallaba el rnemi- 
£» en aquel p.mto, m, ltu l¿ «I nlf.re. del primer e.scuadron 
de Ilusas de Andiílnnía , í). Frauciseo Prieto, «o ftdelaula^ 
*Jft m,o, cnanto* cnballo, , y examinad la verdad: ty^té 
rtrtlid Oficial, y hallando en lan iiiuiediiioionei» de la villa unos 
putaincíi, supo por ton Ullhhl mvo , ,^0 tlí |, al , ^ 8¡¿tul() ^ 
mayor parle juramentado.; : relrocediYi ; y con e,te y (rtm uv ¡. 
•o quo tuve, nó VacrhV , m ¡tnmwiúl> ct¡ atacarlo», precd.en- ' 
do ima conierenciu ooa ol capiüm de Húifaro» de Aiidniuci» 
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IX Francisco iVío^n^ 

c,Jer P0 , J üan de paz a ' sar ^nto de segunda cla £e d( ^ 

"«" Puse en raareha< L[e P^e con los anteceda 

Francca Moreno ocupó el 2£ d CcHe c '' " *" 
D - *%ueí Lafor^a coa 50 r , ™ u *«k» de Valen* 
m el resto de £^"j££2 í í"" ' ' * 

Woaeta, arrollando su ¡£¡££*. *°? * PUeWo * " 
*> Hegaé á Ja plaza F ? ' y " dBtparar " n * 

yívM mn ■ m - CSta fUG P reciso rora P<* un fue* 

a de 'eT V J0S pocos íU ™ s se entr ~ Ei -5 
SlSSl cabaUüs C0Q sus monturas y ar ™ 

r^l P ' Un tr ° mpeta *«**' ™ amentado, y 
.caballos muertos, sin que por nuestra parte haya habida 

k * s leve dcs graci a_ Lo elevo a noticia de £& para 
^u saüsfaccoa e inteligencia ., viviendo seguro que los Jote* 
oficiales sargentos, cabos y soldados de los cuerpos de Va- 
lencm, Ke., y Húsares de Andajocia • todos , todos han lle- 
udo sus deberes, .mereciendo. la consideración de V. S. , no 
pudendo menos de recomendar particularmente al sargento 2. ° 
^ » Juan de Paz > • cyie seguramente contribuyó á 
i lela éxito. — Todo lo que pongo en conocimiento de 
* . ü- por » k> hallase digno de elevarlo á S A el suprfi- 
roo «orejo de Regencia, ardiendo en honor de U jJU 
rjl retend* Baus, después de haberme merecido otra, 
vece, rxu confianza en. la cabal de lo. objetos que le he en- 
^rgada del servicio, ahora me lo ha JxJTj^ *». 
con las premeditadas y prontamente eradas prosuda* 
*k esta aecum , que me c, mucho mas &aÁA ^ ¿ fcJicidat i 
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de que na haya fenecido ninguno de nuestros bizarros com- 
baticntes.-Dios guarde &c. Ayamonte 2 de marzo de 1812— 
Excrao. Sr. — Manuel María de Pusíerla. -~ Escrao. Sr. gefe 
del Estado -mayor-general. \' 

LaMcgmcia ídreirto^qúe havtslo cemsalfsfnecion este parte, 
ha mandado que al sargento 2. ° Juan Paz , se U haga sar- 
gento Lfi que se den las gracias á tos oficíales ij tropa que 
tan bien se han portado, y que inmediatamente sean juzgado* 
los juramentados aprehendidos. 



Del oficio que en 2 de febrero dirigió desde la Población del Pra~ 
do del Reí al Excmo. Sr. ministro de la Guerra el Exento. Sr. 
D. Francisco Ballesteros , general en gefe del 4.° exército, re- 
sulta lo siguiente : 

Noticioso dicho general del movimiento ofensivo de nuestras 
tropas t las inglesas de Extremadura , rompió su marcha con 
el ánimo de obrar sobre la línea del Giiadalete , en donde 
«1 enemigo se hallaba fortificando á Villamartin al apoyo de 
la división del mando del general Conraus de Pepenwilk; pe- 
ro observando la desigualdad de fuerzas , re vio precisado á 
maniobraren dirección de la Hoya de Málaga, marchando- ea 
difeientes sentidos, é radicando dirigirse sobre Ronda; coa el 
fia de obligar al enemigo á dividir sus fuerzas. Consetrnido» 
iu intento, y hallándose el 30 de enero e» Atájate y Xi me- 
na , determino atacar el resto de la división que había queda- 
do ea Villamartin , lo que no pudo realizar ; porque retroce- 
dió la columna, enemiga de 13 infantes y 50 caballo» vol- 
viendo Conraus á quedar lo mismo que antes. 

Insistiendo en la idea de llamar la atención del enemigo 
determinó permanecer á sn inmediación; y el I.=> de febrera 
se hallaba sitiiado en la Población del Prado del Rei con el 
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haialíon de B 1r i l 

?"ard¡a, ocunaa,,? , "*" <le Ti "«>, que com h «*■ 
, ocupando el pueblo de¡ R~ com Ponian t 

amiento que *9* el ¿¿E '* *-« ti * 

í " ,a **.- cuya idea c oa Z * ° íon »»'»«n te „ 7 
P<wcl ariso de su -,. / ^^aundoseá las 3 de , " «• 
•• ue su ayudante de <v. m „„ rw •» a m a5aiu 

^ que venia atacando á toda fueLT Ma "° Cl Gra "^ 

«~-ta par, «c,^, «T^r Sj, '^ •"*-*.. 
T «- «-PM-. de gastadores de*»£, , "^" ' ai8 "* 
«a *l «anco derecho de ooc'v, ¡ U " 1 aVe " idi P* 

«**> cttaado «afectó fIT , " 5 ^" ¡1 " el !ü ^ ■»• 

--^ cuanu* coerpos se te opusieron , oraron Bl 
^^^ **-<* P^o-^s, entre ello, un «fe- 

^«^«« to^s «l** aluoeropoco áníes se lisonjeaba en- 



p«*.á 



el general al ¿efe de esta ditkion el brigadier D*a 
~?y » á *■ fí^»do-niirjr«r, á los gfefe* de ios ctter* 
* ««caales, y a toda b tropa , tecon^odaotlo partica- 
«püa. I. * de CaMIaéa D. Vk»fc .Wh^ ^ 
■» .r éháingoido raéiíte , T ,J •oirtemeiitó áe » 
Fcxfrw !fararro, qtte aaMÓ berido 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL 



Jvxfs Vi de marzo de. ÍH12 



INSTRtrCClOlí MILITAS,. 

Concluye el articulo anterior. 

Abrazando la g-uerra , como heccos dic" o , un sin ni- 
ñero de conocimientos ; siendo una ciencia, o. d _: da es- 
tudiarse por principio*, y meditarse con atención -iua per 
k» que aspiran al glorioso nombre de müiuies , j a }f' m§r 
justamente su/a la victoria conseguida por *a díreccioo. Se 
estudia la teología , se estudia ei derecuo , se estudia la íiJo- 
«fia i la política , y todas las demás ciencias, ¿ qué decimos 
ciencias 1 la arquitectura , la pintura , aun las artes róenos 
nobles, todo se estudia; ;y la guerra , esU ciencia sublime que, 
á mas de la extensión de su objeto , se balU siempre entre 
eircunbUiicias inopinadas, sorprdhendentes , diüciks j terni- 
-JMcs ; la guerra, de cujas combtaacioi.es ^^gplícuri^ -. -M> . 
■Bentáncas, está peudkute no eá bien ó d oud de *&- 
le .♦ el otro sujeto, s¡«o el bo.ior de tmha , la tranquila 
posesión de su» bienes, sn rida , U jjbeitad de U prnUm; i» 
guerra soUamcnu; se reria ahamirmada ai imatínío j á las pa- 



ISO 
sioiies 



> se J» apartarla de la razón 
confi;.rín -^_l. razón, 



nos peN 



ios 



> ™ m apartaría de Ti ,-, 
X » confiaría enteramente V *™>. SC ,a ne ^n h, ,,. 

vivamos á caer «n 2 7 Cle ^ a Pática? . 4] , ^ 

a caer en tan f unesío descu¡d iAh. jy 

»» queremos adelantar en l a 

conocimientos en que se funtk. i *,?"? ' adeIante ^os en . 

-j* m #*üXS; í: q r::: t cuanto * í 

frecuentemente por la geografía v . c : paseé ™o ni 

bre; ondéese £ C^^^^.^^C. 

V*mTi »»- desprecien ja^l":" S=í-*-i 

los medios con que salieran ,i, i , acroes ' * Sérvense 
-ene, con ¿ ¿¡£¿£ fT^Tír * 

S¿.SrSd5?rf?H : 

.nmolf T 1 "" S " CS ' y C " ' a ""'" '"»»*»«*. gloria 
inmortal a la nacon española! , Lop, eterno á los p omove 

?z s p vr ! Yat< ™ *****«<*« ^¡zr. 

te palma, de nuestros padres. El brillo de una yi(ltor¡a dc ,' 
«parecerá con el resplandor de la que la siga, y „„ lriu „f„ 
sobre otro harán que nuestra patria sea nombrada el pan 

-w, ^"" >S ' N ° """ arre l )c " ,i ""« de decirlo. ¿Somos espa- 
Tencmos valor -y constancia. ¡ Hemos emprendido el 
estndm metódico de la guerra? Llegaremos en breve á po- 
la* conocimientos mas sublimes. ;Y qué se necesita para 
intar s,n v;tlur) cu „ s(a „ cia y conociádentos 1 Triuufarc- 

«> «i triunfaremos : porque sabe nuestra nación apreve- 
"* de l„ baeno (Ie hs ,, e , nas , a , mismo ft for 

mando de ,¡ , colno debe , e | mas ^^ ^^ „ 
■•» , 7 se respeta haciéndose muí superior i la, preocu- 
piciones rpie envilecen á aquellas y (a s debilitan. 
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A nensar en nuestra revolución sin confundirse 

, N<> ,als P maravillas, sin que se dispierten la, mas alhagüe- 

cntrc (antas m , ersc ma , y mas el corazón ea 

:i:„ sabia, L ingenua para confesar su, yerros, y tan 

diligente para enmendarlos. i„. moc „ 

L los tiempos venideros, cuando se compare, el deg- 
rado poder de la Francia con el triste estado de decadeuc.a 
"que nos bailábamos, y se vea a nuestra nación levantarse 
después de oprimida incautamente Túnico modo con que sus 
enemigos han podido atreverse á esclavizarla) cuando se la 
mire en sus primeros ímpetus sin soldados y sin armas des- 
menuzar catre sus manos aquellos formidables exércitos, que 
se apellidaban con orgullo los vencedores del mundo : al con- 
templarla después levantando en breves dias uno y otro exér- 
cito, volver a rehacerlos, y á levantar otros nuevos; y en fin, 
cuando fixen nuestros descendientes la consideración en los es- 
tablecimientos militares que ha creado entre los horrores de 
la guerra, sin fondos y sin mas apoyo que el convencimiento 
de su importancia : cuando noten la rapidez sin exemplo de 
sus adelantamientos, se abismarán entre cosas tan admirables, 
y arrebatados de gozo prorumpiran en loores de la genera- 
ción presente. 

No somos nosotros de los, que neciamente se burlan de los 
conocimientos que no hace mucho tiempo formaban la ciencia 
de una gran parto de nuestros oficiales ; pero somos españo- 
les , somos ingenuos , y como celebramos justamente nuestros 
adelantamientos, nos lamentamos del atraso en que estábamos 
en cuasi todos los ramos de la guerra. Hablaremos ahora del 
de las evoluciones, y dc la necesidad de adelantar mas y 
mas en este ramo de la táctica. 

Organizar bien un cuartel , saber qué honores correspon- 
den á los diferentes gefes, qué formalidades y funciones de- 
ben enereerse en una guardia en guarnición ¿ procurar coa 



is'é 

¿í '" l|í > to limpios-, ( ki ,, . 

"■■'" podo -«¡He, * , r ' *■*• »<»« « .,, ' «*. 

» - « v:i; x 1 :::: ; ~»-: ::•• 

' ' <*" loro l,,cer «,..¡1-, ,, ,,„, ' Y h »'*■*«. 

tanta, veces 14 (,,, Jí ,.» ¿? * *""^* ,ta .f J- que 

fH « mü.,1, „,.„,. 1( , . '■; ,•" lre,, " : ""' «*%». SI 

do. \br a ,„o« va lo, rfJ . ' , **<*«>* coa „„,„. 

'I v:.|.,r, b «ubonJitwciuii , el R(¡(: ,, „„, . , 

*- esUs e ,cHente. ¿M|^tt» y «| no acerve á rtl a„, ; , lltt 
««.* '.." »: imputa** * b» wW<JI|M fmri ifrfr¿ . 

2;;r idi T í° í,u '* á « j " ■*«*■ ■» •■*, *Z£ •* 

™™V** «* «O. de h, artillería efc^ ^ íüdll , 

< que bastasen y *» U r*** c«fúW pare COÍls(i , lír 
r - 1 4 prueba rte (*>mb*} ni , UII Wlas ,,íeu I«bm- 

•» y con ro « corí e* mfls e , a , t0|? |U| ^ 0PBadlBfa||to- ní . 







L«. .otoi- -, r-, 4* deben iMoiM.il i»- « ^; 

neral, y las vatb uU** qur le IUgÚ!.« til onu^tum . ■■• ,1, 1 

unm-m «le eiiemi^ , ¿«I '"— >. l " «•!»• el V "" ! ° ' "^ 
voladura propia ó fU coalrauo , reiu«-r/.o, uiusp.:r«.Jo* , ven- 
teas eu„s.-..i l ¡das, moviiíiíe.itos iinpreviitü* , y »t«« inOwtii, 
áoben eiter íá§trti.i«U)i en colocar tic p.ooio los Moldados cada 

uno en ÍO detcro.íimdo biliu , en uiuvci -. «sUiü iu;»ms de Uoiltf 
bn-s ordenada y ni pillamente , en saberlas condeu^ar ü eiuru- 
recer con igual celeridad, y darles en tiil en el uuMior tiem- 
po potable ciiontaB foifwas convüiiga» al. intento del que lee 
manda »-n gefej 

ivitos son Ioh n>edios de tme se vale el gen£M(al , ya pura acr>» 

íueler coa ímpetu Ürreí i Rtible 9 ya pura opocier á los embutes 

euoiuigow l'uet'¿(t»j¿g*fole0 ó ttjpeirorcb, y» pura apurejitur mu- 

clias tropa» , ya pan* fingir un corito núiauw>>;ya paim eoii.- 

«oátar y avilar los ruego» ^ ym par™ peesewrfar poco objeto, ye 

puru coi V ir ul eiu-iiiigo y envolverle , y ya /para cien íinrK 

que dician la oetibiou y el talento , y que por lo omino no* 

¿alisaríamos vanamente-- mi «ntentásetnos nurnurarlofl. Si los oti- 

diales, qu<í son \m encaegwlos de execiiUifi; eu.- lea porcione* 

de su mando lo qwi. ordena el geiyirnl con 'reJacton ul totlo, 

un eMiivieseu inií roídos y ígiles.en el downipijio. .de <«u . 

eargo , no ■ habría unidad en la» opeucioAet y • se introduciría 

ki l división, 1<s «eguiría el tle«arroí5lv n .i¿n U debilidad, 

»-l parer y ki ignominia de la. hüah» i 
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pian de bata a, v á «,« m ■ j ^c^ 

r U> entre nf«. , ' vanos ordenen- M . *' 

entre otras cosas d estudio de las evoluciones ' ' n ^- 
*os, me d 103 d d « solucione, raov¡ m - 

* ucijc servirse el ^enr*n*J n*,..» i , ^- 
üo de sus planes. gW ™ pMa el d ^mpe. 

Y á la yerdad, ;qué seria sin ellas un exérciñ > a 
-a mole inanimada, un muro que tendría J£ ? > 
-hdez, la misma «tensión, el « sitio, un ™^? 
fuego, S1 se quiere , pero manantial inütd que a nadll^ 
sana en apartándose ua poco de la perpetua margen ¿ ' 
comente. Por el contrario, coa las evoluciones, chante 
conocimiento, la que seria mole inanimada , la que tendría! 
cuando mas un movimiento periódico, es uu cuerpo organi- 
zado, un cuerpo con vida , con alma , con una razón y una vo- 
luntad, y de [consiguiente capaz de una infinidad de accio- 
nes libres. Ai arbitrio, del gefe pasan rápidamente estas ma- 
sas de hombres de un orden á otro ; contraen su volumen, 
se encierran en si mismas, se reconcentran, represan, digá- 
moslo asi , sus fuerzas ; y dándoles después curso , precipitan- 
se acia donde se quiere , arrollan con el ímpetu de un torrente 
cuanto se les opone llevando delante de si el susto, el terror, 
el espanto y la mnerte. ji 

Las evoluciones en un] exército son lo que en una gran 
máquina el movimiento ordenado por el cual se consigue su 
fin. Si no se sabe moderar, si no se acierta á dirigir, si las 
ruedas no están corrientes , si se llegan á disparar , todo es 
confusión ; y en jvez de conseguir el autor lo que se propu- 
so , salta» los muelles, se rompen las piezas, y se perdió el 
tiempo y ei tsabajo, y las maderas mas finas y pulidas, y 
los tnetales mas bien trabajados y preciosas. Sin d arte de 
las- maniobras 5 en ana batalla , y lo que es peor , sabiéndole 
mal , víveres , municiones , honor , reputación nacional , solda- 
dos , y kr mas precioso que la vida, la amada libertad, todo 
se pierde. ¿Qué otra cosa lia sucedido siempre ¿ tos exérci- 
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. , Ar estapa^ atáctica! :<** 
<ras3 aos en el conocim^ ^ - g ^^, ;Cuántas 

s atrasan^ nU estros en u k b ^ execll . 

Real. Ocai., »» '«1»*" 



J 



sarios. 



«*• „ir aue se fc«J« tratado alguna 

" No hai sufrimiento para 4 - ^^ ^^ ^ 

veZ de cobarde a esta -,oa gener^ q^ & ^ ^ ^ 
derramado por su religión , su presentarse 

iPu ede darse ni cabe ^^^L^ de tan fa- 
al enemigo una . dos , tres , y no ^¡^ 

tales esencias y = ^J^%^.-6 «a-«r, ni 

CÚ "^T\ta ro :r P ;rLtr a ^ P de ret^, ni cuan- 
por dónde, ni a que pai^ disoer- 

do, ni c6mo habían de hacer resistiva : ye. fin disper 
lie volverse á reunir , volver á insultar al enemigo , y a 
^£Í**L de golpes, y no de^.r nunca £-. 
qU e se hayan reitemdo los trabajos y i*. esgraoas . E*o no 
es <er cobarde : es haberse hallado atrasada en el arte de la 
euerra, como lo han estado siempre las naciones, que ad*r- 
Lcidas en la paz, no se han cuidado de otra cosa qne 
de <n>zar lo presente; pero es también mamtertar un carác- 
ter tan noble y tan constante, que no pueden menos de con- 
templarla con pasmo todas las naciones , al mismo tiempo 
que irrita al tirano , le asus le desalienta , le desespora, y 
poco seguro en todas sus tramas, se vuelve y se revuel- 
ve conin» ella como astuta serpiente . ocultando la cabeza que 
será al ün quebrantada por su poderos \ mano. 

Se condenan las dispersiones i deben condenarse con mas 
mon sas causas; aqoeüas no kan ski* f*w q«e ni. efedo 



« n 
mécsárb 

«fraso oii 



* el rebultado del -'i ■ 

No nni,f..-.i.. ' "" eri ninsrun.i .— ' J .).. 



lto.nl.n- ,,,„. ri , 5111 .| V( , „ '"'"'• '•l'traaromo, v .,¡ '■"*> <l,| 

-;-• r-ars^ r-'^z> 

'"'* : "'"Por b«o»*tf , 2^ ,U »-*W»:^ 
•«tonto dr ( 4 ,„„„:,, . '""' sul " "I r, 3 „|(ad„ j., **■ 

-.a**,**** <-,„,d;, >8 ü li :'"r-. *P«*. y *l 

V'"' 1 ' ••'-"- ,, ¡eonrmc .; «r¿ »"«« «mm ,,,„„„. 

ii - 1 " :■ .:-";:;;:rr fc •* 

-muí B ,,.s tuaribks „,„. ka ■,-..' • >lT llis P«*¡™«, 
«*Ulo, 5 su utk , '"* "■"';'™ ■■"-« *» confia,,,, « 

*■*-.«*<« «T*'.w* 0P "" U "1 1 --^ •****<..*> 
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ca*» de publicarse un (orno en o o . j 

"•«acciones para oficiales subalterno- -, »,«. 

v cadei».* a. "-«enios sargento*-, cabo» 

j cau^urs «fa; «atibas anuas, en el ae»ir^.„ i , 

j m» ci serv iao avaiuado de cam- 



787 
- - cf^neral Sontag , al servicio de S. M. B. , jf> 

rr'X MSa« avanza ^ > * u ' u ™ t, £ 

defensa «Je »«■ i* f j i¡ a traducidas amba.s del 

i llg Ws al careliano , |.\.dcrico Moretti. 

.1 hriiradicr de los reates exerciFos U. rctitr 

La primera parte de *?**}>» ]m r , inLm 

días y patrullas avanzadas, de las P alru, » S * . . ' 

2\L Luprcsas, cacadas, incursión o corre na, , y re- 

L, ^güttda «une Uso un rtmto <V «uta ft» circí 
cins que deben tener presentes, así fci oficiala de Rtado- 
n^yor nombrada para detalla* fc* puestos avanzado, con- 
Tenientes á la seguridad de Un ejército, conro ios gefes de 
día para las observaCioaes y preguntas que deben hacer á 
los comandantes de ellos. 

El brigadier Morttti lia hecho con la traducción de esta 
obra un grande servicio a la nación ; por la /acuidad de po- 
derse llevar á campaña, por el orden, sencillez y claridad 
que reinan en toda ella, y por la importancia de la doctri- 
na. ¡ Oxalá , que como ofrece, continué dándonos con tan bue- 
iaa elección otras obras militares! 



Variedades. 

•tina |to retida de LaríceTos de Castilla tizo prisionero 
'dios pasados cerca de Salamanca un oficial francés que con- 
ducía pliegos ; y entre otros papeles interesantes , se encontró 
una orden del exército que traducimos á la letra; pues por 
ella se ve claramente el estado poco seguro en que se bailan 
. sus ' correspondencias , el tema que tienen á loa mismo» 
pueblas que oprimen , y Las grandes dificultades que eucueft.- 
traa ea sus comunicaciunes. 
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c'i Alt r el a r v r»» * * 

n« M HAT. DE VAl.rADOLID 

». «E l CUiiiito DE 1SIO 






Orden del dftf. 
Jumento W fiw las .nachas do correos v Cotm 

tic valladolul con Bnjona. U1, » l ^w 01l 

« LXc.no. Sr ;gpP emI Id ¿efe, mariscal, duque d, iL 
«a n.a.nla a.v.tar la orden del din 19 dé octubre de |& 

, £°* el S '- -'"'•'•• ' . 5°^ Dpweüae, general en gefé de 
Méf^O del .None, cujos arrien los .son los siguientes : 

I. Desde tO t |e noviembre próximo saldrá la corro, 

pondeneia de YallatloliJ á Boyuna dos veces á la semana ¿ 
lamente. 

2. ° Las estafetas y correos de baüja viajarán de ñocha 
J los directores de postas cuidarán de que los correos no so 
Étejnuvu jamas tío sus ba lijas. 

3.° Desde el dia prefistóo cu el artículo 1.° no secón- 
cederá escolta particular mas que dos veces al mes k los ofi- 
ciales generales, y otros, á los empleados de cuenta y razón; 
á personas solas , y á Convoye* de toda especie. 

lili cura virtud , tendrán las personas dichas que detener 
IU marcha hasta la época señalada. 

4*° l*os comandantes de plaza que hagan salir á cual- 
quiera persona fuera de los días determinados, seíáu suspen" 
didus de empleo. t[J 



■- wm- 



{l) Con esto conocen claramente los que creen á las J ranee- 
$€s poseedores pacíficos del terreno que ocupan , tas precaucio* 
W$ que yecesitan para tramitar por ios pueblos mismos que fian 
eksarmado* 



» 



isa 

fBi eiéotWi do estarcías y c dc inf;lll . 

• r >° rZ compuestas en cuaa* MlanUsll de pttóett 

W»¿> «sa'iSSP'ís: 

, .ene.,1 r« ^» 'l á ^ ,* ^s oticialcs de estado- 

g.A.a.d pn.u-.pc Mayo. ,, (lll co«t»«m u.gcntc 

ronv or , desechados yo, te. £ >~ ^.^ ^ ; „o- 

í.o Los febma. ddaat» de pfcjj fc y 8ub «£ 

«ilÑ con faenes destácame,.^ te f ^ , osdc tratt . 

sl to señalados para sunumstrar > »C ■ c(>ttcos Ais . 

8 .o , j0 s comandantes de -^ cucrda ata - 

pondrán epre el <^^^W^^>^ * ^ 
da al freno ; y q«c deberá llevar ng 

centro de te escolta. ^) ^^ cn 6r . 

9 . o Los comandantes de <* co,m ^«andantes 

,v,-,*nH i>ava combaiir. i lua 
den su tropa y pronta pan cada 

de pla« deberán cerciorarse antes de te mareta 

soldado esta provisto do 50 «£¿£<» , á quien se 

10 o Todo oficial * comandante de escolta , a i 

„o haber tomado todas las medidas necesarias para U e 
note no haber toma CO nvoyes , sera arresta- 

guridad y resguardo de los correos y co.n y 



rl\ V aun no son suficientes ; |)«c» <»'<« » 
(l) ,- .„ „,»• eorío wwwffo de paisanos, 

sido deshechas], V uesta S enJ lip> a po, coito ^ > m 

( c v A ¿ am <* ^dio de sus tropa* c.eai ^ura s » c 

( 7 - t u bien necesitan estas precauciones; pues cipa no 
pondenaa, .'/ »'<»'«"'" r . blX0 

tivno inextinguible de los injehecs españole, aiu D ,«e» 

tu yuto tobe h»fa ?V ««««« c i« ^ ««<?*:• 



I MU 



Co 



n(c s 



* M ri> ^ d ^ * la, Iew por to 

««• .míen «¡lo , )asta * ,„ , de La ««tinicre. gC " 

'Las, ^^ (k . sar ,T ailoi . S ^ *» ^m,„a n , as Cas _ 
*»p«. los.cami,,,,., ;1U|V Qo "" W^?! r cubierta 

«"• -ció,. e, llera>Uo , 1(ie cada c ^ ; WS Wc ¿ 
»oa mato u„ parapeto, v ca( |» "" mMuk >> «■* 

-1 pronto á l a Wl , j£ ^ ""'' * ' qoe Si <* de P<» 



PARTES DK OFICIO 









Cuarto exereiío. 

£/ '«"««te general B. Francisco Vnll * 

&i 4. * ¿¿ r . /to *™™ tsro halleaera» , general en ge/e 

exeruto , con fecha de 18 del w ¿/ i / 

^ el camvo de T ír ^ , P ro ^nio pasudo des- 

t-umpo ae J^us Nteves , dice al Señar „ B ¿> [, , - , 
mauor.generaf Mk* ^ , ge f e dd Estafo- 

# general, entre otras- cosas, h siguiente - 

*M d» 10 llegué á Yunquera, desde HbJ 
■ — - — „ ^_ ' uest,e ^de marché pa- 

í ) Pues si tos pueblos están contentos rn« T¿ ■ " 
**s épor qué tunta. desínfinn J g *"*"* '" *• ^ 
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-I fin de amenazar á Osuna , y atraer allí ai 
Ta Árdales, co" c ¿^y en Antequera, y al general Reí, 

coronel Be"""» h ' ^ } riflC ¡ p ¡ de la campana sobre mi 

T" ^ZcTdo entre Ronda y OÍ vera. Este momento me 
flanco izquierdo, en r j provincia con el 

proporciono situarme en el ccmn> u v Mawan- 

* lacrar ocasión oportuna de Daur *n gpw 

idado de Málaga amenazaba con debito» 



fin 



Vr, míe ron el cnkíaito < e jwaiae» « .^»— ~- 

„„ que «in le multiplicadas y continuas las 

m ov.raienti« m. derecha •* c / jue d¡o de tres divisio- 

; P s e 3:^.sT V en%? corto recato de 8 le*aa> : supe que 
1? 16 ^íebikn 'reunirse Reí y Berton en Cártama con eí. ge- 
neral Marransin , y que para el efecto se Jiabtaii situado en 

Ál rayar el día del 16 me hallaba frente de Cártama, don- 
de encontré en posición á Marra nsia con mas de 29 intanles 
y 400 caballos. Inmediatamente dispuse el ataque en esta for- 
ma : el primer batallón de Cataluña y Cangas de Tineo lle- 
vaban la derecha , con el objeto el primero de apoderarse de 
la montaña que dominaba la posición del enemigo, y ganar- 
les s» flanco izquierdo ; á favor del segundo que apoyaba 
su derecha á los estribos de la eminencia : la compañía de 
Gastadores y el Inmemorial del Rei con la artillería desple- 
garon en aquella dirección s formando el centro de la ¡in&t 9 
cubriendo ía ízqu^rda el de Lena y la es bal leña : el de Si- 
g lienza en columna fuerte estaba situado de reserva en el centro. 
El enemigo, cue maniobraba igualmente que yo , desplegó ca- 
si al mismo tiempo .sobre el frente de esta línea ; y rompién- 
dose eí fuego por ambas partes mas bien parecía un ejercicio 
general que una batalla. A la mi-dia hora del fcegp mas ter- 
rible trató de romper la linea por el frente del regimiento del 
Rei que , inrn »vil en ;.s.u posición ,,supo sostener la baípria con 
Una gallardía sin igual , dándome tiempo esle acietlitadi* regi- 
miento para que Sigiienza marchase de llanco y desplegase so- 
bre el Hinque del enemigo, rompiendo oportunamente el funro 
mas vivo y bien servido. En esm conformidad , y no perdiendo 
un solo momento, mandé la carga Uel biza rao regimiento de 
Cangas de Tinco, y sucesivamente de toda ia linea > envolviendo 
la posieion enemiga, y derrotándola de t a! manera que pre- 
sentaba el campo de batalla, todo sembrado de cadáveres '". el es- 
pectáculo mas horroroso , no retirándose 600 infantes ilesos. La 
caballería enemiga, por libertar este triste resto y al general Alar- 
ransiu que ron dos balaste' de muerte se retiraba , atacó la nues- 
tra, inferior en calidad y número, logrando hacerla ceder su 
posición: peio el esforzado regimiento de Lena , no solo la re- 
chazó con uua descarga a quema- ropa s sino que la dispersó 



ligándola con el 
vec'- 

«na 



n-gándola con el 

Jcharse de est-T ™yw denuedo , Wrandn r-, 



■ 



Hos 



arrimo fíe mí ,™ J . íl,ÍCl1 ^ d c B „..- r 



se presentó en c Urta m«: 

*»"«n , el coronel de] 9 de pf. ^ itfSS* cl **«« W* 
g*Mfe batallón, y Un Líbeos ' ? deI 5S SSÍ $r 

100 prisioneros con 4 bft á2í' £¡ T¿J * d ÍS aS «5 n i nuestr « #£ 
consideración raspéelo V »™ \ ™** ná sido deW 

g cantan ^t^S^i pero entre" 
l). ftfantf Granados y^SfAfe , el ****« «*C 
ríe rm «mn^jaía de ¿¿ n °, ' "f. lta 'i3 t _ JNlco!as Solfeco, teniente 



mm k HSBKft xássas: deI ¥ = * 

los. individuos de la* tá^IJfí perrero: estos oficiales y 

^ una acción tan *1 ¡^ f 05 ^.^n derramado su sangre 

bien á losares ofícialeV 5 I « J 1 ¿«Pensarles; como tara- 

singularmente los q^ha/teS ^V* 55 Madí> C " ^ 
** D. Guillermo JivíSl m i" do » Como son el ^ 

guardia, eí de á mi^f J ' T*»**?* general de Ja vfn- 

Manuel Ciernes T»* S< í de '\ divÍ8Íon de caballería Don 
y Primero de Sí a'l»S KFSB í Lcnil ' ^*»*»I &1 Jíei 
Y DAnliisX ', ' Jaimo'Butlefc, f). Felipe Bérengucr 

Cánga/de ífneo^ 2 ¿Ü qUe ,r ridaban los ^gimiéatos de 

**,i„ nieves 18 de febrero de I8ig -i « r ^w-„ j aI p,. 

wdorínayor.g-euerül." tul * — or, geie del üs- 



Quinto exército. 

El J^f^añte general de Extremadura ■ dice al Sr «-*. ¿rt 
¿síndo-mayor-gencrat lo que sigue: «^ ** 

fcl comandare del escuadrón" de H usares francos Tmixilla- 



IP5 
D FVliciano Cuesta ¡ inf dice con fecha $2 del aenv.l 
" :„__ Noticioso de que la guarnición que tienen los 
enemigos eu el puente de la Puebla de Mo-.Mlb.m debía ser 
relevada cl 27 de enero próximo pasada, liestiné al n-ieule 
D. Feliz Cuesta con la compañía de su cargo fuese a colocarse cu 
punto oportuno para que .fuese batida aquella completamente, 
ínterin que por el camino de Toledo hacia yo igual operación 
con las dos compañías restantes de mi escuadrón , para sorprc- 
hender el correo que debia salir el mismo dia para la ciudad 
de Toledo. En efecto, salimos en esta, di> pos u;iou -. y ;i.-\.poco 
tiempo se encontró coa el referido destacamento . al quq atacó 
con sable en mano por dos- veces; pera como -fuese* toda i t llan- 
tería, formaron, el eua.dro, y, aunque, coji mucha dilicidtad , se 
retiraron á la Puebla, de donde habían salido, sostenidos de 
.la guarnición que salió toda á su ret\ieri:o por la distancia do 
medio- cuarto de legua que había á la cefenda guarnición,, y 
Jo que le obligó á retirarse y replegarse en cl destino en que 
yo me hallaba. Murieron en esta acción seis soldados y un sar- 
gento, y tuve noticia que habían entrado ocho heridos: de nues- 
tra parte tuvimos dos soldados muertos , olí os dos heridos , cua- 
tro caballos muertos y uno herido. 

Lo que pongo en noticia de V.S. para qne lo eleve al su- 
premo consejo de Regencia, y para su debido conocimiento— 
Dios guarde á V. S, muchos años. Cuartel general de Valencia. 
de Alcántara y febrero st de 1812— El marnues de MousaJud— 
Sr, gefe del Estndo-mayor-general.'* 



Por noticias de oficio recibidas de Asturias , so sabe: queTeti» 
üándoseel enemigo de este principado naufragaron el dia 23 de- 
enero sobre San Vicente de la Bíirquera 9 lanchas , na (^u^* 
chey.y £ inmaduras ■»• p roce ite ute s de Xrjrm r cu cnjna'naj|. 
fm S i 3/ perecier<*u K A 4JfJHHefi|f^ £ »H^ SüU 



dados 



eos que 



V acunas mc?Pre6 _ con B 
**■ fi partid, Mk ' bl<: " C ' J ' ,ÜC,<J » P*- ¿ 



Arr*r». 

^*iértr« * fa «g^ ^^^ ^ ^ ^^^j^j <fc _ 
*•!><>"■' * '« r^perlwo. toStí». - p ma & , ¿y rffllta , & 






■ 






cmwizí wrüíw* *m. ■«M^%^ < íM*r«* A fc 




pfmú. EA 



n$. yy> 




REBJODICO MILITAR 

DIX ÍSTADO MAYOR GENERAN 



Jío ' '/-> <l< marzo d> 1 8 12. 



La f;xí>cr ctárac» de toa roa* céUbn* pt 

ioref 110* han beefea 01 «pie 00 es iaal ad?ju¿f ir la 

tnj { Übf r-fi el t ia guerra activa , 7 que 

he (i»n 1 que pi— M seoí 

>n c\i\x indes genende». i 

florida de lo* fcalúo* , no ha 1 do tuncicnte iertroir U 

pr t / ,c» <k mucho* , qiu wtambrado* á jo/.^-»r por 

el resultado de lo* acontecimiento* rniJilarc» , no calcado que 
de un ffolpfe itinerario , d con oía» «i róenos es4ctétu<f f 

y úé una columna na* ó tteAsU abierta, remitan la cetátá* 
dad de una UMUCnfl, U certidumbre tic la execucion 7 el *u- 
ceso favorable déla* operacionc*. K*«a especie de ¿ente» cr«-<-a 
<|i*í Mío la práctica basta para hacer maestros en el arte de 
combatir , y aun te persuaden que a*i *e han formado lo» |rr4o* 
des y fajnosn* canil ane». 

Éste e«K*í di* pudo por b «xpecsancía y la insl*a< rúm, 
les motU mndar eaér- 

cUot «ía tener ^i:!vi¡iw» oí teoró, - de la riüneni 



m 

conducta de un practicón v „, 

*** **m tes lino .' ' quC qncrinul » red 

le fav,J ¡ ° " ***** ¡i iU « ,,d -' W I-i " 

ta bivomcit» macana hs h:ltiin¡(s ^ J! U Ml ""c 

^ h. mas voces en un momento cuanta hubiera ^ * ■** 
■rtwdo una concepción metódi^ y -¿^ * * "^ 
~™qda^^^ 
fos chas, para dilatarnos ahora en renovar la 
que hemos ttpfeft los terribles electo, de la aislada ^ 
^nuestras .ropas, después de la brillante jornada de I ' 
len hub.eran inalado en campos de instrucción ¡ ¡^ 
ae f rusia, no hubiéramos sufrido desastres tari terribles- si 
después de la retirada del Ebro cuando nos acogimos .| '2 
de ^erra-Morena, ó para decir mejor , en las distintas ocal- 
nes cu que circunstancias particulares han paralizado las operacio- 
i>es ofensivas, se hubiera tratado de instruir al soldado, é 
instruirse los generales , no lloraríamos ahora los acianos üias 
de Almonacid , Alba de Tórmes , OoaJs y otros. 

No se trata aquí de la instrucción minuciosa de compañías 
ó batallones ; pues sabemos que sin esta uniformidad elemen- 
te* uo pueden llamarse tropas: tampoco hablamos de la que 
executau en linea las grandes ó pequeñas divisiones : húcese 
únicamente relación á Huella que prescribe la superior y ^,-au 
táctica, sin ía cual no pueden obtenerse victorias continuadas, 
C-Teeutarse con previsión marchas amenazantes, ni conseguir 
el fin que se han propuesto las naciones al mantener Ja tuer- 
za armada. 

Esta fuerza , que tantos sacrificios ha costado a la patria, 
conseguirá al ña su completa libertad cuando sea mayor su 
empuje. Para aumentarle hasta el grado de velocidad que coa- 
Viene , debe constituirse un nuevo sistema militar que apoya- 
do en sólidas y sabias ordenanzas , como d¡ ceft Poljbio y Monte- 
eúcul¡, presente por todas partes la energía y el impulso, muu- 
uamlo al mismo tiempo que los generales en ^eíq »p jrapon- 






!'■. 
,, „,„. coiito»-" s,,s respectivos dil- 

%* rrT;* 5W- ■ > z r; 

í £2t «V- [ 3Í25 Sií 

,, ,- ., w - ": «• •;;;.; , „,„ , » 

** , y .«,.,.0 „..c »„ -"•''•;= ' . ', , i; osici „„ dcfen < 
,,,,» de ópeáotónes, erando se haltai '" "•'•' P „ . nri , )¡ ,., l 

L 6 ¿ tai - U. i -liad,,,, .le m l -" : r .: 

k ,>,.„„;„■ I», combinado,»-» , nrnntébrt. ''" '"f 1 • ';. 
ritt, tfrf el dü, ea <jue empoce*» « concebir í* bu 
son jeras y gloriosas. 

Si u consecuencia de esta orden vemos que se recemoceo 
a la mayor distancia posible la calidad de los CtonffiOf, W 
diversas alturas que costea.., los arroyos que atraviesan, su i 
Turgencia coa relación al punto de que parten ; y que , reuní* 
dos" los preparativos que exige la primera de bil Óperacitímíé 
de los exércitos, se cubren los puestos avanzados, se texá 
de observación un cuerpo proporcionado ; y que dividido el 
resto en tres ó mas columnas, emprende una marcha de frente 
producida de un orden de líneas paralelas, que llevando una 
vanguardia competente por la dirección central esparce sus par- 
tidas para cubrir todo el frente del movimiento, y que acier- 
ta altura tira un cañonazo , cuyo ruido manda reunir las mi- 
tades al paso de ruta; que á la primera señal so estrechan 
las (das, se guardan las distancias, se aumenta el frente , y 
se impone al soldado, se acerca al punto en que se va á des- 
plegar haciéndole conocer que su fatiga le encamina á la ins- 
trucción , y esta ii la victoria, principiaremos á confiar ron* 
de nuestras masas y en uuestros generales. 



IOS 



J < :v <" i , , """'"• **• p.-.,,,,,,, ;';v 

<1"" h .mi..,. r ¡, ,„,„"''' '"■■"' -.fe h £*> 

* ■«■¡..,,„.. :, ; i ' ' i -i isa 

- *wiSí VZT iéna T ,M "5í 

f*J 'Po.de ,„ ;■ ":" <"""«■ 

'»«» que al ,„;„„.,. „,-„„.,„, . "'""" ,Jü ll "«'«, y leve 
hWM ,. .,,,,.„, " : va ««fWw"^ «telante la co. 

«» » .- ,«»: 1 u q x i ir**-» i << 

*M el ala ,., r , ' ' '" ™" i '»i™<«« interior», 

K» »temo .a t, ' ' "T f*»"*> « -. «..,„„„ hace 

* a ...i l "«,v,M,a J!ls de ,„a i,, s „,„ ; , ;iul , 

. « « HM« ve.»™ ,«, ,,„, mis , na oW¡e aJ 
»ZJ ■ " tr "' "'" " ' Z,, " Ín "" ' * «tejerte, ,i„ 

"*> luilu» lo, que lia fio exaeutaru v ,., . . 
«-» i-.bnc.h.n , Habrá lle^Uo el 1 » " ' ' l " Q " *"* 
•«•mamo, i lo, tritia/ia, y va-tona, '"" C '" 1 "" ! ' ! " 1 "" * 

Si va™, ul ra, vece. ^ ^marcado UI punto b WB p». 






,- ■ v, rtrt (« mar<:I>fi A fttncnrln» el rcslo «lo Ins I ropa 
* ,,ruM el «eutUlo n. que a<yu0Hüi « l»Uon Mbcadaij 

l,',',,, ,,a.ii<:i.hr del Kü—, y h Uü pniru:i,)¡.v. que homól 

^pao^toj i, ui.-,:..!, ,i folia ».,■ m #* n aw¿urrti 

la LDcleponíioncía y gloria híhíohüI. 

Si en lo.los eitoi OU0| M b ¡W* MtM«tt ■'•' loldwio Ina 
Veatain» de oqwpai; «n.;v lailrra, [«{lo pilül d pie ifiíme ■foat- 
tbiuhi .su eneijaigQ m»<" vunr »PWMji*J*í 1:rí ,l ' IH ' ,,!,;,1,Ci4 tJf ' 1 
terreno, los dífercñtei inguloa <lc pwy/íflflíoB q«e debe ob* 
servar para luiccr ciertos mis lims, (|it<; al olicinl <lc ¡ulillrriíi 
se le muiiílc siüiar kus batcriai onteramcnle flainjucniíleí ú I» 
linca enemiga, ;il <lr ingeniero» que ircli/lqiu- sus ángtfloi ¿¡p« 
ticos , fortificando iu vi*ta a#i <"n ti húmuto i!«: trop&i quo 

manliMii como en la iciVaniou <lc la ticiva y Ictrciius ititi-r- 
modiuH. Y cu fin,, bi vemos una apUcaciou coiilniua desde los 
genérale» liusta el último guíe. , p roe arando conocer la topo- 
grafia de la pciiíiisiilu , sus cordilleras paralela» , los ríos |mt- 

ppodicularcs que deiagnan en lo» mas notable», y aui caninoi 

«'.vjii'dieionarios, liaciendo »obfO <d iu:»|i¡i COnilrinuCÍOriCI eslrnlé- 
gicus' , SUjctándlWO a la b;Ue de ppcraeiOeVMÍ de un e\érci|o f 
ü sus líneas de coiniuueacion , a su» »ub»i»leiiciai &. ¿k. des- 
aparceexa esa inliindada murmurucion contra eí militar, y re- 
nacerán entre no»otro« la coníian»a y ciitu&iu*nju que dan do 
hí la ciencia ó insLrnccioJi- 



II I.STílll II. 



Continua hi historia de la campaña de Vnlahma. 

El marque» de ( !runpo- verde ; conclnitla «n cxpedtciVín rf» 
Pulgcerd.i , baxA a prtecíplef de oetubre »obte CnfÚbntt, y 
ocupa in petición do San«nju , e*t íKlicfido katta ItíTulla» »u 



soo 



f ar ° > que había i¿ á ™ * f '° i5 *' ■ «*W df 

do de !»«_ • Principado ¿ v f ftm ' lo * 

ut - '<**> secciones H*> i~Ln. t ^ - J w>mo h ^ 

i. „„ a-^ *la «i la fa||¡i * 



Moiiserrete en Cait.ll nía 

*> o„e, aiffo su Z^£ a 7 b8S C °" « ""Jeto do Cta^,. 

<*• el general o? Cl< "" P ° r el cilmi ™ real ! 

Prenda 01 Lc! 5~£Í. "EÜ "° * ^ 

««*- 7 - e«e„ de ;„^: ra j re r::: , o, !, umdass " s 

que 3 ó 4 fe»*** d* * * <*> rt enas en todas dirección» 

*> modo toÜ os , í CC ' Slna qUC aaiCnazaba en ** 

la posciot 1 maS ^ u ^^^ Pn« siendo fuete de SUJ0 
jado po TLT T P ^ Cam V°-^> * N«i -* desalo- 

coLuL ?T dCSUCaraento ^ 7 amenazaba siempre el Han- 
*-<> izquierdo del enem.go si intentaba moyers& ^^ 

eré^ t Pa T a £%UnOS díaS obse ^«dose mutuamente ambos 
Z7T ' qUC CanSad ° Macdonald del estorbo que en- 

con raba e „ J a posición de Campo-verde , determinó desalojar- 
«el puesto q ue ocupaba; y para ocultar sn intento envió 
parte de su arliller¡a ¿ ^^ y ^^ ^ ^ ^ 

dirija a Puigcerdá. 

seguida se movió sobre los nuestros con triplicadas fuer- 
^, enviando una división por Pon,, y oíra por Gl]¡SOÍia( 
lora; mientras él avanzaba por el centro» sobre Sanauja 
con e objete de envolvernos. Los nuestros se retiraron sobre 
o sona } pero como el enemigo continuase con el mismo in- 
tento, tuvieron que aproximarse á Cardona , ocupando una ven- 
tajos* posición en &s iumed ¿aciones de esta plaza. 



SM 

El gl de octubre fue atacado Campo-verde en los puntos 
" .w- oor todas las fuerzas enemigas ; pero no solamente 

Ü'JC OC 11 p al -' 1 , , , ... 

las rechuso , sino que las persiguió a mas de legua y media 
de distancia, causándoles daño y escarmiento con poca perdí- 
da de nuestra parte , á pesar de que arrojó á los franceses de 
sus apostaderos á bayonetazos. 

Con tan mal resultado de su tentativa volvieron á Agrá- 
munt , abandonando á Solsona , después de haber cometido 
en ella los horrores que acostumbran , y de haber incendiado 
la catedral y otros edificios. Nuestra división los siguió, y se 
situó nuevamente á su vista; y Macdonald se ocupó desde 
entonces en tener eo continuo movimiento sus tropas, indican- 
do de etie modo algún nuevo proyecto ó combinación. 

El general Obispo que estaba en Llobregat para contener, 
estrechar o incomodar la guarnición de Barcelona , se movió 
con sus guerrillas sobre esta plaza , cogiendo prisionera la 
gran guardia que tenían situada en la Cruz-cubierta. Y en 
varias ocasiones deshizo y apresó_ otros diversos puestos y par- 
tidas. Una de estas operaciones parciales , acaecida el £5 de 
octubre, fue realzada sobremanera por el acendrado patriotis- 
mo que demostró ; pues el general Obispo después de haber 
dado sus órdenes á las guerrillas , y llenado estas completa- 
mente sus deberes ahuyentando á los enemigos, marchó con 
toda su división á -las faldas de Aíonjuicb , mandó formar en 
batalla á la vista de Barcelona , y entre los fuegos de arti- 
Heiia que de la plaza y castillo kv disparaban, hizo que nues- 
tras tropas prestasen juramento solemne de obediencia y fide- 
lidad á las Cortes generales y extraordinarias, convocadas en 
la Isla de León , haciendo triple salva, y resonando en todas 
parte* los vivas y aclamaciones á Fernaudo VII y á las Cor- 
tes , despreciando el fuego enemigo y el inminente peligro en 
que se hallaban , retirándose después eo el mejor orden á la 
vista de los franceses y que atónitos y admirados del caso, no 
se atrevieron a seguirle. ¿Grandiosa i*ceua! donde se vio el 



respeto que inspiran h< <.„,.» 

«» l« pochos „" b , ;nm '" S !,CC ' M « * í«fcttS^ 

entras 5l «*d ia «.o «Are follón, , * UUfa * 

puní», mv» y u . lIi „,„ ; , „ M ucv¡o„ Z Z \ ° A "' 

-«te* ***» de „«, 1)lK , tu J* , *te| 
dotación efe una de ellos. t0 " 

mas^" °"i °"'" ,f0 TVnniCr0n ** ™^™>> aumentad, coa 
mas do m:í p;1Isanos ruello;, eses. 

Pero noticio» el bwb * «* iut0:ito . a irtgio ^ 

su gone .obre Llorona, m uelundo oteíi» Mudamente 
sobre el canuno real, donde no tardo mucho en aparee* 
el Cobtoi enerólo i lo ataco inmediatamente , mato v apr* 
so 5*au numero de tráncese, , sin mas perdida de 'nuestra 
parle que «na leve herida de bayoneta que recibió el mis- 
mo barón emanado en lo mas vivo de la escaramuza , na- 
ciendo esta desproporción de pérdida de la tenacidad de los 
enemigos, y del denuedo y brio con que S6 vieron atacados 
por ka Húsares de Sun .Narciso , y por el resto de nuestras 
bizarras tropas. 

Para vengar esta °-ran pérdida, que los irritó sobremanera, 
reunió el arenera! Collef §8 infantes y 100 caballos en Lia- 
do, con el tín de atacar al barón , que se había retirado .i 
Tortellá ; pero sabedor de esta reunión de enemi«\w . determi- 
»o anticiparse y utacarlos é\i su misma posición, -aunque coa 
raénoB fuer/as , y sin la compañía de Almugavares, que se ba- 
hía quedado ntras por no poder sentir tu violencia de I* 
marcha. Llejjó , vio la posición, atacó á los franceses y lo* 
lechazo ; pues nada era bastante á contener el ímpetu do núes* 



tras 

do rn 



. u , ^der toa enemigos, huvcti- 

tropas- «^ ' 1 | "^, unr n U : |„>U ri S »e.a.. a,v,ndo CU- 
«.desurde» ve,*>,uosam< suíll , 1 , ! o .'-d'úi' 

bl , p ,rdnla; pues untados »^™.^ ¿¡ lH c,ou 0ttaT M y 
U pasaron por las MfíM < v im ; t lcanC6 j, cana* 

dos , h.dnemlo caminado en Q tlüS 

fr^us ingesas, y corriendo U COSfcjd. te^te, * -£ 

a/Rosas tamban* varias veces c. Selva, Caüag«ee,J U.iu- 
«a; destruí taa buenas que esuban estal>Kvidas en U man- 
na para iuou-ev e| comercio coatanéna, recogió contubueamo» 
é biso tierra adentoj dUWcntcs oorrarias. 

Kl resultado de estas teul^tivas fue el HO conseguir venta- 
ja al-una el ^icmi-o, v el haber aufrido la notable perdula 
de 4¿0Ü hombres entre muertos y prisioneros, sil» COuUr los 
heridos y desertores. 

No Qftecian por cierto tan lisonjeras espevaiu.as las suCC« 
liras operaciones j pm-s era iududiilñe que los franceses espe- 
raban retuertos , al paso que nuestro evercito se disminuía 
por los rigores de la estación y por la escasea de vitualla? 
que reinaba eu el principado. 

{Se continuará) 



Vauikdades. 

Cuando nos vemos goaosos á la benéfica sombra del árbol 
de la verdadera libertad, que plantado entre tos huracane* do 
la tiruaiu , y regado con «auf re de esclavos su eleva de me* 
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-os !o S torunos enemigos ^ pre( , Iuíen ^^ 
**k ÉIN fcla ignorancia, qaa deZ^^ 
fc lacio , consuma por fin el sofocado; y todos el ■ ' * 
fluxo de 1 CS errores, qné llegando basta el corazón T 
«elrnnuo hasta sus raices mas hondas, podría seca ríe i t 
y cuando nos prometíamos largos siglos de libertad ba xo 7' 
bermosa, y extendidas ramas, vendríamos á perecer ¿¡L? 
por íos ardores del despotismo. Ü ° S 

Nosotros debemos desar a los filósofos y políticos el exámea 
acerca de la verdad ó falsedad de las ideas , ^un S* 
«Wü en !a pública tranquilidad, en el respetosa las leves 
y a los magistrados, en las costumbres , y en el orden y armoaia 
que debe» remar entre todos los miembros de la sociedad. Ellos 
son los que deten decidir del valor de las opiniones de ola 
naturaleza ■ y cuando va se convencen de su falsedad, con> 
batirlas , ponerías éñ cU& I„ 2 . y extirpar de este modo los 
cueros que jamas se acompañan con la verdadera libertad 'ai 
del individuo, ni del Estado. 

Pero el examen de las ideas que influyen directamente en 
la guerra , pertenece £ los militares; y ellos son los que de- 
ben calificarlas ríe verdaderas Ó falsas, de seguras ó peligro- 
sas, esforzándose á disipar el error , que na menos conduce ¿ 
te pérdida de ¡as batallas que á la turbación de la tranquili- 
dad interior de los Estados. Y como las voces opinión publica 
te oven hoi en boca de todos, se aplican á todas materias, 
y aun m ha pretendido que las venere la guerra como tér- 
minos de un axioma; desando, como hemos dicho, á los 
filósofos y políticos el juzgar de su verdadero valor, según 
su relación con los objetos de sus profesiones , las examina- 
remos nosotros respecto de la nuestra , procurando cuanto nos 
posible desnudarnos de toda prcocu pación. 
i Entenderemos por opinión públicu cu materias de guerra 






i ™mnn de pew»7-r ríe »r» p*J^ 
i , «uc adelas de su m> los csUgv0S d« 

Z olidos, * 1« sofem s W ^ dc hUS en- 

£, del cora«m, y sobre tolo, del mos *, utTO 

¡^ cu sos itat Si •*.¡*-¿¿" J ¿ taí , no taid«d, 
concepto qoc ol ante™* a i 1 acion es militares 

quc j** ser cito U «£ * £ ¿^j eslari;l ^ucW. 
q ' uc el «tolio roas «ül do ™ J^J plie5 sic „do di. 

¿fe*, i so ¡nv- W* * *££• fie.es, cauto, v »r 
U ^ de las opnuones de lo. hon* d quc co u 

bi08 , sevu, «o <e~y u - - ^ ^ 

^'""n íffl d".es UcunsLcias , pero cubica- 
? " r»obUca la vo* de o„ poeblo que, aunque fiel 

da pnr opinión publica ia v«* i mismo * 

y vLJ, puede con facilidad * Ciarse ^^^T 
p 0r las artes del enemigo, lejos de merece una c^a 
La del guerrero que desea salvar su patr.a , d.bc mira, , 
Icai, examinarla con discreta atención, 
rtible s'u origen, y no emprende, jamas f"*-** 
solo por seguirla, si no bai otras varones que lo acón** ; . 
£¿ n2 bailas expuesto al error que la -JW"* 
pa en esta materia, i la cual uuuca cesan de acechar los ene 

"""eÍ descrédito de los mas valientes é instruidos g>Acs . :' 
aumento ó disminución aparente de las propias tropas 
dar importancia de puntos miliares ó los que no la tu> 
nen- cuanto puede inducir á la discordia; cuanto influye 
c« la desconfianza; cuanto desarregla la imaginación; cuan- 
to es capa» de precipitar el juicio , y sumergirle en las t»- 
nieblas del error , todo esto y mucho mas abrazan las in- 
tenciones de un hábil general enemigo : ningún medio se per- 
dona para conseguir tan importantes objetos : magníficas pro- 
mesa^ brillantes. J lucrativos empleos, dádivas cuantiosas; to- 
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*> se prodiga para estos finea . hmn 

* da por bien empleado. * * ^f^ P'°P¡o, t ¿ 

Estas ideas son generalmente recibidis *n f i , 
**>* de todos los *&.<> así ^7T en , todos Ios Pá* 
de guerra, * ndo *Í^ * "¡""T f*"™ « -»ler¿ 
ftH* , 7 estando P o t mi 1 »J £ * — Í 

cHa los sSL¿* ££ !J3 £ £*¡ U* M* e, 
en sus empresas. J *^ ^ cle S™»te 

€o roborar con ellos „ na doctrina tan clara: en cada p agina 

por el enem.go: el desastre de Troja, cansada por la opinión 
«le los mas ni fue el primero, ni á pesar del desengaño cae 
ofrecía a todo el mand<> híl dexado p0f eSQ de ^^ ^ 

frecuencia. Entre nosotros mismos , en la presente guerra ¿cuán- 
tas desgracias, no hemos sufrido cansadas por la falsedad de la» 
ideas que proclamaba el pueblo coma verdades incontrastables? 
|Ha Imbuía general tan afortunado que no Laja sido zaheri- 
do algunas veces por la opinión común deí país donde se 
frailaba ? ¿ Cuántas veces se ha confundido la prudencia con 
la cobardía , el valor con la temeridad , la lealtad mas acen- 
drada con la traición mas negra ? L» misma fidelidad de los 
pueblos , su ardor sin lirones , su valor sin exemplo , su in- 
extinguible odio á loa franceses, sus vivos deseos de la liber- 
tad de la patria % estas raras cualidades que tanto se ennoble- 
cen,, que le concillan la admiración respetuosa de todas las. na- 
ciones, {cuántas veces las han hecho servir sus enemigo» pa- 
ja sus pérfidos designios? Recordemos cuántas batallas j».ba* 
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cintas en wnfos en que no bebieron dar- 

**> SÍn *KÍ* valor, y por sus deseos de dé- 
se. El pueblo P- s ü(ís . ne b(es tmlos aqneUoa 

SIS 2S traidor 6 cobarde , llegad i ser «u 
ddito e tener mejor vista que los demás J «r cn« h«- 
Ior o S o el advertir el precipicio á donde se encaramaban. Y 
B o teniendo el gobierno bastante resolución para «ynir siste- 
mas bien meditados, se repetían las acciones, se despreciaba 
la sangre española, se dispersaban los cuerpos, J conseguían 
los franceses retardar, como intentaban, la organización de 
los cuerpos , que no consiste , no , en listas y estados, sino en la 
mutua correspondencia de todas sus partes , en la facilidad de 
executar cada una lo que ordena la cabeza, en, la perfecta uis- 

truccíom 

Apenas veía el enemigo que se formaba algún cuerpo cuando- 
concebía el proyecto de disolverle; y na encontrando medio 
mas proporcionado para verificarlo que la opinión pública, se 
esforzaba cuanto podía para extraviarla. Mostrábase cuidadoso, 
daba á sus desprecios un aire de temor del peligro» que esta- 
ba mui lejos de mirar presente; se acercaba coma para infor- 
marse ,. y se retiraba como arredrado 1 del descubrimiento de «nafl 
fuerzas que no se habría podido- imaginar. El pueblo por otra 
parte, exaltado por su misma generosidad, miraba nuestros 
cuerpos recién creados como 1 unas masas enormes capaces de 
arrollar cuanto se 1es opusiese ; recordaba el triunfo dé Bailen, 
se inflamaba con la memoria de los faustos sucesos de Valen* 
cía y Zaragoza ; . y thegO/ en su entusiasmo sin poder con* 
tener los ímpetus de su valor, en las casas,, en los corrillos, 
e» las plazas públicas-,, err los mistues exércitos clamaba fu- 
rioso : , } Los franceses m» tienen gente , están para retirarse , esta- 
es- la ocasión de atacarlos, ¿en qué piensan: nuestros- genera» 
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SOS 

Jes? ¡Oté Imcon ín las sienas las tropas ?" A Be»*; 
«m «oteaba el soldado con culpar a la %£** 
oí-cud desecaba la culpa , p... llo l acertflba ^ .^= N 
§e. lf? ral en gefe,: y perdiendo esíe la libertad y aQ „7 * 
■:onl*nza, se disminuía la fuerza moral; pero s l " S : < 
ld« conven de atacar sin demora , ó esperar el «Jt* ^ 
punios que no eran á proposito para ello. Cien escrito* "" 
-mena intención, pero sin conocimientos en la materia Ti ^ 
entonces a sostener al puebb cu sus ideas; y en vez 'de 
¿iftearse con kw escritos, la opinión pública se alejnba T* 
y mas de la verdad. Veíase estrechado el gobierno por tot!» 
partes : huyendo todos de infundadas notas de traición y ca ! 
tardía, no osaba ninguno presentar el desengaño; y sabiía 
v- ignorantes , pueblos y magistrados, los soldados y Jos gefb 
ü)dos eran envueltos en la opinión pública , y todos precim, 
todos en las raaa fun.?str.s desgracias. Migíase la patria con 
ían grandes males ; pero adelantándose en el momento la opi- 
tf>on publica á señalar sin conocimientos las causas 3 ya por 
r.uesfjo. ciego ardor , ya por la astucia del enemigo, que acer- 
taba algunas veces k manejan u neutros sentimientos mas gene- 
rov)*., se aplicaban remedios cine eran nuevas enfermedades, 
continuaban en los exércitos la ignorancia y el desorden , na 
acababan nunca de salir de bisónos , y el mismo número ve- 
Jiia á agravar su estado de debilidad, (Se cmtitwará) 
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, i u¿t» hW« *&bre los 'enemigo^ 

e .t*l í % o'í'^i 1i C u>» t 

el al» * tlfl t 1^ v ilia de YÜWda. tuve 

"T" / m e con «lis 
-|¡ a n uáome t" 



V e *.. la villa de YilWda. tuve 
«*** q«* _ iok roadlo** w_l* rj , ¿i¡ . 



con tois escuadro ' m fcombtes de caba- 
' í ;;: i :" quC el enemigo en nuo.e ro de klúes d eYi- 

1l0 i.cia m números U J A '' 1^ , u - < 

Udo «. e. fin »*5S^%i nofick «jW I ta. m 

m -a*.;» p ?:;: , : K ;;;„ i ,, ; ao «^ « a <••<-» 

BC5 , me i.t.g. » at " °" • ,¿ ryaS! dispuse fefct ■>■'» S« m - 
fr. « hellabau e„ k Ue ta Km ^1 ^ ^ 

l„ g ,e S .earie Si J .«» P» aco , nct i,. r „„ ¡utrépktomeüte, 

pal, pam acon-ete^ por k *««ta , ^T'*'^ 
b q „ „. mearon, tograor.o k p» ,lesonV„aJa reürn, a , k 
L rigmemo lías.» el punto ,le do«k rtepend™. r«« k 
S» de lihrar 7 p.lstooero, q»e J»bk» Cog.d. - w£* 

i j^ i™ oxíiimla Ion-ion , V inntamcnle w 

día de los escuadrones de la «gumía « B w»i i J 

m „ g cr del P ub.«¡ent. D. FwncUc, Gil. La _ pérdida «-• 
„°f„c de 8T Hombres ..unto. , entre ello» dos «-.cales , .m 
Spite y 70 prisioneros, los q. ~*¡ « t- «•. y «" »' 
baL ,«e con dieho capitán .p.clan « ». poder. Ue leu- 
do noticia posterionoonie qne de los » one llegaron a Vlla- 
1„„ ..anmuer.., 10, y 4 heridos , de modo. ,nc soto I». 4 «t- 
indo 6 (.liles. Mi pérdida « ¡ncreible : pU^ fue de un 
llim ,l,.e ,naer.o, 3 Lrido, y 4 challo.. No puedo mcn.« de 
kwta » V. lí. con toda parlicolandad e valor del s. - 
»u„do comandante D. Manuel Tova, , y el del «argén.» ma- 
vor D Má.cos Tarrero , que comandaron la» do» guem has: 
el del'capilaa J). lin.t»quto Martines, el de k mis,nn clase 



no ^\ 

& Julián Perej t 

njono - d del S „L VManfa nnror D r 

ÍW* r, FraBC, «» Abadía." * Ut0 *fcr. 

Uceando la He^nc a ti ■ 

"«*«■ *> ..menor C n "' * ***'.t 

»* *n-»«, que i íes* b 9** * °- £ 

«™» >' otro pan, s31¡s ¿cio„ de toJos ' * ** " «*■ 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



,/>/(•;•(•>• l i <fe e*rtV «V 1812. 



INSTRUCCIÓN MIMTAR. 

Sobre las partidas de guerrilla. 

Situado el enemigo con un cuerpo de exéreito en el cen- 
tro de nuestra península, y empeñada la mayor parte de sus 
tropas al frente de las nuestras en la cireuníerencia , se halla 
en la precisión de mantener comunicaciones dilatadas , que 
siéndole imposible cubrir con suficiente fuerza , y no abun- 
dando de plazas y puestos fuertes , se encuentran por necesi- 
dad débiles, y presentan ocasiones favorables n nuestras columnas 
volnntes, ó partidas de guerrillas , para maniobrar con cono- 
cida ventaja, ya atacando los puntos de su espalda y dáñeos 
que se bailen menos guarnecidos , ya interceptándole sus eo- 
municaciones y convoyes, y ya apoderándose de sus hospita- 
les y almacenes. Estas operaciones, euyos resultados jamas pue- 
den ser decisivos ; pero si seguros, son ciertamente cuando se 
saben dirigir de la mayor importancia ; pues no solo dismi- 
nuyen sensible y continuamente la fuer ¿a de los oxércitos ene- 
migos , sino que dificultan sus subsistencias, y (es precisan. 



Slü 

"* ,s < fu una Cnmttnntn „ ,r t i 
Mofe» L u f M,,i ' en ,-,:,. afenoiOrrt* f uw¡Baa ' Im 

*, ) m m afeenr*, MeW .,1 auxilio que pilcdcii «' ,0r '¡' 
--las l-viueias qüe *,{*« invada ^t £> 
•**« a mantener eo *«„ el ^oüano" l £** 
ver Ren pr^fo lo infante qué es el reflexiona, (ie 

■KMÜ sobre isli uartícüL ^ • . rc " LXlüimi (íc «^. 

pniíiciiUi, examinando cuál es el esteno 

que se halla, nueras guerrillas ; H necesitan ó nó n^/' 1 
; -'""lo. n,d h , q ue se crean con^nieuU, ^ ^^ 
"* - — * un mo do tal q « e sea capaz de Z 
Cíonar ras ntihdades iud.endas. P P ° r 

Levantadas las ponidas patrióticas por el deseo general 
que nnuu, á ios españoles | hacer la guerra á los franceses 
y la wqmétkto* de servar todos en los ejércitos , se diri- 
gteron las primeras que se formaron á combatir con el eue- 
mnro,sm otras ideas de la guerra que las qoe inspira la na- 
iuraleaa en los valieres que pretieren la muerte al abatimien- 
to de k esclavitud. 

Aumentadas después considerablemente , y no habiéndose 
llevado a electo fringa*» ordenanza que fuera capaz de me- 
todúa* y dar sistema á estas reuniones de hombres, no obs- 
tante haberse publicado con este objeto varios reglamentos han si- 
<io sus esfuerzos menos útiles á la patria de lo que debía esperarse* 
y se han visto tantas especies de partidas, como han sido di- 
lerenles las circunstancias de sus comandantes; siendo las unas 
anpenores á toda alabanza , dignas otras de reprehensión y 
nfiiijilM , y í ras BOorecetior»s ademas del ttíakgo de su abso- 
luta estineion. 

Entre h>s muchos españoles que se han distinguido en 
hacer importantes servicios en los 5 años de la cruel guerra 
oiis con tanto honor sostenemos por nuestra libertad ¿ inde- 









gis 

- i último lugat «pello» que coa 
M** i «" ° CUP T" n v noble entusiasmo emprendieron la 
H e ,t,nonli..ario «tl« l conocimiento de ella 

2»« * M «*«., a > - ^^ C on el, y É 
ri buen lie** que 1« animo obst á C ulos , han 

Lr,a de constancia , han £**£& ha sU manejar ha- 
encalo fuertes dificultades j Ju JJ- ^ dcst 

tallones, -«£-£^ formaron y mandaron en sus 
como las pequeñas paituias \ 

principios. m erecido y merecen tan dignos hi- 

Con esta conducta han merecido y ^ ^^ ^ 

jos de la patria especial aprecio y £■*« ^ 

quienes a pesar de la tiránica opresión ^^1 Lntene- 
escase, a que los reduce la devastadora guerra que ^ 

mos, no han perdonado ni perdonan medios de socorr 
cuanto pueden y está á su alcance. 

Pero si un modo de proceder tan glorio» de suyo , 
m0 el que acabamos de referir, excita con tanta razón la ad- 
oración del mundo , y el reconocimie «to de todo espano I aman- 
te de su independencia acia uuos ciudadanos tan ilustres , no 
impelen menos á sentimientos de enojo y de indignación los 
procedimientos de otra especie de partidarios, que no ten ven- 
do en cuenta los males de sn patria, y olvidándose hasta efe 
lo que á ellos mismos se deben por haber nacido en esta 
cuna de héroes , sirven solo pan» causar vexaciones y todo 
género de tropelías á sus mismos hermanos , que ya tienen la 
penosa desgracia de verse dominados por el enemigo. Este , 
que no perdona medio alguno de apagar el sagrado fuego del 
patriotismo, encuentra en los desórdenes cometidos por estas 
partidas una feliz coyuntura , que no desprecia : los publica 
aumentándolos á su antojo, reflexiona sobre ellos según le 
conviene, oculta al mismo tiempo los denodados esfuerzo* de 
los buenos partidarios, oprime eu seguida mas y mas á los 
desdichados habitantes de los pueblos que ocupa , y de este 
modo por causa de algunos pocos indignos hijos de la patria. 
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se ve ««"«amenté expuesta á n , , 

«■«nenie perjudicial. *""*"« duras > "'«tiles 

Este es „n bosquejo ligero, pero fie, L , ^ 

de nuestras guerrillas, qile £££¿2^*^ 
precien en que estarnos de premiar y W nt aM í** 
hacer grandes reformas en las otras , y d l'" > * 
fcaxo un sistema uniforme. ^enarl as ^ 

Para conseguirlo parece indispensable que se formo 
antes un rC g, amcnto quc ^.^ * ££%£+ 

establezca los medios para su desempeño *££££?* 
+*» en gefe de .os exércitos, ^UnXSa^ 
nmedra tos a las partidas, que cejen su observancia , pro ^ 
los infelices que gimen baxo el yugo de la tiranía, y casti^ 
a los que en vez de consolar y animar a las provincias ¿£ 
rqjan a exasperarlas con Malos tratamientos é injustas exáccio- 
ne* , sin miramiento a los desgraciados, y sin respeto al nombre 
español. 

De este modo sabría la patria las partidas á que debe estar 
agradecida , las fomentaría el gobierno con todo género de pre- 
mios y auxilios , nuestros aliados les proporcionarían armas, mu- 
niciones y vestuarios con la misma generosidad que lo han he- 
cho con las partidas acreditadas , reinaría entre los comandan- 
tes la armonía y buen orden tan indispensables para el feliz 
éxito de las operaciones de la guerra : convirtiendo los pueblos 
su justo enojo en el debido agradecimiento , se esforzarían para 
sostenerlas , dándoles ademas las mas útiles noticias acerca de 
las fuerzas del enemigo, de sus posiciones, de sus intentos, 
de sus marchas, y tle sus descuidos; y llegaría en lin el desea- 
do día de que organizadas y constituidas como verdaderas co- 
lumnas volantes se hiciesen mas respetables, y fuesen sus ser- 
vicios de la mayor importancia. 

Estamos persuadidos de que los buenos comandantes se ale- 
grarían de que se tomasen estas ó semejantes providencias , asi 
i que conocen mas que otros la necesidad que hai de ellas, 
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vt usurpado el nombre «lustre de ^rtidario por 

como V* ««J^ C P 011 s „ conducta serlo solo de la un- 

los <l ue l 

T!5S naUmos deseos .imán a todos te *«*- * • 

^, aci ao ae »*;*^ÍVSm -¡- = 

tenido por e« i» ^.ute servicio- q«e han be- 

n0 een sus «til ulad 7 ^ „ qmelTU ,, IllllllH ,r , te 

cho algunas *n *» * , mas vivo agwkcfmumtu 

.^ue han mércenlo de la pato* .• ™* al , lie „ que 

con las que son d.gnas de su «*<•«? >J* 
pre stan a te desertores y < l^ers s -q c e J^ ^ 

t0rP r ^SSS^tLSTS* depende,,,,, : y por 
ST avíete Iq^ldolecen. Así que, te nnlirar, a,, 
chn como deben , las partidas bien ordenadas j y SQÍO con 
eran, cuiiw vn. 5 i -ísium en nuc m" hall» 

flenan el desorden en cualquier cuerpo milita, en qw 

S ' \¡L lo exige la necesidad , se acelera el num,n«. 
«e esta reforma, serán .cada vez mayores las ven, ,,as que . 
*¡ZZ te guerrillas, se aleja,, de ***** ¡i — 
!]e l deserción que en el di. prosenlnn las uval «"£*»< 
el enemigo experimentara mayores pérdidas , encontrara 1,1.- 
eultades inmensas para mantener sus comunicaciones, alma- 
cenes y hospitales; y por ultimo, los pueblos que turnen 
desgracia de estar invadidos hallarán en las pártalas patrióte. 
bien dirigidas y combinadas el auxilio y pmtoceion que noces», o, 
bendecirán al gobierno que les proporciona este bonemm . 
los militares tendrán el gusto ríe hacer de los pa, I ulanos su 
mayor elogio nombrándolos imitadores de los Minas , te K*' 
pecinados , los Sánchez y otros ilustres guerreros , cuyas gran- 
des acciones les elevan á la gloria de la immortalulad. 
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Variedad 



ES. 



Concluye el artículo anterior. 

Cosa es por cierto admirable que en un Ífof A 

-ce que el arte de! pe„ sar lu^a'l 1 T/fl^ ^^ 

pcrfeceioD, Uegnsemos ¿ ser tan' ^^^^ 

mon pub hca , nue la «í-m^-- °P^ 

ciones militad q 11 abIeC, ° SemOS P ° r ^ Je '« op¿, 

serlo en et , Sl ™* Opinion ÍIlfuridada **» * 

q^ril , Uer ° baStaSC Pam mUílar la **«*» de la 

x.mol T ; efr0r ^ qUQ P ° dam0S íib — > « -o- *- 

xatnoi arrastrar de la precipitación. 

Después de haber arrollado el pueblo español en sus pri- 
meros encuentros á cuantos tuvieron ía desgracia de oponerse 
a su libertad , cuando después sin pensarlo se vio nuevamente 
cercado cuando advirtió que se le armaban nuevos lazos, y 
que cada paso le «pstaba un nuevo esfuerzo , debió meditar 
el modo de salir de tantos engaños , debió preguntar á los 
inteligentes cuáles podían ser las verdaderas causas que así 
Je detenían entonces, 7 le entorpecían sus movimientos, no 
habiendo habido fuerza que pudiese resistir á sus primeros 
ímpetus ; pero siendo tan molesto suspender el juicio dete- 
niéndose á examinar si las ideas representan ó no las cosas 
cuales son en sí , como agradable el señalar las causas de cual- 
quier efecto , se decidía sin reflexión , y siguiendo incauto la 
opmion del mas precipitado , del charlatán , ó de su mismo 
enemigo , la opinion mas absurda se erigía en opinión públi* 
ca, se tiranizaba el buen juicio, y los esfuerzos y los conti* 
nuos aúllelos que hacia por su libertad este valiente y can- 
doroso pueblo, le constituían en una verdadera servidumbr» 
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.recer á algunos que hablamos con poco respeto 
1 , w fl mas generoso de la tierra; pero nada importa: este 
dCl ÍT 1 oso no confundirá ya la claridad con la desaten- 
pueblo genero ft( inWrion v la lisonja , ama la 

rion , detesta por carácter la adulación y w hb j , 
Sád , y no puede menos de agradecer los desengaños que 
i; bien son amargos al principio, son sumamente saludables, 
y al cabo se gasta de sus dulces dexos. Vuélvanse los ojo, 
al curso de nuestra guerra ; y véase si ha reinado ó no la 
facilidad de juzgar de que nos quejamos. 

Que se formase de nuevo un exército, que avanzase , que 
hiciese una retirada , que permaneciese en sus posiciones , que 
aumentase el enemigo su número, le disminuyese,, ó hiciese 
cualquier movimiento; todos hablaban- y todos formaban planes- 
d¿ ataques y de defensas, algunos pocos se determinaban á 
disponer retiradas , este culpaba de traidor al general , aquel 
de ignorante , cual de cobarde ; y los mas , sin principios del 
arte de la guerra, sin datos T y sin otros- auxilios que sus 
ideas obscuras , confusas y falsas. ¿Pueden así formarse juicios 
lectos de las cosas? ¿Es bastante por ventura tener ojos para, 
saber haeer observaciones ? ¿ Basta saber el nombre de una 
ciencia para resolver sus cuestiones mas abstractas? Vanos fue- 
ron entonces los esfuerzos de un Vives y un Verulamio ; Ga- 
lileo no debe ser nombrado sino por un hombre que supo per- 
der el tiempo ; Newton, JLeibnitz, y cuantos bao procurado á. 
fuerza de meditación adelantar los conocimientos humanos, se 
han fatigado sin necesidad; porque el hombre nace enseñado,, 
vl las ciencias aman ya tampoco su propia reputación, que 
van publicando á todos sus admirables secretos. A lo menos,, 
en cuanto á la guerra ¿qué nos pueden decir Plutarco ni Po- 
libio , qué nos dirá el emperador León , ó el celebrado San 
ta-Cruz, Vauban, Federico y tantos otros que á su gran ta- 
lento reunieron una suma aplicación , y á estas dos cosas la 
práctica necesaria? ¿ Qué nos podrán decir,, pues, q lle no se p» 
decirnos el Librador , el artesano , y cuantos tienen la. noble 
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„„ nuestro* grandes hechos han sido Unios J I 
Quéiame ad6r S¿n P ri neiplo S y sifl ' * l, < i, ola , y en <P* »«f á ,„ demás ****** * »~* *** 

ónuoas las p*""««- ; ' _ . ra _ 4, Upa. 



facultad de pronunciar palabra' rito , 

h> «do ca^ , P, ^ ra - Mi ;y de cuántos 

= pueoe entender sin nrinrin™ ' r ''« I 

* tone», censuren la conduL Bli |,u «1' . d ' Sp °"e«» 

>» opiniones de todo, que Jorf^ T. " m °" V,ru » * 

*• .uer.ro, condenando* "a oprobio 8 [ r'7 " PC " 5atn - ta 
«■ tiránica poteud ? Vo . J T° ,*' rchuía «»w«* , 
«toqoe fiel HaL,,, J '" la<1 COn 1 m <■» P«H*. 

P-r I- paLonT v ™ "r" 6 V"*"*' P« *» «ntidos' 

*-*riil-« lt ebe " 8uine ¡,ara !a ^ *~ 

U" i-J«Z? ' £ q HK,,i "I*™"»*» en eMa guena. 

«* "portaocsa de evitarlos desdi al.™, . j . ' 

¿«confiar de fa ODÍni ^ ~!. .. ahora ' l '' do "« "con*,. 

„ZT~._ " ° PU,,0n P ubllca e ° «*» -atería , todo no. b 
' «""> 5»» apecho* para cenduoímos á la verdad, 
penraade a miraria con cantda, y todo manda a ka 
7 al gobierno, qoe desean salvar la patria, que la 
coa discreta atención , que averigüen sí es posible 
or.gen , y que ao habiéndose de seguir mayore, mak*, se ar- 
te valor pan arrostrarla cuando ao puedan conseguir el 
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Eo tofieapo e. qoe i* Europa e,,^^ « halla o»o ■o»- 
7 panada coandeíaarf* d beroámo de b nació» cep^ 
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se ofrece sin 
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. _ s,„c; ,; s í,.. -rrf^ 

mayor ea arJoa que la gloria «le »u* «c 

"ideLioH & ,. co JCÍ u ládano,, *o pu^e *,«*£ c^jn 
diferencia "« ha.a e,cra,r ,« a4 frent. del puM^ e,^ 
pe «««¿«u» otom. acerca de I *» , cuyo hwoc 

delicado como ei acero bruáido se empaña coo la meoor ter- 
givereacon ó ambigüedad de una cláusula, que acerca de « 
K< %criba pues muchas Teces en los e^crUo* no anda el tesúi- 
do a con le con las palabras. 

WH nnraero 280 del Redactor General del viernes 90 <*« 
marzo, Uablando de la educación pública, dice después de 

juic ¡osas reflex iones: que « /a huhiframo* tenido tzndruum* 

mm ajicvJet pundoaorowi y Tétenles, que en !.". lunr -<?r- 

gonwa<r,enle al dsvUar tai ázunm enemigas , dando mu etcan- 
dalom exempfo á fot toldados , aperarían terenoí d Ímpetu de 
tus legión- * , muñendo con gloria en los combaLet ; ó v ohif »- 
do ornadúi ron ios laurekt del triunfo á los agradecido* brazat 
de %m eoniudadanot. Estas expresiones genérale*, que cop.a- 
>s á la letra , son sin duda muí ofensiras ai decoro de ios 
militares : p«es decir que íendriamot mas oficiala pundonor ¡r 
es lo mLbiiK» que aserrar que tenemos pocos, y esta ♦ 
aserción equi rocada ; pues por uno que ao ha ja Ik sa 

deber , se encuentran cierno qoe no kan dexado i}oe éesear 
a la patria ni á sus conciudadano*. 

.Si el Redactor tildara en general la poca losUaccion 
que tuvo nuestra oficialidad, haciendo ver que esta faha sadn 
de la ninguna educación pública , acertaría sin duda ■ pero 
en tacharla de poco pundonorosa se equivoca grosenuneme - y 
ofende mucho á la ciase eos su equivocación ; porque onesfras 



desgracias proceJieton de (alta de orden y 



pero 
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^ de falta de valor; pues hcmo. presenciado en ^ , 
* <*o, glorio*» que obscurecen a fa. raas eelcbmda^ ^ 
de nuestros mayores. ad ' 18 fcaa«¿. 

Jumas nuestros oficiales han huido^^^ 
■*A» ,%««&, c«c™^ fWo MW C5candaloso **** 

soldados; pues hemos visto en muchas ocasiones, £j *» 
diados compañías, batallones y regimientos, pe J^ 
ohcaleser. Slls puestos solos y desamparos y fc i* * 
gIono,amente con ¡os «^%»,^ WB *^¿^ ¿^ 
«* ***** , j, ***** con gloria m ios comba(e ~e 

* va que no ornado, con los laureles del triunfo] efi* 
de herida, ó 4, fc^ de sus concmdíldütws J Cüb ««» 

restos de esto son ios campos de batalla ; testigo, ,„ 
*P- belmente defendidas ; testigo, (os ¡fcj £ 
nu,o ? : recorramos las diferentes épocas de la actual guerra, 
Y encontraremos siempre hechos gloriosos en soldados , oficia- 
**>&** y generales, y hazañas dignas de la gratitud délos 
*Me*i«, y de la admiración déla posteridad. Díganlo ios Ma- 
gdas y Chaperones , muertos gloriosamente en Rioseco, dando 
glorioso ejemplo de valentía ¿ sus toldados. Díganlo Herrasti, 
Alvarez y Menacho , aquellos defendiéndose hasta el último 
punto con gloria de la España y pasmo de las demás nacio- 
nes , y este muriendo gloriosamente sobre Jos muros de Ba- 
dajoz por defender á sus habitantes del yugo francés; díganlo 
lUache y La-Carrera, héroes inmortales, que antes consin- 
tieron la muerte que la afrenta de sujetarse á las cadena de 
la esclavitud; díganlo en fin tantos bizarros oficiales que ha» 
regado con su sangre los campos de Zaragoza, Bailen, Tu- 
• b ' Ta kvera, Almonacid , Tamames, Ocaña y Albuhera, 
cutando á la vista de todos , hechos de armas que , si &> 
fueron «lucientes para remediar las desgracias de la patria, 
•tantc* para inmortalizar el nombre español, 
tita de reflexión es atribuir nuestras desgracias á 9 oCA 
weatia, y muj equivocada' es la opinión «obre este punto, 
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Je nuestros números anteriores. 



como elixires en uno - -^ ~ - ^^ ^ ^^ ^^ 

La ignorancia moI c uc hpmoa viv i f l« 

türa r yr^ÍS-2* fe educación publica. Jamas 
cuchos anos y M J**«T (Ionor s rf * al?, 

faU ó valor á nuestros oficiales , j . 
crecieron fue (Je instrucción, que Bl era posiou i* 

a H o/ primeros tientos, ni Justo el ~gk en una * 
mXen £. ni aun Ubres militas se encontraban. 

fca educación militar debe ser la pnmera atenc.on del go- 
bierno , y la ilustración publica el único objeto de los escrito- 
res; pero deben tratar con la mayor circunspección el pun- 
donor militar, que es la joya mas preciosa y delicada de los 
oficiales , y que empañada una vez recobra con gran dificul- 
tad su brillo y hermosura. 
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Estado-mayor del segundo y tercer exército. — Cuartel ge- 
neral de Murcia I.« de marzo de 1812. — Deseando e! Éxctao.Sr. 
general en gefe interino manifestar el justo aprecio publico á 
que se hizo tan acreedor el mariscal de campo D. Martín de 
La-Carrera , comandante general de la caballería del segun- 
do exército,, muerto en las calles de esta ciud;t<I el 20 de 
enero próximo pasado por ios franceses , batiéndose solo con- 
tra 7 de ellos: dispuso se celebrasen sus solemnes exequias el 
mismo día del próximo mes al en que murió , y fueron co- 
mo sigue : 

La tarde anterior reuniéndose en el alojamiento del Excmo. Sr. 
general en gefe interino los generales , gefes y oficíale, que se 
hallaban en este cuartel general del exército, y algunos de las 
tropas británicas , que son parte de la guarnición de la pla- 
za de Cartagena , y habían venido con el objeto de asistir 
a p*te acto; pasaron á la .santa iglesia catedral, á cuyas puer- 
tas salió á recibir á S. E. una diputación de su ilustrísím» 



«WMo , al que con anticipación se fe ta o fici , to . 

**£ necvsano pa«, la cdebraciou , y habia ' '«^ , 

i» «Qae**^ que acostumbra , estar tocio A Sll U '°> <** 

«I^ula por I a diputación didm pasó Itt COm^ T^' 
que ni mtento estaba prevenido en el centro de U i I ^ 
en d^ del tunado o catafalco, que se elevaba t U* ' ' 
con ve.ute cada lado de su base, que era un cuad 7 ^ 
corado con .ene.llo cornisamento y balaustrada on ( J f *■ 

Ie f ; sobre e* , ucrpo „ ,, ^ otro ^ * * ■** 

donco de veinte pies de altura , en o^oJS j s r'! 

D O M 

GALL. ARMÍS ni. KAL. FE& MURCIE 

LUGENTE POPULO VITA FfJNCT 

BIT. SEN. VOTA AC SACERDOT PREC 

WIIMUS CETERIQ. BUCES 

EXKRC1T. PATR. ni 

VJNDICES JUREJVR. POSUERE 

>• ML. MART. ANN. M.D.C.C.C.XII. 

*It*or... q^ parecieron propias al efecto , y el lema 

LA-CARRERA 
GANO EL PREWIO 
DE SU CARRERA. 

Mote que su ¡lustre familia na debe desdeñar , si el wp*- 
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- u al blasón áe so éscade l sobre 

lirTi nitc ^ añada ^ Les de 

**!S colocó una uvna *P* lc ™ /¿ e ko „ 

uva, conp . . int i on , y sobre este _ r 



c» 



I 



este 

allUTÍl ' uTíco" "almohadón, y sobre e.» — ^ Cün do ¡ 
eilCllUa kxa áel general, entrelazado o ccniü 
casco y * axa UL ■ . tra de Tosas. 

coí ouas, una de 1.» ¿generales y demás coro d, va , y 
Colocados ya los *■**■ g ^ Casüila ( y 

«nidos á ella ^^±^Z * ■** ^ * ^ 

caballeros particulares £*£ o ^^ fa 

Jü8 S e les hab* p«~ lo um c 4 ^ ^^ ofi- 

capilla de voces y música de U sania g 

J^li: guLia correspondió al ^^ *- 
^6 de centinelas el altar mayor y ángulos del túmulo. 

El dia 26 formado el batallón de Bailen en la plaza de 
la catedral , y trasladado el Excmo. Sr. general en gefe a la 
iglesia eon la misma comitiva y recibimiento que la tarde an- 
terior , se cantó una solemne misa de difuntos por el Sr. ar- 
cediano de Villena , y ünalizada dixo una elocuente oración fú- 
nebre el Sr. D. Juan Gómez Duran , canónigo magistral. 

Concluidas las exequias eclesiásticas, el Excmo. Sr. gene- 
ral eu gefe interino cou el Excmo. Sr. D. Nicolás Mahy (que 
para asistir á esta funciou vino el dia anterior^ y el general 
Don Manuel Fre iré , que con el mismo objeto lo verificó el 
propio dia, demás gefes y oficiales españoles é ingleses, al- 
gunos individuos del cabildo eclesiástico^ y varios de los con- 
vidados, cerrando la comitiva el batallón que estuvo formado, 
pasó á la calle de San Nicolás, llamada desde este dia de 
La-Carrara , y sitio donde espiró el general, cuya sangre existe 
aun estampada y manifiesta en la pared y suelo, en el cual 
colocó aquel superior gefe , ayudado de los otaos generales y 
fiel presidente , y uno de los vocales de la junta superior del 
Bino , la primera piedra del cenotaüo que esta, á su» expe*- 



sas erige en honor 

*» '« chr,,,»,, ; ™ cmoria « general La.C arrera 

**•*- qac «¿^LÍ! * - Pro,.,,, B T;;:s 

* "Amero de coJZST:^, ■"«»*— *7 ! * 
Sf " or " ' Ao< face « n mw „„„ ÍOt °< 

* -* *. «.,» ;: zz: H :r mo * *- 

?« rf sacrificio de JesiJ"!* 7 *"' & ***■ «te 

»"" NM p/* *«*, „,„,„ íclor ' as - pernos todos el dedicar. 
P* M in, mrlld La . Carr r ; ZrT^f " ! ' *» 

Conc/Myendofo, desenvainó SHespad'-. vi , - 
f> ^ aquel raartir de , a . "^ > T «• tocó < Ia „. 

del juramento que acabaL» H ' C ° m ° ^ ««roborante 

perales v «KS2L* ¿"Tf' ' '° ÍmÍUi ™ '»-'"' 
de tan ¡mponente „,* ™' °¿ d fi « «•» « ^Id. por de.aatc 

oqoel dimito ob :„,„ , " 0n ' «^rodándole dar vista á 

*- espada u " a Zl °;: n . d ? '» «**"" ^ainrente con 

ñonfr"Í T """- *«° «» >**** dispararon siete ca- 

ral 0-D m Ju *~<~™- m. Esj, r,a. Fiva el gene- 

Así km |, „ ra[ i el general y tercer 'nüL , 
del comnn,1,„. . . ' «■■■«■ exército la memoria 

b« belo t, I SC T ° k T^ dd ■***> «oe se 
<odos te eta- * '","** * ^banzas. ¡ L.la 

de S na L2 r^xTr™ "'" de ^ a>odt ' '» »«oo ri * 
» bcroea ! , Oíala tenga mitadmt!a fa ^^ rt , 
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. ¡artos apreciadores de su mírito como d ge- 
^.Corrrr» , í haDrá €ntre nosotros lanu» her«* 

has . Jltarez , y Carreras. 



CUARTO EXBBCITO. 

I 

Orden del dia. 

Por cartas interceptadas he tenida el disgusto de sabei que 
riguno. militares españoles han manifestada cobardía y abatí- 
m lnto en el acto de ser hechos prisión**»: tales individuos 
que desmerecen por este proceder el nombre de guerreros, no 
deben confundirse con los valientes que componen el 4. * ejer- 
cito de mi mando, ni pueden aspirar á contarse en su nu- 
meroy El que no Fepa sufrir con faz serena las mavores ad- 
versidades y aun la muerte; el que no conserva la entereza 
de alma que distingue los valientes de los cobardes : el que 
no insulta las desgracias j males que ofrece la guerra, ni na- 
ciu para ella , ni es digno de que Lo contemos entre nuestros 
camaradas : á él le conviene separarse de nosotros , y á noso- 
tros arrojarlo de nuestras filas, donde no debe anhelarse si- 
no al heroísmo: en la suerte adversa se coaoce el verdadero 
militar y el que está poseído de aquellas ideas de entusiasmo 
que híicen combatir para vencer. Tengo el honor que al 4. c 
exército de mi mando le distinga la divisa de estas brillantes 
cualidades; y por consiguiente me da la mayor coaiianza para 
creer que sus oficiales y soldados en cualquiera situación que 
la suerte les depare de esta especie* sabrán demostrar al ene- 
migo un valor y desenfado militar que le admire y le haga 
conocer son guerreros del 4. ° exército. — Cuartel general de 
Los Barios 20 de marzo de 1812. — Ballesteros. 
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PWtTKS DE OFICIO 

DB LOS EXEHCITOI Y OüK««IM jAÍ¡ 
Primer cxército. 
P«>1< ranino por el general en grfi merino de dicho e*^ 
fíe ^Wdj ,**» IIJU¡ »atismclorio* de! , mi ri.cal fc^ 

«* M l»r.Ml„c:,i|„ , y „ „,„, COrtílH , ^ fe ^ ^^ 
Otofl y •ufrimia*, M ias Fatiga. f]llc (lllrilIt(c — ^^ dfl 

■» " '« Iflpw u lo ¡menor de F ra .,cia taa^i&Wada 

P"r Igual lodOi Iftl tro,,;,,,, para Ja» q llc ha «¡do n,,|„ ol». 
muí» la reunión p. u.l.icada por el enemigo dé toda* m Ul fáenai 
dfa^OAiUM^ y rir poco nr»m-nlo las grande» ddiciilüides dol 

tarto» y eftacioa rifaron en é/sa tm baJlamoi, 

A 1-iH nueve de la mañana del 14 tl»l r:oii¡eiil.e j día princi- 
pio et getyaa\ ftaflffleJfll a gu rnovnnirnío dtífde Potaoafdi' C<M 

I* infantería y ¿aballaría da pq düriskm, dirigiendowe id Valk 

de < ¡n<,¡ y ;, | ;tK odfttao llora* de niai* lia en |«ih rrruinía* <^ 
Qfl pueblo llamado llo*pHnle1 , encontró, ya lifh aVUlféidlII CtW' 

nHgae, Eféai fueron üpnhaia4af igualmente qae el ofilullon d<* 

f l f 'p':iKÍÍ!iu, í;on la tola difercru jo di «pie ¡i < ,1. cuerpo f'í 
ir trio* i*i y en nuestro podar un ofi' ial y |" 1 " 
*ado» de \i) príftjonero* , adernu» da 17 cada veré* aa I» carrale- 
ra > multitud de mochila* , canco» y arma» do toda ( .|'"' <5, 
CoofJttejd nncutrn v¡.etfuardia cu la pcrwcueioii d<; iMVfteni'tf 01 
haeta la villa de Muren*, cu la qae li reforzaron <mUw con 70P 
famibre» del batallo» del Atinge, ILuU aquí huitiáu «¡do »u- 




' , día " noel» aoj abaran » ^ L , 

2 uto 'de horade la v.lh de / *, ' , ;i abftB do«ado * 

SttT.il weiiUíute di», con ti ,Il < (]l( , ea kj nonio*!*. Ea 

, )(;mo nl vano pemiadl é I. ( » t om( . ti( ia, y c .«- 

««•j "L n embarg ° ÍL q te. vSVX^ de íoíto««tói 

peiHiitdaá niin camamdaf, l<-'« P»' lul a 

y "" ,l Ui[{o - , , ,. • • „ ?i ta. villa de Taranoon, laque*» 

El LO marchó Is OWWop ato v ^ n „ fo€ |>() . 

líble proporoioaai v.veo-H a u tropa .os ^ ^^ 
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U Pirineo, aabiértoi ^ yH«,y -"- P"""»^- 11 ^ ^¡Seí 
a f ,« detvaoíwjía toda eipotareai de qmpudiom % mv ¡.' lon .[ 

En «¿ relroerdw, la divine.,, a Ax, rOUJllémlOiato alh ellm- 

Suaade Sradarai da Catalafta, al ...ando deVaaronalI^lo.4 

L , a paito daCawí, y on la ..i..««u.j del m dirigid 
CX M mi marcha a PuWdá, a «<«"««" Uigé al 10 A Im4< 
Site larde, «n -«a- basa an M faena .píela de ultf.mo.i- 
ndoi de i>oc» coniiideraeiüí.. fi 
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One no V 'asegundad que ptetentabu ¿sus Lhiú.W 

1 ,,u " «• '«•* »ismcw con nnUcipaoion á I» 7 n,il 'xla 

¡- üopns. Si, «riba^del oorto numero te%wt a ? n ^ * 

c . do Kux , &« [)Urh los asoiWe a 70© d uro i'' ^ 
miwlQt, i loa restantes en letras, Uivola íinn ' íll,Ul n 

En Ax k encontraron almacenado* 103 fu S U es t " ''««■ 
«MUS de p,n', 1; v tM1 Tararon ^ 4{){) - ¿« '. ¡ > «Ivor, y 

^-n- eo,,^ blanco : , ^£32b el pTa?^ 

«W li »' giMHMkl rac«M y lunar. l e ~ @ ca, 

.1 í ;M, "* fUu ^ ,l,s * auxilios qnc una de las Hí„; ■ 

£ Q C ino.unulo en su exne t,o , , Vr, ^ 

>at los rnovinWntoa do niWstra ; (( , ¿ tóri al 3T 

»•* la pniK , 1M , tmm J ' £B J«*l no te, 

fclgo por seg.ro que aunque- eximiente ?£. ¿E/ s' 
*ryaá persea Sárjele!, nu lle.a.uüti.n IZl 

^auNiu , nU . lm aguardaba ñus ulteriores árdenos 

lodo lo eo.nunieoa V. E. para BU conocimiento v noticia 

taL »; * "í «**** I *»tor que I»,» manifestado „,L- 
ira^i , ( > s, una justa esperan» de mucres ventajas; habita- 
*2K tedio particularmente acreedores al aprecio del «enera! 
mrsnelu , semín este mi> mniiü»^ .,i„ X. . i__ ._.,•.„«.: 

?». 

pa 

*- '" ,i -""""u ^iFiiítut*, ujiuuuiut' uo campo oei exprt- 

tatio general, D. Narciso Ciurnna , capitán del regimiento de 
iníaniena de Utonia , y el capitán de caballería D. Juan Agua- 
jeen — utos guarde á V. K. muchos años. Cuartel «enera! de 
jfci*a Sh de febrero «le 1812 — Excmo. Sr. -Erní Lnri - 
*acou>. 8r. geic del Estad o-imiyor-gtmeral. 
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Cuarto exército. 



■ t „*. a-rfp de dicho exército. 

JW« f«n///íto por e; gwewí en gcje ae aicn 




ato de 1 10 infantes del batallón de la Hoya de 
Mi a 'y 2H caballos de la partida de D. Antonio Muñoz, 
deírX «fe la gloriosa acción que han conseguido esta, tio- 
mf en la villa de Arenas de Diamalcs, distante una íegna de 
WzUmt^ en la que he atacado 200 otantes, y o0 ca¡ 
ballos 'lwlíicilo resultado haber hecho pn^oneros un oficial 
del núrn 58 y 11 soldados del mismo, cmno también toma- 
dolos 2 caxas de guerra > coa bastante número de fusiles y 
fornituras , quedando el campo cubierto de cadáveres , sm que 
por nuestra paite hayamos tenido mas pérdida que la de un 
muerto y 5 contusos. — liecomiendo á V. S.* al comandante 
de Patriotas D. Antonio Muñoz, que con 2S caballos se ha 
batido completamente, como, al mismo tiempo al subteniente 
I). Dieijo de Báezá, que también lo ha hecho al mando de una 
gúerriHa tic 25 infantes , no olvidándose de los demás oticia- 
Fes y tropa de mi cargo. — El coronel Alburquerque recomien- 
da á este oficial , y yo lo hago á V. S. para que se sirva 
elevarlo á conocimiento de S. A. — Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Cuartel general de los Barrios 19 de marzo de 181*2. — 
francisco BallesteVos. — Sr. gefe interino del E^tado-mayor- 
general. 
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Quinto exéreitov 

Partes remitidos por el comandante general interino de dhh& 
e.vírctto. 

I o „Excmo. Si. : El dia 15 del actual empezaron á pa- 
sar el Guadiana las tropas anglo-lusitauas por los puentes que 
han colocado al efecto.— El mariscal Lord viaconde W*Utngto% 
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duque de Ciudad. R^i i 

«üe otras c»«« CKlri ? ' »e dice ron f i. „ 

Aj^jj™"* Criticado , h> r*^ «ercito de su Ji nl °t i 

J™» conocimiento de S *? ^ en ■** de V p man do. 

* P°ocr en manos de V p A > P ar * curo Ir lfJí » a* 

1« ocwreocias y moAm^nt ?? fecha de arer tL ^ P M 
ÍÜ ? 1 ^ ^S? del e^rcito. ,£«*** « V 
•oos. Cwrtd -MeJSW'i"" Dtos ^ üarI e á r f 

P* del £-io. ffi ,,^ e --^e S de ■^ ud .Í £ ^g, 
*»• * »Gxano. Sr • r 

» ¿ano, pontos. ^^ J £*** nd J ai ? Üier¿a °«eíu 
*■ * reuoen. T Z * *&**?*** cuantos ¿! 

^-^di4toua?mT D doí r f enI ° me *^ 
_.*»« Ttllemur, bSSfcr T* 1 de «<* 

2~™» 7 » «ctan eu el meinr -!j ^ ^^ ocurrido no. 

ea Dciic¿a de V r m "J-"- orden. — Todo lo n . 

chmmZZl* JT** m cooocimieuto -~nL "V * Wenc» 

2~ de 1812. - £££ 4 - ¿ e " C f de ¿>^a 19 de 




C ^»U: UfEESTA ©Efc ESTACO. 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



./«ere- 9 de o&ríV de 18 - 



■ATOt'GeiEIAL, 



IX5TRCCCIO>' MIIITAH. 

Jrtkulo comunicado. 
Arte de ¡a gue 

;Qu¿ es el arte de la guerra: E, el arie de emplear hos- 
tilmente lonas las fuerza* de una nación contra las de oi-t 
principio, aplicable á las n^cioses en estado d* 
TuütLd ó cultura, resulta que consisten en general los progreso» 
¿el arte roiiinr del grado de perfeckm ó imperfección .ns- 

iruccione; ^s de las pueblas , a*i como las f uerras dd 

número j calidad de hombres de que se componen. .Las fuer- 
zas . pne?, de una sociedad en el estado de la infancia , ó em 
el .naamos de salvage , no admiten en su combinación, 

y especie mas qne las que le precian las ro artes de 

toda sociedad naciente. Los individuos dispe: j, 

para buscar la subsistencia que la n za les rebasa por 

no conocer las artes que la procuran y fomentan con prodi- 
galidad , no padiendo satisfacer sino las mas u ¡afustes nece- 
ada j liríden en pequeñas poblaciones, independientes 
las unas d? la* otras; es decir, que se ba i e I mán'ma 
de la debilidad ;' pues no tienen , por decirte así , unión ni 
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hombros : ni mm , „i 1 0>VS , ni rf quetas > vl 

íutivos de la f U eua. £1 arte de la guerra en » n -° S Co,,s H. 

«edades es nulo; .si t« hacen, es al ¡nodo de | Rs ¿ , * Su - 

Pero cuando una nación comienza á tener mora ^^ 
4 reunirse en villas o luanes ; por consecuencia & Jlr ^ 
artes, encuentra en ellas armas ofensivas v defendí» Iil8 

iv o entrewé algnaas nociones del arte militar \, 

e« la disposición fc sus ata.p.es 6 delVmsu ,- „ las '„,,, **"• 
orden v ui cierto sistema de dteorplimr. Esto es lo ' ""' 

«.«** h hfetori. ,,,. ¡¿ —q¿¿ nu . (1 . o b . 9* «. 

ttp.Ua , la da los tlcnanos, v ,„ qiu . sal) , mos ^ *j£ 
<™ d,, s enh «ayo, p*. del AtVica . _ ^ - 

* " rí"."" dv " s ' J- 1- gocemos rae jo r , M 
coa,„„,,„ ,a nll3lu:l ntM¡ l)ues „, p ^ entn¡ -^ - 

ekvaro» las arte, v clónelas , se perfeccionó v luvo mayor 

SU " S ™ Cl ar,e ""•*«■ i* composición y formacioa ,1c 'la, 

«ropas InvnTou principios fixba v análogos á las armas ,1c di» 

*man ; cl terreno infla., ó en los órdenes de batallas; 
■»nto qtlc , wes sllplió ¿ h fa|(a de ^^ 

temibles. 

Este óaiei» se observa en toda fe historia: así h causa 
ile la gran diferencia de los progresos de varias nacioi.es en 
«1 arte militar, no es y* difícil de averiguarse. ¿Por qué eu 
"ropa se han adelantado tanto los conocimientos de este 
a, violento por su esencia, si se quiere, pero necesario pa- 
ra la conservación de los pueblos? ¿Y por qué las graorleí 
Daciones del Asia no son tan sabias como sn los tiempos de 
Seeostrñ y Semiramis? 

I Esta variedad no provendrá de la diferencia de los gO' 

El detpothrao fsta establecido de tiempo inmemorial 

e Asia ; y i,u Csl) ¡ r ¡ tu es j como todos saben someter el 

ínteres común y puül¡co a , de uno sol0j y ' lear ¿ este 

único fin todas las fuerzas individuales. p tíro Cümo ca una 

*»uipacion violenta, U* hombres rehusan en cuanto pueden 
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„ -,nnt,- la armonía desaparece, y 
„ obedecer i h *f? ^ ^ polHio, aparentemente ro- 

Í2 Vo es .a **W_**J2¿ -»¡« lüS P"^. "* 



i uci *■=» » . PMieranza ue» • '«*"- 

**■ Ul '"^TüX - aua c-ul.os cor 
pro tampoco puede """•" L son la ba 

militar. Los hombres y ; ^ u 
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a, i ta «-»**, C " c 7pr vínolas, ni ele las .ejes, 

Nü es .a ¿densa ****£, anima ' ÜS *■*" *°' 

„ de. Ks.ado , lo qoo P^^^i. del Mi- 7 F»^ 

con solo este 

iae del arte 

nútiles cuando no 

Uuye ni á 1- ?o ( lda.dos ni a los ^ ^ ^^^ 

«ocen ni calcan el valor de las ^ Uá ^ ^L en socic 
brc , tanto mas grandes y aprecies cuanto ^ di . 
Zl Ubres y beneücas , se evocan ^«do «* * 
ce» aue con la Constitución no ganaremos batallas pero 
, eri e ia está contra ellos como la razón. Por m. f& no 
deseo sino une n uestros enemigos continúen en su despotismo; 
sus triunfos desaparecerán bien pronto , y cualquiera que ob- 
serve con algún cuidado lo que ha decaído el espíritu y amor 
de patria de los franceses de ahora, comparados con los de 
su república , convendrá en que no está lejos el deseado día 
de verles tan humillados, como están aborrecidos en toda Eu- 
ropa i pues que las mismas causas teudrán siempre los mismos 
efectos. ¿Desertaban entonces soldados suyos? $ Había entre 
sus gefes tantas divisiones y celos? Arrastrado del sentimiento me 
iba apartando de la exposición de los principios ;. pero continué- 
mosla. Así, pues, como la teoria se forma por las observaciones sa- 
cadas de la experiencia, no puede existir aquella donde esta no 
existe. La inteligencia queda eu el mismo grado, y no se 
perfecciona parte alguna : lo que se ha hecho se repite siem- 
pre. Los turcos , por exemplo , caen siempre en las mismas 
faltas: solo las de sus enemigos les facilitan los sucesos; pe- 
to es necesario sean enormes, aunque tienen armas excelentes, 
una infantería sobria y valerosa , y una caballería mas mi- 
mmosa y de mejor especie que la de la» demás naciones de 



251 



Europa. sns contrarias. Muchas veces, es verdad 

visto romper el exército enemigo; pero por falta de * - 

as tropas, ó de rnteU^nrm ™ c „ c *»/■„« ~- ' . Uíll °a 



Jas tropas, ó de inteligencia e:i sus gefes , m Saber l0 > 
cerse , ó reíirarse como si hubiesen sido batidos I ^ ^ 

Cosita t>stn fet.Al.1» k.,t: „ ... * "^° QUe h- 



cosita este pueblo, belicoso por su genio é instituciones !■ ° 6 ' 
sas, no son fuerzas: pues tienen armas, hombres y at ' 
no la primera de las artes, el instrumento -le las v¡ cl ' A 
buen gobierno. Añadamos que en los Estados asi con n V 
as arte ,!e laxo y * la SMSUalidad ^ mM ™*.d« 

te utdes y que las concias asuelas; ciencias que so hit 

-pal base del arte milita. Así, pues, este debe hatee"' 

c nsecnenca en sus primeros grados en toda nación q\ 
ne a q , bíerno> r . ca) fuerte; »¿ 

*n t,empo sus hazañas y conquistas. 

ralr;^" 108 "l ^ eXtrerao >y consideremos el gobierno lite- 
ral re.., vinteniarte milita. Aquí cada ciudadano es miem- 

!''" C ' ert0 mod(> > dd c »^Jo Público ; tiene parte en las 
tó.beraooncs en los proyectos, en las resoluciones y en fe 
^presas del Estado. Como politice y m¡litar (onu ^ ra 
»us dq„, s ,c,o„es ■ bien sea que procedan de los progres», 
d as artes, de las ciencias, ó de las armas, y por * 
ult.ma vía adquiere no „„a porción precaria de un robo p. 
«gero, sino un, parte legítima de la gtotfé y riquezas pa- 
go» de esta porción como individuo ; roas en ida 
esta riqueza y esla gIorü „„ m ujj ^ ^ _ (I „ 

J, imaginación, q ue no es el menor de los concedidos i 1» 
Humanidad. De aquí nace este bello entuasiasmo que, por de- 
crio asi, todo lo p„ c de ; este calor, esta vehemencia, esta 
facion a „„ estado u¡¡¡ di/erente que |oJ hombres¡ coloca- 
os en otras circunstancias, apenas pueden concebir. El <">»»- 
ore en un gobierno liberal es, por decirlo asi, ministro Y 
reí en cuanto pued,. y debe SPrío . es(ndia ^ ardor el ar( e 

«e la política con que e i ¡„t c rior del Estado se gobíeru»; l0 




n felicidad pábtica y p*t«*« i T profi™»S 
m constituye R • debe]i defcll i ers „ la Constitumoff, 

en fla el »•"'"£ Contra las invasiones de las naciones 
IaS 1CyCS Nr las casualidades de los tiempos, ni las peque- 
peseras. Ni las "» sllce sivamente , ó luchando contra 

fias luces parciales brillan »° * (los artes . si „ la 

,as tinieblas son *»-*£££ forman una general. 

*«« y P ' 0nta "Trd J b d a 4 los ojos de todos; que 1, 

Asi es que la verdal un prude nc¡a reinan ; 

virt ,,d es respetada; ^* *Í£¿Vi***. usos y 

y q„e 1- mejore, leyes y ^ ■ • do ^ ^ ar(e 

L susceptibles. Y como la preocupación de un pequeño or 
gallo nacional no puede inlroducirse en las almas poseída <M 
amor patrio , si ve en otros pueblos usos mejores que los su 
2 los adapta ó modifica como conviene para conservar la 
Z bridad de su potencia y felicidad. De ^ concurso uni- 
versal al bien público, resulta uecesanamente una sucesión 
continua de excelentes soldados, hábiles oficiales y gmnd« 
«merales, y aun entre los mismos soldados se hallarían Xan- 
tipos que enseñasen á los cartagineses el arte de vencer 
* • (Se continuara) 



PARTES DE OFICIO 

BE LOS EXERCITOS Y GUERRILLAS. 

Séptimo exército. 
Partes remitidos por el general en gefe del dicho. 

El comandante lie Tiradores do Cantabria, D. Jna» 






pez Campillo, m» <& los parte» siguióte» s 
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i.» Excmo. Sr.: El 5 de! que rige me diri.i 
eompaums de les de mi mando al pueblo de Itfi f* 
ante 3 leguas de Santander, y una y media de "' *»• 
Uea casa fuerte, q„e en esle pueblo tienen bien ¡J?* 
jes proporciona sostener en ella una guarnición de „„ 4 > 
hombres, segur» de ^ p ronlanie „ (e S0CQ e «<* Mg 

med,atas guarniciones: no obstante esto, determine ü i "" 

T 9 7 Tú' . P ° dÍa -T" 1 "*»** con „„ piq u e " 1* 
12 de caballería; y en efecto pillé á 3 descuidados ¿J"* 1 
pamas con mi orden avanzaron y rompieron el íJol] 
«Vor denuedo; „„ pud o durar este por mucho ll 
abarse ,, s m „„ icioBe5) de q(]e mc ¿^ £ ^ 1™ 

:,;;-; — ^ ™»I»«», «-• necesario eurl 
«tomnttó ' , ema : M ,. ldad0S dd bata "° n ' ' co " d «^ 

Ze h V vle "f ome en ,a dura P rccision " e «fi»™. y 

r n , ,Slm r " faIla, ™ ndé "— «Itonl fuego J 
f "-' U rend,C¡0 " : me c ™^ el comandante que me 
acezase con un cabo: accedí i ello, y él salió con un «- 
gento; y despees de varías co„testaci,„3 S , habiendo yo p» 
co a„tes t ee lb ido un parle por un soldado de caballería de 
qne estaba ya cerca el refuerzo de Santoña, y haciéndome 
cargo de I» felfa de municiones , y de la imposibilidad de 
batirlos en llegando el refuer», convine en su última pro- 
posición de entregarme las municiones qne se encontraban en 
tuerto; y Ter.6ca do esto, y mandándoles descargar al aire 
"siles , pasaron por medio de mis soldados cutnerlos de 
enza, no hallando donde pisar, sin acertar i andar por 

la contusión v mínri^ . .• • ■ , „ „: 

y miedo, y se dirigieron á Santoña: reconocí 

' ., Ueitc ' y habiendo hecho cargar á los paisanos cid 
rucólo con his mu..: • ,• , r 

1 i las municiones, lo demolí, y me retiré, socorri- 

do por mis enemigos de las municiones de q„e carecía. 

Al u.a inmediato marché á incorporarme con el resto de 
mi gente, y a pocas horas llegaron al real sitio de la Caba- 




237 

„,,c «c»un noticias debían pasar á Santón- 
da 500 franceses, 1 ac¡on . raas c0 „ todo lograron mar- 

del . Estaba yo naciéndolo el 7 muí de ma- 

otarse cuando meno P barcadcro i, ama do Pedre- 

S¡ina Í ' eS r S IL TI n uider : así que los vi, los ataqué 
ft A media lega» dé .» , a infantena 

•^s." o"^> >*-- rapterseen e, ,r 

ma a o fp m tales casos tiene formado ; pero mis sóida- 
Z despCiLto el tan conocido peligro , y ventajosa po- 
icón d los enemigos, les atacaron con la mayor mtrep.dez 
sicion cíe ius & > totola, lo que evidencia 

acercándose al parapeto a tiro di. pistola, 4 

«I resultado .le tan gloriosa acción ¡ pues a pCsar de estar 
ei ab«u o mil ,¡A p| «efundo comandante 

resguardados ellos del parapeto, muño el se to una< 

fe ello- llamado Rubir , sobrino deL general de Santander 
les herí otros dos oficiales , el uno gravemente , y mate 
soldados, sin poder saber el número de los heridos; por mi 
parte solo tuve la pérdida de un soldado de caballería, que 
por sn demasiada intrepidez, apeándose de su caballo se me- 
lió indiscretamente donde fue víctima de los tiros de los ene- 
m i„ ()S: ki tan conocida vent.ija de los enemigos parapetados, 
y un cañonazo tirado e.v Santander (i cuya vista fue la ac- 
ción) señal de que los socorrían con refuerzo , y viendo yo 
mismo las lanchas cañoneras que á toda prisa venían en su 
socorro , determiné retirarme , lo que execuíé con el m*/o? 
orden , dejándolos tan escarmentados que no se atrevieron a 
salir á seguirme en mi retirada. 

Los capitanes y demás oficiales de la primera y segunda 
compañía , que fueron los únicos que se hallaron en esta ac- 
ción se portaron con tal intrepidez y valor , que entusias- 
maron y obligaron con su ejemplo á que los soldados se ba- 
tiesen con un ánimo qne excede á toda ponderación. 

Cuartel ambulante 10 de febrero de 1812. — Juan Lope* 
Campillo — Escaro- Sr. D. Gabriel de Mendizabal. 
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„Excmo. Sr. : Avisados los franceses d, „ 
m« <o a no.lu™ e , 7 á esteobjeto a^^^. k. 



259 



Si 

Ufe, 



a «tacar y entretener hasta qlle Jlegase h ™ * e ^ 

^ Bilbao, qm> viniendo á remudad los de W^^ 

z\ t\ Lko t A mí entrnfia en dích ° pÍ; t 

200 .ufantes y U cabrios, tuve noticia de la venida d ?" 
y determiné atacados sobre la marcha, por *1^** 
torio, antes q ue Ibgaseil Ios dc Bílbao * *«£ d«*. 

es h d a;1 , e bat[rse con ardor ont¡t(id los c ; 

d.dos de ella acaloraron de tal modo ios ánimos de su' 
dados, q?;e cada uno disputaba la gloria de ser el p U 
en acomete r ofreciéndose entrar á la bayoneta, Favoredd 
del ««ocn-uanto del teftno , destacé 50 U¿ que £j 
altura cortasen el camino que sin duda debian tomar cuando 
posados por nosoíros tratasen de retirarse, y con Prestan. 
tes y algunos pocos caballos , les ataqué en la posición que 
ja de antemano habían tomado : el vivo fuego de mis soMa- 
uos les obhgo á abandonarla ; y tratando de retirarse, y en- 
contándose con la otra gente (que ya tenia colocada) se em- 
prendió una acción la mas reñida: les seguí con el mayor 
tesón , y después de 5 horas de una pertinaz resistencia, » 
vieron obligados á rendirse, dexando en' nuestro poder toda 
su armamento , 33 prisioneros , entre ellos el ayudante ma 
yor de Laredo , 5 heridos y 2o muertos que quedaron en e 
campo, No habiéndose librado sino dos, de los cuales uno ca- 
yo despeñado al mar , y el otro escapó á Laredo á contar 
su completa derrota , conseguida contra un oficial el mis va: 
Keaíe que se conocía en estas cercanías , y que lo acredita 
ser en esta acción; ¡me, á pesar de ju¡bn s¡(]o her¡Jo en un 
muslo a la primera descarga (según ¿l mismo dice) no so 
er.tr.go hasta el último apuro , defendiéndole por mee!» 
rato, aunque cercado por tres fuegos. 



el 



1„ tuve la desgracia de haber salido herí- 
Por ™ P- te f ° r J a n de la primera , D. Cayetano Co,o: 
do en un muslo el capda i de I fc ^ y ^ n 

entretanto llegaran el W*»* g con nna fllctto 

A Laredo; y habiendo c mdo h J» . _ guarnicioucs > 

esC olta (pues teman que ^^ se ractieseI1 en 
los ataqué, y obligué a que pre^ 

La f°*He la guarnición de Colindres , habiéndonos visto pa- 
of I mat a, contándose poco seguros, se redaron 
TítZ-jS* do estos !a derrota de su partida,, cer- 
Íartn y enviaron á pedir socorro a Santoña : fueron pron- 
ral^reforzados con S eis lanchas cargadas de .gente; pero 
reflexionándolo sin duda mejor , y escarmentados coa la des- 

gracia de sus compañeros, se volvieron á embarcar a las 10 

de la noche, y regresaron á Santoña. 

Cuartel ambulante sobre Marrón, 20 de febrero de 1812- 

Juan López Campillo. - Excmo. Sr. D. Gabriel de Bfendi* 

«abal." — Sr. gefe interino del Estado-mayor-general 



II. ° 

El teniente coronel D. Miguel Artola me da 
el siguiente parte. 

• „ Excmo. Sr. : Obligado de algunos movimientos del ene- 
migo sobre los puntos que ocupábamos en la parte de Legaz* 
pía y Oñate, á una con el capitán D. Gaspar Jáuregui, dis- 
puse el pasar á la otra parte del camino , y con dirección 
á la villa de Azcoiüa , donde llegamos el dia 17 del me» pa- 



no 



,adoú las 10 de su mañana, habiendo tenido ínnSe «. < 

ios franceses puntual aviso d* „„.,„...,. ... , (llí,t ^e tl(e 

uerza, 



— ""»"-»«> «amenao' tenido ínmed;,i 
ios franceses puntual aviso de nuestra ll^ad i v » "" 
por entonces seria de 200 hombres: ^die^n dLle f' * 
las órdenes de D. Antonio V ..„:«- i. h . **Pe^ 



ceses, con amenaza de que habíalos de calentar pZ 
ü» as.ento; y por mni . pront(> P ^ n 

■m— qne e! enemigo ocupaba ya las alturas contil, * 

«d-, 'W.as de Santa-cruz { h Lorna ^^ 
no o stuute la ventajosa posición del enemigo, ¿2£" 
***< Voluntarios, colocados en tres tro.os de der c " 
q-erda y centro sin titubear un momento, m ccha ¿ * 
*rc el enenngo haciendo uso del M blanca, y ocupando 
*OD la velocuial del rayo las alturas que poco á« J ocu- 
palm el orgullo enemigo. En este momento tuve un oontn- 
tiempo tal, que casi me vi en la mayor proximidad de per- 
«fe* la acción, por un paisano que, » n advertirlo yo, empe- 
2o « publicar entre los soldados las expresiones de que eran 
perdidos ,. ,pues que nos atacaban de todos lados ; y -efectiva, 
mente, una parte de los Voluntarios, que atacaban por el cas- 
tado derecho, se pusieron en retirada, hasta que yo en per- 
sona reconocí el camino que cruzaba de Azcoitia para Azpci- 
t.a; y advertí ser falso cuanto el débil paisano había propa- 
gado. En estas circunstancias, empecé á animarla tropa, q ufl 
se retiraba, desengañándolos de- su error, ayudado» del ayu- 
dante del batallón í). Gerónimo de A<ru¡rre, que con el ma- 
yor entusiasmo y cel » corría por todos lados, hasta que ¡>ot 
fin conseguimos el cargar de nuevo al enemigo; y P° r ,nílS 
que hizo bastante resistencia, fue rechazado- y arrollado com- 
pletamente con pérdida de 100 hombres entre muertos y liC ' 
wdesj siéndolo muertos en el campo de bwlulla hl * «K 
K9te 'heridos , do los que tuvimos noticia de luber mii |,rí " 
Asimismo hicimos un . • prisionero , y aprehendido ÜdK ' ;r8 a( * 
m* en la man» el pedido desiütlumlizailo español Asurme» '*» 
á vihtu de la misum .guarnición {fauces*,, y ante sus i>ai*i ,8t ' 




tos , se 
demás. 



*'<«i «ñivo y escarmiento de lo 
í se le fusiló pata casügo su 5 o y 

' , ' «i* el capitán de la pn- 

demas. r v particularmente ei ^ v 

Recomienáú á V. **■ P ar T . , que encargado de la 

£-r,"¿:-:-l ~ — -.* 

^ ciblc - v .Wrfido el mayor del detall D. Ausel- 

Asimismo se ha a*-*» ■*► * / costodo derecho. 

Estimaré a V. E. teng P de Aguirre , y e 

ton contraído el ayudante D. U ^ Don 

ateniente D- Carlos Esparza i; ^- ^ dttda ^ 
Manuel Charola, á cuya intrep.dcz se 

de la gloria. - ^ayemente herido 

En la descubierta del d.a anter »r fue Gas . 

pot «na bala de fasih -"«^.^tv^oW. y di- 
par de J4nregui, a quien <«»»- ndo 'J¿¿ )1 de Artola.- 

ciembre primero de »»--J™rJ 1 r 'ÍÍ ,B ^ b interino del 
E%cmo. Sr. D. Gabriel ríe Mendizabal.- Sr. gete m 

Estado-mayor-gencral." 
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IEDADES, 



I* mayor felicidad de fe» puebIos cons¡s(( , 
*» •*) .Icvcfeos contra , as asechanzas d e fa 

pre las acones U^das de to , ias ^ ^"^ «*■ 

- ; H,aaj arrostra con frente serena ,os 2¿ c J £*• 
y fct^ por !..„,, al perf^ es(ado cn "££ *■» 

~n« ins 6CW» qoe . dio naturaleza. C«S 
f sua,be se conque úuicarneote con una sabia /Z 

acaba, de sancionar el pueblo español rennido en Cortes. 

Por medu. de ella se asegura la tranquilidad nuestra y 
de nuestros hijos ; j recobrando los españoles de ambos lie- 
«•u&nos los imprescriptibles derechos de hombres Ubres, go- 
zaran los privilegios de ciudadanos, sin que el fenatisno , la 
tiran» « atrevan á imponerles su yugo de bronce , haciendo 
miserable y degradada su existencia. 

Todas las cla>es del Estado han recibido con la mas sin- 
cera alearía esa gran carta , baluarte inexpugnable contra los 
de la opresión y despotismo. Y todos los que mere- 
cen el nombre de españoles bendicen el dia feliz en que re- 
cobraron sus derechos. 

V todos los habitantes de esta afortunada monarquia es- 
tabau tan interesados en el establecimiento de la Constitución, 
y si todos ellns han demotrado los mas vivos scntin-' ,oíoS 
de alegría, viendo en su publicación asegurados sus dere- 
chos, ; q„é pruebas de gratitud y regocijo debian dar lo 8 
ciudadanos encargados de defender á los demás y de ven- 
gar las injurias de su patria? Todos anhelaban una sabia 



¡ais 

nadie con mas interés que 1os militares, 

Constitución; P"° "^ Uabajos y privaciones, y como um- 

como «nico **> <> e ™ inútiles sus esfuerzos; as, que sera 

c medio de q"e » ■?" , os va |ie„tes del cantón de b 

«mpre venturoso y «« F-£ ^ „,„, en que juraron U 

»- ¡* T ft ÍSJ ^ ia > coyo act0 fue " 

Constitución <le ». • 

br ado del modo siguiente. ^ ^ c ex - rdto> q „ e 

A ,as 11 de la mañana la ^ ^ ^ (d „ 

ec „ pl este acantonamient ^ en e, ^ ^ _ ^ 

ebo ya Campo de la C™ 5 "^ , os cuatro frentes del 

¿id. en cuatro secciones , q, re cbrta ^^ rf 
..gaita tablado, "onde e 'aba b *o 

retrat „ de nnestro amado -D^ fc 

Llcg, a este sitio _e l - ^.^ a COTnp!lña m,cn- 

tamP o Don Gregoru. Rodr a ue ^ ^ ^ ^ 

to , llevando en su ™°" corres pondientes. Después de 

fe recibieron con los honores corre p ^^ 

haberse dicho misa sobre «•«»*>■ ""^'j, s . M . B. 

comandan. **< ■ , ^^^^f descubriendo 

?£££ r^t salaron los — ^¿¿S 
entusiasmo, y formaron en masa sobre los c»d» . ^ 

tablado. El general Rodríguez arengo a la» tro p. 

«"* " -^'íri^SS-SÍ: i- fue jora- 
maisieres, levo en alta voz ^ ^ m¡£roo en 

da después por el comandante genera , Subiéronse 

manos de este los demás gen erafes del eze ci _ 

tara ed,ammente cuatro -^^^Sm-»*», pro- 
bos al tablado, y el ayudante general , » 
nanció la siguiente fórmula del juramento. 



Primero. 



&f 
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«*n« rt ' ^"^ ** l ™ tintes genera * **+. 
juramos. et ' iado » conw^' 



COníc ^n, c 



Segtn-do. 



SoídadDi: Juráis var T\i n . 1 

ae8<a, 5 as í reprendo los saludos v »,.., ^ u * 

l™ «Suraes , que reunidos coa nuestros soldad™ ¿Z , 
una minia lamiT.» , soiuaaos, y formando 

«u*ma uuntiía, ocuparon las mesas v u „ n l 
ma vares my«t raa ^ .. s ^ Jos anchos con y 

res nuestras de regocijo y fraternidad, 

1 0J0 era grande ea tan sublime esrwt^ni,. i 
^ k fuerza armada de tres Z 1 ^ ? ! ^^ 

nes el «í™ 1 ™T , érra ° deS * Porosas nació- 

^WaTT^ * HÜTO ' Cl *~ J «"*■»** * 

U muebedombre, formaban un cuadro que excitaba los afee 

£*a* tiernos y sublimes. Viva !a Constitución , v t va la 

^^, ti™ las Cines; gioria a las armas españolas, 

el urano perezcan los pérfido, franceses, eran las fo- 

«** Ve resonaban en d campo. 

* «ÜLÍÜÍ** ***** * ■"? acentos e*t««a*nado5, lumooi 
£""?"•» Páticas, y la mas ri. a efusión de los dula* 
•eraiesk» del patriotismo. 

* ^ BUÍBl ' ' * *> *««*. 7 6«fe», * re2™« «»• 
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CE £Íl ; nUra memoria! T, __» 

1S por arrastrar 1» «*£ * ' A ^ m »„ ]m derecha 
Las aciago y triste para W ^^ (|(¡ , ¿^ 

«. hombre y , «*f-*^ ^ OJ o, U cU» 1- <>« •- 

razón y ^ la ju»..™. & r) „ e ?imOT e „ 

Comparen* tad» h« «acone» ^ impone 

U o P r,,„on , y qoc sofren ^J«*/ «^ „ pnebIo ra - 

el moderno Aula : compárense, pne», cr(¡o 

p3rV ,,, y conocerán lo que ralem» y 1- q« tlla ** 

""," «'f'u' el Doeblo m„ feliz de la E .ropa , enya 
La Holanda, el poemo ni 

— -*-■ VhX ;.= v E. - f- 

plendor y de nqoeía. ; la H'.Heca , ). 

Lidad de la mnjnanimid. I de nn cmd.lao, n q 

tos tiempos conserro sn liberta 1 , ^ w 

„ ,; c fueron : todas se han humillado i o, P-^ 

^no de la Europa, perdiendo - denlos las costumbres 
de su, padre,, bs lejes de ,us mayores, y lo 9*?"^ 

STS^ W *« déspota: v ráH» de abento P a- 

. „ vendar so afrenta , tiemblan al escuchar » ^* 

oore5o ;. y toda, sor, uetede un adveneduo. ru^ 

I„^ 'de su iniquidad ; *■«• . ^° 

al o P r«or de» mundo, arrostra pefigtmr, vence ofeta.co 

combate por so bberfad , mant.tne so «pte-dbt en medio de 

lo, desastres j de ka ionio.? pelea en i *» V* 

b n ai m :wt1a "^«íon q :e han Tbto los iigtos; y hacirnOo 

Sai., d^ierra paia sierre «1 d«poU«io, opoac ^* 
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impenetrable, á la arbitrariedad ; y mi é„tras aw . 

«™m ariosas s„- existencia pobCy^u 2* ^ * 
afianza su libertad ^ derc 7 » "S*"**** 

«na sab.a Constitución, que es e. s6üdo £¿£?* <*. 
wrdadera felicidad,- con una Constitución faíjt * - 
tentad general entre los estruendos nrilitares v T "7 ^ * 
non, y publicada y admitida en las misL ri *' «" 
*ue iau h ecu perder to SUJM á ^ ~„££«-*. 



CAOIZ: IMPBBBTA OE L «.IAD .KAT„.< lB1 , B , A6 . 



ANUNCIO EXTRAORDINARIO, 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 

— 

Viernes 10 rfe Abril de 1812. 
ARTICULO DE OFICIO. 

„Ayer á las tres de la ma- 
drugada salí á hacer un recono- 
cimiento sobre Sevilla y a cosa 
de "legua y media encontré una 
fuerte avanzada enemiga de in- 
fantería y caballería, la que á 
pesar de lo escabroso del terre- 
no, y que yo solo llevaba unos 
100 hombres de caballería sin 
infantería, fue arrollada comple- 
tamente , y perseguida hasta las 
mismas puertas de Sevilla. Des- 
pués de hecho el reconocimien- 
to mé retiré a este punto á las 
1 1 y media , y por la tarde se 
me dio parte que los enemigos 
con fuerzas de infantería, caba- 
llería y artillería, se dirigían á 
mi : salí con el batallón de Ti- 
radores de Badajoz á su e-ncuen* 



tro, y á 3 cuartos de legua \ 
marcha empezó a batirme. 1 p¡ 
batallón de Tiradores de Bad 
joz, después de desalojar á j * 
enemigos de cuantas posiciones 
tomaban ', hizo una famosa car. 
•ga a fci bayoneta, a mi vista, ] . 
grando ponerlos en completo d es . 
orden , y persiguiéndolos hasta 
una posición tuerte , en donde 
se reunieron y colocaron sus pie- 
zas. A este tiempo ya habia lie* 
g*ad.o el regimiento de caballería 
1. Q Provisional de Linea, y las 
compañías de Tiradores de i ufan* 
teria. A pesar de que el terre- 
no no permitía ninguna opera- 
ción , dispuse el ataque forman- 
do 2 columnas de infantería y 
una de caballería : la infantería 
marchaba de frente á los eu< HlU " 
g-os , y la caballería sobre el A* 11 * 
co izquierdo de estos , amena #J^ 
dolos tomarles la retaguardia- ^ 

te movimiento hizo a los ^-^ 
gos abandonar enteramente el c 



dS<* * rtW tí¡? de e^a acción 
El resultado «le 

ha S 1° C Sos y^eridos, y ha, 

m capitán de Suizos y un subaL- 
ZZ te Gendarmes juramenta 
Z , los qne serán .conducido* a 
Ayamonte. La fuerza de los ene- 
migos era de unos 1400 a laOO 
hombres con 4 cañones y 2 obu- 
ses. Estoi mui satisfecho de la con- 
ducta que ha observado el batallón 
de Tiradores de Badajoz, el que 
se ha cubierto de gloria» y es á 
quien únicamente se debe la vic- 
toria. Su coronel y sarg'ento ma- 
yor iban á la cabeza; estos, oficia- 
les , y tropa han hecho completa- 
mente su deber; por cuya razón re- 
comiendo a V.S. dicho coronel D. 
Juan Uownic , y su sargento mat- 
yor D. Rodrigo Bermudez, los que 
con su yalor y serenidad en el com- 






o 



bate daban exemplo ¿í sn* r 

de la cuesta, una legua de t ? 8 
Iamitadde m¡sfue ^:, d ; e ^, 
de marcho con la otra al n > 
punto pa ra poder atender ^° 
pronto a la combinación que te" 
formada con el general Bal fe 
ros para el ataqne de Sevilla . 
Nuestra pérdida ha sido corta e n 
P «porción a la de los enemigo! 
iue^o que pueda daré á V. S . un * 

indmduos de mi mando que se ha- 
yan part 1C ularmente distinguido,- 
Ahora tengo mis tropas ligeras en 
Castillejas, y losTiradoresy avan- 
zadas están situados á tiro de canon 
de la batería del tejar, en el sitio 
Que llaman la Ventilla. -— Dios 
guarde á V. S. muchos años. Cuar- 
tel general de Sanlucar la mayor 
6 de abril de 1812-Conde dePen- 
nez Villcmur. - Sr. gefe del Esta- 
^o-mayor-general." 

CÁDIZ : I«Pít£iíXA DEL, ESTAD o -MAVOB-CENEJiAl. 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves Jíí de abril de 1812. 



INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Concluye d articulo anterior. 

Todos los hechos que lo prueban están demasiado presen- 
tes a la memoria de los hombres para que yo tenga la oe- 
cesidad de recordar aquí a Maratón , las Termopilas y a 
Roma , dominando soberana la Europa , el África y el Asia. 
Aunque estos estados estuviesen lejos de tener gobiernos per- 
fectos , con todo adquirieron a pesar de sus defectos una su- 
perioridad y gloria que parecería maravillosa si se ignorase la 
causa. De aquí Tesulta que mientras los pueblos tienen go- 
biernos liberales, bu gloria militar, sus fuerzas y su estado 
político llegan al grado de perfección y consistencia de que 
•on susceptibles las instituciones humanas; y que al paso que 
te apartan de los principios sociales, dirigiendo el in te res co- 
mún al de uno solo ó de su familia , como sucede hoi á I* 
Francia, decaen de aquellas ventajas hasta reducirse al gra- 
do de abatimiento y vileza en que vemos la Turquía y otra* 
vastas regiones del Asia. 

Entre estos dos extremos se bailan los gobiernos puramente 
monárquicos ; el arte militar hace progresos / pero con lenii- 



24S 



*»<*. Diez y síeío . . 

doen que no S otro s ! ''^ PaSado ántfiS q«e fcj 

' como el soldado ,,„ tín ¡ - C8te S en cm ,i„ **. 
'^on Pn ,„ . , Uü no "ene in 



'' ion « U eIcccio „ ¿"""'"'"•'«"^min 
J « a<lelantumie„ lus . Z ?J mmks > "¡ S-nde, 



'fluencia acü va . , c c ««. 



le «pi. 

8 y**** 



d <* adela nt-i i 7 SUS general 

"aneja el f us ¡| siuo " ' d un "toro mercenaria 

** » = que ja,„ as SíS^tS ^ "?"" """ m * 

«gun la necesidad le coloca ñ .1 ou "e M o a a|lrcnü 

e« que la aa.oridad m Z£ ¡ í** ' »T S <"° - * t*. 

aquella S e relaxa „ descuida ,' C " "' 1BOme " , ° «" 

negligente • pues n„ ' ' C " treSa "' ocio ' * !e l»« 

es que es m„¡ „ 7 a fucrza comprimente. A.I 

hub^I " 7 .7 0S, ""', qUe C " ' OS Bstad "* »- Earop.no 
L cale I "* P ™ d ° Cntre ,OS SoIdi ' dos ! »» 1¿«h 

« 1T T "* ^ 1ÍmilBd<> « WK» >«* empleos suporta- 
ra son para el nacimiento y para la fortuna. Con que •- 
toral que un hombre no cmpremla trabajos donde está m- 
raímente seguro que no sacará algún fruto. El oficial subal- 
terno, salisíecho de execuíar con exactitud to<lo lo que »lí 
P<* 1» ordenanza, y de presentarse al riesgo con 
solución cuando la ocasión lo pide, y, „„ ,„■„„„» ni se ocu- 
en mas. Xo estudiando las grande» parle» de la cien»» 
«"« , porque jamas piensa se veri cu el cas.» de w'c<« 
»a, ..o b*a. p rojtreilíW f ui i a ,„ iK<c „ „, ,„ pW¡g „ 4 Iwcer- 
l«s. Alguno., no «Infarte, moví*» por su natural aplicac"» 
y geno, leen coa fruto I,,- ,,,,udus didácticos del arte » il¡ - 
tir y autures clásica, , adquieren íi pesar de todos los »>*• 
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,,an mira, luminosas, J aprenden i desem- 
tfculm q«c CTCMn udiatncia lo» empleos que están a su car- 
penar con m^or ,n U 'f ' ¡ore3 . So s rcllcxiones eouUnwm 
go, y »- dc ta ^ 'JSeT poco brillantes , contribuyen 
7 tmbaj» ~2,£Z£EZ*i V -oque sean mu. 
4 la mejom del pormenor ^ ^ ^^^ no dc . 

fcatos y Hndtado, lo, progre - ^ p<)r 9e halla „ 

ian de ser acreedores a nuestro 1 ^.^ ta prcccp . 

Iecogld os y d ^ d ; J g :!,ls maestros, y sin los cua- 
to, que no. dan lo» de ,*> S ^ y( , rÍ!in prlV a- 

ta ios depnstor.0, de »2-í r n '™" s d e la instrucción y de lo. 
dos de los verdadero» manantiales ue 

grandes hecho.. ...„,„, M ha n señalado alguno» hora- 

Entre estos militare» laborioso» k ml „ c iuales ruta, 

bres extraordinario,, que han ^ub-erto loa prme^ 
de! arte, sus secreto» y hasta «. Im-, P«^ 
TU r h au 1 |exauo r f : fuL^ex^ otro» . ma. 

ÍtT-i— descubrimientos, á fin de que lo» conociesen , 
liasen con habilidad. Pero como la a.mriciou de escom- 
bre, prodigioso, es rara, y * pa»an s.glo, « . prado» *• 
«ue Lan aproTCeharK de la, grande, leccione., el arte im 
ZZ¿* U -do. y lentos acia »n pericón Es _ me- 
diocridad , común dote del género humano,, no es el umc. 
S¡ *. lo. progresos del arte , bal otro, ma, didcles d. 
™«r q«e "-«-» cn nuestra peres., y en atnbu.r 4- 
Zrate lo» defecto, que provienen cu gran parto de la ne- 
.Cet- Aquelto», áquiene-e. nacnnicnto ó la fortuna .£ 
. lo. primera, empleo. , •» dedican poco o nada a lo. 
f" ¡r» «ludio, que k» harían capacc» , ó arrebatados en 
^to'LlL de la. pasione., consumen la parto ma, pmc.<»» 

V£¡Z** *» p '"" q ,d<i '" rir " i '" ,ruMiu '' ' 
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** nCCC ^ rías l»™ * '^empeño de ellos. Hai fanil . 
JT ""i*** * esta regla ¡ pues se ven homb^ * 
*» desde su feliz nacimiento del amor á lo útil h *S 
«esto; y a „ notle ,,, casna i itlad favoríibIíj lGg ' JUst0 y ho. 

empleos importantes , tienen con todo nn **SiJP?*Í 
de que su pnmera obligación ^merecerlos; y que " ?** 
ÍO y (Iestl0lir ™ ** i^rior por negligencia propia, ^ 
Ve se ocupa; pero esta excepción es tan ^clo ^ 
ki presunción del saber. ' COtnua 

Así que, no siendo el soldado, por explicarme de estén» 
¡j, smo una especie de arma entre la, manos de l ^ * 
s los unhtares subalterno, no pudiendo obtener mas q I' 
• censo poco considerable , y los generaos que dan g r d 

en general entregándose menos al estudio por inclinación que 
por maulad , e& preciso que en la constitución política ea 
que estas Circunstancias se hallen reunidas , los progresos del 
arte militar sean lentos. , 

Observemos , pues „ que los principios expuestos son en 
general verdaderos, y que tiene* la misma extensión que los 
principio» políticos de que derivan. Sabemos por el concurso 
dé un numero infinito de circunstancias que diversas repú- 
blicas antiguas se han acercado mas ó menos á la república 
ideal ó perfecta , ó á la monarquía; las monarquías á las auü. 
guas repúblicas, ó aUlespotisrao j y cs t e mismo á las monarquías-' 
Estas. vat -iaciones tuvieron por origen y causa principal los ca- 
racteres particulares de las naciones y de sus soberanos. Si se 
entrase en el examen individual de estas verdades, política» con 
•elación á cada Estado, se hallaría que los progresos, del arte 
militar son proporcionales á las diferencias de estas varieda- 
des y a su» causas: rápidos en las repúblicas; lentos <5" u(1 
senado, que a sp ¡ m á b m0 narqüia ; tardíos baxo los reye»' 
no constitucional.* ; y ncgíltivos & naí(m ea un Estaáo que 
afecta el despotismo.. 
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, w,,:, ,1-1 arte milito» merece , pues , que Se bus- 
L » !mp0 , T toJos los mellos que pueden perfeccionarle; 

qUC " y -""'lo siempre mpD*»V¡" »° o* to ™ tnos > "™. 10 
,,cro teniendo sicmpn. F ... Aunqnc militar 

U« es muchas veces pMg *£*£ " ¿^ _ 
J)0lc V^*+^^$^ contra la opresión 

ILXSTi la par de aquellos artes y deg- q£ 
"os reproducen, los ordenan, y lo, aseguran en todos lo. 

"Cuanto a" las dificultades y á la extensión del arte mi- 
litar , es sin duda el primero de todos los artes; pues com- 
bina siempre un grandísimo numero de objetos , y la mas luye™ 
falta en esta combinación puede producir efectos funestos. To- 
dos los demás artes disponen sus materiales coa tiempo y se- 
guridad en la tranquilidad y silencio; pero en aquel las mas 
veces verlos , ordenarlos y preveer sus efcetos deba ser obra 
de un instante y un relámpago del ingenio. 

El exercício de los otros artes solo- pide ciencta y habili- 
dad' pero en et arte militar se requiero alguna cosa más. 
Un general, que no es mas que hábil , hará ciertas dispon 
cienes con prudencia é inteligencia; combinará sabiamente to- 
das las partes del gran cuerpo que pone en movimiento: pre- 
veerá ingeniosamente todos los esfuerzos que se fe opondrán; 
,p a & en el moniduto de la execubíon 7 donde la serena y len- 
to combinación-no es suficiente-, se Miará las ffifes «KrtW 
tido y embarazado por circunstancias imprevistas. Eirtonfcei? 
el saber y la habilidad son medios débiles»; en un "^nfíf 
k> perderá todo: así es necesario la invención , los recursos,, 
la celeridad y la superioridad de ánimo. 

Solo el general que posee estas calidades sublime. y *** 
puede llegar á la perfección en la aplicación del >*V^ 
Oxulá que mocitos se dediquen á conseguirlas ; M^^, 
ménoi capaces y sin ningunos principio* conozca» 
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<*) Es 
fia sato les 

misa 
**) Las ¿a***» de Caá*, la Ida, Ckklana é ****** 



eiempte as España. 

sus hablarles de ana* hechos, cuy» vtesUf 

la triste iota de haberse imantado por «»' 

i patria de estos infelices, las mas de Tal* 



•cfrrto y el juzgar sin ellos de las operaci oaes „,. I 



Vaihedades. 

SOri» & fe ¿ereera Awfiw-Lo. sucesos de la guerra ** 
«han favorecido «> : acoras de „ n^^ZTd 
/W- : acodos de la, edades anseáticas que „¿¡ 

H^-ewaoh aíeocíon del emperador en los campo, 
de Whtz 7 Fnedlaad s tos primeros llegasteis á las riL 
' v eraea ' ^ ** Pringos entrasteis en Tíbtt 

Ea todas partes habéis merecido mucho del emperador, y 
todas partes Jos generales en geíe , baxo cujas ordenes 
m tenido el honor de servir , os han citado con aplau». 
Soldados : no os hablaré de Dnrango, de Bilbao, Batas- 
» > "i de Espinosa ; ni os recordaré la marcha sobre Za- 
Mgo», el paso de Somosierra, la toma de Madrid, Uclés, 
el Hospital del Obispo, Medellin, ai ana de Taíavera de la 

Soldadons as haHaré ti de la jornada de! 5 de marzoen 
«■pos de dudan, cayo día ingleses y twpaáfAea ot 
***» 7 admirado por todas partes (3) ; -entonce* la de* 
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Ai Ta linea estaba confiada a tres divísio- 
fensa del bloqueo * h ^^ aW En 

nes de í£^¿¿ en vatros, en vuestro celo y en vues- 
d dia todo descansa en , conservación os está 

tro valor; la defensa de esta linea y su v» 

espeoialmante confiada. _ it¡aí j m a Badajoz : el ee- 

Q^lHaHos • los ingleses han siuauo *j; •> 

üvoioaoos . w> ' B «la»» v rechazara 

nera l en gefe marcha a socorro de esta pj, J 
estas eentCS que , arrojadas por el mar , fatigan ^ 
*los las costas é interior del continente; y el gobernador 
% esta plaza sitiada ha hecho una salida , (9) la que ha pro- 
ducido algunos felices resultados. 

Una expedición ha salido de Cádiz , y ha desembarcado 
en Moguer : ahora los que la componen han tomado posición 
en ViUaverde del Campo para interceptar el camino de Sen- 

lia á Medina. - 

Ballesteros , ese general de insurgentes , ocupa en esta ho- 
ra Montehano , Puerto-Serrano, y la Población del Rei : aca- 
so sus guerrillas y avanzadas habrán llegado á Utrera (3). 

Soldados: esta maniobra del enemigo ©s asegura la victo- 
ria. La primera división , mandada por el general Conrans da 



soben bien lo gloria que adquirieron lo, franceses en aquel dio, 
cuando llenos de confinhn lo abandonaron todo para fnejor hmr. 

(1) Mejor hubiera dicho han tomado» 

(2í fio hatduda y y por mucho tiempo \ pues no parará hasta 

f 3> £& general insurgente pelea por libertar su patria- de 
un Urano que no tiene mas derecho que el que le dan los der- 
graaadot escUrsos que vierten su sangre por no haber preferi- 
do derramarla con ti honor que lo hacen los españoles insurge*- 
tes nmnbre glorioso por el cual expresan á su pesar los frwf 
ceses la reunión de lodos las virtudes sociales. 
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Nosottos reaemoe q „ a pelear co „ c ' 

P«> « a donde maceréis por siempre m ¡ ! m T "**f 
aprecio (2). 1 co nhanz a ^ . 

Los comandaates.de los fuertes y reductos de la ¿¿ 
a adqumr uaa g l oria iamorU1 ^ ,a »ea Ta „ 

tero lo que p(le d e un puñado de vaIiente J^*- 

ba d. gentes & ¡ disciplina y SÍQ l eyes (3) . ' ""* * 

. Sodados: ved vuestras águilas: pen5ad en 

ta - tened confianza en vosotro S mis!, y todo ^ bi" " 

Xerez de la Frontera 6 de abril de 1819 _ El «nenTí 

*«*oa, comandante del centro del exército, Vülatíe 



Cb« £rrfe <fc 22 a. feorer0) m ¿ cuarfA gaml de ^ 
qZ, dice, e! g, fe de Estado-mayor del segundo y tercer exér* 
t$&¡ Que la despedida del anterior Excmo. Sr. general en ge- 
fe , hida en la orden general del Si, excitó en todos los mas 
vivos sentimientos de gratitud acia un gefe, sabio y prudente en 
el disponer , valiente y pronto en execuiar , amante del soldado, 
y su perpetuo compañero en los trabajos; cuyos sentimientos & 
manifestó en la orden general del 22, á nombre del exército, el 
Excmo. Sr~ actual general en gefe D. José O-Donnell , c* 
los términos siguientes.; 

„Reciba V. E. por mi conducto la expresión sincera de 
los sentimientos de todos los oficiales j soldados del exércit* 

(1) Como otras veces que infructuosamente se prometa 
mismo. 

(2) Suficiente recompensa para los que sacrifican su tida- 

(3) Pronto han olvidado el memorable dia 29 de marzo & 
el que presenciaron lo que paso en la Jila. 



I 






«rín etern»m.nte b dulce imp«4» 

■MMi cor«o„e S conserva.^ c ^ 

V i bondades de un gefe, *1 sera penpre grata a 

los q ue tuvieron el honor 
considerarse como sus hyep. 

f| g^und ^ ff/s « *'.. ^ £ ^y*. de Navarra y* 

fe fr«ffa» rf ftr^flto & iraml 
mandante general de ella. 

i ¿ Navarra. — *> Los 
SeSor coronel y comodante ge ne - ¿ ^^ 

oEciales, argentos y soldad, s de la ^ ^ ^ g ^ ^ rf y . 
tienen el honor de servirá las méno¡ . ¿ e acu . 

,,„,„bre de sa, padres y «£>£»> "° J que mira 

dir á V. S. con una -i-acu.n la - j ^ ^ _ „ 
á su seguridad. Han vuto , y « „_ Migttel 

muert e infame dada á sus «-£"£" Subteniente Don 
de Sala», y D. Simón ^'^Voluntarios; quienes, 
Gregorio Solebaga, con otros machos o .^ 

„„os en la horca, y ote» ea un J , ^ 

tareente , muchas fanuhas ^^f FnBc]t . 6 deteui.lo eo 
— d ° ^tits^^l Navarra,,., n,as delito 
rr^sc": con los indinos de ^ — 
q E | Urano, á quien servamos , nos h « ^ ^ 

^to de su exército, y perienecenre ,, al ^^^ ^ ^ 

honor de que estamos revejudos , y Jcs15tru Jc „,,..;- 

Lcia de nuestras familias, oo "^'^.% ngaa , ^ j- 
g m naíero» de armas , nos inspiran la *«■„ eu(! . 

"T „I Kedte Tiola todos los derecho, que no, Jrt-S 
(a. El conde i^- ■.:*-.,«■ No vale coi"' " 

P por hotah^ y Por multare Xo 



S55 
Ja «"'gre inocente d/., C " C ' a ; * '««Place 

s* »<*** 4n L co t :;.: o,da ; los y sus ** 2 ñ^ 

J nap\inin« It »«ior raye pi> r»„ t>m- 

«* en Sll II"' meCUa,aniente 6 " "cereto de 5 d 'a!? 

»«*» causa,?' * P ° ne en "*■*« <°dos * pLl? °' 
id usa haremos una «•„»..„ • P*eaos n 0r 

*S«M mÍ501a de , empe«dor I S, n C T ríel ' ^^ 
mundo. fi snqueo ,, n * ', cuat 1«'™ parle del 

«remos por todas par(es „ nillerto , " e "" **?"?. I"* 

■»« ¿ni» de rendirnos • „erT ™/ C "" 1 ' m0rire - 

cbos de veno-anza • «T ' ' morin ™°s matando 7 „«*. 
mdad pan e „ ' ' VUCS ' r ° S ° ficii " es r alados sfre - 

les dettnJa S ° [UC ' 0n ' ' ■"»*» ««-"• - q „e nada 

Í.ÍVÍÍ ? U ' e ' entrand ° en ' OS SCT(i "">"tos pro. 

c¡™ ■'" reCÍb¡di,S M "» ™>»»™, "O, conde- 

erremos con s „s prisionero» ten benignamente co.no se debe 
con el hombre rendido ; pero si firme en s„ resolución no 

ram™ " £*■ ^^ ' * m V ' S ' * ,a "« P^nte, ju- 
ramos solemnemente executnr las crueldad» mu inauditas , 
desde el día 1 a ,1 i 

*■ de noviembre, coa cuantos franceses y pí»r- 

mos, am í gos y parientes encontremos: principiando el ve- 
ta por D. Joaquín Gerónimo Navarro , D. José Pellón, 
' hrnn ™co Aguirre, D. Sebastian Iriso, sus interesa Jos y 
adictos, á sola reserva de !o S niños, los 83 oficiales y <*>° 
soldados que tenemos prisioneros ; y no cesará fe catástrofe 
hasta finalizar con et ¿¡timo del exército imperial ó adicto que 



f 
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i . manos ; V. S. no podr* remediar el furor 
caiga en nuestra man , , morlr . perQ empa . 

de toda la división q« *» , ver deVOTado3 por las 
pada ca sangre enemiga y Rá[[e gusta to sangre y 

llamas los intereses de sus nv ^^ ^ 

f fuego; sangre y fuego £« ~¿ ^ desde el se- 
tosa con sus parientes y ami B , J venganza 

pulcro pedirán á la nación y a la Lur . 
de los agravios. ^^ de I8 41. __ 

Campo de honor de Navarra »■* Gregorio 

B A V S L. M. su división , y en su nombre - ^«S°" 
B. A. V. a. ^ Gorriz, comandante del 

PnicliHira 2.° comandante, — ti ose uuni* , 
f Ki'llnn Por la clase de capitanes: Francsco Iguacio 
tercer batallón. — l*or ia cía» uo ^ . p i_ ¿ e 

Asara. -Pe la de tenientes: Manuel Jauregm.-Por la de 

a . • c ■„ " Tn traslado á noticia de V. h. 
subtenientes : Ambro Sl o Segum. -Lo trastaao a 

á quien Nuestro Señor guarde muchos ír»^™^ ^ 
Francisco Espoz y Mina. - Excmo. Sr. D. Gabriel de Mea- 

dlZ ?Cuán laudable es esta resolución de anos valientes que 
se hallan continuamente expuestos á la brutal fiere» del ene- 
m¡g o ; pero cuan ridiculo que clamen ferocidad los que es- 
tán seguros de no experimentarla jamas! 

f&En el mnnero signettíe se pondrá la enría que con mote* 
Testa representación dirigCo ai conde RciUe el engater Don 
Francisco Espox y Mina, 
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PARTES DE OFICIO 

*E LOS EXEUCITOS Y GUER n H,i íA! 



Primer exército. 
Parte remitida por ei general en gcfe interino del ,,,, 




fiado. 



m mariscaí de campo, barón de Bofa-, me dice cob fti 
cha de 21 del cornéate , desde Pítente de MotaWfewr, • fe * 
píente : „El 18 por la (¿dé ca.nirraín va con la división 
muí el Valle de Aran purt proteger fe entrada del general 
Sarsfield, cuando Tas noticias que recibí del coronel Sarasa, 
confirmada» por oíros varias suge^w, de que una división ene- 
miga bastante respetable, (la misma que salió de Lérida, y 
anteriormente del campo de Tarragona) había llegado á Jie- 
uabarre, eneairtin nndose acia la linea de Tremp ; me hicie- 
ron retroceder r apidamenfe acia el Puente de Montana im, tan» 
to para proteger el corregimiento de Talarú de toda invasión,. 
como pañi observar de cerca íos movimientos de esta dívfciori, 
y oponerme abicfta'üterrfe a sus ideas. — Ei 19 llegué á MtfJ| 

i . j á mi arribo supe que un destacamento de 
íruitcesea se liabia adelantado hasta Tolba , quedando el res o 
en BemaWre.y pueblos tomeitúrtt» ; 7 aquella misma noc 
trató de sorprehender á Tolba con el ánimo, si lo lo S^ 
de atacar de firmo á los de Beuabarrc, y contrama reliar f ^ 
pues rápidamente sobre el Valle de Aran. Para esta opera ^ 
define al sargento mayor , y comándame accidental " e g 
tallón de Buza, Biauchelli , á fin de que con 111 cuer ^' 
compañías de granaderos de Ausona , y 60 ^TT^ 
giclo. y prácticos del país , se adelantase con algunos caba 



^oV « l bal % C nue me dccúií á 
»«*»• - »- pocas ¿oras , po r o l« e fas fuet zas 

m era operación ^ P? reconocimiento ^ 

£"*£ t:S^ lío U^onUavia *■£ 

enen»?*»* c0 , •' .-» S u socorro. iN °. . iil(W v á descubrirse 

V*? Se " ^ado mis *■* «^/de Benabarre 

ras á haberse « ue venían ^Jt.* se reunieron estas. 

d0S fuertes columnas ^ U()mbres . No bien ^ mamo bmii- 

que ascemtetmaa «W* zar on eWtaq g^ ¿ 

coa las de loRl, Í'\;L P mis fifthcottt pero ju (anta 

do partículanuciüe sobre ms ^ mis tropa^ c _ 

puesto para ^fe é Contuvieron ^^mente se le qui- 
Serenidad y valor q£ dd ptemedudame ^ ^ 

le adelantar mas ««en ,. a estar nn 

* -«?' un^nT^ ^^'^Snie total vis- 
S ™ 1 aVt ' U l\íe en sus ataques ; V ^f^Umes que le 
tiene de costumbie c ^ todos tés ese £ 

to replegarse cotí ! «4 *g£ tom0 posición ««JrUlIta*- de 
labia formado, g <J^ ¿ Taires , eoi> i« . * } encmi . 
tenia el coronel U- ^1 vielldo la «g««¿ n e ¡ sa- 

yales l*paB -lof den- ^^^^^^S 
S',?SSri£ M^^S ÍSAi?S q^ . tev- £ 
^^baUeria y bo g^J- 1 ^ ver ^^0^^ 

Tll^rot güeros de Ansomi, -- d % sl í vier on su a fla 

clietU r> Fclil Cueva y D. ^ ^ ól , }e n' com» en un exer 

^ PriS ^^^ ob ^l^tSoehdácÍQn estos cap.t^es, 

te V' U A \ utrinal. Son dignos de recu Us eomparuaj - 

^ í0 ll ' los demás oficiales d« : * particularmente al su* 

El coronel primcW de t«wn« 




lado á V S £T mama ° Iwbwuios ele»íd„ ' ? dc * 
¿ noticia df tP f* S £ «""ocimiento , y oue f ' ?■ ~ Lo te- 
S- gefe del Es fcf^tar de »*-**!& 



Séptimo exército. 

&'Sl£E f dÍí - 2 ° salÍ0roa de BíIÍ} ao para Orozco los Gendarmes 
oe_ rniantena y unos veinte de caballería, sin que a pesar de 

Tn ZJ^ Cl0ReS ÍP T, T ninsan aviso hasüt la mañana del 21 
en que supe su llegada. Infiriendo por los avisos posteriores 
£U. pronta vuelta, partí para Llodio alas 12 de la noche, en 
cuyo pueblo hizo alto el escuadrón, pasando á emboscarse* 
Arngoriaga, en posición muí ventajosa ei batallón de infante- 
P* 1 { en ^ ntJo P arte a las 9£ del %$ que el enemigo marchaba 
a Lilbao por Villa ro, dispuse que descansase la tropa; pero a 
corto rato me vi atacado por tres puntos ; de suerte que nos hu- 
bieran arrollado á no haberme hallado ya de observación. Los 
contuve con los soldados que encontré mas a mano , y ,a iro " 
pa salió al combate prontamente y con serenidad. Cargando 
los Gendarmes sobre la caballería, que se defendía valerosamen- 
te , acudió á su socorro á Líodio con la infantería su coman- 
dante D. Fermín Salcedo: el mayor con 30 infantes salió al 
camino de Areta , donde se hallaba el capitán de caballería I*" 1 
Bernardino Salcedo ; y auxiliándose mutuamente las dos armas, 
consiguieron arrojar al enemigo de Areta y Llodio, poniéndole 
ea precipitada fuga. Nuestra pérdida consistió en 2 soldados 
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A , alleria y 5 caballos muertosí 

' U-1 enemigo en o ^^ que la . i & Qr( , ln ,. 

,1o 10.1o su eq»«P»g'J nos reunimos todo } « S(J 



¿■ib primera «¡ — „ a ^..ces e»' ;;¿¿, 
tommles el cao» ^ marcte d„ el encm.go sin c 

El 26 tuve ootma 1^^ s los de Bdtao » ¡™ _ 

r q "eCotn gJ^-jáiSS V-lemnes- Ensarno 

des lluvias y nieves, 
Salcedo." 



Jw á « b *«* r * J . n . llc ]a gnarni _ 

Con el fin ■** 'ewatincntM : « ** ar f 0s . pm .bIos de; te 

- "~S Carrion, en su* salidas a * l ¿ g «jeitos? 

¿jo» ^ ^ el 'g 5 del pasad?, oun ¿ !*««■»*» 

comarca,, »U a ítrtenfó P J ¿ faza cün cl objeto 

y aU 'Kf 09 sobre las murallas de d«. £ t¡roteo ? en 

tros un h« sa ¿ e f * »¿ emprendí te» ^ Sasamon ; per,. 

A > el „r é inmediaciones de U P hacer alto efl Pa- 



262 

miente coronel t 

D Francisco &S&?* ma y° r <M regimiento ,1 
P°eo rato de Iríh, „ °''", a,,dez ' 1" ™Sh mi * P „ 

fe p K B ^ 

dron de Cantabria Vr i i Pla ^ a de Sas;il uou el esc, 

Plfmt T i J Cazadores de Castilla. 5cilíi ' 

ffonÍ m„ * * P e 9 ueña ac cion ha sida de 40 & 60 i 

gones muertos , entre ell™¡ mi ««,.- i i Jü "u- 

campo de batalla - W¡ ! ' \ lÚ > qUe <l lieíJar °« en eí 
cahill™ JL prisioneros, que remito á 7. E . q 

hnfH C ° • T niOTjtt,ras y armamento , que se han d'J 
buido por iguale* partes entre los dos cuer'pos, y al™ s ot l 
que quedaron muertos en el. campo; sin que por nueTu ntr 
laya h.bido mas pérdida que la de un lancero de C ntX 
muerto; un cabo y 2 caballos del mismo heridos; un Caí - 
dor muerto y 2 heridos, uno gravemente. 

lodos, Excmo. Sr. , hm cumplido con su deber, /to- 
aos a competencia han manifestado su valor , así señores ofi- 
ciales, onmr» enLl-ji-Irtc Jí„+: „.,-,.. .i_._ .. ,„ i. ' firíaíl 
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ARTICULO DE OFICIO. 



-vizconde de Zolina, desde Tanfa con 

fecha del 20 dice al Sl. e eie 

lo siguiente. Algeciras , con fecha 

n gobernador de k . c^a uc_ ^ ^ _ ^ g£ . 

de ayer , me d,ce to que^e ^ , & ^ 

„eral en gefe del 4. ° everc, o ^ ^^ 

„„ en aquel punto al ^ ^,^.4 

«tiUeita y muleter.a. Lo que P ^ „ em . 

,, s. para su sat.sí aec.on M» P ^ .„, 

po se hubiese retardado el av so ^.^ 

7 e £d¡^tu:JudedeZ0 li n a -S, S e f ede 1 
Estado-tuoyor-general. 
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PBRIOOICO MILITA» 

DEL ESTADO MAYOR GENERAD 



Jñtoe$ 23 & abril di i w '^ 



INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Al contemplar la extensión de terreno que telan y des- 
truyen las columnas de nuestro opresor; al reflexionar en Ja 
multitud de raciones que se sacan para ellas y nosotros, sin 
mas orden que el que dictan la mala te , la ambición y e¡ 
espíritu desolador; al ver el considerable número d* habito*- 
tes que , abandonando sus boga*» , han dexado ftmn m« 
campos; y finalmente , al considerar como efecto» de ote con- 
curso de circunstancias la apalia, la miseria, la propagación 
de los vicios, y U mulíiplícackin tic lo* malv.t<im, no et po- 
sible de*ar de enternecerse y de anhelar el Momeóte u* 
se destruyan las causas que constituyen á la patria en situa- 
ción toa miserable. 

Pero todavía conmueve mas la consideración de la influen- 
cia de estas cosas en lo físico y moral de nue*»ras vate-Mies 
tropas que, descalza*, desnudas, y préaewtortAj por teda* 
parte U miseria, U indigencia, la desconfianza y el borror, 
vau la mayor parte de ellas á concluir sus tristes dias entre 
las lóbregas pared*, de un mal ko-pitaL jAb! Si bal**» 
conmigo ca e** momento aquello, qoe, presenciando la r*Ci- 



264 



rada del Ebrn «• 

s i cr ra .M z r vr;; s ; I m 'T, soWat,os 

,as Mesas de íl>o 



en c 



las 



¡bl« : 



&U 



ni- Ino r i^ r ol » Sl «"era r»„ • 

P -. r,s (le algMoas plazas d e Extremadura J . P °" - 
los d,fc„ ote , S1(11)S e „ que him o. - 

«os que pocos dias ante, había,, da.lo „ 



1 c "*»»; c ¡ 

re '« mi, 



, :* ' 3 ""» *"» ci > Habían dado nuevo lm, m "- 

bre español . y en fln , si n ™ £■» a, 

-s su amargura al verse morir abajados "5 eTt^ 
la patria, por la que sacrificar™ «. ^ . .. ^"Me 



vida, se Ilem 



1« patria , por la que sacrificaban su 

Wor los corazones mas duro, y venamos i^^l * 

el alto trono de la Majestad, leerse hasta 

Esíe cúmulo de raale* moverá sin duda la ternura de l a ec 
nerosa España para arreglar prontamente el vasto rarao el 
tacada, que enlazado con los de hospitales . tra «.porta ' 
subsistencias de los exércitos, forman el verdadero apoyo de 
las fuerzas de estos. Sin este arreglo , sin reducir estos medios 
al equilibrio en que deben estar , y sin establecer el orden 
que vivifique y empuje las masas que han de chocar contra 
las huestes enemigas , en vano serán cuantas medidas se tomen» 
Si ? en vano; pues multiplicando solamente la confusión y 
el embrollo , vendremos en fin á parar en el espantoso alber- 
gue de la desolación. Entonces , entonces sentiremos el aban- 
dono de estos puntos tan interesantes para la deseada libertad; 
y los tristes recuerdos de nuestra apatía, no harán otra cosa 
que sumergirnos en el terrible golfo de la desesperación. 

No hace muchos dias díximos que una constitución ini- 
uiar y un arreglo de subsistencias eran el exe firme de nues- 
tra independencia. Volvemos ahora á repetir que sin eblos do6 
lados en que parece debe terminar el espacioso plano que re- 
presente la gloria nacional , vamos á arruinarnos y á atraer so- 
bre nosotros las maldiciones 6 injurias de las generaciones ve- 
nideras. Sí i ellas se lamentarán de nuestra desidia y t,c UIUl 
jgnorancia , que las lian esclavizado y destruido. 

Para evitar males tan funestos debe formarse la cotisütu- 
con la ¿josible prontitud, eligiendo cutre Jos militara maíl 
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i « a „íiti.es. tres de cada arma, y 
c w hasta la clase de capitanes. 



,uede haber unidad en el stern nCCC:iltan 

cil nr\os ^^r^^lJZo^. aePolibio, de 
p ,ra su movimiento Esta -rU ^ ^ p0ca8 vecfW 

Montecuculi y de otros , tos ^ ^ grandcs y ^ 

„Quc la ordenan» era el un c * unl formar nuestro 

^ masa, ^%X¿*£„ igualdad ele j f 
sWcma y mecanismo un tar , deza , ^ 

g ados, te - lIiante ;/,;^ es LNcncUle Z en nuestra, man*- 
racion y aprecio de la protcsion , m 

br as /«*«*«< en nuestro *« f ° ^enL ar- 
enhorabuena tantas ordenanzas cuantas tal- a 
ra as que componen los ejércitos , pues ,d,c no <u 
¡„ g en oros no puede ser totalmente ¡goal a 1. *»"" 
„r,s,a á la do «¡litóla i pero MtttM-a de entre nosot o 
1 preferencias y prcrogativas que , entorpeciendo 1 cío 

separan inp.stomente algunos de todos, i otros de mocho,, y 
han causado tantos injusticias y perjuicios. 

No «sig* menos prontitud el ramo de nuestra hacienda. 

El es acaso el mas abandonado de nuestra nación, y al 00- 

servarlo en los exercitos , ,„ed. con,., «.«nlido a. b«nbre -no» 

rellexlvo. Inquieto el militar, que piensa, bule, entone», en la h» 

toria el molo como se matoonian los exercitos de la Greca, 

cuando se empleaban en conquistar «lgona. partes < o la costo 

de \sia, examina las épocas de Giro* -le Alevandro , y de 

Ai,„toal- y Heno de sentimiento por no billar ce el parlictt- 

lar bailante, luces en esto» conquistadores , queda solo el. po- 

drl . ,le la admiración que la aumento al contemplar el ul. 

timo que, partiendo de. Espato P»« "ever la -.ierra a Uo- 

™> .traviesa los intransitables caminos de los Alpes. Ve 

el' tusto ».. íuc otra ve, en TUo-Libio distribuir 

Tiaagre á las tropas, y que algún» legiones eran eaaHgMM 
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Z TiaC °f eS COmCT Pan mab > P™ b * clara de qne . 
— ■ «I bncio; y lee en Venció , q ue había gn p £ * H 
enca^vlo de la, subsistencias; pcro no enc J¿ *£ ¡*£ 
reglamentos en este interesante asunto. Ve aparecer " ,,¡ 

do á \ns.aou, y Gustavo; y fi xa fe é|JOCa cn e ¡ «"«n- 

* arreglarse tan interesante ramo; pero na halla aun t'T^ 
necesario para el efecto; encuentra á Luis XI y, y J lü 
que .separándolo del brazo militar, lo entrega á otro quf* 
torpedeado las mas veces las mas trascendentales combü^" 
ríes, ata á los generales, y siendo únicamente una parte ace" 
■oria de la guerra, se hace la primaría y esencial de sus pe" 
raciones. 

Parece , pues , que el mejor partido que pudiera tomarse 
en medio de las turbulencias , agitaciones y desarreglos, seria 
dedicarse á formar una constitución de este ramo, sacándolas 
mejores máximas que contenga M. Dupré de Aulnay,y el ma- 
nuscrito acerca de subsistencias por M. Delisle j y mandar 
entretanto, que supuesto se halla dividida la nación en dis- 
tritos , y estos al mando de los generales en gefe , vayan es- 
tos mismos arreglando este ramo , dándoles facultades para 
cercenar la multitud de empleados que él arrastra , para que 
puedan colocar muchos oficiales que ya causados en la parte 
activado la guerra pueden, con el mismo sueldo que gozaba», 
desempeñar sus nuevos empleos , y obligar á los mismos ge- 
nerales á que haciendo renacer el tiempo de los romanos, 
cuulen por sí mismos de la manutención de bus exérciíos, y 
empeñarlos á que á sus glorías militares añadan I a " tí 
ber causado menos gastos á la patria. 
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Historia. 



?.„ fíe Cataluña- 



„■ k i m de la CerdaSa y 'las coi- 
La expedición de "^¿^ , accione, todas «■ 
, cri as de nuestras tro,* «»¿ A ¿* . dentro de ;« ««• 

catadas sobre tas «f^T., <**< al ^^ ' ' 
territorio , llenaban de ^' a J ^ cncrnig „ s , resona- 
«mbrand. la inquietud en aquel fe. ü. » 
ron en 1» provincia» mas tot de l K ^ ^ ^ 

El gobierno francés, para con, ^ ^^ 

ms y «cobra*» de su espato tuvo i ^ y 

*T tf^StfÍSÍ S en marclia gn 

esparciendo la voz au q^ i - lllí i fl i„ de tal suerte, 

rJ:r;"t;,Un de ^itor sobaba en Nones 

con destino al principado. „,,,•,„„ so bro Car- 

Macdonald , después de s« malograda tentat va sob« , 

dona, conti ba situado «J^"^^l4 

v la falda occidental de Monaerrate. 

y »„ objeto, ocupaban la atención de «te general: acal», 
,le ar eba.ar 'o, fruto, del Urgel para llenar ens almacenes do.Lc- 
Íala mantener separad», del Ebro a nnest™ fuer».., pan, que 
ti* dJL continua» c. sitio de Turto» = y tentar 
,, „,lio de volver «,brc Barcelona pn renmrse a los re- 
írlos anunciado. , y proteger un groo.» oonv.n qne . reuma 

C " El" primer objeto lo llenaba completamente; pne. con.» 
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ocupaba una posición central * . i 

-nferencia extendía s„ 5 corren, .Ti"^» *T„ 

'egreso 4 Barcelona por el cam.no L. Ü**** 

feultades por ,. posit¡on que ' *£*«-*. » 

las mmensas cortaduras y derrumbaderos £.Z£l''* 

en todas direcciones ; ade raas de que si Mando ? ^ 

ba vo.ver al camino por donde se ItroJu.o ete, 1 ¡ "^ 

Tarragona , daba tiempo suficiente para que Caro T* * 

t-e con ventaja sobre su flanco izquLdo\n t 1^ 

-os j ásperos desfi.aderos. De lo dicho m2¿ZZ 

mm.h estancia- de Campoverde en .So,so„ a; tZ Z 1 

pa, el «.roceso del enemigo se conocía claramente ,». M Z 

t;naoa no era penetrar por el Sun de Urgel a a Ceuta 

» habla hecbo cuud.r U noticia. Por lo tanto, podhn " 

M. tuerza» nuestras unirse con las de Falset para abrir k 

compaña ofensiva , y oponerse al triplicado objeto de Mac- 

donald. 

Se tomó finalmente eife determinación , y cuando cruza- 
ban de un punta á otro las órdenes para que ci marques fie 
Campoverde fuese á colocarse en su nuevo destino, hizo Mac- 
donald un movimiento general con su exercito, dirigiendo so 
izquierda por Sanaoja, el centro por Quiwma , y la derecha 
con toda la artillería por el camino real. 

E^ta inesperada mudanza de posición dio á entender que 
el enemigo quería forzar este último paso, por lo que el ge- 
neral Caro se concentró para oponer mayores fuerzas : y Cam- 
poverde marchó por su flanco izquierdo sobre Cardona par* 
defender aqnel punto de ana tentativa \ pero pronto varió e l 
aspecto de las cosas ; pues cuando temíamos un cercano **"' 
que, marchó Macdonald sobre Calaf, y de aiii á Manre*», 
reuniendo todas sus fuerzas excepto parte de la división * 
su derecha, que con toda la artillería y bagages fue 
Agramunt sobre Balaguer y Lérida. 
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• ,rnn al instante en marcha , aun- 
NW ra S ***** * Pm ; "nlrdia de Caro alcana al- 
- i,pnu- P ,,cs sol ° ° i a n«ln en las inmérita- 

erun laiuu escaramuza , w- -m , 

*„„„ de R'.jaJel u„ • ut « , y «***-** 

„ M.cdonall por .del».;"-' re5a Moya y Coll- 

M „ „ n*«- "7' i "' U ":; , 17 uer„, tomando una d^.on 
«pin a Tun *£* A - anoUer , y marchmd0 ta otra 

S d/ü* ,» apariencias de «^ 

Reunido finiente m***.™^ ^ „_,„ „ 

bablan llegado a Gerona , ve" *» ^ „„*» na 

los que se esperaban, se declaro TürtM a. 

conTO i en Bayona, y ^^ ^Js , l reunieron 
PaI a oponerse en lo pos.ble a esus ^ 

ta divUUmesdc C"o; ^ve de «^ g oiMando ^ 

no v amaron porción sotire ei nu & > 

Cllia en Tmiuta pus», , y eorUndo ios caminos y ave- 
nidas para contener a! enemigo , que se espetaba por mo- 

T estos preparativos , y en e~.rmen.ar a Ujnarmcion 

de Barcelona en sus (incóenle. »H.ta., se pa» hasta «« » 

t Sembré en que se reeib.erun avKos de que los «-^ 

« hablan puesto en movimiento en 209 hombre, y 19 ca 

Wta desando atrás el eonvoi , sin duda con el objeto de 

d Har el camino , y de obHgar * los nuestros a ret.i.^ 

Si), adema, destacado al mismo tiempo ona d,v„on, que 

liawenoo » M.,nt.Sein, y pasando por 1 San Es- 

CMtó sndo £ Ufa . «J£ 1*. JJ^ ^-^ ]a 



i 
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900 caballos, mm debIIes ^ fc ^ ^ 

sientes para esperar al enemigo: y se re h ' * 4* 
dea sobre Llobregat; pero observa l¿¿¡2»* - í 
ca por Macdonald, tuvo el general Obispo ¿Z V^* 5 ** 
movimiento por Villafranca hasta TorredemWra 
tretanto una corta división , á las órdenes de G ^^ ^ 
par a Monserrate, para molestar los flancos dei7 le ' ' °*' 
obrar desde allí según lo requidese , a ^.^ e ^o, y 

Nuestra vanguardia trabó una reñida escaramuza en Tr P , 
pasos, con gran daño de las tropas francesas, "^ 
tamb.cn algunos descalabros en Be I lira na , acosad ^Z 
tropas l lgeras , y Ia pérdida de g esclmdrones de ¿ 

que avanzaron sobre nuestra retaguardia colocada en el hj 
raneo de las Unías; pues haciendo alto fueron cargad» coa 
tanto denuedo por nuestros coraceros , que uno de lo, asa* 
drones quedó destrozado en el campo de batalla , teniendo que 
apelar el otro á la fuga , en que fueron perseguidos por los 
nuestros , y casi todos perecieron. 

Nuestras tropas llegaron á Torredembarra , y el enemigo 
continuo su marcha hasta el Yen^rell, siguiendo por el Coll 
de Santa Cristina á Alio; y. sin eutrar en Walls, pasó por el 
Coir de Cabra , y acampó en las inmediaciones de Montblanc; 
reduciéndose sus fuerzas á 129 hombres y 800 caballos ; paes 
el resto ,habia vuelto á las inmediaciujies de Gerona y á h 
marina. 

El gobernador de Barcelona, viendo desguarnecido de nues- 
tras tropas todo el Falles, intentó sorprehender a Mataro, f 
lo verificó la noche del 28 de noviembre, haciendo piisionen> 
al gobernador Casanmayor , é imponiendo una créenla P»** 
bucíou al puebb; pero no pudo acercarse a la raarin»» '" ir * 
que le incomodaban los fuegos de una fragata ing¡<^ ,u 
tenderse poc l a campiña . porque unos 600 hombre» de " ll0 ^ 
tra vanguardia, q Ue x retiraron á las altaras iiimetiwn ,s . * 
lo impidieron. ( Se cmdmiuaÁJ 
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Varieda»* 3 ' 

,. n Francisco h$P°- $ 

& la dmston **e 

-&• de graduación J 

¿¿** emperador <*lXZ^ «<= ***" \ t 
v . E . del 5 de *-*= «*«£ £"£ ¡ „, hombre de . 

«¡Ilación de la especte **-"£-"* tos dere chos de segan- 
di^^l , V ataca en sus pr^P- * ^ 5¡Jo w 

d3 d personal r buena eondu.ta^ L ^ ^ ^ oa .. 
gorrero en toda su carrera , y BüJlt sus «- 

ayadante de campo enviado a p» derarfador coa 

L en este reino, se —«*"£*.,,,* Señor Rrilto. 
ig „„ mi nia de .«carácter y descredrto de»- ^ ^ ^ 

el emperador Napoleón respe* y ama n _ ^^ 

«panoles o«e se baten «» J^*^ un vil qoe depo- 

*7 "«"Í—T inls o Unidad. « - 
ne las armas por coi*""* » ^^j^mador . no un 

.* - *fj¿ ^Sll ÍT 1 "-^. * 

PrebOSte le q ^n "i qui,. quieta, tas so.dados que — 

f^t ««de la prime» revolnc*» general; lo somos 
Uenen la «as. de ^ ^^ ^ ,, 

ff^t D C-briTL Mendi-bal, ge.er.1 e. gefe y 

*™*T^l, de» la «-I-*», «> h destruccioa de 

T^ñ T«^ -aar, oo pisar sao** i-ocen.e ; ,u«e puc- 

t<P ^ \' k« social^ á «»ie-s h^. feKow, y no á «- 

blos , hombres Kan > TCB es^* 

. • ii inoceate o«e e»»v» » tierra , y oe» »" r "' 
lenmnm del ->»« " Xo^pote»».. d «pe«Jo. COBr 
q\ic skve en « l s»*^» ^ 



*W* Ias ^^s radical^ del 1 i 

Proteger al bueno sin ^ _ ° rdcn s ° c[ *h *n a de n 

-borros e¿ * Garrefa romtar : ^ olvM ;^- - 

cíe on soberano , sea menor tjue c*!ndo era genera l, ¿si es, 
que strs margales pelean y gobiernan ¿eg¿j hye9 dtí „& 
sociedad r baten las am™, respetan a* panero, y ,.#. 
xaiv tranquilos en sns hogares á los padres de los soldados, 
niirnndo con aprecio las miembro» del clero y el Estado: ^ 
duques de Duhnacia é istria conocen también como V. &' : 
la» intenciones del em pera dor ;. no son orónos, gmmm O™'* 1 "i 
conde de Reille ; sus fatigas por el norte y mediodía de Es- 
paña son i u tíom para b4 emente mayores q.»e ios de V, &• . sose * 
g"»Io- en Pamplona :■' aquellos mariscales siguen las órdenes tle 
su amo, y si fueran de ruina y exterminio,, no existiría u» : 
solo andaluz, extremeño y castellano: se verían escombros e/i 
lugar de hermosas poblaciones; : ñero . Sañnr cande * V. #■ 
tenga á bien de viajar por el 



* j pera y señor comic > " 
wu 6 u » m ™ "tr viajar por el terreho demarcado á ' os 
ques de Istrk y Dalmacia , ó pasar á la corte de $>&&'> 
el conde BeliaFd, gefe d e Estado-mayor, sabio militar, y Nc " 
político , os enseñará so conducta práctica coa aqflel. $ t&ñ 
pueblo de España, y podrá manifestaros las étdcnes del c,n * 
aerador. TtimbioM á sus inmediaciones existen sollados 




,c«ál es la conducta de los gefes ^ ^^ . su . 

U paisanos ! W. duerme" y Ir J^^ y ^^ 
ministran al exército impelía y ^ distinguen por razo- 

del Empecinado Respetan ^^ sc ba!laa e n nú 
ncs de u«a sana política que y 

dÍVÍSÍ0 ?' V P se lia separado de todo principio , de 

A bien q«e V. E. * *a «ep ^ los mariB . 

las intenciones del emperador , de la en ^ 

Lies y del ejemplo de los mejores generales ir 

f • i* D Mi^elde Sadaba,D. Simón Laquidan , D . Lrc 
«flM» D. M '^ U ^ e afreitosame nte contra toda In Lasta 

gono SoMmgtj ahorcados atr VolvJJltarios .coi, igual 

14 positiva de José Napoleón ^ . aWfe 

suerte ó pasados per las armas; a uU- j ^P 
dos m aS i«pa»««nte q«e los liaoitinte. de* i 
eados por el furor del bandah-o ; esas caven , y « 
n„, retiñen los ayes de tanto mócente, y con s«s *ag 

man ™»ga»™-, y >"> "i te» «»^"^' ,e I" 8 m '- 1 " 1 - 
jl „„«= vnwn tan saari-adas como lastuneías, 

ter y ■" t. rt ;Hns que solo buscan su uiieic» 

i „.,,. lliMian vuestros oíaos, »i«" 

lüS " al y q- si este lo hallasen entre los españoles, de. 

S± altlente al emperador, y V. B. con sus sóida- 
l * s u priora víctima. Señor conde: postraos de esta 

dos sena sa F ^^ ^ honor de ser un gefe m di- 

verdad y cree 1 ^ ^ hyE para ver cU . 

tat ; na» optK" 1 w 



M 

ramente el dr> í-r«* 

-• r ta leyes de guerra „ ^ JSTTSÍK * 
J eqnnroca de mis sentimientos: vuestro, Oecre o/ I t " 

r«i cuta por U que pido y espero que V ? 
mudara reo,,, su hílm lo de 5 de agosto, publicando" £ 
lemnemeníe, y mandando circular un decreto o acta de anu. 
koion , limitándose á las leyes de guerra- por la que el ofi. 
*m\ y soldado prisionero &etka tratados, como tales sia vexa. 
eion ni fartjga ; los paisanos no serán vexados en míe» per». 
ivas ni bienes : V\ K. procurará los suministros y recaudación 
de contribuciones que imponga , así como yo verificaré igual- 
mente esta diligencia ; y sj Jas armas mutuamente interceptan 
lo que á cada uno parece tener derecho, nos conforniareino* 1 
con esta Ifi de la gperai : ni el parentesco con los vA'buhy-- 
«i los destinos de afcafcfc», ó ministróte del culto son tituloi su- 
ficientes para castizar k nadie , H Jxacerle geruír en su prisión. 

H" guardado moderación con los ¿n vid nos del exércílo " n " 
perla i . y lo> que os sirven á la fuerza. Sabéis que W£'> 
toi poder personas calificadas de vuestra amistad , fc '# 
«Dente tengo en mi roano 28 oficiala con 700 sollados 
-«agallo* rnperador : no será imponible une <*«* * 

U misma «nerte , y me será fácil aaestar I> ; ' y a '" (jJ 

tgo. de los q.ie sí-j «I partido fmgw g i a t O» W*»» ** 

*\>MÁfm decidida de cooaervar á gafe* y fcjgo * «*« 
l». tewíTio» por via de -represalia* , e» un d»p¿a&> i W» 
^ré o>h decoro y caaawlkla*; P«ro la gJM*Íf ifc >■* * 
le*, «aMack» y bdiiUnies <k : rr * #»**•' jw" 

ütíeiii*- U d<; cu¿.uUt>, U0H&* en u»í poder. 






C"»° ** í l0fl lo mi»mo en iü < 1( " ^ «,,„. 11ia - 

, ue veiií' ( l n '' l ° - dü esta carta » 

R,; '" ! elución , ^'"l'* 11 *, - „„ m¿*»<» <¡UÍ « « M ' 

¡.-tíSíiSÍS^SSt 

n0 olvidara que es u . 

ü0 á la viita de *u amo ^ c^^ia^fcfoll 

é coronel .comandite ele 1- ^<1« ^ ^j,^ 

Camp. cíe honor de Na«n* ¿ ^ 
y rvlina.-^^ fefc WMttM ' 

#« fiel V COtWtaote ''dfad;!, h» 

W09 «— ' ""' P 1,C d. r* ' ■ ^" -' |,r '""" 

,,!« y conwff*«* ^ iMa b «río. y - 

nanead «i^ ^ Uck ' 



( asacas ■aftlef. 

p ;i „,aí-m«. de paft* ; « 

MoirU>M cb ' 



8* tuguran. 
■ 
803 

HOí> 

800 



i'TG 






Gorros de cuai^T 

Mochilas l m 

Camúsas " i 20@ 

IVf ¿ • 4í) 9 

p Gdm C0rfa '- 409 

Pavosa botines de p añ o.409 

^asacones de lienzo. <->o§ 

Pantalones de ¡d. 20@ 

Corbatines. o,x~ 

Toantes. g0§ . 

Capotes. ^ 

f apatos ' 209 

J ue » os de á 3 cepillos. 209 

Bolas de lustre. gQg " 

Fusiles. 309 



Correages. 
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809 

809 

1609 

1609 
809 
809 
809 
809 
809 
809 

809 

809 

809 

709 

709 




■ 
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dos : : ; : . . P »** £. aaíemd os , vestidos y arma- 



PARTES DE OFCIO 

»* tOS BXEBCITOS Y GUERH 

Primer exército. 



ILLAS. 



*Z£*mZF' ™ ™ SadÍ » »™ ^cisco Reirá al 
Seneral en gefe , ,„ fecha e „ Qlol , ^ ^ ^ ^ ^ 

„No faeron falsas las noticias que tnw ,1 , „,? 

gos se preparaban para atacar™ qUe IoS enC 

■us orovhlL*»,. «, i * i C e " esta P «c¡on ni vanas 
■".s provideoo^ ea el señalamiehto de los puntos que debia. 



ocupar mis 
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ñas V á los q«c deberían retirarse en el ca- 

ipar mis *JP¿* A ]a slI|J criori(lad de fuerzas; pues á 

I íSr*. ««che del 20 atacaron ,los 1500 franceses de 

198 ? 1„ 50 cdmllos y 2 piezas de artillería al 2. c batallón 
Bañólas con 50 caballos y * p dad del teniente 

,i,.l raimiento de mi matulo (que por 

oTd j«a.. *m* - —**• ei cap ¡ ian <ie ia rr? 

Tí P,ncllo) v & la décima división de reserva del cor- 
iSÍtSíS -puesta de 350 plazas al mando de 
su ° comandante D. Ramón Pous , q*e ocupaban el punto de 
Mieras. Reforzadas nuestras : tropas en Cdllvahij , á donde se 
iabian retirado después de un fuego vivísimo, con la undé- 
cima división de reserva del propio corregimiento de 400 pía- 
zas á las órdenes deb comandante D. Miguel Mas, contuvie- 
Ton al enemigo on Mieras hasta el dia'22.;que presentándose 
su general en gefe Dt Kácn coa qna, división de 900 hom- 
brea, que. salió de Gorona, al mismo tiempo que desde Figue- 
ras otra, dirigida contra mi primer batallón, situado en Castel- 
follit, tomó posición en Tortellá, encaminándose ambas á Olot, 
antes de aquel mediodía, tuvo que emprender su retirada al 
Grao , con arreglo á mis prevenciones el 2. ° batallón , y aun. 
que no lo consiguió por haberse encontrado en el camino in- 
opinadamente con una división enemiga de 2000 infantes con 
la caballería correspondiente , burló con destreza sus intencio- 
nes de cortarle , retrocediendo y trepando por entre las dos 
divisiones , y tomó el punto de San Privat , sin el menor des- 
calabro. Atacado igualmente mi primer batallón por los ene- 
migos de Torlellá , se sostuvo con un vivísimo fuego por com- 
pañías , que terminó la noche en ocasión que ya le escaseaban 
enteramente las municiones; por lo cual , y por el peligro de ser 
cortado por los que habían entrado en Olot, emprendió su 
retirada, conforme á mis instrucciones por Biaña á incorporarse 
conmigo en Ridaura-, lo que consiguió felizmente á la siguiente 
mañana Creyeron sin duda los enemigos que podrían pene- 
trar sin' oposición , c<*> agolpar asi divididas sus fueras ; pe- 



mu 
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ro entre fo s j_ 

d « *» >os ¡as jj** ** ■■***. 

a "«™ s en nuestro poder „1 ** y ' hcrid »°. 

* Parta so .o ha habido ¡Tí £**'*■ equipa^ £■% 

•*- y tropa han * 1 ""JS* í C0 ' U,15 ° S - ^ »?' 
manante accidenta! de, p^^Tn ™" "*"* Í' 
Sanado D . Jaan R im ^7lt Tde" la ■ '"^ Ü¡ 
co mil elogio, del orden, sL^^T ^ v l ^^^k. 

« de la encada de Ou^f^J^V? J*« * 
«- , «a hizo fuego, y se ^' JE^.2.* *Jí b "*r 
hasta moorporarse en ü batallón. La anidad /' ntu * 
con que cubrieron sus pontos las rnencionadaf d~í 
«serva frecen todo elogio. £, nuevo genera, en ^ ' 
• voceaban ser justo y piadoso, ha dadoVenas pra^'I 
lo contrario *n Mieras, y aun en las inmediaciones de Olot.» 
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. DEL ESTXbo MAYOR GENERAL 




ARTICULO DE OFICIO. 

Tercer exéretto. 
Extractos de los f a«cs « S™"™' *" ^ 
Primero, su ficha en Murcie U de abril de 181* 

;;¿i mariscal de campo D. Pedro ViUacampa ¿-¿¿""J 
tro 6 MMM el dia 21 del porreo pasado mar» ^ 
,a guarnición do Ateca , en Aragón c^p-ta d *» 

fusiles, ca*as de guerra, «.aletas, y grao cantuta* de n», 
chitas. Nuestra pérdida consistió en 2 muertos y 7 bandea. 

El misma general, después de varias marcha, per el Se- 
Jio de MCiua, sorprendió el 28 de, mismo en M» 
don á otro cuerpo de «00 infries. La v.veaa con que los 
L có „o dio lagar i los enemigo, para apoderarse de un» 
ritma' inmediata al pueblo; y, «unqne abrigados de tas •»- 
pta.de este ULcieron un fuego hfaul , fueron desalojados i 



sao 






biní 

4 

c 



" e " cf *«»mS d os; ,os *-• qí!b*i 



~""> Y sol,| !K , os , ' »" c.r.,j„„ 



,OS > ? los «baUos v ' C " Sl,Í && <°>Ju ** 
S°" D. J,,,,.. ,„ * ° «Pitan del 2 .e de Vo ",*"<'■* 

^ á s " ■*«* por a cal ÍV"?"*" ««. *t 
^«cubrir a fe, nitros , v atll .?' Mmm,i '"""> 

i-** , ^ jtr«Sít £**• ** * - 

una grande aftura t^ k, x ' . "**■»> y « situaron ei 

- -« - .«j r ¿ £ '!:*,: *** »*<»* **«H 

«e cavo DU nhI„ i V.' Crr '"" s 1" e ocupaba 4 Mo.iUr.fc, 

«i-, rS¡ i" arr " J m " law, " l<a "*' "«-< y * *¿ 

*" em acción r* ron .„„ *"£ y * ^ aíM I»»**»* 

^^ r^dkn \<H rflfchi* prisioneros fem pagada «¡a «hMcnto ¡A HM 

i ' jpa Ventaja «* debe (ambleo ai motirAirnt» tyA 

r h iIMMínI Je i^ í^flKgUÍ^ 4<fe # hítflatert ¿¿ 

■•>>zo el mtfma genera/ sobre K/Uil.'/., d»^ ntó 

dtó¿ á don Ir hw fttt», y «.,, íf( , I1(J;í , 0(jílíW un» 





5^ü»db, */* « to ^ ¿n * *** *• l8IS * 
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B| brigadier D. Antonio Porta , comandante general inte- 
rino del reino de Jaén, atacó et día 5 entre Guarroman y 
Bailen con ios cuerpos de infantería y caballería de Cazado- 
res de Jaén , á las ordenes de sus comandantes T). Lorenzo 
Cerezo, y D. Bernardo Márquez, un convoi d« M5 carrua- 
ges , que escoltado por 1000 infantes y 37 caballos , pasaba 
desde Manzanares ;i Sevilla , cogiendo 2 coches , un forlón, 
una berlina, un caTcsín, 2 tartanas y 6 carros, matándoles 
83 hombres, haciendo 3 prisioneros, é hiriendo 45, entre los 
cuaks se cuenta de gravedad el comandanta del convoi, te- 
niéndose ademas noticias de haber muerto un general de di- 
visión , que incorporado en el desde Santa-Cruz de Múdela 
pasaba á Sevilla. — Nuestra pérdida ha consistido en 9 muer- 
tos y 22 heridos, siendo muí sensible la del soldado de ca- 
ballería, Cazadores de Jaén, José García , natural de C.-isíril, 
que después de haber quebrado su lanza y espada matando 
enemigos, saltó de su caballo, ya herido, y agarrándose á 
brazo partido con uno , le arrojó al suelo j pero fue muerto 
á balazos sobre su misma presa.'* 

El gefo de Estado-mayor del dicha exordio, con Ta mis- 
ma fecha , dice i»l Sr. geffe del K.«ila<íí>- mayor- ge riera T, que 
las tropas al mando del brigadier , y ayudante I. 9 de Estadn- 
ninyor D. Luis Micheleita , entraron en Ubeda la tarde del 
fi del corriente ; y que el mariscal de campo D. Manuel Freiré, 
Comandante general (le la caballería y vanguardia , entrú en 
Cúlfar el día 15 , de donde se retiraron los enemigos ¿ Baza, 
en cuya ciudad reúnen tropas de todas armas. 

Ñola. Va *o sabe de oficio que entró en ella el 17. 
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PERIÓDICO MILITAR 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



jueves 30 de abril de 1812. 



INSTRUCCIÓN MILITA». 

Articulo comunicado. 

Deserción* 

Pocos objetos ofrecen campo mai vasto a los militares re- 
flexfvos que este, y pocos merecen en el día examen mas 
circunspecto y detenido por lo interesante que es á la socie- 
dad. Quisiéramos hallarnos con el talento y luces necesarias 
para conocer el origen de la deserción , sus causas y efectos, 
y no contentos con haber descubierto los males, no nos juzga- 
ríamos dichosos sino encontrásemos remedios capaces de dis- 
minuirlos , ya que por desgracia no pueden evitarse. Osare- 
mos no obstante, guiados del amor de la patria y de nues- 
tro celo por el bien público , examinar primero las causas da 
la deserción antes de nosotros, y que no solo la hacen mas 
frecuente en la actualidad , sino también casi necesaria algu- 
na vez é investigaremos después los medios de disminuir los 
malos efectos de estas mismas causas , ó de destruir muchas 
de ellas. 







**** h < 1 ^ mb duda mas r 

**«ca, co.no el k , ora ^ ,\ p ' * B 5m * ? 

d*W de tal a i - mUB ' ^ todo * 

Wotes habí sil d " , " mr á - P-*- P*.* 

tas c^o J£: ./; e ; nIo ; i 7 ^-^^ 

qoTTl^Mr. ! ^ dÍfereBC » *> arte, o protón, 

** « establearon ,n ,, te eri ^ soc¡edádes ^ 

~ fcM*r peneca la obligado, deJ servicio müüar . ocas»- 
i consecuencia la deserción , y exigir imperiosamente el 

« fcjes prudentes y severas. Observadas coa 

exácuteHÉa^ki^^t* -»* t . ^- 

■> k*eai|H*quc perm.. :eL m los. gaerre- 

t4¿i °^ ■ - L*s bo.nbr - le una .^isa» 

«■Jad, se tenia baen «^ ^eenc 

M trapo al ser*» de sus fcaiilus; mas pron;o la arobick» 
^auniijL eiérchüs. ya pretextada o» 

■aeiriigq , «ra ser necesario perseguirle a J | 
T******* * .5 ea fia los- d k de I«* P^ 

J ti» ¡ nacioaaks. *c petdkson i te. £1 i 

ser soUaJo dkteoso se hUo gcs* de i 
^^ i{*^aro« ea breve á ser sus escíaros. D 
***«*««•<? q-jediroa. ca= e.¿ p¿.» 3 y para re^'» £3rU 

«&. X-> ptidieadw ta pcraU* a ura^' a 

■ cry . san o para ti sa de la causa coauf n y ' 

*cadú> a la* nacióse exirangeras en ^ - d ^ 



fcemanta no sintieron que los cmdaám* 
dados; 7 l" s ff 1 *™ , ^djw¡-l»aM^«««'**-« í * 
adormecidos en el luxo, « riquezas, y después 

M *«*" * árbít, ° 5 1>r ;:r desL ivas de fe libertad , el 
de8lls vidas. Con causas tan dest ™*» 

SüMo atante T If^ll^-c de un' estado 
ri do en su M P^ ;; ; **f ex ^ ian frecuentcmell te 4 
r ::"--' ,^d () •e.n.do ni porei no- 

lide.^-á «** queln, Ínteres pee,™ 

que diese ei sote**» I ^ ! '^ ^ ' "f" ^ ' 

^„za deí botín ó pith ««3^ ' « EL 

te-uda por eí .temor cíe on ca,t, ? o severo é mfaiíble. 

Bfl teU v África se east.gtba de rnuerte á M (}esrrtor«, 
T * notaba de teftlftM « ios que abandonaban sus armas ett 
la pelea. Entre los romanos , el pueblo mas militar de Íü« 
conocidos, tos que dejaban simplemente sus banderas eran 
castados con baquetas , pero lo, que desertaban al enemigo 
«ran'condenados a muerte, (Se continuara.} 



PARTES DE OFICIO 

DE I.OS BXEBCITOI Y CUEHRItLAI. 

Segundo y tercer exército. 

E! consejo de Regencia ha t**níd » la satisfacción de 
\ ser por el general en g*fe interino, qne nn ^tr» muí ama» 
do reí el $r. D. Fernando ?n ni ¡den «m im- 

portante salud el 14 de mar /o último *>n \\ibacay con kM 
Señores ía&ntes D. Carlos, y O. Anluaio. 



?w 



»I* posesión ,1, la pW.a de Soria tan dificil comn • 
-an u- era |l!lra ml mi ol)j(l(0 dc k ^2; ln(e " 

P-H- de que nu.vos obstáculos aumentos por Z££f 
--. ** con vanas divisiones hizo sobro ella sill £*¡ 
1 vo.uo. Sr. conde del Moutijo, hace como dos meses, Il0 de 
sisti de la empieza. ,c ' 

»Bm» realizarla , me acerqué y (orne las posiciones con 
m.vntes, y luí noticioso por dos veces de que dc Aramia 
de Duero debían llegar socorros: salí al encuentro ; pero en 
▼ano , porque en una y otra retrocedieron con una junta cri- 
minal de infames españoles que conducían á la capital, p». 
ra hacer mas y mas amarga la suerte de los infelices habí, 
tantos de la provincia, que ya gemían ngoviados por el yu- 
go tic una esclavitud insufrible en todos sentidos. 

„Dispongo el plan con todos los medios necesarios para SU 
execuciou, y confiado en el valor de las (ropas que mando, 
siempre vencedoras por el, y por una suerte decidida, atro- 
pello por todos los inconvenientes , y señalado el día 17, sal- 
go desde el pueblo de Garray, distante una legua, en no- 
che tempcstdosiMma do viento y nieve, y antes del amane- 
cer del 18 se verifica el asalto en breve tiempo , y con 1» 
mayor rapidez por los tres puntos verdaderos , se toma pose- 
sión del arrabal , no obstante el vivo tueco de los enenñ' 
gos, cuya obstinada resistencia fue inútil, y <¡n menos de* 
horas fui dueño dc. la phua , habiéndose viMo aquellos, pW 
cisados á encerrarse en el castillo bien fortificado , contra f} 
que ya se están poniendo los medios mus análogos según sU 
localidad para su rendición. 

„Los enemigos cu este primer suceso han tenido 12 mu©*' 



la 



i 
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. , lo8 • y nosotros 5 de los primevos y 29 dc 
tos y ranchos fcfri*»! 7 

2 MgU f °! ! SS^Sí -.nácenos dc granos y otros efee 
5jlíu ,a pl^a luí. "™ kll c9pe cificar,e; pe- 

t(ls do valor que en el * J ^ R j qtte 

r0 U, haré en el parto *¡¡¡*¡ J ^ que me rodean, 

Has de que se cuentan pocos exemplos y que merecerá 
lugar distinguido cu los fastos de la historia. 



Cuarto exército. 

Fl mariscal de campo D. Joaquín Ñañaro , gefe de Estado 
' m ayor del 4. o exército , dice al gefe del Estado-mayor^ 
ncral , lo que á la letra sigue: 
Remito a V. S. el parte do la sorpresa de Alora acaeci- 
da el 14 del actual , y juntamente el estado de pérdida que 
hubo por nuestra parte.-Dios guarde á V. 8. muchos anos. 
Cuartel general de Yuuquera «O de abril de lSlS.-Jouqui.i 
Navarro. — Sr. gefe del Estado-mayor general. 

Parte— A las 2 de la tarde del 13 del corriente salieron la 
1 » y 3.» divisiones dc este exército de Árdales , con objeto de 
sorprchender al general Rey que estaba en Alora , dirigiendo- 
se á él fuera del camino recto por trochas y veredas las mas 
escarpadas, llegando íi las ocho de la noche al cortijo de Lu- 
gano , una legua distante del mencionado pueblo de Alo». 
Al' amanecer del 14 se encontró el exército á espaldas de 
los cerros que dominan «sta villa, sin que el enemigo tuvie- 
se noticia »lgi" w de BU acces0 > wmo Io maail ' C!it<i U Uttn ^ ul * 



8S8 

lid ^ y d escuícío 



5¡te?^ 



J - 1 general ftev rw» 
T «pino.. M avkt „„„ . ^"^es permanecía M 



COm P««t S<I , 



SU 



nécia en e ¡ 7 ^ 



yapéww.se aviste,^ ^ auüres » P^rn 

"'«».. 235TS ,,uestras ■**«« 

«^no, en la matcbm Je *"^* P" I» escabrosa 
«o obstaaíe, de^iTl, dn,Snto ,oda '» «Kke-J * 



luc,| e . W, 
que tenia de „. 



«■ra* 



*« a3 * iat , tropas enemigas que se retiraban. 
Key conociendo que su pérdida era ineviíabíe , escapó a 
uña de caballo /con sus edecanes , en dirección á Má ,a £ a ' 
Después de su salida , emprendió la retirada toda la colum- 
na ron fl mmm- '_.!-« H .R,i»iiSkii/I¿U i.: ..*<• los t e " 



edecanes , en dirección á 
uprendió la retirada toda lí» — 
na con d mayor orden, persiguiéndola continuamente Ios re * 
'gimientos ja dichos ? y ios cazadores de las dos divisiones es 



- obstante , demostró ^nlLt^ ** 

*<-- a viva fu^^^^ * *£ «-, 
"»™ al benemérito y bizarro on.V t*™"" *°** írt 
¿d regimiento de T ' °" **"* But,er > »«»* 

Ínterin estos cuerpos daban muestras de su valor pore/ar- 
rojo e intrepidez con que iban desalojando los contrarios , ¡m 
batallones de Reales Guardias Españolas y Rey, ft las arde- 
*es del principe de Anglona , ocuparon Jas alturas de la de- 
Techa , y los de Cantabria y Cádiz á las del general Cruz, 
penetraban por el centro apoyando la izquierda del ataque- 
La caballería permaneció observando 150 caballos que pare- 
cía querer venir al auxilio de Alora desde la Pizarra , J ,a 
artillería colocada á la derecha del rio Guadafoz arrojaba g' 
nadas á las tropas enemigas que se retiraban. 
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cuyo alcance se tomaron las dos piezas que habían cardado 
en acémilas y 46 prisioneras^ , élitro los cuales se presentaron 

17 heridos. 

Hasta la distancia de dos Jcguasf ,Ios siguieron nuestras 
o-uerrillas , caminando la primera división á retaguardia por 
Ji el enemigo tuviese algún refuerzo , procede ule de Midaga; 
mas no verificándose esto ¿ se replegó toda la tropa á Alora 
á las 3 de la larde.. , 

Su pérdida se regula con rnucho fundamento en 250 hom- 
bres entre ellos 9 ^oficiales , cuyos cquipages han quedado en 
nuestro poder , como igualmente todo su parque de montaña... 
La nuestra ha consistido' en 6 muertos cutre ellos el coronel 
Butler ; dos oficiales heridos, que lo son el capitán de Castro-- 
po¡ Don Froilan Vigo r y el teniente, de Lena Don Antonia 
Arces,; con 49 soldados La mayor parte levemente, en los que> 
se cuenta el cadete graduado de alférez D. Antonio Suva. 

Cuartel general de Yunquera 20 de abril de 1812. — Joa- 
quín Navarro.. 

Relación de- los efectos de artillería apresados al enemigo 

2 obuses de bronce de 4 pulgadas. 

2 cureñas para estos, faltas de algunas piezas.. 

63 granadas cargadas para dichos obuses.. 

1 ídem yacia. 

4 mazos ■ de estopines.. . 
6 lmzafuegos.. 

2 morrpnes.. 

8 caxoues para el empaque dé municiones de obús... 

4 muías que hacen á tiro y carga con sus sillones- 4? 

montaña. 
Cuartel general de Yunquera 20 de abril de 181,2.— Joa*- 

quin Navarro. 
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Quinto cxtírcito. 

I^r im onc.o (lo 3 del corricde cs,,ní V ' L "~~ M ' kll: 

-<1— han terminado en la „„ ( -„ ¡J < , ' / ? 
1" plaza por asalto. to,,w llc 

»)EI lnr*o ,:,„„ ¡ llllo (IlImn(c I()S ,. 

Nu.ta Mana; y „„ la fcafiafia del 4 rompimos el (V^l, 

<** hrtiitt contra la t . spil M, od rcvclI¡tl dü Sai| J( ; 
muralla por j u gola de eite. 

„En la la rile del 5 quedaron abiertas Inedias pnotíoiblM 
rn los baluartes arriba expresados ¡ p.-ro como hubiese -jvid< 

vertido ( pie el enemigo bable atrincherado el baluarte do la 
IVninhul, y eetaba haciendo loi mas formídabloi OfepMtóiw 1 
jara ni defrim , como también para la del baluarte de San- 
ü María , determine' diferir el ataque hasta otro din , y Ai,m 
puse que »c volviesen lodo* los fuegOl de las bnüerlcl Ü« ll 

•efunda paralólo contra la cortina de l¡i Trinidad , oon I" lS * 
peranaa do que abierta torcera breoha , podrían lus tropas (I» 11 ' 

qoeai las obras hechas por el enemigo pnra defensa de I' 1 " 
otras dos , cuyo ataque seria ademas sostenido pof lM lr " t1i ' 1 
■eetSoaeVi á asaltar la brecha do la cortina. 

„Eita breoha quedó abierta en la tarde del (í, y '" , " 

do liecho eallát los fo«|d| de la cara del baluarte i!<' Si,n ' 
Ifarll .v del flaneo del baluarte de la Trinidad , dúu, ,ultl C 
n ■idlo de la pía /a para urjucllu noche. 




•^^•^•^^TciST* Badajo», ***,. 
la toreara divUlon ptoaW < ;. , illdlt . r!ls , perteneciente 

qm ,,l destacamento que ¡^«j,, lu[iy , M W «i ! 4 

4 la cuarta divi-ion, .a i • izquierda, y «fcnr 

„**. .1 rebe Un do San Hoq 1 

ira, la cu.hU. d.v»Hion , al 0*000 ^^ 

Ilcriil Colvülc, can la d.v«.on de - » ^ fc 

1(i Trillidn(1 y s.nia Mw^'f;^ !C ( | lirail(c ei,.itjo 
d6 UamaiaP^rdatorar, y otro contra * «i « el q 

eatA "acia el Gfcett><« con la bngod» de U un, u ^ 

dlvWo**.nl «*^^^ 

* convertirse r« ataque verdadero « era,. 

cmis(!in , ias; y ,i brisad* :&** ? C^Z^\Gm^ 

^ con su brigada PW» P? F IsÜ " r a a «be» 

L, tenia onione. de hacer ataque. - -^ 

dd aneóte, H leerte de 9a* i.«»t»i»i, y 

llamado etoneeewr. u , (1 ,. , ;l 

.."•-.«-• .''7 í '"":;- 1 ;:„;;:lt : 33- U«»« -»- 

■**•> "'' , '" , " l " m r, , l,»s Kl n,.yor genera Kn„,.l, 



."■' 



» fluiré ianln «1 

■«« « s ; i ma " ,r *«< 

200 ■ 
del 



so » 5 «el 40 , * 



, » r - ***** ,,„-,;, ; ;.; r " s ' *■« w*2> 

5-r ' íS**» **•«* « d.Lil'., £*•* «*«> í 




P-dc'dn eMablecerse en 1f|m 'J'" """^^^ 

ai«) de la brechi VhhZ W '' v l ,,osií, »« 8 '"' b 

E L'oS^ií ' paI,,;uil ° ,l *H»«fcd *«* 

■ilut. VT ! ; ¡ c,,ya horíl ' ví,;,,í, ° * Ae > ü "* *•< 

t s ; ; a ,st r b,m(i ° * ei ^¡»« , ^p«.« ¿ b.-.iMb* 

■ *«MU y ligara « volvía «i pa^e do dundo «lú/ea 
íjora el asalto. 

„A1 mUo tiempo el teniente *<**•« f. f . ííh Mbtetfbbi- 

* Uel nrtfot £nei*1 WftlfceV par la l^imñ^ fr*tol¡é»J» 

* ? n * re~¡rni,nte<J8, i MrimMláUim W***** 

W'i»'» 1 '- ^ • *" ,wWfl ^ ,f ^ D **a*« '5, A las del ce» 

¿ rft * ^ d '' * I,ííírt Wtfa^KÜIál eontm ¡»i«lflfcrif có * 

tro *n Iioi ¡L- i" * 4l<rtíra ' k:l <•"''"'"> d.^Oli vencía, y 1 ' 1 '* 

¡I "' CWmu ' <****«* pof te i-|m,nla del baluarte <!«<* 
Vicente, mmedíato al Guadaña; ate allí 1**6 .»/«*, J <* 



,1,1 batuarlo do 



S tfipfnU, El teniente general 



«aló ki d>w - 

m d aluquc «Ir bl ''"'"^ '^ ;i , guipan, 

iJ^m .elu^.s/.-.acIcIaiu^decrta, « 
lodeteP piMMI ,-od.,<-al Plnhpon - , 

de los «ia U00 í-,ro, mucrlo^ ó l.erido.s clarante las opera 
dore»,,. i» coütaa la pérdida { ,wc han «..IVido ,., el Mito 4a 
Ja ,,!,/,,. |lai 5 balallou.s frau,^» , 2 del reginiiM.U. de ÜCf- 

ie DarnMtadt, y <w ortíUero» j tegeweroa&c. juzgo que com- 
pondrán 40 piísiniurns. 

„l I)Il K 1 sil>l i; n.e es ,.¡nínr á V. S, lo que debo á la bizar- 
ría de las efloialoi y wWí||Ip" c^ ctla uca.sion , pues todas las 

cx|JH'simi<s scri;m débiles para í;1 intento. 

„l/i lisia de los nuiertosy, llovidos aeieliiura rjue Ion gene- 
fídes, la -plana mayor , los cuín u ai u des y toda la oficialidad se 
putierqi ¿ la cabew da !«■ columnai do ataque qwe rcspecti- 
vaniente manda ban , dando exeniplos de valor , tpie imitaron 
(OÍ snld idos. 

„K1 marócal Sir Guillermo Bererafofd me ha ayudado a 
dirigir las operaei'-ues d,-l hitio de Badajoz , % debo mucho 
a su conltal auxilio , durante los progresos d, i misino sitio, 
y en la Üllima operación que lo ha («frmmado. , 

„E1 sersíci.» de triiieluuas lia sido dr-sempeñado sucesiva- 
Diente por el honorahle may(»r general Colville, el nmyor ge- 
ntrral IJowes y »'l mayur general Kempt , bu*o las órdenes del 
íenírtile sedere) l*ieton. |fu tenido <»eaik¡ou de haeer mem;¡on 
de todan eiioa oli«:ialeií duwiíc la &ecie de Us operaciones del 
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**"> , y todos ellnJ , . 

»*c confieso partiruK ' y fucr °n Wr 

^ Por el modo co inCnte ° Wf ^ a, t J?*»"'* e| 

» í* ******* ¡J-Jgl en puest0 ^ *Uj 

&**> contra Pardalerus T ¿TT^"^*^^ 
^iker, f ueroil asímísi ^ 2» ^ que fefe* el ***** 

^ieu de l a , ^ m,n Juiciosas , v -. Bri ' ° r ** 

C Ias C1 rcunsiancias n»» a , , * a P r °vec h6 

de! mando del mavnr *T dde!a «<ar y sostener! * 

w ^ajor genera WniL-... , ,ft,pl 

acred.ta altamente. No han sido ' "" 




muí 



Dorie?-» ,1 """ aiuo m ctios «otali¡«! |. u: * 

Parida del mavur } ^taü.es fe blrar . 

«najer bizarría. lle '" dms '°" «■ b 

:; Por ausencia del mavor wnorai v~ i i 
.„ ^ r , mayor geneml Van : fríen r , causada por 

sa enfermedad . v del romwl p . i -.l , 

* , j aei coronel 13,-ckwitri , el (potente coronel 

Barnard mandó la división liga* en e » a , alto : y , e aistin , mi ; 

«o menos por lo acertado de ,« disposiciones pora Oto** 

ración, que por el valor perenal q„e mo ,tró al «rcnurla. 

„ Debo también hacer «enejo* fe la distinguida comlucto 

del brigadier general líarvey, al servicio de Portugal , í Jel 

brigadier general Champelmoudo que manda la brinda p*' 

tu^ueaa de la tercera división : el primero fue herido eo * 
a*a 

„ V r . 9. verá en la li^ta de muertos y heridos una tírt** 
los oficia?*^ q, ie mandaban los redimí r>to*. Un él le**** 1 r6 ' 
tonel Víaeleod ,f| §3 ? ,,„«> morñi en h brecha , lia l JfríllJ " 
* M ,in onVial qi Kr era U honra «Je su profesor» , y c> (" x ' 
** á §n patria fo<« serví» io» mas importante*. . 

♦• m acreedfjves á qne *- len nomhre , el trrnitfr» 1 '' c ° r °, 
C leí 50 7 rinr f|Jr j^jj^j y H mfIyí , r o-H.»^ Jcl ÍJ> ' 

mnetta d<*«graer.»d»rtu;írte «a b brecha- ct teniente cor««i« l 



i 1 q v é m^yor Al^de cazadores. El teniente corona 
Haroourtdel 40, tamhien herida, ,c tótinguíó runcho , ^ 
mo aHi.nü.mo lo. tenientes cnmneles Blaken-y de ... ■.:■ , 
k , s Kmirfht del *f , BWÜtth del 10 , y capitán Leoky qiu man- 
t];i ha el.8í de fusileros, por hóbár sido herido el leniente i 
roncl Ella durante las optaciones antcrioreH del ,,♦,>. 

.. Bn h quiula dwision debo nombrar al máfOt Hdl del 
octa'vo de cazadores, que dirigió el ataque iaho contra 
te de Pardeleras. Ms imposilile portarse mejor que lo hiñeron 

citos o ricial es. 

„ También merecen elogio el teniente coronel Ekooltódel 4, 
el honorable teniente coronel Carlcton del 4», y el tementó 
coronel (i rey del 30, el cual por desgracia l'ue muerto. l'A 
segundo batallón del regimentó 88, k \ñi érdctie. del tóoteflte 
coronel Mugt.-nt, yeí regimiento portugués mandado por .-1 coro- 
nel Luis de lí'goa, <l¡cron excmplo del cumplimi'mlo Ae bu delKT. 
„Los oficiales y soldados de la tercera división , sí', han dis- 
tinguido como acobtumbran en estas operaciones VA ten rute 
gmcral Pieton me ha recomendado particularmente la condue- 
la del coronel WiltianM det 00 , y del teniente coronel Hidgn 
del quinto, muerto desgraciadamente cu el asalto del cabillo, 
tlel teniente coronel l'orbes riel 4:> , del teniente coronel V út- 
Cícrald del W 7 del lenjcnte coronel el hoirornlíle U. L. r. 
I n-neh , el leníentc Mannertí del 74 , del mayor C»rr del US, 
y d«rl lumorable mayor Pakenltans , ayudante general flrt k ter- 
rera diu,ien. También recomienda la conducta de» Coronel 
Campliell del 9t , of.cial que lie recomendado ü V. S. m rt- 
pftfflM ocasiones, y que «l ausencia del honornbJe mayor jr*- 
,„ ral ColvMI- , encargado de la cuarta divúúm , tuvo el mando 
je m drizada. 

Jjfit ..li<fale»y »r4dados de lea Cuerpo» óc lngBliíer»»-y ar- 
tdltrw *c h ' ui «w»* 1 "'o igHalincnle en tu operdciootfs ctel s/íi' 
y cu W IcniHuncion. 

£1 luiente corouel l'kíchtt continuó m la dirección de hu 
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2=? *•»* *. * IlerilIO 



S»armc¡on e n lo , smo h «¡da *, j, ... !'<)'/ 

***** ios „. • *r e ° • y <mi W j, r( , n ,; n ";''"*^ te c , 3 , , I0 »..»> y ™ ,1 «*. .1- m» 

. ve. Primero d oír'?/ B " rgoi " <; - u, *° ,os ■* r.; . '■ •» «** - -""" y ."'"" m "- 



"•"yores Sqai, e v „ '" r 

■ «M Primero de «i™ . / *"«•««< '"» na 




contra d chillo. ¿¿¿^ 2 í**' * *" ^*2¡5 

» ingenieros reates. ^ofa M del capiüw Wül^ 

cienes del coron^FW™ " °T T ¡ ^^ 

de U mena real „ portuguesa durante osle s.Uo i J* 
Wmente al teñirte coronel Robe que abrió 1 ba^'a C 
Cüa el mavor%, *| capitán G.rdmer , al mayor Moicnl. 
jral teniente JiourcMer de la artillería r,ul , al capitán <!e ]{,, 
be*g de ja artillería alemana, y al mayor Jullot de h p» 
tugaesa, 

„ Atendiendo á la extensión de los pormenores del servicia 
de La artillería durante este *¡tio, y á |A* dificultada éáM* 
po &:c, cotí que tuvo que luchar el mayor üickwn , rielar"- 
wwwltktíc ít V. S. mui particularmente. 

„ Lo* tyuéfLtttm, y empleado* en la plana mayor m<* ||VI 

a>tfd*d<t ititmtont* em eeta ocasión , así come los de mí <'* w ' ( " 

«ayor -pe*feoiu»l , y debo añadir que en |qj partes de I0* I*" 

4*craí<;<> o mandantes de di visiones M me «Jojria fl «di u,n & 

m'mmfV iu% '/fcdak* easpieadoi en e»ta daw¡ de Mírvíci"» 'r" : ' 

herid/* los r„as de elfo*. 



„fc¿ umjm* frim*^ tVÁfibui* , %<¿H!rn*d<>r de V/-lv< * > v ( ' 
•&*,** <*fc *W «fU»W liaji fceciw CpMtfe estulm en i" I""' 
para wmttúuit al j,„, fo ,j, ; (a empA 



*> 



A>»£* fe JM** de ineU.r a V. fc la 0.1* di W '" 






J " Z> y 225, b» v¡v,rc, a»ré om » '-> 1" ¿ "7 *f 

L£ , rf -,l mj P-it- V. s. „•, .«* » - V» 

>l iy ||o || r , s( - lhmnMadl para pm. .lasa |., h p.e.s fll II ^ II. 

«ndnd de Bodojnz ruando tu tomb f/ M •«** ^ *J¡ 
í/íHr , dU gnuMl co»rf C ife Wtllingion, en la nocht Al * de 

abrit de 1HI2. -a ., 01 
dtmeríadébrdm de phrkn «pafolo.*** « dea M 

yy. n. dfl a 16, 19. W, di li, 17- W- dea D, 8. W. * 
8 |i, Id. de á 0, 4 M. de é 4, 30, MoHero- do 4 

pLrjdt^f. u. *»« ». * »•* " "' 7 - ° ,,n ;::/ 

8 H«ad M9 II. M. iteí ». •• 3W»J ^/— , 17 ■ 

PumI.-h con bafortrta», Wl. Cartachoi ile fuiii, 183000, 
PAlro», barría, 120(10. Cariucho, pnra cnAonei di tf ' l , 

28000 1-1. 0« á IK, a«00, Id. d< A 10, l««47. Id. d«- ., 1 ', 
7 W da á 8 , WIW M- «w ^ « , «>• '''• ''" * 4 1 f0g00 ' ■*?" 
taUto paro oefloneidi I f4, «rtuehof, JI1. Id. pm W, di 
, ¡J i,, I!, ib É 10,00. Id. di 4 Id. SO. W. dfl I I- 
w»3 BunilMi «Ir « 10 pulgada* lleipif 1*0, Id. do , l«. 
L W ld.de á Iftwfie, »Id.di « ü # MB.Gi*Mdii 
(i ;. ;, ¿ wl .. iM , 100. la^dc 4 0, TS—Caa mmUlad JeoiB- 
tcrUilíj íiiira cún&M. 
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DE tOS Krrrir,,- 

— ^_^ > í'Entnos V Pv , 

1 i fc — - ^Ua-d 

: Muertos. ¡ ~7T~rr^ - Ul>0 ». 

heridos, i eT7~*— - 

| I *¿lmiados i 



r 



Oficíalos. 79 i nTT; : - L - 



■- 



i ¡uiibores 2 
Cab.ysol.9l0 



Oficiales 000 
Caballos j 



Total, "i 



»ar£entos21(i 
Total. . 1035 I T„, i ~~ ■ ^ Tjf c %soi 4 ¿ 
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PERIÓDICO MILITAR 

> * 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves 7 de mayo de 1812. 



INSTRUCCIÓN MILITAR. 

Concluye el articulo anterior. 

'Pasemos de este examen de los tiempos anteriores, al de 
los nuestros, y notaremos que üai en la milicia actual causai 
naturales y abusos que ocasionan y entretienen la deserción. 
La inconstancia y el capricho del corazón humano, la clase 
de hombres de que se componían poco bace los- excrcüos, la 
subsistencia que se les da, la educación que reciben, Ja cons- 
titución mithar á que «.les ^mete , y Jas peo» que se to 
imponen prt la deserción, soü las causas principales de la» 
infinitas que concurren entre, nosotros al -nacimiento, progre- 
sos y continuación de ella (1). 

( I) £1 autor no intenta inspirar el despico de la ordenan- 

m militar, que debe ser inviolablemente observada, mientras no 

disnonep otra cosa la potestad legislativa; ni quiere decir que 

V ü/to ni sea frecuente la deserción en la guerra actual; st- 

y<l in era antes, de tila: .qM ^ na serlo ahoia.es un efecto 

% fa constancia española tan justamente aplaudida de todas las 




■• '•" n¡ ? !;i "'■■'"■ 

y <'" »•■ >..Uul„ coiUwri,, '"■ f '"' ra *«r„U?' 

I- -^t::,^:'::;r/. 1*53 

»■*«•• c„„M.i,„: lüt , L , > »,, Clv¡ " V '™"" S "' « »o 

•"»'- 10. h«*¿ ,, s ¥ , 1( 'T "•""■*•.—. 

'"""'■ "« nwdtaBí ,ic ,,.,,!„ v° gar> ansi ""''«- 

frecuento. í, " UrílrSe *■ ta *«<*>» tm 

_,..,u.,„ ,.. M „ u „, ,,,. UsmimSf tmUm m , ms ^^ 
1* Mihdhd de 14 q„e ff ,„,l M „ », ^ (lt slK fJ „ ie , lte ,/ MÍ . 
«os cita , I cxercicio rtc su* artos ó profesión,-, : poc „, pablas 
J rtcWnpbháiMbt Ihs servicios de Jo» combatientes V liwpfc 
■ujctea baso la férula ,ivt aprend¡zo g c j iirm coando este» c«- 
Wertro de llorosas cicatrices,, ó baya,, enrojecido con etiii- 
kfl al hombro , jpoitr.i exirarinrse (fue a|*;teciesen ia mudin» 
rtt s-iurjrmte estado-, ó por mejor dceiry que cediesen alim- 
íisiLMo y nnluml deseo de ser felices J (Hombres duras i >»■ 
luiinauos, ictloxiunad y pronunciad después si es j»sl»r """"' 

iiíut'ovrs i que acahttrfu h -¿tierra , voteria á repetirse, sím se q^ lan 
fes cttttshs' qué k*? ant/n íti prinífcei? , .**«-#/? jw opinión; $ I* 6 
{iiiui fus teg¿*let!nr< * ( \vumi^ir atenlame/tee si comiste el nuii m 
que vo stem p^mMoumhis al jh) > tes leyes esítíbhxidas P aTlf 
hrpt dfrfe ; u en fóU a & ¿ (i conexión %ué debe reinar efítr? l0 ' 
-thts tl'ar. 



tiereís qae todo* lo* desertores sufran indistintamente la pe- 
na de muerto! Mas dexemos a los filósofos el investigar iaj 
causas que pueden mover á esta severidad , y ocupemos no- 
sotros b atención , como menos instruidos en ia anadia del 
corazón humano, en ver como se ha provisto hasta ahora ¿ 
La elección de hombres para la milicia. ¿Se ha atendido pot 
ventura ala bondad de sus cualidades físicas: ¿Se ha procu- 
rado tampoco las tengan en la parte moral no menos nece- 
saria? Observemos como han sido por lo general recluíadog 
nuestros exércitos antes de nuestra gloriosa y benénca revolu- 
ción. ¿No han sido sacados entre los hombres mas libertinos 
ó mas ociosos de una sociedad ya degenerada , y que si te- 
mían la vergüenza , femian mas el csrstigo y el trabajo : Con 
hombres que esperaban , empeñándose en el servicio niüííar, 
la impunidad de las faltas pasadas, ; se podria nadie prometer 
soldados fieles á sus ba nderas ? \ Lo serian por solo el rigor en 
un estado perpetuamente violento? ¡Y lo serian aquellos que 
si por desgracia no sabia ti fcer , siempre se hallaban confun- 
didos con el recluía, mingue contasen veinte años de servi- 
cio , y tuviesen surcado su pecho con hermosas heridas ? ; Que 
privdegrcs goza el soldado en su cuerpo, al lado de lostesti-. 
gos de sus hazañas, de su honradez y de su probidad? El 
de tener una c¿dula de premio q ug Je exime únicamente del 
servicio mecánico de! cuartel. Vero ¡ es proporcionada recom- 
pensa esta , cuamjo. ademas se le sujeta á recogerse en guarni- 
ción al anochecer como si fuera un niño doctrino o un cenq- 
bita ? i Qué pres|>ectiva mas lisonjera le espera en su veje*, 
cuando debilitados sus miembros no pueda sostener et í'.i.il qur 
manejó ron tanto brio como acierto ? El irse á su pueblo na- 
tivo a ser el objeto de compasión de las almas sensibles , y 
del desprecio de otros , que en pocos años y en el «sgak 
una vida privada han adquirido comodidades , y de consiguiente 
alguna consideración que merecía el soldado, ya que no siem- 
pre se le puedan proporcionar aquellas, 
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ensañémonos. cok w ■ 
™" -*« jama, L^'",? 6 »'**' « *** , 



«topfaéibs cu fi )rmar „„ . .." ma . en '° °r, S o, 
denle coas,;,,.,,, !"' T *»™*****»* Sia «," 



>;. 



es, 
■¥«.t*k ii . """"" ? J llucv ns instituciones « 

oae ha,. .u!,:.". m " U,,r ' 1* «***»<» edifico n,»^ 



i»e tetó el „ v . ul w ^~^;« «■*■* 

tare cvxe a„,a„ el , v 1 m . T""" '" Úti,eS - los * 

S¡¡ r í; - ¿ss»=tí 

ecuno de vuestro coló. Todavía na es tarde , los hombres l 
que se campanea los exercitos están dispuestos ya para rx, 
cierta recibir. Con tal que concurra al bien público, estad se- 
guros que la bendecirán; pues todas las clases , todos los cuer- 
pos se prestarán gustosos á renunciar los' privilegios , que no 
sean necesarios para la prosperidad y gloria nacional. En vt» 
tro seno tenéis miembros que puedan ocuparse cu esta yi tí* 
masitul» precisa obra ; pera si alguna otra tan impórtame, « 
lo impide y autorizad á la Regencia del reino , encarada o? 
la dirección de la guerra, para que presente á vuestra saín'' 1111 

I rfc *+ t x. m \ i* 4 • 4 ■ * ji-ki a~t * v v» ti It f tk m *-*. * * *-^ l> 'i ■ ]jt »n Lim ■>>■ i.n ■> lt,ii"i Y* 3 l ' * 



wmwmm» precisa oora ; pero si alguna otra tan importan», « 
lo impide r autorizad á la Regencia del reino , enear^uU de 
la dirección de la £iu-rra, para que presente á vuestra saneio» 
la constitución militar que ha de salvarnos ahora, y sl " 
cuat es dilicil > por no decir imposible , el reconquisto' 
iuilcperidencia > y perpetuar la gloria del pueblo uitis l r 
de U\ tierra. * 




303 



PARTES DE OFICIO. 

DE LOS EXERCITOS Y GCEBRILLA?. 

Primer exército. 

jodier O. Ftmcbcb «**« '•' S"" ,al '" &" " í "" 

^Habiendo sabido el dia 3 que una división enemiga se di- 
rija desde San Folia de Pa varóles, a donde acababa de Ifc 
mmtíá San Esteban de Ras . y qne él teniente coronel Don 
Juan Fabroga con el *.* ®tfffi P^ba a ocupar el Grao, 
como yo le había ordenado, mandé al teniente coronel Do* 
Juan ttiinbau, que con el primero se situase en la corda* 
n de montañas que va declinando Kacia las que cubren el piM- 
to de Kipoll sobre Rúlaura , i donde debia retirarse. lo cual 
jecuto colocándose a la irqmerda de la carretera que se di- 

rijec u Olot desde Bt»W &»»* ,a «m*^** ^ w 
/la S * de fusileros al pie de fe montaña llamada de la 
Pina para que desde mas cerca incomodasen al paso al eue- 

T^A las fl de la mañana rompieron el ñ.e~o Tos madores: 
oblando á la vanguattiia á baceraU, pava incorpotarW as« 
SE v «nnque atacaron h. enemi^ I poeo rito eon una 
"una V nlerd^uerrilhs a las dos compañía, ~ 
111 t , t - ;t u S «n,n «L gran «feto *■ ^ ¡ "T^ f 
" t« ineorponu^ «elu.mente al a.to del bata llon que . 
?^ÍSJE 3 ataque de 3 columnas , tata 4» fcj^ 
tUU T,uue,u.,> L-pre fuego, r confcníAnWa. de alta» 

W " v de cañad* tu ca,W, por espacio de 5 Jo«v£ 

laiidulcs 43 soldados, JT 9 punrotei « hine«d«i« 



JUfc 

dios on gofo de batallan y 3 ofi . T 
nuestra parte que K . / J onctalcs, sin 

* Pioneros. W * * 4 ***»■, 8 herido^ f^Si 
K[ general Clemonf i.Vi C ° nt,ls °s 



y prisioneros 

*i general Cíenient ij ^ --«.», 

de 1500 ¡hfení , ™ q C ma "daba esta \5; • • 

J "uan/cs , 40 r-iiv.il a "Vision „ 

Pe™aneccr Cll Q \ it „ b JJ 7 «0 í|)arrnl CS) ¿J^ 
en ¡m retirada n or P l ■ JUC "' 1 "oche. Salí f, ' c *i 

*Wta¿ por su °vt T'"" *> ft*^, y ■«, >'<''« 

f«i su extraordinaria £»+• y Cíl *uido «i , 

Salleut, ihaJ COn d ««*fat,ga no podía ya pag ^ 

^uió incesantemente f^fV^ ***& > £h£ 

T £ hubiera perse^tsta «j^*^ **S. jft 

tenido que comer la trapa fila r ? ? aüolas • si hu¿£ 

tosa al enemigo. s g ^ cía f k* bíe » 2 

«ones han merecido /« ^ \ * feW * ^ * 

espectadores, $ de os 1" ^ ' "° *** <W% 

que con el primer bata I , ^T ' W "° «** dc «* 
immer batallón no se b^^ .triplicadas f, TOs » 



**££, «, ^ Tordem , 9 defebrero ^ e — " ; 

„ A 1* madrugada del 30 del que finó , sabiendo qae el 
enemigo en numero de 5QQ0 infantes y 400 caballos se dirigía 
a la ciudad de Mataró, salí con la división de mi cargo tó 
diclia^^ziidad „ tomando posición en Jas alturas inmediatas ¡i 
Capuchos, esperándole en aquella situación para hostilizarle 
e incomodarle, pues la fuerza de mi mando no permitía at» 
cosa. E n efecto, á las 9 del indicado día se presento el ene- 
miga en Capuchinos, parapetándose en ellos, y en una altura 
inmedjaía que tiene á su frente. Al momento , naciendo cubrir 
el ala izquierda , por el regimiento de, Mataró al ruando fa 
SU coronel ü. Tomas García , mientras que su primera com- 
pañía de. Cazadores se tiroteaba con las guerrillas encrn¡£ aS » 
9* dirigí con el otro regimiento de Gerona y reserva del Qo¡* 



SO 5 



re 

d< 

contuvieron 



1 afcttráto* laff aturas de Valleix ,' desde donde, 
..ri.ni^odeM^ J (rr¡ihis(](| n)ííim¡mljü de Gerona, notóla 

■stíu-audo mu ■ b ... ...... | ( . rWf ,rmiMiíaroii , causándote 

vi,ronnlenrmi^>, «noque le < 



¡ISL.^ m ov¡, ;i í ( -o I n ; ,n ( lHn.e<.e(- Z -ros 
L rÍLpa» W*t« r,eonooimí, ; nto : peto al instante =de 

to qno le atravesó de parte á parte , entrándola bala por las 
coyunturas de mi roraza : una pérdnfa tan »*».!*>, cncolemo 
a mis soldados, y de^pueé d, haber reeo^ido por medio de los 
fn,™ enemigos el cadáver, caUMlo yequipage.de tan valiente 
cíicial , volvieron la mañana siguiente a atacarlo en sus mis- 
mas posiciones , y á pesar de su fuerza superior en todas arma*, 
no pudieron adelantar ni un solo paso, nrcut-niótH^e s.empre al 
abri^de sus parapetos , hasta que á las cuatro de la tarde, reu- 
niendo la mayor parte de iníanteria y caballería , me atacaron de- 
cididos con dos cañones de campana. La muílitud y el cañón no 
amedrentó a mis tropas, pues apenas aquellos habían adelan- 
tndo ■■unos- doscientos' pnMJs , cuando estas le cargaron COn tanta 
rapidez que , no dejándolos tirar mas de ochó cañonazos, les 
obligaron á retroceder con la mayor, precipitación hacia tans 
parapetos y reducto», llevando«e consigo algunos muerto» y 
heridos — Mientra que e! encmigto so mantenía en Matero» , 
tina fuerte colunma uV láOO infantes y 150 caballos adelantaba 
desde Güteüa con el objeto de rcunitse kéé divisionrlaniar- 
que que ervian f-*tar ya en Areins de Mar. CoA e&te motivo, 
-«tesando las pocas fuerza» de reserva en las alturas de jLotíuj, 
para iobeenrar los- enemigos de Mataró, me dirigí con uha-raar- 
cha forzada' hacia' San Pol , en donde supe -q*e. reí enemigo 
?W¡4nibta ítítípáilf» f y q«e ^meifUevaba-ptucha vcébija^ K»it< -cir- 
cun»tanciaj y et»8ttbef que el gtíuerad? LaihaTquc debía' pasar 
á Areins -de M-uot m. tlociilió á ocupar. las «Hura» -debí* eme- 
dio y Cas^MiUioü dei üwch , para obaer+ar sus movúaieniw» 
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hostilizarle en lo nosiM* 

electo. .1 . no P° dia batirme enm» ., 



*«**1 , el general f, 



irnie como deseav ^ 






pWdas en este segando 'o^r'™^^ *** *. 
***». «H» á CoUsacreu, haLdo ^ 

berseíe espado la presa que pensaba segura . continuo^ 
<P* par el camino de CoUsacreu. MU cazadores fueron «a* 
teniendo su íue-o ? mientras que me llegaba el regimiento* 
Mata.ro , que babia mandado á comer sus ranchos á Rupñ. I re 
cuartos tie hora habí* que duraba el tiroteo , cuando al id- 
ver el nombrado regimiento llegaban los franceses á la cuita: 
de Collsaereu : hice que se emboscase la mayor parte de ■ 
tuerza . y haciendo reiirar por escalones las compañías qorss- 
tenían *1 fuego . creyéndome el enemigo en dispersión, se &*' 
lanío al paso de ataque ; pero una fuerte descarga , y u»**' 
go graneado de los emboticados , «visándole su peligro , fe ■* 
ao retirarse á abríaos pasos, y formarse en batatia , basta ^F 
Tiendo ios claros -que abrían ea eUa los acertados tiros oe ' 
tropas ¿e ♦JecáJid a ut^ retirada— El día 4 vairieroa !*** 
migas k- hacar una ¿eutaliva ; pero ana porción cons^dewP* ^ 
muofes v- heaidos Íes hir© retnoceder precipitadamente, f 
dmpmwn'. aVXu|mt, á doade ha&aa ja llegado un< *V |r 
¿} C tbalte, ¿* como anosSdOque iban soste 



h 



\rab*io taio-IÍMí», la desnudez de **J*^> 
t áe *uwes, «ne «k¿**an aobrer hacia Matar* , *■* ^ 

dar aWnin descaa* 

de «H»"* 



me ke. reara*» á este patrtorp"» 
anidado* q«e ce» la lucrar i 
kan balada cinca alias 
f a -»ft]iüT-r la 



ÍBdaiadifnao* 



d:¡ -" 



. no creo exá-rar si b £ ■ *» hombrea, 

^ C, ; ; r( e |, w S»ofi C W«,y«!«l. na b 

^ Ts U an f! Codinas h.hia contribuí a Hacer p 

acción d San ; ei l fie!d La raia to .»shiee»5 *ae**,^ 
sione ro al general ¡sarsne.d. 

herid-», entre ellos 4 bfieiÉk* , q<* » éleapx « "£ ^ 

D . Franco .»»,* **-- *j de* D O™ 
zeI1 . y el teniente de granaderos »^^J2 D*. 
fo de Gerona , y el capitán de la primea de VA 
Francisco Massets , del de Matar o : 9 sargentos 3 d* J« 

£2 contrae particular mérito - 39 entre cabo, y sondes, 
l 3 prisioneros - FaKaria á mi deber si no recomendé a * E. 

5 , - íl. nñViales y soldados de mi diriston; 

todos los señores grfca , onciates y so.tnu 

pero no poeuo róenos de hacerlo particularmente coa fc* co- 
Letai de los raimientos de Gerona y Mataró D Sañudo 
Montero y D. Tomas Garch , con el teniente de Cazadores 
del regimiento de Gerona D. José Peretas, quien ^**j* 
haber recibido una fuerte contusioa el primer día , aa conti- 
nuado ea los restante, mandando su oonpiiíi, J ™ D **** 
do siempre el raler qne le es propio , con el dieti-saido üoa 
A^stinC^mas, quien d»p«. de haber recibido .na balazo ctt 
nna pierna, no aanñ ^tirarse ha«a de.pues de haber sofrído se- 
gunda herida en un pie , con tes sargentos tkrl misma "^^jff"^ 
Alfonso Higueras, Gregorio Díaz , Joan Ca*«, y h» só ida** 
Antonio Querol y Ma.orf To^r , y H c«Jete D. Aoa«o 
Macia que se mantovo siempre eu el mayor nesgo — ** « 
regimiento de Mataró merecen particular distinción, y U aten- 
ción de V E-, d «pitan de su primera co«p*a« de Caxadorea, 
D. Francisco Ma«ts, que -e batió todo el pri-erdi» 6c fac- 
ción , h»U q« ^¿**«*™rZ± Z* parta* eo. d 
Galceran t q« ea toda, estas acema» « »"" ^ 

mayor vator y espirita, no meaos q« ei sabtenmnic gradoa- 
¿ D Francbco Brotoas, y el «yuadu J«*¿ Ctna , qae des. 
p«L de hnbeise batido cuerpo á cnerpi. con un < 
^.«cibió « «««— defi-ü ; fe 



dd 



de basiaai 
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*¡*o otro prisionero *„ 

"«*»>*> igualmente 7***? «**■* **, 

Por entre 1™ ■ a._ "">. que a »»« de llevar ^. ."**■ 




P° r entre los f lle( , os PBA '. que a mas de U evílr m ¡ 

C32S72: e,osios - 5Sí 5¡Kíj¡5 

ounngton, y demás capitanes y oficiales d* l, m ■ Uí,N 
P- no solo han coopera! i" ^ 

-terump ld o f U e f o en incon.odar, sino o ue'me C ¡Ü 
Pagamento , liando su íine.a y generosidad ¿ffi 
pan con mis soldados. Efecto de la bizarría de „¿ naci J 
que nunca se cansa de darnos las pruebas mas ciertas y » 
bles de la humanidad y heroísmo eme forman su carácter,". 



Extracto del parte que con fecha de 1.° de marzo á¡s 1812 
dirigió el expresado brigadier Rovira al mismo general: 
Ocupada por mi l. er batallón la villa de Masanct de O 
breus el 25 del pasado , é instruido el comandante del 9 t °. ^ 
se hallaba situado en Mieras de lo que debía executar pft 
protegerle contra los enemigos que estaban en Bañólas, di' 
minó el 27 salir de la villa y tomar posición ventajosa e 



carro coman 



darte del l. ° D. Juan Riaban , observando 



uesf« 



»e adelantaba el enemigo , ¿ ignorando sus fuerzas. fc"^, 
en Masan* , y como viese el mencionado fluabaa ««*. 
mero no pasaba de 500 infinites , y 2P caballos , <M 



atacarlos mandado á In I a &1 «*•*** y 8. y _- ^^ 

ailerosque se aposten en las ^^^ffi^W 

para pifcgcr a** «tanta, en *»^»#¡£f« 

El Jolino do la Cardona, y que %^££#fi«* 

« mrt lo executaron. rip se an^ 
tamente á las otras , como lo ex a _ oslHt i ( , c n 1» ycn f 



, tUI v tomó pospon en taMU en !a aU"» 

«. tiempo, «esfi" ^ t * ' ? llamado de m-*»^ 

que hai antei e "W' *' ? v¡v0 fego ; peto dando «»► 

¿Ja = vo.vi6 a, . i res.Ur o a v ^^ _ 

, rns de votver a dcsfHar £ fa da de lo9 refuerzo. 

«, de retirarse , o eatretenc ^ bayonnta . !». 

q „e había pedido , se dcscrd A a aUca ^.^ # ^ 

„, la caxa , disparar , arrojar e ^^ que ^ „,. 

, ¿ y ponerlos en precipua fug , ^ ^ „„,; d 

fl„ o„o l olvidados los »•***■ d « ro „ en «egu.r 

poeo después a comerse un ^"^"* ^ Eo Ta no ¡n- 

el aleance por dlstane,a dedos ho» 7^ ^ ^.^ 

tentaron su reunión los enemigos P . b3 one tazo., 

• 1 w trr*« veces fueron üesva .*•,■» •> 

mal reunidos, y ti» «ce. ^ ro0 , Fl _ 

.ablazos y aun a panadas : He »b <■ 2 caballo* 

güeras mas que las tristes rel.qu. •* «^^ ¿ as>que m „. 
Ileuqne Rimbau me d iga p»-- ^ ^ ^^^ que 
,i eron H0 hombres entre ellos el > ^^ 5 M . 

ma „d.ba la aceion , 2 cp.tanes jabato ^ g ^^ 
bellos , y que habia cogido 74 *°f™J dos hcridM . 

„„, Nae 5 tm perdida eons«te "¿¿^¿^ „ eapi.an 
Recomienda particularmente el dreno c ^ 

D . J„.ia„ Sufi, a los ^-"'^CsJ-cuafesdes- 
Joan Fortiaoá, -*^V2S--.¿ ..cace con 
pues de cansada la tropa le « r prisioneros : a! 

£w en mano , haciendo la ^ parte d P^^ ^^ 

cabo de gastadores ^™ B T J^¿ Lbi- , 7 • «*» 
Fnnt V y» igualmente recomiendo a los n w tofi , 

I;„tibIyeron S á la gloria de esia acc.on ; pero co. e.pec 
dad al digno gefe que la ™ndo^ ^^ baüe „. 

entras perpetuaban « memona e no ^^ 

d0 al enemigo , y el 2. ° -*f""^ f^ de «u -P*- 
« la compañía de granadero, baxo el ma og 

^ n Jnau Sadorníu | pue» teniendo este nofcua * 
t,tn 1 de caballería iban a cardar paja a ^ P 

30 enemigo* ue «"* 



Í7i0 



de Cnsfelfa v f], n .¿ -t ... 

. . - r, y ^ anet «e Adri , nmcdhtnc s o 

to a Canet L, „ u . , "'"eniaios a Gerona 

,H » ? ocultándose entre mu. • ' Sc n«Vi 

7 Ag«&d«bde. ¿ mií > „ ... ; rei " ,aS enci » a9 . los Z • e1 ^ 




G! »fab¡. 



**3 ocho cartuchos, / S!1 Je S ' ,< 'S í,S ;.d 2mUlOS ' ^ 

V " m,ÍCm> VaiW ^ *° ,«, pueda 5¿ de r ^J? P» 
valor y tela utos, militares. Cmpos s "g'a a 



fr,n , ; Ea J a ^ mflña r ^ 23 del ""^«**í -presentó a! 
frente de CornudeHa m,a columna enemiga ,fe 40 á 50fr 

w, re ,. FjJ . (enieilíe eoroneI ^ Huk .^ coma[K]5nte , 

«fcl .etcer batallón del ***«*, de Leales Manzano,, que 
■e halla en aquellas inmediad*™* p;H a r^rm* desertares y 
Áspera.»,, no pudo er* q* momento- impedir el ingreso cH ene» 
£*Q e*. la villa por la cort* fuerza armada ca,,. g^ se ha- 
llaba , aunque la empleó- en ctep.itirie el pasa lo- mas posi- 
ble ; puro habiéndosele reunida las compañías do preferencia 
det corrimiento de Cerveta atusó- a a^sel sin darle higa* * 
efectaar el sarpieo-,. y l e persiguió ÍK,,( a e ] Coll de AÚdfo 
Me dice Gay haberse comportado a su creerá safi.sf¡¡c£Íon enaw- 
tos co::ourr¡eroi* á esta empresa , y particulariza al capitán 
J>. J«6 Mindfes-, y a i. teniente de Leales- Mauretanos, Don 
Antonia Redes , que mandaron la» guerrillas ; añadiendo <l ue 
su perdida consistió en- 5 muertos y 8 heridos; y la del ene - 
«ligo, as, por lo que M ^ C1+ c| acto ^ Jft acciorlr co mo 
*or los «acia* adqmridas posterünacnte, en U muertos, <?«' 
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«.necado español , y un comandante francés Ua- 
íre estos un re t,' ^ ^ heridos que entraron en Tarrago- 
nado m i** s para slv superior conocimiento, y no- 

na - L °, "Ta - Dios guarde a V. A niuchos años. Cuartel 
ticia de s - A> , & . lftlQ _ Luis Laci.— Señar 

general de Bcrga 4 de marzo de 1813- r-Lu» A^au 

gefe del Estado-mayor-general." 



Segundo y Tercer exército. 

^r«río efe un parte del mariscal de campo Don Pedro Vi- 
. llacampa «eneral comandante de /«2. a ditmon del 2. excrct- 
toal general en gefe Merino Don José O-donell , m fecha 
Orihuela de Alburracin á 29 de marzo de 1812. 
Noticioso el 25 del corriente de que el general Balatier con 
. 20 infames y 2C0 caballos que liabia reunido de dderentes 
• guarniciones, y ademas con parte de, la división Palombini, per- 
íeguia por la Sierra de Albarracfo, al regimiento de infantería 
de Coi fifiena y seguro de que Palombini después que le sot- 
prehendí el 8 y 21 del corriente las guarniciones de Campi- 
Jlo y Ateca , Labia replegado sus fuerzas restantes en Calata- 
.yud , y que no podía auxiliar á Soria contra las operaciones 
del general Duran,, me resolví el 26 á poner Jos medios de 
proteger al dicho perseguido regimiento, no obstante la distan- 
cia á que me hallaba de él. Marché pues por el Señorio de 
Molina : supe el 27 en Atestante que de los 2200 hombres de 
.Balatier, COO estaban en Pozohondon , otros 600 en Montarde 
¿on algunos caballos, y en Xea y Albarracin los restantes; 
S emprendí mi marcha para Pozohondon á cuyas inmediaao- 
Jica llegue sin que me, sintiesen la mañana del 28. 

Destinadas 4 compañías para cargar en guerrillas por los 
flancos -y frente del pueblo ; marchando en batalla unos 820 
hombres para ,M}^ ner * aquilas : siguiendo en columna el mo- 




812 



vmiíeatodel centro 350 w „ 

enemÍRos tomap ,„ " . e . e ™ d » <^ no sola no J> «I 



pajares ciel 



PlKli 



*** h 



PUebl 



iucíío esnantn»» p F ' süc Ias cuales i. . ,S| " 

jano contra á ella; pues hubieron de re d r e T eU " 
reros que anhelaban el distingue en arrolt I r n , S ^' 
ayudante de ca m po del general íallb^l^" 

5J2 capi r es> ' ayudante '■ ■■ 2 -i-Sü 

te>,3subtenie..te., un cirujano y 481 entre sargentos, íabo) 
y soldados s muertos los restantes hasta el número de 600 
que era el total de ellos. Han quedado en nuestro poder 
todos sus equipages y efectos y los caballos y muías de los 
oficiales ; pero con la pérdida por nuestra parte de -3 sol- 
dados muertos - y heridos el 2. ° capitán del % ° batallón de 
Voluntarios de Aragón Don José Aure , el subteniente agrega- 
do ai mismo Don Andrés González , y 18 entre sargentos»' 
-bos y soldados, 

Dadas las disposiciones pSra^ftfgurar los prisioneros, » ar ' 
cbé en seguida sobre Montarde , distante 2 legua*, donde ta- 
pia' otros 600 enemigos que , dentando cuando >Ilegae P° r 
camino de Xea , retrocedieron al descubrir á los rt üestí0 V„ 
abandonáhdo las acemites «Sargadas de grano, que esco !■ ' 
y algunos áugfetos pudientes que llevaban preso» de varios P 
blos , ' tonmron él Camino de Albarracirt , y se situaron en 
grande fritura , <f e donde no éiéndo posible desalo jarlos «^^ 
-pérdida, me feéüí'á cfBfe mfe guerrillas atacasen á &?* ^ 
que ocupaban á Motttarde , " de cuyo pueblo las arroj a ^ 
tándoles im oficial y 4 soldados , y cogiéndoles un & T & 
27* soldados prisioneros. En esta acción fueron por nue* tra 
gravemente heridos los tenientes de Voluntario* de 
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Cor» ib a» 7 ® on ' Jos¿ BaT,r ' ola * 
n* Don Jiwn *. (osgcfes oficiales y soldados y par- 

Recomiendo a- • _ ^ ^ ? Joaqj|í|| 

^Tndantc en comis ¡o» del £° batallón de voluntario, * Ara- 
Tri «^ del mismo D. Manuel Latre , al abanderado 

Wff^íw**' del bataíUmdc 

tZ P "ribas y D. José Barrióla a! ****** 
^Jnte.de cabal,eria. húsares de Aragón P . F~ Luj. 

Jácome , y D. José Cabrerizo : á los sargentos US f * ™ 
J acorné, y _ ^ . Ballesteros , al cabo 

los mismos José Hodriguqz , y •>»<m „-«,„*« 

i o Web Román, al carabinero Martín íJrrea , al sargento, 
2 o del regimiento infantería de la Princesa, Fraudo ReyoK 
co á los soldados del mismo José Aauíjp , Juan Sánchez, y 
tóx Nova, y al soldado del fcP batallón de voluntarios de 
Aragón, Pascual Larrea. El coronel ayudante genera B. *a- 
nuel Rodríguez Fito , gefe de Estado-mayor de *|a diwon, 
6 „ segundo el capitán D. José Revest , y mis a,w!«tw te 
WP o l..s capitanes D. Benito VUluela y P- &&&&*** 
\\o soa jdi^nqs de igual recomendación. 

Extracto de un parle, que con fecha de 17 de abrir ultimo 
desde Murcia, dirigió el general en gefe inlenno de tos exér- 
cito* expresados al Sr. gefe del Estado-mayor-general, 

El brigadier D. Antonio Porta , comandante genera! inte- 

nno del reino de Jaén , atacó el dia O entre Guarroman J 

B«ikn €on lo» cuerpos de infantería 7 cafaHena- de Cazado- 

ZÜTjL Taen, á la» órdenes de sus comandante* D. Lopnzo 
res ue ü«*c» > . r .- raP nia- 

Cercho, y D. Bernardo Márquez, un convo* de.r43 carru» 



3U 



f , 'I'ic «colla,,,, t 10r Iftnn . , 
«O*. K -Í P,S ""™». * «riendo H "" k 



■*-*—*. .4; i;;;r '?'''" ''''' *&£ 

p««». ú s,v¡ih._ N , lcstni , r c r"."; l .; Gri "- *-fcÍ 

2* florido, entro ,.!!„ »nStói« e„ 9 

„..„, ».«¿ ""?'" . C ' ,,>8 ***■*»« el tenido 



Recomienda eI dicho comandante general | fc 1(K * 
fea , oficíate y soldados, y particularmente á lo* alférez dj 
Caballería D. Ramo» Arcvalo , y J). Juan Sarmiento; y „ 
no puedo meaos de hacer á V\ S. presente éuaii d.gna di 
consideración es U desgraciada suerte de los tres hijos del te 
niente-, graduado de capitán D. Fernando Trujano, el cual 
olvidando por la patria el desamparo eti que los dexnba cu 
tan corta edad , murid glorioiamcntc á la cabeza do la van- 
guardia de su mando.' 1 



fri 11 ."■ 



2EE 



Cádiz . impuesta dei* e«tA»o«mayo*-gkm;k a1 " 




ng- 31. r » 



Nüm. 10 




PKIUOIMCO miijtak 

DE L ESTADO MAYOR GENERAI- 




lliflTOKIA. 



Omtuye la H*""" u Cataluña. 
T. .li.i.io. oue so bailaba en FaUet para contener á Sn- 

™»,„ 1.L alguna, tareas, van. otra., y nMr.pe.nJo h. 
X.« -« 6 fnn parte de la .***. ..»*.«» «■* 
m i™« nue de 1» orilla opoola ae defendían. 
■" S riinls ehet deerto, «Á,4Mh- *£?"" 

" «««cí. ,. ocupaba aqnel lado del r o nn™,nUn- 
1™!— «1 número de 59 hombre» y 400 Callo», , a fe 
™dd terreno, aituó un cnerpo de tropa, ».b,e nnc.tr» re- 

SEraww» "«p*» 1 » p° r '■" frento co ' , r " c "'" i '""' o« 



Í6 ' 
se abrió paso v 

Nuestra „.;,,• , ^ **•>« 

es 



* Par 5 ,l to taJ "„• '" " U **»«<>• Do, , 

. u tons| gmcron. Cl 

Jfl inismo dia supo oi teniente coronel Füh „ 
tret se habían apostado 200 II que etl Al ^ 

voi. los ataco y ZL "'^ ^ *"**' - *. 

arrojó Ue éPy'lT b Zto ESC* * "" "^.f 
abaron e, e^no m l ^ ^ I*" 1 *' *» H» 

fueron „ 1 * ^ P riMon ™ > J 1» ««la* 

lueron pasados a cuchilla. 

W movimientos de MacdmíaW y fe pora certeza o« 

Mtt de sus proyectos acabaron de presenta los poli- 

iros de la permanencia en Falset , por Jo que nacatete #> 

pas lo abandonaron ? colocándose entre Canonja y Cons- 

tanty. 

La división de Eróles permanecía entretanto en el ArapuC 
dan liaciendc conlinnas correrías , y ins tropas que se bate* 
lian en el corregimiento de Talan, «intentaron una espeúicio», 
que no» tuvo buen éxito, contra el castillo de fiennsqnc. 

Los enemigos á fines de noviembre ocupaban del nu>'' 
siguiente cí principado: Suobet permanecía delante de 'fur- 
iosa, ocupando Ja orilla izquierda' éÜ libro, y A FaJset, P° fP 
reras y CornudeIJa ; Macdonakl estaba situado ¡i espaldas ¿ e 
Morrtblanc en comunicación cotí Snclieij y Ja división ^ 
ferfe ocupaba á Gerona, L«*fttsbftl y la Man na. 

Nuestras tropa* reunidas estaban parle en Toried^nhí»"»» 



. ^....^.ua nupt rcuuiaas esuimiu pune cu i orreí""" 
y parte en Walls , cubriendo el estrecho pago de la J 
ei C/'oli de í ala , y el Col! de Cubra ; Ero Jes y FJeíre* 



"* 



Riva, 
esta' 




o,„t v en Tato» ; y .1 **»> *» P»«*^ * 

tan en Olot, y cu 

,• „„oc ríe Monserratc. 

ias ; n ;ir: dt **.*. *» v*~*» * •*%} *z 

]> Acules, eran uc TnHosa . V todas sus 

llama ba toda su atención el ^^££ J taillü J 
operación» á este objeto solo se tl.r £M , 7 
¿tlbaaiOB en nuestras operaciones de t**«* ■ • U I ^ 
T ó I to mena, «tentarla todo lo posrblo ba.U q*f - P« 
ttL arrutar ;vl«nina nueva combinación. 
Ti££¿!» * M-cdo-ld en Mantblanc, denuda- 
ba su iutento de distraer éMM «*» P* ^ »" í u *^ 
sen'socorreráTortosa.cuyosuio e S treebaba Suchet con gran- 
empeño , y se temía al mismo tiempo que ocupase el campo uu 

Tarragona. ^ , 

Cou este recelo , U dbstfeó una divwon de J a hd Hom- 
bres l á las órdenes de Campo-verde coutra Las fuerzas ene- 
migas de la orilla izquierda del Kbro , debiéndose cnq>rrnder 
sus operaciones ea cuanto Maedonald se aproximase mas a 
Lérida y manifestase claramente sus intenciones , quedando en- 
tretanto reunida la del general tanaca , que con im respetable 
grueso de caballería se hallaba situado en Walls , ocupando 
las gargantas y pasos, pava que si los enemigos baxaban al 
campo do Tarragona, se Ws impidiese su operockm extetnlifift- 
do en seguida Bucabaftórta por los llanos de Vrgcl, wteutras 
Campo-verde marcliat»a á ocupar la posuion de Falspl , de- 
biendo hacer continuas correrías la división de Obispo para 
facilitar las comunicneionoH, y privar al enemigo de recursos. 
Macdonuld en esto se dirigió cou todas sus tuerzas por 
Prados y Conuulella, sobre los Mansos de Mora, llegando 
k Gmcstud, y estable ciéndoso en la llanura que media cuite 
este ultimo pueblo y Tibiza. 

M.u'.dorudd con ol objet.» de proteger esta operación des- 
tacó una gruesa división sobre Falset que , extendiéndose por 
la derecha , interceptaba nuestra comuuicaciou con lonos^ 
y envolvía un gtue» destacamento que ocupaba el Gpil de 



ST8 

'o'denu y ecio Ue £? ÍnmedIa ^nte , pero 8e 

convoyes qne allí se dirigían ¿ retrocedieron ** *5¡ 

Imnzo ocupó á Montblanc; Campoverde marchó I . 
^ Co «.. y Macdona.d, reunido con **£2£*"* 

Conociendo entóncea los nuestros lo cortas que 
fuerzas de Campoverde para operar, se mando • venir ^ t 
hombres ai general Obispo, desando lo restante d e SJ 
aa & sobre Lóbrega*,, i las órdenes de Caro. '" 

Por este tiempo , habiéndose agravado mucho la pe l¡ grosa 
ber.da que recibió el general engefeen la gloriosa expedicioa 
«le La-Bistai, tuvo que dexar el mando del exercito y provincia 
en manos del general Iranzo", después de haber tomado ao 
tivísimas medidas para socorrer á Tortbsa ; pues atendiendo á 
su buena guarnición y abundantes almacenes, se esperaba goji 
fundamento que dilataría su' defensa, dando lujará su socor- 
ro. Coa este objeto envió á los brigadieres, Santa-Cruz, y 
Santoeildea á Aragón , Valencia y Murcia,.» combinar coa 
fas trapas, de estos reinos un movimiento general para socor- 
rer la» plaza y hacer levantar el asedio. 

El mariscal de campo Carvajal, que mandaba en Aragón, 
y Bassecourt, gefe de las tropas de Valencia, se conformaron 
inmediatamente con la combinación, y empezaron á contribuir 
á ella , pera sjn fruta; pues la plaza, engañando nuestras es- 
peranzas , se rindid al enemigo ejl día % de enero á íos P°~ 
eos dias después del sitia farníaL Esta pérxíida fue un g ol P c 
terrible para el exército y provincia de Cataluña , P or el lU * 
gar que ocupa á la embocadura del Ebro, y por las riq« e * 
zas y recursos que encerraba en sí, y su pérdida hizo varia' 
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aspecto de las cosas , teniéndose que reunir 

enteramente el F^ Tarragona , cuya fortificación aun no 

nuestras tropas s .^^ amcnazad o el reino de Valen- 

CS,Uba *£££ decirlo así, las P-rtasdc él á las inva- 

cía y y 

ikmes del enemigo. 



Vaihedades. 

El comande general Merino del 5. o exército a los extremeño, 

Compatriotas: Vuestros labios pronunciaron las primeras vo- 
ces de libertad que después de muchos siglos se oyeron enfire 
nosotros : lanzasteis contra el pérfido amigo , contra el anh- 
eloso usurpador un espantoso grito de guerra, que sorpren- 
dió á los habitantes del Sena , y que resonando en las mar- 
genes del Rhm , del Elba y del P¿ hubiera podido desper- 
tarlos del infame letargf en que yacen , si tuviera rr aun su» 
moradores una pequeña centella de aquella heroica virtud que 
vosotros desplegasteis. Por do quiera os rodeaban ^s aguerri- 
das falanges del engañador ; de todo carecíais sino de. virtud 
patria, y de odio al tirano de vuestro sosiego y de vuestr* 
eloria • pero despreciando tímidos cátenlos, y resueltas a ar- 
rostrar el peligro en donde quiera que se presentase, «upe- 
xasteis á labrar la base de la estable y elevada coluna a que 
«n dia se verün amarrados la tirania y el furor. 

Desde entonces , solos unas veces , y acompañados otras del 
resto de la nación , habéis luchado con gloria propia, con es- 
carmiento de vuestros enemigos, y con admiración del mundo. 
Aouí vencedores , mas allá vencidos , jamas se os ha escucha- 
do una vos de desaliento , y siempre habéis vuelto á la peter- 
con uncorage nuevo, con una resolución mas dec,d.d*,jc°a 
«na Lnidad inalterable. Vuestros fértiles W, ™* traa 



d-parecicr.,,, llls pree¡osos ' ' ^ ^ y ^ 

* — , .V reducida, otras 4 t ,co rab ™ S^ l ' PSit " 
^s pav.es el aspecto de la desolación r £22?* *•*• 



non y el horror 



genes del Guadiana , pobladas un dia de laboriosos 
res y sencillos ganaderos, viéronse- cubiertas de clZ'^" 
de feroces asesinos , resonando los ecos del mortífero T 7 
por donde antes se oian solo los himnos de alegría v de 
Ni desanimaste^ por eso: habiais jurado la libertad, v la?* 
biais jurado á toda costa. 

Vuestra capital vio á su despecho tremolar sobre sus muros 
el estandarte del tirano j y cuando este creyó haberos sojuz- 
do ya , miró con asombro exaltarse vuestra indignación , y apt* 
surarse vuestra lealtad a ofrecer á las autoridades legitimas el 
último resto de vuestras fortunas , vuestra existencia misma pa- 
ta conservar la de la libertad : no es posible , extremeños, coa- 
templar vuestro entusiasmo , compararlo con vuestra triste si- 
tuación , y no derramar lágrimas de gozo. 

\ Con cuánta satisfacción os anuncio que han pasado ya pa- 
ra nunca tornar el desorden, la desgracia y el cúmulo de ma- 
les que teníais que arrostrar hasta aquí, aun antes de dirigir 
vuestro esforzado brazo contraías legiones enemigas ! Hanpa* 
sado, compatriotas, sí, han pasado para no volver jamas, * l 
es que no desmentimos et carácter español , que con tanto v - 
gor hemos desplegado desde el glorioso mayo de 808. a* 5 ' 1 " 
mos una constitución : tenemos pues libertad , dicha y v ' ct0 * 
rias. Hollados hasta aquí nuestros derechos, ultrajada nuesír* 
dignidad y hechas nuestras personas juguete del que las m arl 
daba , fue forzoso que se envileciese nuestro carácter , sC c 
rompiesen nuestras costumbres , huyese la ilustración de " oS 
tros , y llegásemos á ser la presa de un hombre osado n lie 
supiese aprovecharse de nuestra inercia y desconcierto. L° 
Diéramos sk|o sin d*rtb ; por» felizmente se ha arrancad" " c 
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SSl 

, i, nuestra mina por el fuerte brazo de un 
ra¡* el "bol íf * ntt ^batimiento m que yacíamos, 

<^Z^**** * -.padecimiento y la pros- 

nos lia elev» 



ridad- _ . _- rá an tc la leí igual á m 

' K. **»* -tSSSSÍS capelos insul- 
tare» ¡ 3»™»s *** £¿» aHalieria , , taai algún pueblo 
tos de la prtolegwaa e " nm \" cxc( ,pc<on del Bretón 

- '" ■X "££ 1^ t'n,^ ,«-* \ ** 
nuestro .migo , que p ^^ obed€Ciendo „„ rf- 

T cd donck quiera la vista , y ^ anl|)j0j 

puea el "^-'V^^-r^dece con vileza. Ellos 
ó al de algún otro a quien U mism los embates 

-** — r:n:T^po —ruosla , ofrece- 

de ese hombre furioso, que pe»» i 

5? tttttSES £SÍ- — .ne babia 
S££ ^nuestras -*-*£E^SS 
,fl de orar,» ba ^vis.o elevar. ^£^ d del puc . 

t«e ™* ~^ ¿Cas opriroilo. árcense en 

STiÍ^Si £ -tan a, osado aventurero para pro- 

J£ una felicidad ,n. desconocen , ■«»«-£"££ 

Liga a elogiar ;.„ ^^^S^'Z^^Í 

¿Wct-n • comparadla sino', con la .vuebii» rtírne «. 

tucen, t.uu'i' ,. , n-lAnas a vosotros se 

M8 fortunas para --ntar e^ U as cade «. ^^ 

. eligen para '^ a ^obre sus cadáveres el trono de 
torrentes de sangre para erigir sour ^ 

Bn imo or„. earraogero ¡ ^^ciado y *££ i cu- 
bito i un monarca español, *<*"*""* timvo: vo . 
M ks asóla el país para que reme sobre otro su fin* 

. . veis padecer el vuestro para alejar de el las harpía 

* U " 8 f I • * ello. » le» obliga i respetar e! decreto do s^ 

a '. „' y « besar .a roano qae los asesina; k ««---■ - 

destrucción , / , med«« «e me * 

os ^™tU dn.B" — • Stttrte ' " r ° í " , ° e : '°'' 
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jora ría y CYftfttt 

«* !* aliarnos £*" «■»!- y m,. íquin P 05 e " ' W) % 
?"• «> P-o desudes^ ' SU , "*"* *-fi*** 

** » les queda raas Z?£fZ¿? í ^ 5 
««, ó de persuadirnos es <l " e . e ' ' ,utod « **#,£ 

No contentos co u su des^Z *' Pa<W < «'*,* 

también. ° laC1 " 1 uiere » •*«*** el fa p „¿ 

riscal general 1 J W , ^L U, " edt *" Mb «.» 

to titnh, h .. ^"'"S 10 " ^ba de merecer poroto». 
>o Utulo la gratitud nacional, arrebatando á Badajoz del 

tanto debamos ya, nos han ynelto el baluarte de esta rafa* 
provincia : ¿podríamos sin mengua, cuando han luchado m 
por nuestra hbertad , permanecer nosotros indolentes y fm 
espectadores? Habrán prodigado «Jlos su sangre y riqueza 
por un bien que es solo nuestro ¡ y nosotros economizaren» 
los recursos , rehuiremos la fatiga , y sordos á la voz de 1» 
patria y del interés particular, dormiremos tranquilos baso 1» 
espada que amenaza nuestra garganta? 

Extremeños ; vuestros mayores ensancharon con n«e«» 
ndos la dominaeíon «asm£fe]«.< w ■ j»..».:. hollar 



r" 



I ** 



«iuuuuh ia aonnnacion española ; y ( vosotros dexareis u< 
los propios hogares? ¿Cortés, Pizarra, Paredes y Unios o 
héroes nacidos ea nuestro suelo, sufrirán en su turaba & * 
nominia de sus descendientes, verán deshojados sus laurel** 
«insultadas sm ceniza* ¡ No, compatriotas; bien á su pí*» r 
sabe el orgulloso tirano lo que habéis hecho para sod« aer 
libertad y la g l or i a . Los aliados son' buenos garantes & *** 
cuanto os lia sido posible, habéis contribmdo á la recoaq uista 
de la oapilal, y han visto con admiración t que la miseria í 

m 
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■ M « inferiores al entusiasmo patriótico que es el al- 

Cl Tío Leños M-meAos; completad vuestros esfuerzos. 

ma de los ouen i vuestros males; pe- 

dando con él a» aspecto respetable al ejército que debe de- 
^de os, daremos la libertad á otros pueblos que suspiran por 
la y os ayudarán á llevar las cargas del estado; podre, 
entraros con tranquilidad al cultivo de vuestras canoas y 
al giro de vuestro comercio : renacerá otra vez la abundancia; 
y la prosperidad ocupará el lugar de la miseria, que en otro 
caso nos amenaza. Párrocos, magistrados, la felicidad de los 
pueblos os está particularmente recomendada : vosotros debéis 
dirigirlos por el camino de sus deberes : y culpa ó negli- 
gencia vuestra es sin duda el estravio : manifestadííes , pues, 
su felicidad , y el medio de llegar á ella. 

Esos jóvenes alucinados que por rehuir las fatigas de la 
guerra se acogen á la casa paterna , y viven en una escan- 
dalosa inacción, protegidos por vosotros, deben al momento 
incorporarse en sus banderas , donde se les recibirá amistosa- 
mente siempre que vengan resueltos á borrar con intrépidos 
y valerosos servicios sus faltas anteriores. 

La obediencia á un gobierno que es obra nuestra y se des- 
vela por salvarnos ; la intima unión , la estrecha fraternidad 
para con unos aliados , que sostienen con su tuerza naesíra 
existencia política, y el cumplimiento de sus deberes en cada 
ciudadano, son los medios de conseguir nuestra pronta inde- 
pendencia : vea la nación que su fiel Extremadura nada de- 
xa de hacer por la felicidad común; dígase un dia; Los es* 
pañoles odiaron la tiranta / la destruyeron para siempre / sien* 
do Extremadura la primera en repugnarla, y la mas comíanle 
en perseguirla. Ayudadme , y nada dexará de hacer para que 
merezcamos este concepto Tuestro 'compatricio. 

Cuartel general de Valencia de Alcántara, 7 de abril d« 
1612. — El marques de Motisalud. 
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' r exército. 

* 

El mariscal & campo l,ar„„ de ¿role* L, 8e ,,„„,. 
tetó reno, med.ee desde BU. tí 6 riel actual !„,« 



Hlgtte : 



El enemiga en número fe g§ itl f antds y 900 í:ab[l(Jos rat 
ataca la mañana de ayer en d recinto de^a villa, y Ini- 
cio compíelihmianientc rechazado después de 10 horas de un 
fu- visuno. lian sido destacado* todos sus mejores pum 

Llr u-idi-'o mas de 40 ofici.-des entre muertas y iieridoi, 

entre ellos un corotu-i , un rnniíindnuíe de btitollob, y H g e " 
áera'l barón de ttwukc , que mandaba la acción , recibido íres 

[a 



grnvrs bridas. Re.MÜta ebta tanto mas gloriosa cuanto 'I¿ 

i CintJ i vi hombres escasos , y por la firme reÍ»W* 

láboi que toda» habían ío.oiado d<- perecer dentro del piií!l>fa 

B la mayor recome... tinción míe puedo haceí 6n£ efíe 

';i la tropa que (five <'l h<,¡.or de mandar. MC <" 1!1 " '"" 

para c.,r n V ¡S, un lie completó de todo lo <K 
... , i„. .iinbrr' 



CHUI 

de ioA 

tiempo paro . 

«Uio en o.>la ton* ¡nuada rm puede añadirá fí '"' , 

i S'i'tlíí "*' 

cIiihwho», de t do (í .-..■. y uwtig" a 

los obispos de Lcwdr... ■ 

• j , f coi) hn" 1 ' 

J-d enciiu- i, , , . -, s de 

bres de perdida , y al 1- herid" 8 ' 



H :iT ,pos¡b¡lUIa<l do perseguirle por tener la (re- 

™ llC V;5l °, OT r i. y sin comer dos dias M- 6» embarg* 
p, rendida de foüga y (Iivbj „„ ,,„ Sarsl.ckl 

v „¡ i i***. ^""'t^iH mui inmediata) do salir a c, 

tarlo la nonada | y « g*> lugar de. 

„ «pero destrnirle enteramente , antea j 

r ,,, n sar el Cinc, ,,„„ , 6 c sirva transmitirla 

.rr^^-eprnpnrc.na^^^- 

» a y « *<«*« <"""■ C "" rt y c ¿ ffcfc del Estado-mayor 
raarzo de 1812.— Luis Ucy.- Señor gote uli i, 

general. 

Quinto exercito. 

F.r, rl ,clo ie un parte del comunial de pnrüda Don Francisco 
mi Chakca i la junta jtptriat de la provaaa de 

Mancha. ir ,,, 

Campo de 0*tirt & de marzo de 1812.— «Hallan 
dome en esta el 25 del corriente con parle de mus escua- 
drones y del de húsares tí, Onmuñas al mando de s.i sar- 
gento mayor Don Diego Martin Navarro, recibí nviso de que 
habia entrado en \^llaí>,nca una ccdnmna enem.ga de ea- 
ballena. Al momento resolví marchar á atacarla con la gente 
disponible, y ñ las 6 de ^nella üOohe me hallaba ya a las 
in) , u , Ji[1( . i((l us<le díbha villa. DeterminAine el valor de ,m» «»í- 
d-,dos á iñteíltat <lesaloj ; .r k los eneni.-os de la plaza , cuya s 

cntl , u1as hacían mdi ddicik-s los muchos eawffcqtá hllb,UM 
puesto cu ella* : Avancé llevando delante mis valientes tirada- 
rea que sufriendo las primeras dchC¡»r,a;»s echaron pie a ticr " 
rfl para quita» los obstáculos; pero- viendo que no poóvm con- 
•egnit mi intento, bíu nua perdida p*«*e ■*+*** ^ rc4,rtt " 



M| 



"•■.i ,,.,'"' mn " ™tM„ ,-i ,, ; „ lrIo „ 

.v , ;;;;.r .i, ;■ ';>^ 

""■ i , , , m ?7 ! ,,c 2r¿ 

" -•■ ,, .. ',• """,'"" ■ i.,,,,:,;- 

::"::■' ;» ** UiTCto ? 

»»' *«* «leí ,//„,, tt , arrojan,., ron" tul .« -f.. ' y " i(I * 

rnfiir.t.i '"'"«1,1,11 lili jff.il f|, |( , , 

*■ *»* uuu ,„ (il , imlt , 1 h;i( , ;i coum,; r,;!T i - 

"■ P«*"tew» I»* «i h. mbm» calle. *Q¡¡Z?Í 
'•' P««to. dol fuerte, en ■***«>» entraron 4dolo íow 
""•""•'- qnotlftndo de loi ciernas 59 muert oi y 48 prlii ODCro , 
entre elloi el comandan^, no teeioato y m alférez. Recogí! 
mo« 87 caballos con sus monturaa. Nuestra pérdida ooniiile 

cu lamento y *> Jimdos levemente , entre üIÍQf el Iciiieutcils 
la ((iiinla DOÜ JoftÉ Díaz, y de los ( Jr Carnudas el atirgOAÍO 
mayor y su uyudaulr. TodoB Ion OÜciaTcí y soldados así de 

mis ttBuadronei romo do] do Camuñas ion digno* del i":>i" £ 
rlo-jio." — Abad. 



SOXtO iWri'CÍto. 

Kitf.Hfo i» un p^ (¡ur dlnig&al ¡forma. Señor Doii /'""' 

titeo \(tvirr ( 'astut'ios , ti comandante genial del Sexto ''■"',' 

vito Don Xavier Ahadii , jf. flQ} comunicado al & '«»' tv* 
*k l KtUuiü-uitígor-gc.MtuL 

Cuartel gentrid de Vonf< irada M> dr abril da J8lá ' " 

pMa robando el bri^mtíar Don Antonio Qonsalec More 10 Cü " 
% actftuufü wceioo do m carga, condone á lúa ideas q ui> J" 



< 




. , n ,1 general do la primera división , encontró 
-* cnmmcn t Vvc,(i en Otero de la. Dueña. , y lo» atoo* 

bll |.íú cun.,.!«U.un^ JKM * ,,,„„„ , |illjl:r perdí- 

U,n»t^^ N. 

y libido todavía k» ^ ' ^ |dl .^ y 

ferma, V» ***** *¡" *T «ue el botín debe babee 
lop nulos de m »pt«»» ' d0 mud0 q 
»ido con.lOerable; , -Abadw. 



Séptimo exércíw. 

&,,„»* * M parfe dudo por Don Antonio López coman- 
dante dd raimiento infantería dd Arlaba , al coronel U. 0# 
animo Merino,?/ remitido por este al general en gtje. 

lema 23 át mm tfe ÍBIÍ.-,, Acabando do llegar k las 3 de la 
M < bedel 20 a Nebreda, en eweuoioade la orden de V. s. de 
( , m! m reuniese & la división con la «uta compañía do cablera 
¿.Ratonada on Palaeioi , wpe que do* horas antes üabuu- llegado. 
ft LeunafiOO ...iantesy IfiO caballoi. «emfgw, le»«MÍe»w anta 
qu , Mldrian pata Atanda al amanecer del ftl. Montó á cabal b m- 
medUtameote para reunirme á ia inlanlcria , é inlonnado ea 
rastrillo, a la» 8 de la madrugada, de la certeza del muñera 
ozcreíade de eaenOfoi^me deeidi a salirlcs al encuoU.ro en .... 

imill o Uamado oj llbeo, dundo la orden deque «l amanecer 
¡o .ituanan el la tropa. Mil acddentea impj«?ietM fraatraroii 
cuta disposición , pacs se retardo su llagada una hora , ¿ la cnul 
Ueirarun al muiHfl pnnU» los franceses ; pero ni esta taita, ni 
la densa niebla que impedüi la- punterías, y aun eJ veruo* 
Í l dUtaucia de O paso,, mo hicieron desude ni *«*■. 
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intcío. Empece Inmediatamente cí afaqoe : aco,^ 
.enemas con ¡„t,ep idcZj sa!icm!o ] °» «**, W 

confiados en ar.ol.ar H inta!llm;i } ^ 2~**< 
W mismo tiempo que maniobraba por la derecha Ir i ^ 
retrocedieron á la calzada , y fueron perseguidos ^.i /S* 
espacio de una legua hasta, la inmediación de la venta de<í* 
mam , desando señalada su ruta con cadáveres y tm^n 
sangre. Cincuenta y dos franceses querlaron muertos enri° % ^ 
po; 9o tueron heridos, de los cuales murieron J2 untos de || e 
gar á Aranda , y recogimos 59 fusiles , mas de oteas |» Qta j 
mochilas, 2 caballos, y un carro del ronvoi. Nosotros tovimo? 
3 muertos y 22 heridos. El denuedo de las tropas fue superior 
á mis grandes esperanzas." — López. 



Partes dados por el mariscal de campo D. Francisco Espot 
y Mina 7 al general en ge/e del 7. ° extrcilo. 

U° „Excmo. Sr. : El general- CdTuvIli, celoso eii res- 
taürat á su segunda brigada dé la humillación que sufrió el 
5 de febrero en ios campos de Sangüesa , marchó con 4000 
infantes y 200 caballos por los pueblos de Aoiz y Mt>n*W ! 
el batallón tercero se situó en las gargantas que forma o ru) 
Sala/zar, con el objeto (K* oponerse al enemigó que se atfjs 
a Roncad. A las 10 de la madrugada de ;iyer se nvist arbn *S 
avan/.adas, á cuya luna el comandante D. José Qo#Í* tenia 
coloradas 4 com punías en el desfiladero , una el puente W ia 
pía/ , y otra en el pueblo, y destinadas ambas a l« s ,u,t " 
clones de reserva. 

„ l.l Oftemtgo aUvcó con el dennedo propio de m' u • ' 
división; pero lúe re/Jmzado y batido por dos TOCCS! C«»* - 

relli, picado de honor al verse deaóttfenado en bu vnrtg uanlul 

pm Í00 hombres, tormo en musa y avan/.o a paso d c **' 



r 



■io 




w^-í'W , ";;;; ,u ; , : !, :;. v 'So, pe™ k.< 

llerós 0l,cl ?X/ o s V i noche . dieron exemplo de ratorj 
ayunaron a las! de la ñora > 4 muertos % 6 he- 

¿ftfaiftMttt Niiest* perdida i o» > u ^ fc ^ 

rklos: la del é,»e«ftgo.en ^/^XX^^hferidi. en la 
Wtñhos; or.no ..tos ol general l "^^2^^ . «¿e 
tVentoainu (tafite , im pota Je «*»^«^ S :^¡» en U u- 

Excrao. Sr. D. tí ..luid de ttendnahal 

II o Bxcmó Sr, : el graéhd Caftarelli •»»*»»*> en 
Uto" de S £S) caLlo, i^cubric a las ^acwn^de 

Lu^bieí en donde "'It.^rtra^ Sr-'í 

Liotmun, J «M »" v; . w roroptó e l 

ñ m \ Ins u-, mies en el «»n»r« • 

fT^ , * ^ basta el i 

úau-ria. 
Uabu aeaul» 
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el horwr de mandar- v iZZ/j • n queadoref q UP 7* » 
mente á bs fS&'qSW^J^. 1 ^ Si> 
bailo mérito particular. 'El sZ^L^tTi 5 *** 
ro los írefes desplegaron á mas de 'esto «.i í y - brav °í r> 
^ en el uso' £ la arma y op 0r mu dad^dT^ ¡ - 
Pttedo pasar en silencio á uno de mis asantes L»* No 

ganaa mi a d o ; este precioso muchacho avistó uaU-t •* 
no contra el intimándole la rendición a el encraso r ' !* 
preciarle pero auxiliado este niño le hizo S't^f 
miraWe el contraste que formaba un húsar Cc^'cortkí" 

Lrín r» y T. CUblCr ^ SU , Cara íIe ■***», montado' £t 
gran cabalo y vibrando un espantoso sable, con este h¿ 

Todd l '° P í ¡'"TV ÜCra0 ' C0lüCad ° S0bre ¿* Pcqucfla jS 
lodo el orgullo francés se ve atacado y rendido por el V 

zo de un joven de 14 años: este niño enseña cuanto es el 
\alor español, y que la bravura del soldado imperial tiene mu- 
cno de aparato y fastuosidad. 

«Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Lumbier 9 
de marzo de 1812.— Excmo. Sr. — Francisco Espoz y Miufc- 
Licmo. Sr, D. Gabriel de Mendizabal." 
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PERIÓDICO MILITAR 

mh ESTADO MAYOR GBOTK«* 




IMFaSNTA 9£h £6TADO-MAVOIl.GEN£ft Al " 



Estado-mayor del 6. ° ex&rato. 
Imuthccciom mimtae. 
X?e ¿b éiscipUna militar. 

Es la dWpl'ma el alma de los exércitos ; por ella adquie- 
ren to l i U fuerza moral de que son susceptibles , y sin ella 
mueren sin que baste cosa alguna á impedirlo ; la mayor ins- 
trucción j las mejores armas, los soldados* mas valientes y es- 
cogidos , y los cuerpos de tropas mas numerosas , bien equi- 
pelas y mantenidas, no valen nada, si carecen de discipli- 
na ; su inobservancia destruya el exército de Annibal , corrmn- 
jj ilo con las delicias de Cápua , y ocasionó la ruina del im- 
perio romano. 

Consiste , pufs , este manantial inagotable de todas las vir- 
tudes inililares, en la inalterable y continua práctica de lae 
i yes , oHenanzas y reglamentos expedidos por el gobierno 
|inra el síslema y orden qué deben observarse en los exerci- 
tos. La disciplina dirige el valor, le afirma y ocupa su W* 
gar , coloca al débil junto a! fuerte, at vísoflo junta al vete- 
rááo , y al cobarde junto al valiente para obligarle» do este 



25-2 






mano a ní^ra*. • 

ramettfc disri, ' *»"no de un c,,.;, , ' »i r.i 





1IJ ar»f | a 

* • 



4 ' ' ; '- decid 

-La disciplina impide los ,Wri '* 

«... • *""«= rus ueor.'!cno<5 v- i».,, 

vana i.rn f , nn ^;., „. »«uw \ abasos. r w, 

."» ! ' • a ^nrido solo la «*í.m , ^ f a 

odo estadio ¡ , ÍR5Ü : uccion ; c a '^ :"''•' , fe¿ 

g?j -pete .os edificios publico», ESES^Í^ 
^m a de ehorf deñábrador ," y todos los C- ¿L-5 

sTr T Pa? £ dCbCn SCr VÍCtÍ ™ 3 deIa guerra : J ;Z "ir 
-Modos moderado, r á cuvo- arribo n. tiemblV ^ 

2árs¡ Ro r despiueban ,os ] ^™> ni • ^ 

SLm- Crkien '" * dQ '° r * ^ ** d -"P— ion. I, 

disc.p.ina no se aprende repentinamente, ni a fuerza dees- 

.\ucim;. porque, no Lai . especulativa alguna, que pueda enseñar- 

»; asi pos lo manifiesta el ■lusitano Camocns en los cuatr« 
tersos < lUj p sagren ¡. _ . 

I 

. A diuplma militar prestante 
-V . Nao st apprendt Senhar la phantana, 

¿ onhwdo .. imagina/irlo ? cu esludando* 
. Se nao vendo , tratando é pe tejando- 

En k* guarniciones, indos cuarteles, en las guardias, &* 
#aa; ps , avanzadas, vivaques, servido mecánico de los en*- 
&*,, y trato interior con el soldado es donde se aprende I» 

no puede conocerla ni adquirirla , , comP^'»"'* 
«1 <o ha practicado todos estos pasos. £« ellos/* aí,V1Crr 

ten la* necesidades, las fatigas, los sacrificios, las P^ " 6 * 
* 0*0 general .del soldado, Allí w ^ „ wü n<*iiP^ W 
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. al adrado solo de sos géfcs i * 

á la menor, !0**£ - M . obef y ien , ia y reacio* 

.deseos, sus P^S/i i,a hecho hallándose presen, 

B0 l,a servid,, o „***<* ^ mon5traa , que solo 
a I- acciones de guerra - . o^ ^ ^ fi 

^alimentado sangre M-^« ¿^^ twloS clam3 n por la 

Todos tratan de ■^f^£2 J *» - ^ e ' Jl ' 

discipiina^^roícomopocurane Qu¡creii 8bo£- 

ficio no p>r los «-^, T aa ^U con artillería á «* 
car, pa S « por las armas, y se ^ 

£«*, - considerar ^ ^'tctel pradente maraes d, 
¿fl , to¿fl I. ú'/e- necesdaJ segua de J> ^^^^ 

• * P ^' ? - ^TeTpera - de mejorar de suerte , por. 
T" 05 ^ e"ü o rltl la muerte antes que ,^ 
Í Zt: (TÜ es «ui dificU), perecea, pero uu.ca s, 

JSSSS «a la discipli. soore -ro ^^ 

^ »,. x ílio no puede mantenerse por lar^o tiempo, 
cuyo auxiuo no p 1 "-"" „•„.,„„ i a subsis- 

puntos de apoyo q ue ^^^^* del ge 
tencia y eqmpo de los mn^re . --» ' ^ gg^ 

bicrao y de la nación, como de la primera cía d 
tercero , U granza del premio : ^ ^ 
SUVe debe resu.tar ^ ^^^ Ime^e en la 

apariencia ;• púa de ju ^^.^ proporclonar . 

da en razón á la pteterencia co „ los cuaIes pu - 

.fc. auxilios , y en concederles p nvde , ^^ ^ 

dieron parecer algo; mas puesto, ea el « ^ 

, mcdi ano mérito, del m*mo modo que^ ^ P 
gestan los quilates.de su T^.^^.^ 

del parangón sufren un ^T^^¿^aM **&> 
J i„ a auxilios necesarios a la vida e» iui L *j 
• k oucs uo bai muelle ai resorte moral o |«W^ 4- 

ni obrar í p uc * M 
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na pícnh su cIaf>(¡c¡ , 

<*** U aven(,ra ñor' , q **« m ° rir * *3S> 

Ai «res», <5 : : pornsp « ura 'W conservación U? 4 '*» 

««- «cresos. Son rau a t evid-i« - • , » a, "<« f i„ 

i-, . • «-vicias , e insolente* lt „ u "se 

de conservar h vk u "1. ' 5 ™<<*»erla.. fil ,,1 ' 

ra Vf(I a es el mayor evi.mnU « (,0í *o 

Precursoras de te epWe|B¡M ^tT T* ***Z 

desordenes y üispensLes so„' c KS ¿a ¡ , ' ***! 
días se r¡ll(lcn Ias MM h^üÍ3^Í2«¿ 

noce el respeto, y se atropella lü(]o |fl S^J**" 

grado sobre la tierra . „ ^.^ J^^JSJ 

W^. sus d,a S en una habitación ¿JS^JTjSS 
con abngar s„ cuerpo , y cubrir sus carnes con L2Í! 

g£+y*> «*■««* mucha líg ere Z a ,a 22í 
tos meares ; pero pues q« se b (olera , 8¡n üb , j¿rar|(! . ^ 

participe de Jos trabajos de aquellos , escudaremos el decir lodo 
to que se nos ocurre sobre este punto. 

N.nguna nación puede florecerán las armas libaba» « 
gobierno enteramente militar, que haga „„ aprecio ,„*» 

M «• tropas: que ias ame, y qne Jas proteja con prWi.ren- 
cía a toú„ ÍM demas dases (JcI ^^ No ^^ }) kf n(y 

«tea , dignidad , ni distinción superior al uniforme militar, para 
e. cual B , n?n , lu paerta ha dc es(flr eww& ^ ^^ ai)iori> 

a< hade ser inaccesible. El primer honor que daban los a n- 
J¡" «'emanes á ÍUS lliJ08 era armar)os ^ Jft ^^ L<lS 
navarros on l as coronaciones de sos reyes los levantaban *<>*>* 
élTh K" Wí " dí,eto P ° r trono - í-«on»bm del I<«"»r''" ce 

%«* 5£¡s x; nte8 en - ] ™ tr - b ^ y a " imos ° 8 pn ,os "* 

atonde no hai aprec¡0 



»j ni virtud, donde no hai honra , ni ¿sía 
: *° 7 y distinción. Todo« quieren grados, X 



«0 



nn 

snbi 

nien 



„ no todos procuran merecerlo* , P"r«|«e 
,,,„ ta facilidad (le conseguirlo, , J . ,„, 

8e movió de la inuxd.non dc M «** , 7 ^ 

flUÉf m, hogar cuando se aprox.mal, el ™^¿ „ 

„„a distinción mili.ar, y se le r.onc«l,«. «P • 

d una acción de guerra , proporcona-,. arma, v w re 
cione. que n«la .« cnMaUn , y - I- baeta «A A - 

6 se le graduaba de tal. Hasta mugeres a quines, en otro 
p„ es problema.no H destine «pié Ce. tata* **> - I»*-* 
llevaban el distintivo de oficial. Los teatros abundan 
presentaciones ri.lículas y humillant-s, como la del «oldado ta. 
farron, y otras, donde TontiiiuarDlmlc se ve ajada la carrera que 
llaman del honor y de la gloria Un militar llega a un pueblo* 
y necesita mudar dos ¿mas boletas para Utgtí¡i un alo.ja.n-ofo, 
én donde no le dan , ni aun te mas preciso. Se pos. ota m 
una oficina, y apenas le miran á la cara, d'-spur.s de haberle 
hecho esperar con los portero» , y en las casas principan :s cor» 
los lacayos. Un cómico le pega un bofetón k no rcnülena , y 
antes de pasar nn año de ¡ntórhledio Viierveá pf. ¿91 

el misino teatro , donde vi i>úl)lico le palrnotca. f*) \ Son esto» 
los medios de inspirar entusiasmo , é imbuir dc principió» de ho- 
nor á los defensores de I» nación, ó se quieren ve* milagro*? 
Lo* efectos serán siempre proporcionados á Jas cansas qOc loa 
producen. (Se eonlinuurit.) 



(f) Sucedié en Madrid , arda de ata rezo/ucign. 
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PARTES DE OFICIO 




*S LOS EXERCITOS Y CUERn 



ÍLLAS. 



Segundo y Tercer exércítos. 



fc * i 



Cxlracto de un parte del mariscal de campo D. Pedro Villa. 

campa , al general en gefe interino. 

FA Cuervo 9 efe abril de 1812.-,, Hallándome después de laj 
lelices acciones de Pozohondon y Montarde (*) con mas de 700 
prisioneros , y sin punt o de seguridad m que custodiarlos , me 
vi precisado á determinar que fuesen conducidos á Alicante. 
Las grandes llanuras de la provincia de Cuenca que te- 
man que atravesar, la ocasión que ofrecían á las guarnido- 
»es de esta capital , Requena , Taraocon, y otras , de iulcnüir 
,pl libertarlos, y el interés que hablan ya manifestado los ene- 
migos por estos prisioneros que componían el mejor de los 
batallones que guarnecían la parte baxa de Aragón , eran cir- 
cunsíancias que me baciau mirar la .operación con bastante cui- 
dado. Destinado el número de tropas que me pareció suficiente 
para su escolta , baxo ei mando del comandarle del bataljpa. de 
Daroca D. José Mallen , y fixada la ruta que debían seguir» 
partieron para el indicado punto, marchando yo con. el resto de 
la división , interponiéndome entre Cuenca y los prisioneros, 
de modo que sí los enemigos se dirigían á ellos directamente me 
tuviesen á su flanco, ó si me buscaban á mí primero, p^ios» 
entretenerlos para dar lugar á la marcha de aquellos. 

fe.gu,endo pues mi ru ta baxo este plan supe el d lia de"» * Vl ' 
t " " * "' 



V) Núm. 18 de este periódico. 
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. mlc «frigia el enemigo hacia este pueblo; f» 
Halbn de la s.erra, r^ ^ hab f a ll=a ; 3 ado de dar las aposiciones 
ro aun bien ^ ¿ dcsC! , blj que entraba en el con la fue* 
para couicneue , ca ballos. Mandé luego ea 

correspondientes. . e rr el exido de ViHalba r sos- 

El cneuusro coloco su aruiitriít c» 

tenida con pal de su infantería , y abanando sus restantes ft* 
'I eleLlataqae por sus guerrillas de cabal ten», que ha- 
b i'onTe replegarse bien escarmentadas. Atacó de nuevo coa 
b antena y caballería ; pero tuvieron la misma suerte. Viendo 
ya conseguido mi doble. objeto de entretenerle por largo enw 
po , é imponerle ; y creyendo con fundamento que no yolvefl» 
4 atentar contra mis fuerzas, * pesar de que no pasaron, de SOO 
hombres las que le opuse, mandé que la d.vis.on cont.puase.^ 
mancha, haciendo alto en ella los cuerpos por escalones- para 
sostenerse en caso de necesidad, y quedando con tes guerrillas des- 
tacadas de todos los cuerpos para contener si eos cargaban el 
gefe de Estado-mayor el coronel D. Manuel Rodríguez Fito. 
Rizóse la retirada con el mayor orden y serenidad , y tes 
enénúgos se volvieron a Cueriza aquella misma tarde, con ia baxa 
de 50 muertos y 140 heridos, entre los primeros spgmi mejdi- 
ce „ el comandante de Volteadores y algunos oficiales. dies- 
tra > d ¡du ínstete en 1 muerto y 6! heridos Afc Batalla» 
de A acón , entre los últimos .su comandante. D. Rafael Parede* 
1 muerto y 1 herido okl.egimicnto^ Soria, y 6 heridos can 
.13 prisioneros del bathlton de Molina r entredós qu« se baila el 
avudaníe del mismo D. JoaquiridRcdin. ^ 

Siguiendo nuestro riovigwnto el día 8; saUeron^tesl enero- 
• go nuevamente de Quertca, diciéndose, como a o**' •«» 
prisionero! ; pero ;y» era tar<te para conseguirte., ysiq *™*"** 
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* *• c ' Consejo de ££?* " 
pa ttfc. ,„ » J Üe Rl 'gencia fc, 



C0! "M¡. 



*° d ™e sodener, r „d ea J"' *«*-«««« ¿a* te '*"««. * 



' sfe servirá réc, 
) que 

**•<*• » p resL : n - t : n ' ¿g «*-« «*^£2¿ 

del sagnndo batallón de volumar J de í ^"" F "° ' el *<* 
y el sargento segll nd„ dei "^T ^T* ^'«I^ 
«* , Francisco fieboiSl g£^™»* « " >* 
bnlalon de volnntano, de / t, S " rff< '" t0 a '*'" ldl >*l 

Ce. bandee K^SS^^**- 

Lelnf 7 !d ' aCÍÍV, ' ila,J ' *****•« «i* 

ord eues a i ÜS p Uutos mas abaaa , Jo¡¡ üe ^ ^^^y^^ 



Séptimo exércitop . 

Por/* cíeí mariscal de campo D. Francisco Espoz y Mina a lp* 
neral en gefc. 

„ Exroo. Sr, : El 17 por !a noche ture noticia, que 400 fran- 
ceses saldrían de Pampíona el 19 y por la carrera de Zubiñ* 
recibir uri coraboi de bombas t fierro y ganado baciw» P rüVl ' 
níente de la fábrica de Orbaiceta : el 18 rompí la march* **" 
de esta ciudad con 40 caballos, la primer cumpa nía de í» ran ^" 
ría del primer batallan, y todo el segundo: con una marc¿ a dc 
Loras, atravesando montañas, me situé en la carretera w rCil , 
pueblo de Zuriain, disUute legua y media de la cap* 1 * 1. 
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las 8 y media de la madrugada se presentó el enemigo á me- 
dio tiro de fusil, porque nada se veía á causa de una niebla 
m'ui densa: seje-mpió el fuego con serenidad, y. se mantuvo 
con la mayor firmeza : entre tanto llegaron por nuestra reta- 
o-uardia 350 franceses conductores del] convoi ; pero cargado* 
por dos compañías , lo abandonaron, fugándose vergonzosamente 

basta Pamplona. 

Al mismo tiempo salió el general Ave con 80 caballos y i 08 
infantes á reforzar los primeros , que batidos y en desorden se 
retiraban. Nuestra posición;, que sin valor y resolución era des- 
graciada , aumentó el corage y entusiasmo : se hizo frente al 
cuerpo de refuerzo, y después de obligar á reunirse las 3 co- 
lumnas francesas, fueron perseguidas hasta media legua de Pam- 
plona. Pocas veces he visto mis soldados mas bravos: se arro- 
jaban hasta quitarles el fusil de las manos ; vueles observado- 
res del decreto de no dar cuartel , degollaron cuantos venían i 
su poder, sin distinción ds soldado ni aficial. 

No puedo fixar el numero de muertos, aunque son bastan- 
tes ■ pero sé que de la primera columna regresaron pocos sa- 
nos' a la^ capital : y si la niebla no nos hubiera perjudica- 
do I seguramente que de los 750 ninguno hubiera escapado. 
Sin embargo, perdieron todo el convoi, y llenos de ignominia 
V heridos entraron triunfantes en Pamplona. 

Nestro Sr. guarde á V. E. muchos años. Sangüesa 22 de di- 
ciembre de 18L1 (*)-E S cmo. Sr. - Francisco Espoz y Mma- 
Excmo. .Sr. D. Gabriel de Meodizabal. 



*¿3 «s¿= |Mbj£5 « '-— 

don vor medio de las guármeiones ehemigas. 
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Don francisca E y jtf ímtm * "«^ 

..El general Abbé con su columna de 39 infante* 
caballos se presentóla mañana del 13 i las puertas de ¿?* 
«rindo to salía con los baírftaws primero j cierto i or JJj 

J inmediata hice parar dos compañías y q Ue «fcw 
n al enemigo > mientras th Brigada y resto de fa m * 
i ban terreno ; se verificó á pesar del empeño que tesa Abb¡ 
■persarnos. Con orden se hizo la retirada por espacia de 
r2s hasta el pueblo de Acedo, siguiéndonos- h caballe- 
an que ftrc detenida aígun nuo en eí bosque de An- 
c.n , por el fuego de algunos infantes detenidos á propósito. 

Tabe tiempo- de- Fomaar en escalones . ocupando la monta ■ 
intermedia de Acedo y Zuñiga : creí no avanzase el enemiga 
por fe tardanza de sur infantería r y destiné el primer batalion 
á este última pneblo 7 permaneciendo en el mismo sitio con el 
cuarto r en formación i caando pensaba retirarme . se dexó rer 
el grueso de ta caballería enemiga coa ana columna de ¿00 
infantes : se rompió el fuego , haciéndola general en ambas li- 
neas : se sostuvo por espacio demedia hora . con bastante tena- 
cidad . hasia que el enemigo, apoyado en el pueblo de Aeedo r 
«Iestacó un cererper considerable de cabaíkrs que corrieoüose 
:>r nuestra derecha intentaba ocupar á todo trance el pQ ea ^ 
de Arquijasj cortándonos la retirada. Previ el designio , } - 1 ' 
toando la segonda compañía en la venta intermedia tu 
tiempo el resto del baíaHon para ponerse en saívo : al ml *~ 
tiempo di orden que todos se formaran á la izquierda & 
y que el primer batallón ocupase et puente : este perneo ^ 
formado en Zuü;ga , y al aviso marchó singularizan 11 ^ 
compañías primera y segunda que á paso redobla^ * ~ 
rompiendo un fuego que impuso la fiereza del eueiflí.? : 





. v dido de su rancha fuerza ; q&* * >* ' 
M n>*> en P**£ ¿ ^ empe uo , mandé la r - 

Vigilante toda * ■■** ¡¡ * P columna q «e y. nos per- 

v al emprenderla me baile con una ^ ^^ f 

Lni3. I pesar del ¡^J^^Vd* * *« « 

caberla, no ^^LÍS ««««• P^» d ""^ 
extraviado ; por el «nuraru> «I J esirepead. 

hombres y aballo, taendo* , ««"-£ jaculo. 

y tan miserables que buscaron &»*W P 

«adidos por 1* fcJP' C0O(Jum áe todos las oficíales, 

Estoi «m satisfecho de la con tos sLn »,,,. 

soldados que P— ^^Vth- , — 
festar el menor djsgusto ^ por b P ^ m 

ni inclemencia del tiempo . es re^na q - ^ ouai 

mac hos de sus soldados ^^«"J^ ¡ «-id- de 
dos archas semejantes :recom-d ¿ ^ ^ ^ 

la primera compama del primer » »^ ^ ^ 

¿adámente; con P^^f /^beza del puente ei 
cuidad con que sostuvo el tueg ^ tfef 

Ltemente ^J^rSTc^t^^, ^ *■ 
caballeros ofierales °e U «^ ¡^ me S igo<ero« 

dro Francés v ^ ^J^Si 7 V***^ 
los dos dias hacendó cerneo ^^ ^ ^ jkscaiise a 

ra da los tres sotos la noche del 1* — ^ 15 

tos soldeos. Dk,s guarde aV . ._ __ ^ Ffl- . 

de marzo de 1S1*- - &«goc« Cfucia, 
cisco Espoz y »*«»»• 






148 

£****, de m pm ^ f 






""'gos, q„e dio-e á *" P """ ^ ac ■«• * 18.12., " r 

^v¡ce n( e dela ¿: r ;„:r n ;: ro t a , ~ 

i suspendieron a ¡ ^ 



Pasar á 
b 



vnr pI m ■ ■ "i-v«* ; pero lo susn 

la suspensión de J5X£5*2^$ ** ^ 
paban mis tropas, .e cotrtj^^*^* *" «* 
aquellos lances de q BC IIO se acierta V P - ^ dc 

gloria. Desosó de con luir ,7 ™W°*i**iÜ 

aquella noche 1 C ° nSLgUir esía me HHpM sorpreheadcrlo, 
■c«r.^ SU Cam ^ nCIíto ^P^^r 5 por sinobcon. 

seguía, acción para el dia siguiente. 

retiráis íí^ *" ^^ al P aso del »"•*** 
ntmda.de los enem^ y i„ atacaron a Jas 9 de k nocheen 

« campamento otras, do, compañías del 1. o cántabro y un 
** I tradores-. desalojada de el íse retiraron al pueblo, í¿*p 
«o Se tuertes en las casas y atravesando en las calles, canos y 
«tíos estorbos. Persiguiénronlosmis soldados venciendo estas di- 
acuitades ; pero fue necesario que se retirasen por no exponerlos á 
«na gran pérdida. Distribuida» mis tropas esperando su » 
tirada para atacarles „ y penetrada por ellos la intención, hu- 
yeron en el mayor desorden , sufriendo un fueo-o horroroso c» 
el paso del puente. Situáronse en una altura iomedíata ¿ & 

¡ontinuó el fuego la mayor parte del dúyy recibieron refuerzo ; pe- 
*o se retiraron en la noche bien escarmentados , y aseguro i 

V- E. (por lo que se ha hecho con 400 hombres que apena» P°" 

Pintarle» en acción) que si hubiéramos peleado c*» fl,cr " 

aas iguales , no hubieran ellos vuelto á Torrelabe^a. Su l& ái ' 

da ha «mirtillo en 21 maerto8 y m heridos; la nütíS tr»ea 
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) dolos primeros , entre ellos el sargento l^ de mis ordenan- 
zas Manuel SahagU» joven valiente cuyo esfuerzo excedía á (oda 
ponderación, d teniente del 1, = Cántabro Don Manuel Lopes 
Herrera y 40 de los segundos á cuyo número porte noce el ca- 
pitán de la primera de cazadores del 1.° Cántabro O. José 
lozano, que se distingue constantemente en todas las acciones. 
Los capitanes D. Juan Rubín y D. José Martínez , el sub- 
teniente del batallón 1. ° de Tiradores D. Francisco Rufo Al- 
barez, y el adicto al E. M. D. Joaquín Ortíz dc Velasco se 
portaron con valor , y cumplieron con la mayor exactitud mis 
encargos , igualmente que mis ayudante* de cara no D. Narciso 
María de Castro , D. Pedro Hidalgo y D. Eugenio Reguera, 
y el teniente de Húsares de Cantabria sostuvo el primer en- 
cuentro con valor , y se retiró en el mejor orden. A todos los 
recomiendo á V. E. juntamente con el cabo de mis ordenan- 
zas Justo Lozano y Bernardo Nuñez , Gaspar Pérez , Justo Mar- 
tínez y Vicente Zacarías." — Porlier. 

Parte de 2>. Matías Narros al general en gefe* 

„ Exorno. Señor : El haber salido herido el teniente coro- 
nel D. Santos Padilla me autoriza para elevar á noticia dc V. E. 
la victoria conseguida por ios escuadrones de Cazadores de á ca- 
ballo de Castilla , y el batallón dc, Tiradores: de Castilla enelSS 
del corriente. El 27 á las 9 de la noche, taimas sabedores qao 
400 enemigos u*« infantería y 30 de caballería se hallaban ro- 
bando, a pretexto de requisición de granos > las villas de Osor- 
bo, Santillana y otras inmediatas, y que su mansión la ha- 
cían eu la de Osorno. A la una de la noche del sabido £8 
dispuso el referido teniente coronel una marcha rápi'<la coa la 
que logro que al amanecer de dicho dia tuviese*, colocada! 
toilas nuestras tropas, sin ser vistas del enemigo, á tiro.de fu- 
sil de la villa de Osoruo , permaneciendo ocultas .hasta que 
el enemigo saliese con lo robado. 

El haberse avistado A las ocha dc la maaaa» puere paufr! 



-"^¡an para diclw vUIa 
■ creer mi/» o- a „ •. . ' mzo tr, ma 



f 1; 



U4 
nn qnc se 

Ilición , por creer que eran" , 

P*m D. Mateo yül avcrde co „ 0chü ¿Z$S^« 
^ «"? SC ****** * ellos: esto „o se í£ ^'S, 
q*e diesen cuenta á lo S enemigo, de es te «SÍ£2*^ 



envmron contra dicha capitán como 30 soldados vVT^ 
ya era imposible el primer plan de ataque, 8e "<] Z 2 V 
m a! herido capitán M&whlÜS^ 
a los demás en el pueblo, Cuando * infantería *,$£ 
la primera y tercera compañía de caballería Wa¿2 
a entrar en él , nos acombó el enemigo por el flanea derecho 
con toda su fueza , y con el vigor que acostumbran en los prin. 
Cipios de las acciones ; pero ía serenidad de nuestra tropa, 
á pesar del vivo foego que sufría, y la prontitud conque* 
formó en batalla y correspondió á los fuegos del enemigo, Iiízj 
que este suspendiese al avance y tratase devolverá ocupare 
pueblo; lo que no pudo efectuar por- haberlo ejecutado ántó 
laj segunda compañía de Cazadores de á caballo de Castilla al 
mando del teniente D. Lucas Romacho. En «te estado forma 
el enemigo en columna , desamparó los granos robados , y #* 
criticando alguna parte de sus fuerzas , trató de salvar las qu; 
le restaban , colocándose en los pantanos impracticables á la ^' 
Hería. Annque esta nueva posición les proporcionó alemas ven- 
tajas , no tantas como se prometierdn , pues la infantería 
acometió coa el mayor vigor , siguiéndoles con el barro a 
dflla -por espacio de legua y media. 

J£l fruto de esta acción , ha sido cogerles 100 fanegas de tn &° 
cebada, once prisioneros , y entre ellos un oficial q« c J UB ' ^ 
*&o á V. E. : haber despojado en el campo de batalla 62 ** ^ 

y ^ oficíales, y haber entrado en Requería mas de 00 
enhe ellos ef comandante de esta tropa. Por nuestra l' 3 , flá 

hemos tenido 3 muertos y 20 heridos , y entre estos c 

te cacóse! D. «busos Padilla. 



Ko «urdo menos Excrno. if.,d« admirara ■.«.•riada», .b.s- 
iíS5 tenienle'crtwrml , ramo raieb<«i el vffffrf 
SÍ;: í baldee di Mídalo. -hW« ■ - 

Sillo de VWavctfi , y mere» 2 r > de |8I2.~ fe**»- 
Muíias Narros" 

Parte (M mariscal de campo IX FrmchrO &p* ?J *&* * 
génlrát ?*J¡fJ*j r _ E| ml Dortenne , especial enejado ete 

se rtopeittl* para la agregación de I. JVav»r« *J*^™¡* 
ees, reunió lüé infání?sy^ caballo,, co.«bme..d» c*n a «m. 
tirra! París y el gdTternádor de Jata l« octfpneüMi ddGoJhjj, 
SSm£ S "a P¡at. meditado resolvió | ilratruir el valle de 
Roncal, abrigo de los enfermo» y heridos, y A su parear 
depositó de municiones de IXHja y gfTtólta* U* ¡^alione» se- 
gundo y tercero F ,s,: si., mulos del |flif se resolvicto» á ¡w^cer; 
pero colocado yo a so cabeza vi al general Abé con 4o00 ínr- 
Jantes y 200 caballos en Ocliagabia, a Itenusticr con .,*) de 
los primeros y 400 délos segundos en Lnmb.er, a i^'neri 
con S§ de la primera arma y 406 de ía seeueda «o f*»^% 
descocándose de .laca por el camino de .San .lúa» . e la i'eoa 
na olumna fuerte de 3$ infantes, *o*tem<l* por etetea e* 
erVa, completando un círculo con él Pirineo, ■*£•£«* 
tófmfvcíSadb. Dorsenne y Cafa reí i ^^Z^tZ 
se lisonjeaban con las noticia» de Jos general,* Domwt ff^ 
farricri Panati.r, Abé, Casa» , Sooher, «outernfit , Itotóm 
™ ¿ncl, Camus', Detener y Moatoa en carga, los da 
la expedición , será pittufe , <|er,a «onfier, como P« «too en 

a. y JíkTÍ*í .o, herido, y ^rmo, cJtjhjk - : ¿ no- 
che del -24 por el peeMo **yg¡J¡ HSZm co«,«d 
tro fl general Abe en el ™J*'*"j?'Tl UUt {h . Vltímúi 
I). Gf&oúo Cruel,, • otras 15 ™J™»¿^ LrfZSrt 

y K ^STof«et r «SSSS^c^ - * --—¡i 

{jor m< uereuia u, , 1f , m ,u- .1 ene migo rnfrd 

teVTta U*- P-r la — «- « B ríe«J * 

para titilarse e» > ^calder. 
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* Vj*C„£ a° ™ f p retrae"'" 105 ^íft » 

tura 
raneo 

y ocupando ía^¿ q ii^d¡ ir^^nX'blIr ""■•«db 

techo del enemigo: este, fuerte en sus posiciones ÍT tk ' 
resistencia v.gorosa , y cansados mis voluntarios! ¿í ^ 
la acción al fia de dos hora* , ] iÍ8 compañías prime ^M^ 
gundo y tercer batallón abanzaron á li ^oneU Sfe 
«ama, que el enemigo se puso en dispersio/: EfiÜ¡& 
per.igaicron mu. de hora y media , ociando con nTw 
netas el odio que profesan á los franceses. Irremisiblemente L 
bieran sido victimas de su furor , si las columnas ríe Murilioy 
Afuero no salieran á sostener sus soldados batidos , y mi b¿ 
tallones no conociesen las grandes columnas que les amenaza. 
ban a su derecha y retaguardia 



No es mui lisonjero ver dos batallones ^ fatigad os, bambríca. 
y perseguidos por 15500 hombres que'formaron un circuía, 
.erüan ocupados los puentes del Aragón , Arba y Galíigo; 
pero electriza presenciar la animosidad de tan buenos solda- 
dos, que en un caso de entregarse con honor, solo se acuer- 
dan de batir , arrollar , romper, ó morir. .Salieron mis batallo* 
lies del riesgo, eludiendo los planes profundamente meditado» 
de Dorsenne y Cafareli , así como el -de Berthier , según la* 
cartas interceptadas , no menos que la actividad de tanto» g e " 
nerales suficientes para mandar un exército. 

Tengo por inútil recomendar á V. E. estos soldados, _ 
grandes en el sufrimiento que en la acción, ni hacer un^^ 
¿ion especial de las compañías primeras y guerrillas dc J^. 
batallones : V. E. sabe graduar el mérito de los queje ^ 
guen, como lo hará con el subteniente D. Víctor l81 T J¿ e - 
el cadete D. Narciso Iriarte , ! arabos del tercer batallón , * ^ 
Bes cuento entre los 7 heridos y J muerto que toce» *£ Ar00í 
pérdida — Nuestro Sr. guarde á V. K. muchos auos. ^y ÍQÍ ^ 
31 de »arzo de |% 12— Eterno. Sr.— Francisco iispoz y 
Kxemo, jg. D. Gabriel de Meudisabal." 



C*»iz : iart£«iA j>ül estado-mavo* guí< 
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N¡im. 21. 
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PERIÓDICO MIJJTAK 



DGL ESTADO MAYOR GENERAL, 



Jueves %ú de moyo de 1812, 



KsUuh-mai/or dd 0". P cxércüo. 

rNKXnCCClON MlLITAE. 

Be la disciplina militar. 

Contiuacion del articulo anterior. 

El ínteres y c\ honor son granito esti muí o» del corazón I.u- 
„„, y en faltando e^ muelle*. P*da p«ede p^wclffffl P" 
que ..o l,«i quien W ofrezca 4 lo» peligro, J tfl*-Jd. "«• 

de tata» ■ U» primef« K «**« dar (fc* i**»* M«guU«% 
¿ante» CU I> erocs 1"™ :,V ' n " V"* il # irU »'J _ r 

~~TV *-+— '**++* **°™ ETÍ5ÍÍ 

V T t rír ^Juyendo en Z !««<* un *»» "» 

toben dtscuiur ? ^ 



m 

cion , porque serán despreciadas en el momento m, ! 
< ■* comunes. ffi Al emperador Tiberio coLT ^ 
™nos sobre las calidades que había de te er 2 ^ ^ 
» merecer una corona de encina. La pOk de ^ ° *' 
cíos es usura generosa con que se comprad otros, 17^ 
To el anularlos a todos es no premiar a W#ntfS? S * 
cías generales, lo mismo logra el vicio que la virtud , 
■utaido es que- esta queda agraviada , y aquel^Z !*' 
premios desiguales ¡g íos mc.itos son de nota á quien |,¡, 
cibe, y de desden á los que los merecen. El concóilüfo i Z 
beneméníoes para él estímulo, y para los. den»., aliento 7o 
co debe la gratitud á quien da inconsideradamente , porque 
110 tiene animo para negar , ó. porque se dexa vencer de la 
importunidad, de los, que pretenden. No se han de atraillar 
las gracias amontonándolas- en un mismo sugeto, porque los 
hombres sirvenmas por las que esperan, que por las que re- 
ciben. Alcanzados los honores , quedan borrados los pasos con 
que se subia á ellos , y suelen no repetirse.. 

Trabaja el labrador , y beneficia la tierra incesantemenle re* 
sistíendo los rigores de las estaciones con el único objeto de 
asegurar su subsistencia y lá de su familia: del mismo modo el 
militar que prodiga mil veces su vida j sacrifica su, salud , sus 



r- 



Hanoi ¿apremiar, el distinguido .mérito.. Véase el decreto &¡* J 
.de 31 de agosto de ipil. 

f2) Cómo sucede con ; la memorable- de- -Bailen que la lfa& ° 
él que quiere , y no todo el que puede legítimamente. Esta es 
m del desprecio de un distintivo que tanto debe honrar al fl» e ^ 
Tiói^dkha debatirse el glorioso dia de 19 de juJiode lS ° l J\ r> 
éaynjm de Batíenz-Na- parece sucedería -esto, si, como era \-r ^ 
fe Hubiera entregado d cada oficial-, á cada- sargento & ca 
dado un diploma ó despacito que acreditase la causa 
jante, distinción. 



• h». Ti» Hbertad , debe tener esperaba fundad^ad- 
mi embros, y ^ uri mot l C rado retiro , cuando la <edad, 
qnirirsc por esio maneiar las armas, y uw 
a i,, herida? *e dexea incapaz de manejar i* » * 

o las iicnu^ servicios para su mu- 

viudedad , ó socorro proporcionados a sus seivic V 
yiuacudu , * nroduaca horror ., y. 

gcl . 6 bijos; P» f " u V:;Ta P v U d,I d .os veteranos*. 

T l*í pereciéndose necedad ., porque 

lml05 „a en ^¿*¡¡¡¡* l ££2 de que vivir. iféW 

es ci vdwu h n , , f rc de ua 

«-, ni,- la oue tiene segura la paga, iouo »^ 

v que favorece á las personas beneméritas. 
5 Mandaba un exército contra los latinos el «onBul Man o 
Toral, y por un bando que publicó, pr^uo que n^ 
£ Ti "ubV dexase sn punto sopeña de ia „ fe tato- 

* , ■, • „...„ (¡p atrevió a 'quebrantar etaa. 

io Tito Manlio fue el umeo que se atrevió a H 

Lea saliendo á pelear con el encongo ; y aun que volviQ 
^oU y cargado'le despojos, 1, severidad de su padre man, 
^riLd^uvente le cortase un Lictor la c^en g 
sencia del ejército; teniendo por mejor que un pa he carecí, 
e de un hijo .esforzado, que la república de la disciplina au- 
seüe un mj coav kne una determinación seme- 

W T °ZT^s rj^Ti- -J- victos, nanea- 
jante; pero es P""- r , desordenes proceden de ne- 

durecidoporlacostnmta y« o « £». ^ 

^uTiaCt^a ¿ ni tilo-po « H» de c.urar , M« 
«.ctdad * •>" ^ N „ , t ,„ cj or gete el m ora, cas, 

Cnf6rm °re «La valor ,v prudencie que se po^e,»» 
¿ >m . nao .el q^ > «'^ . ¡Jüs e „ vileoe „ , y e l g W<t 

jp. «rímenes. & < »'^" m ™ J as „ relavo que subdito. 

obedece por nued» unreamente » ^ 

SicB do una rntsma a » ud deta J J de]¡iaj 

fictos en diversos tiempos, 
tranos efixio ^ ^ ^ r^imuiease los de la mu^ 

.^cquejáos » ^* 



<S50 

tituc! , mas no ios cometí i 

«*¿ to^i « „, . ° m *** por pocos ~ 

* quien m a[1 ,K r } us * s « tolo? *» 

**» ** lo nene 2££" ; *"*• ¡a J* á *r 

■** * *******, D , ™ P«» . Porque c , t -¿"H 

**•• Tan san ? riento f Ile e. " > — l " *» wíí> 

. "iua denuncia , como „: ,1^ . '"")'* If 

*> Eneida, . ' D0 c ' "« reí D. p^ '' 

u ' ro Por 
R-^/tipues ( fe ! o ;Io l, ldic ,„. ailp . 

2*5 «N que se ap,. ra h . dÜl^ * * "*• 
F» « «-o para SOSÍCI1 „¿ , J™*"' 1 ™ «• «fce* 
*■ no e í( ar¿ firme „¡ secura v ^ CMh l*» * 

«B> ho,, reS; separara SU f ^£S" *"* ^ *-** 
«pone, continuadme 2 ™f. '" ' **** SU í«*< 

e. salo JS « c™T ' .T^ * "^ • > " 
«« » , ' , COOSerVar al S rand > sus títulos , al particnrlir 

«as.re.ua», al comerciante su < ¡evirn» *¡¿ ! 
ri , c "" "esoros , y a todos la según- 

dad, el reposo, el sosiego y la libertad. 



Variedades. 

f atraso con qne hemos recibido el papel que se nos ditigt 
impreso en Mallorca, con el Ululo Aviso al Estado- maj/or , y fir ' 
ma d retirado \ ha sido la verdadera causa de que no li'J 3 ' 
mos contestado al autor tan pronto, como creemos se babriVp' " 
metido lo cuar: cierto no, ba sido sensible, no porque fM/ 1fTV,S 
dudado de so circunspección en juzgar acerca de las t>i |,sas 
la tardanza; sino por hs injustas sospechas que habrá Dod ldo 
producir ed algunos ? <¿ie parece aponen todo su bien en * 



._ 



r 
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discordia, gozándose en sembrar celos, y envidias. qoe produz- 
can con abundancia el odio entre los mi?ra )s que debíatnos mas 
que nunca ániírnos, y virir unidos co:i e? estrecho naÓo de hi- 
jos de ii-ia patria tan esclarecida. No puede, en verdad, sernos 
nías a;nl;i ble el obj-to del expresado pape., asi por to acorde 
que va con el que en nuestra periódico nos propusimos, como 
por la llaneza y franca ingenuidad con que empieza á rJeserlr- 
pciíaríe. Exponer ideas que conduzcan á la rectificación del Es- 
tado-mavor , y á perfeccionar á los oficiales íé este cuerpo es 
asunto no menos úííl é importante para fa paíria qnc fronro- 
so para el que se propone la empresa : pnes si bic:i 6e mira 
en ello es tratar de la unión , y del enlace, y del resolte prin- 
cipal de nuestras fuerzas , lo cual iodo nos mueve á manifes- 
tar al autor nuestra erratítud por cspaííofes. por militares, y poT 
"oficiñles del cuerpo. Mas para que esta pirerca sincera , ooaio 
lo es. debemos , antes de acabar nuestro dictamen conformé 
a sus deseos, purgarnos paTa con el y fnrri con el público, 
de la fea nota con que! ¿os ma- ■ h?. cuanto es de su parte el 
autor del Bnp^o en la nlísata c,,Jid, y firmado por un ofi- 
cia'! drl E^latío miifor , no retirado. 

Con sote pasar ligeramente la visía por el prospecto de 
nuesiro pcrió.Hco y por los discursos que en el teños presto 
pirticuluTíaente el del número 9. ' se convencerá cuahjuiera .Je 
la sincerkladde nuestros le^os de qr/c ron h Mica mfra ée 
sak«r fa patria, <¡n emangnnlnrs* en tóí kcfmdttós ni ¿ ™r,e 
arralar de tas pañmti, que tanto precipito « , - *^ 

, rn á rtcMrar *m idea* y comunicara «? -rúitrno les gne ira 
Mi* «tirar ** ^rra ron ojos* oración. ^^ 
di.ím- , tSM hs éfyM *>* á téMr hf rnaterv.Ies para ^?ran 
££» tí espuria y no M rf -^ ¥* * «** &*? <™ 

tazón y « ma,A .__,.. reeojuc- 



rrútstrm 

' cantor ó ■ no* k^ 7 " ctm 









ti mis- 
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i™ deseo ** adelantamiento so ma„i<w, , • 

^ P n-de,Ue y d e corosa „¡™ J* - * h. oh 

gwxn de i a diíision (Ie re?erva s^jj*.; ¡ 



e « ai,. 



dnarnos en tributarle tas Midaa gradas ^J^ 

la búllante doctrina militar que contiene su mencion ada * * 

ya por la continuación que nos-ofrece. Este mismo ^1^ 

r í? f d ° j C ^° de » m*°'mW , como ¿¿¿ Zl 
los dientes papeles que .han dudo á luz publica M fc,** 
■citas , vanos de sus individuos ; y asi no debe dudar nadie Z 
el que«finna^iaíifc/JBrffl í fo.j« fl y rjwitíí rafl b J10 p BI ^ 4 
un cuerpo en el cual reinan 'Ja atención, el buen modo, y l a u ,b a . 
nidod , se aprecian las luces, se respeta la razón, se procura 
.propagar las buenas ideas, se estudia, se medita, y se ips- 
pira el justo desprecio de la ligereza y altanería. Como ;y po- 
dría ser oücial -del Estado-mayor el que después de celebrar^ 
no sabemos si en latín ó en castellano, con las expresiones del. cutr* 
po mas digno 1/ promitente añade que no le son .necesarias las 
invitaciones de V. (el autor del aviso) para llenar sus obliga- 
ciones y las esperanzas del exérciio y de la nación? El í- sta * 
do-mayor desprecia altamente la baxeza de semejantes adula- 
ciones , y se creería gravemente injuriado de ellas, sí la P ' 
breza de ingenio que se ve en este papel por do quiera «3 
se le mire, no inclinarse á creer ., que la ignorancia lia ¿ elU 
él la mayor parte. ¿Que se podría esperar de este cuerp°r 
mitente 1 como él Je llama , si fuesen tan vanos y presumido 

individuos que creyéndose eón Ja instrucción mascábale 11 

i ó los avi 
tos jamos, romo abraza su profesión, cerrasen los oídos fl __ 

*os y advertencias que quisiesen darles los amantes- « e . ^, 

ría , y ,de la libertad de la patria? El mayor lustre del ^ 

mayor 110 es el haber llegado á su última perfeCcio Ji » .^ 

no cree en ninguna manera , sino el poner los med i0S P 

para ira* acercando á ella; y siempre que se le ha^ 10 
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debida' moderación atenderá con gusto á lo que se fe advier- 
ta, siquiera sea por militar ,. siquiera sea por paisano. Ni tendrá 
en'cueuta, como lo hace el autor , no sabemos con que moti- 
vo, las cualidades- de los sugetos , para dexar de escucharlos.. 
El que desea llegar con seguridad y presteza á algún punto 
no se cura de si.es marques ó pastor el que le muestra el ca- 
mino; solamente- examina quien podrá, saberle mejor , y aun á 
pesar de estas diligencias se ve muchas veces engañado. Nos 
ha parecido debernos detener en esto para desechar como age- 
nauna contestación disfrazada , digámosle- asi, con nuestro uni- 
forme, y que nos baria- tan poco, honor como que sin tocar 
U razón , no es otra, cosa que un desahogo, de los muehos 
que arredran á los hombres sabios de comunicar sus luces y 
contribuir con. ellas á los adelantamientos. ¿Qué conexión tie- 
ne con la verdad ó falsedad de- las- proposiciones del autor del 
Aviso , el que tenga ó no tenga demasiado amor propio , que 
s ea or-ulloso, que esté ó tío- desairado?: A semejantes hombres, 
y á su costumbre de escribir parece que se pueden, aplicar aque- 
llos, versos del poeta.. 

Quod gemiskoc hominumí l qume hunc , tan barbara , mormt 

permitit patrm? 

Esta, soberbia (dice nuestro célebre Vives en hb. I. de las 
causas de la corrupción de las artes) ba estorbado en gran ma- 
ñera los adelantamientos; pues no quieren, los anos aprehender 

T^n otrol ó- porque creen- que antes bien pueden e-enar, que 
de los otros o p q ^ ^ ^ ^.^ por 

2 ban :í : t ;;; ;v ; *¿** ***«- * ■*■-* - 

los superiores iu» h . crevese consuma- 

, „, en tolo S¿»°«> de «*">■"■■ Ave =°" , 

dc ¿ gente, .*£»* * «-J^Ti «.-*¿- 
, M eQI aquellas, cosas que pertenecen ai 

S " E„me«- el erguyo i caldera "»*£+ , * 




-554 

porque «* piensa qtlc de otra aT glind pMe Veft 
porgue turne por ignominioso ,1 creer ' se .T 81 ** Ufcft 
L»U por injuriad que se Je contradiga" y ¿2* **•» * 



: ontradiea," V a^. 
cubrimiento de las cusas de los atmsos , ¿2?^*% 
quejas tan justas y tan repetidas ¡ha de haber ¿1* 

W su úigoniopara escribir injurias, como" pTdrinTT^ 
íreizuelas . v nnipn^c i n i nn *„„ i ~ lria s mil> 







ica. 



( 4 „„. u ^ iittuer tofln*' 

nosotros quien se oponga directo mente á la l uz * 

S*r, su ingenio para escribir injurias, como po¿¿ £ 
gerzuelas , y quienes intenten, con grave daño de I a r j," ' 
aterrar con su osadía á los sabios, porque no seatreZ? 
sar de lo* límites de la moderación! El 'hallarnos e n l"^' 
cijiios del restablecimiento de nuestra milicia , l a esJTT 
libros militares, el vivo deseo de adelantar que anima con 1 
so de la patria, a toda la oficialidad , la grande tf¿]J£¡ 
llevar á campaña las obras magistrales , todo aconseja i los 
sabios amantes de la patria á estraer digámoslo asi la sibrtuM 
cia de dichas obras , á añadirles nueva luz con sus refiexio- 
nes , y á ofrecer los frutos de sus tareas con orden , sencillez 
claridad y la brevedad posible á los que desean aprehender, y 
ni tienen libros, ni quietud, ni el tiempo necesario para leer- 
los. No hai uno solo en la patria que no deba pelear contra 
los enemigos de ella. Los que no pueden de un modo pueden 
verificarlo de otro. Bueno seria que nos privásemos de los co- 
nocimientos que pudiesen darnos algunos sugetos instruidas, y 
que les, impidiésemos el escribir porque su salud no les per- 
mitiese estar en campaña , porque su timidez natural les hicie- 
se inútiles para ella, ó porque sus defectos ó los de otrosíes 
hulúescn obligado á retirarse. No , el que no puede ser útil dé 
Un modo , sealo de otro ; y pues nos servimos de los pies pa- 
ra mudar de lugar , no despreciemos los ojos que son los q«e 
nos manifiestan los caminos mas cortos para llegar á ¿I, y ioa 
mas u ulloSj y los ma8 seguros Aprovechémonos de todo , del 
.escorzo del generoso joven y del consejo del anciano; P ro P° n " 
ga« todqs con prudente libertad sus id m s, y cuando estas no 
se hallen conformes á ios principios militares á la observación 
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. á CM „batonwconttWite.q™ convenzan no 
á M*^¿í£ y obstinen. Nos contempla el ^ 
tt injurio* I"* ir lt y C0nstancia , vuelva tamban a 

Mas dexemos esto , y satistccn pcrt cnece á esto 

cuerpo o! que se I^H ^« formado de 5U c ar- 

nifeslarlc brevemente el concepr i 5 _ 

ta ,c„„ fcfranque» 4 JJT^J^K ffll «*.« 
penden á nublares , y con el resp &was 

,„„ «.» teto*», q «e^pc«dela P" b ^'° 

ral. Por mus que nos esfor ¿asemos no p 
rancia ala grande que de suyo turne el asunto que sprop 
m tratar el autor, y que indicamos en el pnne P o por cuj, 
razón, y porque no se tache de apianado nuestro jmcio en 
S quell de cerca nos toca; sin detenernos en este pun- 
"el acerca de lo demás las adúnelas que nos pa- 

nl 2 SÜ q- no sabemos porque o.ra causa, que por mO- 

despide c l autor que le disimulen defectos en e. es do; pues 

blIVomo el dice no es florido, üene la betoa nat.ua. q^ 

desdeña el exceso de los adornos, y es prop,» de un cscutor 

tut , y de un escrito que se dirige a mduares. V.vo y ener- 

ZW las ideas, no por figura buscadas , armomoso por lo 

clun en las sentencias , sencillo sin baxeza , é .ngenuo .,. 

Zñeria Las muchas máximas de que abunda la caria son 

"ras, -'.tiles, y aun necesarias de saberse, y no dudare- 

los decir que el oficial de Estado-mayor que las observe pun- 

raímente, puede en cuanto á sn porte con los genera es , con 

lia s c„„ los soldados, y aun con los pueblos, llamarse 

!£*»£• oficial perfecto. Advertimos sin embargo una 

Mtamni principal en esta clase de escritos , que si lo es, co- 

»l a ni ros «os parece.no dudamos que la corrua un au- 
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«;^an amante ele lávela. P r op, Wl ^ nemá 

tówfcta .„■ iagto rast „ B €n gus dij; . rc ' ;/. co„, 1(k 

J- CDerpoiJ ,o, f l,s 8 » g cto, con T1 ¡cn,s h, ,,,. ,'"', " 
**i«10 i lo Ha difa^*, caíalo^ de documento ^ "" ^ 
PMH informe á ello, ■ pcr o sin éxofo^ £*> 
dad y dis.incion «tai relaciones , y ,. nqar2 jf] - ' n ** 

1 '- W*to fwr la «máfamm fe o* ceno, „, ri *** 

"'.'- — '-. ,onv t , :i c mu embaió- en puní, Ue 2^ 
— *»?« «Mdi ^«cipio, sentados, o m*^j£¡» 
pucsclaslomcramta^ifc S , I1ICIICÍ1IS *„ qiie se descula " 

1-1, déla mili.la,, , |IM¡ se i,,,.,,*, pues »,,, a(lil ' la ^ 
d«ol,nir iy olvidada una «¿xlm» , « hu „ ft ° Ull sli , eto £ 
Jrtexo sm saber que hacerse , entre las ideas obscuras y L 
ftWM, que le han dexado con el discurso del tiempo los do- 
cotnentoa q fl e Irv. fe percibir su clara conexión con los pría- 
cipiot. Adema, que no piidícndo proveerse todos los casos que 
pueden ocurrir á uno, tampoco se le pudran dar documentos 
para todos , sin principios fundamentales. Lo contrario sucede 
cuando se han sentado estos con toda la claridad posible: aun 
cuando ,e olvide la máxima, queda el principio , y tp-edaen 
él aquella , como consecuencia suya , que puede deducir una 
sana razón en infinita variedad de casos. Un oficial de &ia- 
tlo-mayor se olvida fpor excmplo y para no salir de Ja carta 
V-J de la excelente máxima de que no debe ser arrogan- 
te y orgulloso con los oficiales del exercito , lo cual puede muí 
bíén verificarse, atendida la debilidad del hombre. Llegada la 
dCafeiotl nuda importa este o/vido si se le demonstró áni*^ c0 " 
iño se acostumbra en su cuerpo, la verdad de, que no es ¡>u- 
Jíerior ni inferior al oficial áe su mismo grado de otro cual- 
quiera • p llC s de aquí ¡mdrá inferir, que si jamas pu et,e Utt 
^ort»brfe 6<ir orgulloso, ni aun con sus iuferiures , mucho mé"°* 
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, ñtM sus ««fe, ; 7 qne si la arrogancia con los ex- 
podrá serlo -con l* ^.^ c||ando „ usft con los propio* 
tra/íos es tea « hermanos, 

con lo. compaueros, con los que n nd 

Kr> pedimos al autor que nos disimule esia au i 

„ £°£ de. amor a, bien del *« t^T^^i 

L y sobretodo de la de la patria. P.enseIo, T "no le pa- 
^'¡L obre i su placer, bien persuadido de £~£ 
decímiento de los oficiales del Estado-mayor por los esfuerzo» 
que haga para ilustrarlos. 



PARTES DE OFICIO 

DE LOS EX.ERC1TOS T GUERRILLAS. 

Segando y Tercer exércitos^ 

El general en gefe interino del segundo y tercer exercito? , desde 
su cuartel general de Murcia . con fecha 27 de abril próxi- 
mo , dice al gefe del Estado-mayor- general lo que sigue, 

„ El mariscal de campo D. José San Juan, gobernador d<? 
la plaza de Alicante, me dice con fecha, Je ayW lo siguien- 
te — A\ amanecer del dia de ayer tuve noticia de que los ene- 
migas habían salido de Villajoyosa para San Juan , é inme- 
diatamente dispuse que el mariscal de campo , D. Felipe Roen, 
con los batallones de Alicante , Canarias y ChincJiilía , dos 
piezas de artillería de acaballo , y una guerrilla de caballe- 
ría, en todo 1500 hombres , saliesen á aquella dirección, y es- 
carmentasen al enemigo; pero encargándole no comprométase 
una acción en grande. Dicho general executo coa la mayor 
actividad cuanto le previne , y practicó los movimientos que 
relaciona su parte, de que incluyo á V. E. la «rijum» copia. 



furamente el encm!g0 ^^ completan^ , 

«" la huerta , si„„ „ ubicra „ poyai|o ,„ ~ <« -H ots 

«a para míe el mn^mi p«,.k eual conw 
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i ' * -**j» »isui mee la «»r,„i 

da para que el general Roch se replegase fc h , C °" Vl 
wnücó ,el critico momento de en rg nr s „ S***»**. 
decs.on increíble. La conducta de J. be, 1 X ** "'» 
d.gnade ,odo e. aprecio de .a patria; y debo «J*^* 
que_.ion.pre que se trata de hacer algo en obscq £7 V ' E ' 
. tra Jllsía causa, lo hallo dispuesto a todo. El Je 1 r ""* 
-V- , D. Luis Marta Balanzat, cooperó coa suíco, ¡f^ 

de todas ar ra as de la guarnición deseaba con Ls£L ** 
picados o„ cI punto mas amenazo. Recomiendo 4V E Z 

á a k H V S ^ f ~ YmCha **^o trasladólo 
a la letra a V. S. , con inclusión de copia del parte une te 
<ado c, genera. D. Fe.ipe Roch, pa^ucoaocill ^I 

SS15* á notícia de ' Cün5cjo de Ke ^ ia 1» ■ 

tb/j/a de/ mencionado parle. 
«Consecuente á la orden de V. S. salí de esta plaza con los tres 
fallones de Caminas, Alicante y Chinchilla, al mando de los co- 
úneles, D. Demetrio O-Daly , D. José de Torres, y e! sargento 
nmyor, D. Joaquín Cortes, despiezas de artillería de 'acaballo, y 
una pequeña guerrilla de Usares de Castilla, componiendo unto- 
tal de 1500 hombres. Los enemigos, que habían reunido (mías sus 

los 




^ —uics. JjOS enemigos, que habían reunido todas mis 

guarniciones de la costa, ocuparon á las ocho de la mañana los 
pueblos de San Juan y Muchamiel , tomando posición en las 
alturas inmediatas. La divergencia de los caminos cu la CiüZ 
e Piedra >me obligó á dividir mis fuerzas; y lo corteo del 
í Treno, y las muchas coicas de la huerta me ¡mpí""*" 1 h *" 
cer uso de la Erti | leria ? por , qQe h niau(|é d¡j((jr)Cf en la 

expresada Cruz. Adelanté gueirillas hacia el mar que «* ex P l0 ' 
mcü el flanco *»***, dirigí m-t compañías de Canarias, ca- 



Juan <res de Chinchilla a Muchamiel, y las 
mino ^ ban ' d(¡ ^^ de ¿mbos cuerpoS; rn ién- 

m restan es «•£ ^ ^^ , y ^ ^^ dc ¿^^ 

traSy ° |a ¡pierda por la pequeña cordillera de los cerros 



Bcgui por 

que, guardando algún paralelismo 



con el camino real , se di- 



á Muchamiel, dc donde podía descubrir las avenidas de 
San Vicente y Xíjona , que por falta de caballería no pod» 
observar, y que me tenían con bastante cuidado después que 
tube el aviso , qne V. S. también me corroboró , de la entrada 
de los enemigos en dicha villa, y de la rénnfon de los de 
Castalia y domas pueblos de la hoya. Mui pronto se rompió 
el luego por ambas partes ; pero los enemigos , firmes en su 
ventajosa posición , contestaron con viveza. Desde luego conocí 
la necesidad de desaloxarlos de la altura del calvario de Mu- 
chamiel , y para ello dispuse que las compañías de granaderos 
de Canarias y Chinchilla , sostenidas por las dc caladores, lo 
executasen. Estas bizarras tropas volaron á la altura , y car- 
garon con tanta intrepidez a los enemigos hasta llegar á la ba- 
yoneta, que en dispersión baxaron á acogerse á su reserva; 
y cuando trataba de envolverlos por su- derecha con el bata- 
llón de Alicante . observé una gran columna de infantería y 
caballería en dirección al Palomo, que se hallaba ya sobre m 
flanco izquierdo, y que con un movimiento veloz intentaba 
interponerse con la plaza. Me convencí de la llegada dc to- 
das las fuerzas enemigas de Castalia y Alcoy , y no dudé un 
momento en abrigarme a las faldas del monte de San Julián, 
para frustrar los esfuerzos de su caballería, ya que no podía 
contrarrestarla; qnedindorne de este modo libre la retirada á la 
plaza sin comprometerme, como V. S. rae había prevenido. 
En su consecuencia , la ordené en escalones , y se verificó coa 
tanto orden y unión , conteniendo al enemigo que rae persegia, 
é imponiendo al mismo tiempo á los del Palomo , que no se 
atrevieron á atacarme en toda rai marcha retrograda á ia plaza- 
Las tropas se batieron con el mayor entusiasmo mas de sei* 
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¿oras: los Sres. gefcs y oficiales I cs dieron «ém„l B 

completamente sus deberé, y mís deseos; per ^' >N. 

fas compañías de granaderos de Canarias y clin ln, ^ 
dadas por sns dignos comandantes, et capitán D Lorcnl ñ ***' 
y el de igual clase D. José Marin Capdevila , pdtm ^ 
ron mas ocasión de manifestarlo. Nuestra pérdida co ■ ^ 
3 muertos y 16 heridos, entre ellos el subteniente deíí'^ 
D. Juan Carrasco, el teniente de Chinchilla , D. datohT? 
ralla, y el subteniente D. José Amores. Xa de los J!*** 
cuya fuerza total graduó de 4© hombres de todas armas*** 
dada por los generales Harispe y Montmari , la considlT" 
cho mayor — Dios guarde á V. S. muchos años. Alicante % 
de" abril de 1812- Felipe Roch-Sr. gobernador de esta pl aza ," 



Séptimo exéreito. 

Parte del mariscal de campa y comandante general de la dki* 
sion de Navatra Don Francisco Espoz y Mina al generé 
en gefe. 

Excmo. Sr. : He atacado el 9 del corriente entre el Casti- 
llejo de Arlaban y guarnición de Salinas, camino real de Vic- 
torta, á 29 infantes y 150 caballos. El resultado ha sido que- 
dar en mí poder el couvói que conducían , que consistía en 
ropas de su uso , y quedar en el campo 500 muertos , y ei * 
mi poder 150 prisioneros (de los que algunos han muerto I 
y haber rescatado á 400 españoles que conducían. K" ' /IC ° 
ría han entrado 100 carros de heridos , de los que a . 
yor parte B c les amputan los brazos ó piernas , sin con¿ 
que han entrado en Salinas. Dirigiré á Y. E. el detall-" 
recibido el oficio de V. E., y el que dirigía para el c01 j 
tiruchaga, juntamente con las municiones. — Quedan toi«»v 



•^ 



961 

, ■ „ t-mns columnas para perseguirme— ..Dios guarde .-i 

*"í rC ^"Zalduemloll do abril do 1812-Exc.no. 

IVI-T.T M. du V. E.-FranciscO Espo* y Mina-Escoro. 

Sr. D. Gabriel de Mendizábal. 

Extracto de un parte del comandante del primer batallón de Gui- 
púzcoa , D. Gaspar Jáuregui , al gene m*. en gcje. 

Campo -de.7ionor.de Guipúzcoa 10 déabrildz 1SJ£— „ El día 4 
de febrero , entre Oehándiano y Oñate,mc encontré con la 
escolta de la balija, que desde Mondragon remitía el enemigo 
á lá guarnición de Salinas. Dividí mi gente en dos partes 
iguales , ¡y encargando á mi ayudante D. Fermín de Inaríe, 
que saliese al frente con la una , y tomándoles yo con la otra 
k retaguardia , fueron en seguida atacados á la bayoneta tan 
viva y fuertemente , que no teniendo lugar para formarse, 
hubieron de rendirse los 32 hombres que componías la escolta, 
quedando ademas la balija en nuestro poder. 

En el camino desde Oñate a Azcoitia tuve noticia el 12 
del mismo de que acababan de pasar 80 franceses , que desde 
Villareal se dirigiau hacia Vergara. Hallábase a la sazón dis- 
tante mi infantería ; pero logrando entretenerlos hasta su lle- 
gada , y principiando después inmediafnmense el ataque, ob- 
servaron los enemigos tal ardor en mi gente , que sin mas 
esperar , se dieron á huir con la mayor precipitación hacia 
Vergara , que distaba poco mas de mi cuarto de hora, per- 
diendo en su fuga 11 muertos, entre ellos el oficial coman- 
dante, 21 heridos y 3 prisioneros. No fue .pequeña mi per- 
dida , aunque consiste en 3 hombres muertos , pues fue uno 
de ellos el valiente .sargento de caballería , y digno de eter- 
na memoria, Fermín de Pildain. 

EV l 15 de inarübj'en la villa de Urnicta , atacó mi ayudante D. 
Fermín Iriarte con 7 caballos y 10 infantes á 60 enemigos de la 
guarnición de lknuini que iban escoltando dos correos del empe- 
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radon A los primeros tiros huya Vergonzosamente h . 
punto de -donde habia salido ; pero como advi*i ese \ C ° ! S 
los correos habían tomado la dirección de Andu? 



inrt c 
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toba media hora , mando perseguirlos , y fu Cron ¿ f Q (, is. 
sioneros, ya al alcance de los tiros de la guarnición co^f ** 
los papeles , que dirijo á V. E. No quiso uno de h^ %i 
reos permanecer prisionero, y fue muerto. Otros tres nuT'^" 
de los que huían á Hernán í. eí011 

.Noticioso el enemigo de mi marcha para conducir tt J 
tel- general 50 prisioneros, formó el designio de recXaJr" 
renniendo para ello 500 hombres de infantería v fin-? 

I ti • n r » J WJ [fe 

caballería. £ n efecto , no bien acabamos de llegar á 0ro¿co 
cuando se principió el 1 i roteo ; pero lejos de conaeguit I n Ue 
intentaba, se le mataron, 15 hombres, y tuvieron necesidad de 
doce carros para llevar los heridos á Bilbao. Dv.\ numero de los 
muertos son un teniente coronel comandante , y un oficial. Now* 
tros tuvimos 3 muertos y 5 heridos levemente — Jáuíegui." 
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PARTES DE OFICIO 
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DE LOS EXERCITOS Y GUERRILLAS. 

Cuarto exército. 

El Excmo. Sr. general en gefi da al gefe del EOado-mayor- 
' general los dos partes siguientes'. 

Primero. 

, Después délas gloriosas jornadas de Alora y Osuna, de 
que he dado parte á V. S. , marché sobre la ciudad de Ma- 
laga con la idea de llamar las fuerzas del mariscal Soult, por 
lo°que pudiese convenir este movimiento á las operaciones ul- 
teriores del general lord Wellingtou. No bien habia llegado al 
frente de aquella ciudad , cuando me dieron aviso de Uabei* 
entrado en Campillos el mariscal Soult con 39 infantes y 13' 
caballos i que el general Rey , noticioso de mi movimiento , f 
resuelto á nu esperarme, habia evacuado á Málaga , dexaudf 
solo la precisa guarnición en Gibral&io , y roto s« moVl v 
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•■ 100 caballos : que Courr 
i s PKzns de iB«ntAí« . ^ ^d, 



batiera ,- ; , ^ ._ 



Gehena se ha ^« i e ^; d H, 

gestas, fi^s kt esperanza de nn pronto y cor^ 
^ B Ma ^W parfe de „ afi * *£* 

dad de - -■£"** hd* 

faenas de ^J Tr '• " * ^^^^Idenu» 

T*^~** I = ¡d -s centra dos pec^óas dh> 

--, q- desde la adereza de efe* montañas- habían do- 

"V^ ° n toroDte «>bre el Guadalquivir, t que a* 

^ = : ... habían retrocedido , marchando., y cotrfiamu- 

~ i -• estaba restseito , sin em 'argo. á 

^f 1 -^" es del lord T .*.oa¿- 

Eslraiadara, y decidid: ^ totk s . ¡oa " n ^<» 

«■MgiaaHes- las. fuerzas del mariscal - qí áe n d moñ- 

naiento de Mansom sobre CmiEd Rodrigo le ofrecia nía »- 

tavo*a¿tle para- embesiirde nuevo á Bada :z . y P ^ 

dad de i! 

para- oroparfa. Gon el fin de atraer aaa "■" 
batir sí me tóese daWeal ene- 



mnrsSBs creta se haBahaa P* 




tira , y 



gxan parte de «as obras . y en la impoú 

bate de 30#fra ícese? que- podía* ^ 

«fes faerzaa 

na- raareka retrograda sebr? Y u . .uera . nrw 

Mtit qwf 1* Tan^ardia de e "**" 

d Borgo con el dbWe objeto de cubrir »* •**■ 

» mi óqñ-rda por la «erra. Esée mo******* 

UaaaÉe « ««' atora*; El «neraí *>•** *** 



! 
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. ,. --iütn <4 proveció de ocupar el fuerte 

de Osuna, y 1 , r?u ie ocp,,,^ Camp.ll»., 

rsr-Ssí- •— s 

tejicar, chutichuv dieron aviso 

d* mi -caballería. A! tomar esta posición , 
de ooe e! ge-ai Souít se aliaba en efecto en ü^u 
con las tuerza, indicadas . y q«e sola había quedado en Cam- 
pillos el resiento 55 en fuerza de 1400 iafante,. >o dadé t* 
momento ea atacarlo: di las órdenes al efecto, ym, d»T^- 
i,P5 caveroTielS-3 de abril sobreestá Tilla , cubriéndose de glo- 
ria y desando batido , disperso y destrozado este cuerpo, como 
Y. S, se informará por el adjunto parte. 

Conseguida esta Teniaja, retrogradé de rraevosofcrí Ardakj, 
hice descansasea y resfrescasen mis tropa= , y el £7 se pusie- 
ron todas en molimiento, marchando la primera división y !a 
eaballena por Istan al campo de Gíbraltar, la tercera á Ga isin^ 
quedando la -?an guardia cubiieado este movimiento en Graza- 
lema . y yo coa tres batallones ligeros y an escuadrón de ca- 
ballería en Yuírnaera , para proteger la retirada de mis dep j- 
sitos y hospitales, y arreglar yaríes paot »s concernientes á la 
administración política de estos puebk». El general Rey r¡aiso 
en este momento probar de nuevo la suerte de tai armas, t se 
presumía que fácilmente podría apoderarse de mis depósitos j 
hospitales de campaña ; mas el resanado de todos sus planes 
no fine o4rr> qne añadir noeros triunfos á mis valientes, como 
te manifiesta «n el parte adjunto , dando término á esta cam- 
paña s'oriosa , en la que ase lisonjeo de haber llenado todos 
mu deberes, j de haber contribuido á los planes de lord We 
lington , con anegto á lo qoe este genera! y & A- me habiap 
de antemano prevenido. J^ qmt teng» e l honor de poner en na- 
ticia de V. 5. para que ne sirva elevarlo al eonocúniento de 5. A. 
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IKn. ¡rairte k V. S. muchos aSos . Ccartel ^ral , 



gefe del Estado-rnayof-generaL 



fior 



Segundo* 



"Al amanecer del 23 llegué con Tas divisiones mll 

tercera sobre le villa de Campillos donde encontré en * 

ai enemigo, seg«„ emn mU deseos. Sobre la mar^.^^ 

™ar dos columnas paralelas, encabando la dirección d l T 

la derecha «1 mariscal de Campo Don Juan de la Cr * V 

f on á q , l¡en dl lns órílene , m;is posit . yas e *£ 

uerase de pueblo á viva fuerza , mientras q ue la columna de" 
ia.zqu.erda consoguia doblarla posición , en que se hallaba el 
M.emigo. Esto columna compuesta- de los batallones e! General, 
Irlanda , y Cádiz , obró como yo podía esperar. El bata- 
llón del General, al cargo del digno coronel de Irlanda, Don 
Antonio Gaspar Blanco, atacó con la mayor serenidad las fuer- 
zas que defendían la derecha de la villa , sin haber disparado 
un fusilazo hasta llega* a posesionarse de ella. El de Ir- 
landa , á las órdenes del capitán Don Rafael Escobar , y el de 
Cádiz, a las de su bizarro coronel Don Francisco- Baño , pn> 
tegidos por los escuadrones de cazadores de Ubrique , húsa- 
res de Castilla, y 3 piezas de montaña y lograron, desprecian- 
do los mayores riesgos, ganar el flanco al enemigo comprome- 
tiéndolo á detenerse en su retirada, y sosteniendo á su, consecuen 
cia estos valientes regimientos una batalla empeñada,. eii I a 1" 
su firmeza y serenidad , hija de la disciplina y precursora de 
triunfo, los coronó en este día logrando desordenar los fdns enc- 
migns al impulso de- sus bayonetas , sin que un solí» «J ,t,a * ° 
abandonase su puesto, cargando constantemente al enemigo 
ta que di la orden, de retirada , en consideracicn al tiempo en 
que el general Soult pudiera haber tenido los avisos para caer 
■obxe mi. La conducta de estos dignos gefes, futí superior 



% 

del 
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3 , - v faltaría sin duda á mi deber , sí no hiciese á Y. & 
todoclog.o, y frlt coronci de Gád¡z } quien hab¡en . 

TJSXSSSL de la acción, me supHc. , permi- 
tiese permanecer á la cabe» de su tropa bástala conclusión 
dc día , como lo verificó. La columna de la derecha manio- 
bró en este tiempo con el mayor acierto, no desando que de- 
sear la bizarría y disposiciones del general que se bailaba » 
su cabeza , y de cuyos movimientos incluyo á V. S. el ad- 
junto parte. 

La tercera división , al mando del mariscal de campo prin- 
cipe de Anglona, contribuyó á esta gloriosa jornada, imponien- 
do al enemigo por la serenidad y buen orden de su marcha.. 
Recomiendo á V. Si , para que se sirva elevarlo á la con~ 
sideración de S. A., al general Don Juan de la Cruz Mom> 
geon , á su segundo el brigadier Don José Aymericli , á los 5 
gefes , oficiales y tropa de la primera división , por el denue- 
do y disciplinr que han manifestado en esta acción , y al ge- 
neral , gefes , oficiales y tropa de la tercera , por lo bien or- 
denado de su marcha , y por su puntualidad en cumplir mis 
órdenes. El Estado-mayor del exército , y el de las divisiones 
se han conducido en este día con el. mayor honor, comuni- 
cando mis órdenes á los puntos de mas riesgos i igualmente se 
ha hecho acreedor á las gracias de $-. A. el capitán de arti- 
llería Don Juan de Dios Pence de León , por eJ acierto con 
que maniobró con su artillería de montaña. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general de los 
Barrios 21 de mayo de .1S 12— -"Francisco Ballesteros — Sr* gefis 
del Estado-mayor general. 

Parles dados al Exemo. Sr. general en gffé- 
Primero : por el gefe de Eslado-maj/or tnteritio, 

Exemo. Sr. — En consecuencia de las órdenes de V. E. , 
el 27 al amanecer salieron de Yunquera paralstaala primera 
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división, y el batallón del General : I a tercera C o 

yeígeíe de Estado-mayor para Igualeja: b^?.^ 

Tolos, y l>ara cubrir ta rel ¡ raiIa ? qiM}(ló en |* («*, 

blo el cuartel general con los batallones liaros de !n* PUe * 
Barbastro, Navarra, y el escuadrón de Ubr¡ qile ^K 

En aquella tarde los generales Rey y Baqueri con *» . 
fantes del 43, y 55 de línea , y cerca de 400 caballos i. ^ 
sobre el Burgo , distante una legua de Yunquera, dond 
quearon, ocupando el pueblo algunos destacamentos de'?*" 
tena, protegidos por el 43. JnirtI1 " 

En la misma tarde del 21 V. E. me mandó TeC o„ OC(lr al 
enenngo, y Sl tuar los tres batallones citados en el puerto de I 
Abejas y resolvió atacasen en la noche ai Burgo, coa el dobl 
objeto de persuadrr al enemigo, que el esército estaba íodav! 
en Yunquera, y e l de fatigarlo, teniéndole el resto de la no- 
che sobre las armas. Para esto se eligieron 80 hombres,™ 
correspondientes oficiales de cada uno de los batallones, ye*. 

cargue esta cornijón al capitán del primero de Cataluña Don 

* ■ • . . Mourrox. 

El pueblo es de difícil acceso, tanto por su situación em- 
pinada , como por el rio Árdales que le baña , y que era pre- 
ciso atravesar; pero las tropas del bizarro Mourrox , divididas 
en tres columnas , vencieron estos obstáculos , arrollaron los 
puestos abanzados; y s i a disparar un fusil, se apoderaron del 
pueblo, habiendo puesto en dispersión lo que allí habia, alar- 
mando el campo enemigo, hécholes creer que todo el exor- 
dio le asacaba, y conseguidos ámboa objetos propuestos, se 
retiró á la posición de donde habia salido. 

El general Rey amaneció, en dos líneas de infantería con 
la caballería, a retaguardia de la segunda, y sobre su flanco 
izquierdo ; y desfilando por este costado, emprendió su retira- 
da a las 6 de la mañana, en dirección de Árdales, quctlai" 1 *» 
bnrbdasu intencioa de saquear y atrepellar los der.ó.ítos,h° s - 
*a*l y pueblo de Yunque» , y sin babee ogado reconocer nue«- 
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W- .or la ondulación del terreno que ocupa- 
lras te*« ¡fl¡l m[n oüe Igualeja, que era el de nuestra 
baM ' rTctso adverso, conforme a las ordenes verbales que 
rCl1 ; ; 5 alien comunicarme. En este momento llego Y E. 
v . E . ti;vo a fafffc dispuse perseguir al enermgtf, 

" '2:S -o ^le - 40, desfilaLes que M¡ alavesa, 
I, et d H g f por lamontaña^ de lo- derecha ai batallón £ 
lo Tcatufuñl y por el camino seguí con Bar astro^ 
ZfrSL nn i Z quierd,en el rio Turón, y en el bailón de 
navarra, y escuadrón, de- Ubriqne, que me seguían de reserva. 
jEn osle orden fue ■ acosado- el enemigo por espacio de dos leguas, 
precipitando sucesivamente su marcha ,. y sin que >e; aírcaiese 
ú hacer un alto-, en los- varios puntos, que el terreno le pro- 
porcionaba, reconocer mi fuerza, que- apenas excedería de 13 
hombres; antes bien tuve- la satisfacción de ver en. un completo 
desorden ks dos- compañías que cubrían- su: retirada: , y el bata- 
llón, del 43 que la protegía tan cerca de- imitarlas,, que huyen- 
do. Hacia, fuego- en columna, á. mas de dos tiros de.- distancia. 
• A la vista de Árdales- recibí Ia> ordenado V. E. de hacer alto, 
y retirar á Yunquera la. tropa r que -estabaí muí cansada, y sin 
haber comido. Asi se verificó ; y esto, no obstante , el enemigo 
siguió su retirada hasta. 'leba. . 

Nuestra pérdida ha sido de poca; consideración : la deLene- 
Inigo la juzgo bastante mayor; pero no tan -grande como el oioto** 
bio de que se llenó , ni, como el honor de qué se han cubierto 
nuestras armas!' 

En generar, todos los individuos de esta; pequeua división 
merecen- las gracias de V. E. ; pero con particularidad el capitán 
Mourrtix:, cuya opinión y valor comprueba suficientemente la 
elección que de él hicieron- sus soldados^ para dirigirlos, en la 
atrevida operación de la» noche anterior. ; 

Dios guarde á V. E. muchos años. . Cuartel general de Yun- 
quera 29 ilc abril de 1812 — Eacino. Sr. — Francisco Ferraz— 
Excmo. Sr. general en gefe. 
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*é¡¡**a : Por d mariscal de campo Don J i((tíl 
JMourgcon. 



"Excrao. Señor : Cumpliendo con lo que V E 
prevenirme en oficio del día de hoi , relaiivo a que b 




se 



s ¡rvo 
do Par. 



le de lo ocurrido en la acción de Campillo, creo deber" ^ 
zar esta relación desde el momento , cu que formadas h T" 
columnas con los batallones de mi división , se encara y ? 
de la izquierda T dexando á mi cuidado las operaciones , 
derecha. La marcha anterior de mi división, así como fe," 
tacones que precedieron, le son á V. E. bien conocidas" J£ 
estuvo constantemente á su cabeza. ' 

Reconocido e! enemigo formado en batalla delante de las 
tapias del Campillo , dispuse que se adelantasen fuertes gUB rr¡. 
Has de Carmona, mientras que .el resto de este cuerpo se prc 
paraba á atacarlo bruscamente , lo que verificó después de ^ 
€0 tiempo. 

Para facilitar esta operación, mandé al batallón de Galicia, 
que se dirigiese por su derecha al freuíe , y tratase de envol- 
ver la izquierda enemiga , separándose algún tanto de la villa, 
á fin de libertarse de los fuegos , que impunemente le hacían 
desde las tapias de la misma. 

Cuando este batallón hubo marchado lo suficiente para cau- 
sar recelos al enemigo , mandé al gefe de mi Estado-mayor, pa- 
ra que Cantabria sostuviese el ataque, decidido de Cariaos , y 
para que á continuación, la reserva de este batallón , seguida^ 1 
primero , pasase por las inmediaciones de la derecha del Cam- 
pillo , y fuese sosteniendo sus guerrillas, que metidas en la s ca * 
calles forzaban á los enemigos á abaldonarlas. 

Todo correspondió á lo que rae había propuesto , y IuS 
pas no me dexaron nada que desear. 

Un fuerte destacamento enemigo permanecía no obsln" 
la iunu-diacion del pueblo, sobre ct camino de A"<<*l l,cra ' * 
manifestaba querer entorpecer la marcha del rcs'í' llieat0 
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inania de «adon» , y algunos tiradores de 
Galicia. » ""££ oportunamente y seguidos del regjmien- 
Carmena, adelantados °P ■ &l resto de sUS 

to en masa , le hicieron replegar a P 

fUCrZQS ' i Ulos enemigos posesionados de unas alia- 

En esto observe a los enemifeu» y ^«.«¡.nrm 

wn v ocuuados, al parecer , i-uu »«■» , „„„ 

áeU taotah. Aproveché inm ect¡«t» me «te esta ocas.on opor- 

disnularon algunos tiradores. ' 

Observé seguidamente que el enemigo habiendo indicado ** 
«tirada -por «1 camino de Osuna, habia desistido de su pro- 
yecto , sin duda por las operaciones de nuestra izquierda, y tra- 
taba de verificarlo por el que conduce á Estepa. Me opuse 
decididamente a su determinrcion , y mientras el. gefe de mi 
Estado-mayor á la cabeza de Galicia se apoderaba de la im- 
portante altura de la Peña , que amagaron tomar los enemigo* 
para proteger su retirada , dispuse que la reserva de Carmona, 
y el batallón de Cantabria continuasen por entre el pueblo , y 
Galicia á perseguir al enemigo, cuyo bagage en total confusión, 
por el fuego de este último cuerpo , hubiera caído sin duda en 
nuestro poder , si me hubiese sido posible disponer en aquella 
ocasión de alguna caballería. 

En este momento fueron de mucha importancia los auxi- 
lios que recibí de mi segundo el brigadier Don José Ayme- 
rich , á quien mandé , siguiese con el regimiento de Cantabria 
á tomar la altura , que estaba sobre el flanco izquierdo de la 
que ocupaba Galicia. 

El enemigo insistía aun en retirarse por el camino de Es- 
tepa, y trataba de forzar la posición que ocupaba Galicia. En- 
tonces mandé al ayudante segundo de Estado-Mayor Don Mi- 
guel ligarle que marchase á la posición , en que estaba este 
regimiento , con la orden do que la conservase á toda costa ; 
i al mismo tiempo se adelantó el batallón cié Cantabria . cu- 
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y» coronel kfo. 4 j ^^u,,, 

v ""- ' ktian ertoi batallón» , me adeW¿ 

'' ::r; ' í;;floíi,:,iri ***** etk -Vial u! 1 '""' 
bi*> servicio, mdí importa,. ^ 

Contrariado el enemiguen 111 idéade n r« , ¿ ,. _ 

! ' * "!<- ^i'v.otro MSWw^qoe Mr íficarlV p* ¿ 
otirareí tyie mí reconOcerl entre ufe y H ,|r ; Otana. 

El ;il: ' i ■ ; •' , ' !, ' ,M ' «««i «w I* tetalboeidi k colaam 

/ ' - «la , y (tmr.do oJjfcerfé, que todo» lo.s de lu divi^ 
í-" mal'eneaiigo con un a.dor ¡aespiieabie. La artille, 

rao diri bñúd* del capitán Poaee de Leo», eolácáod9> 

i po.ic.ontís oportuna* noté . '¡uc iiilroüucia 
ti •■'• <>¡'\< n en bi batalloncn enemi"-o¡i. 

I .Jf,í! ¡mí, <r;t :-¡Io :,;>> ;:r aun mayor partid» de osla vic- 

totfcfe I... i; taban ardientemente empeñada, en perw* 

gttii ;,l enemigo, y tai dUpotteJonef qm: ie babian daáo ok* 
juraban on éxito •nouuaenfii favorable. Pero teniendo pre»en- 
tef-laf ín*tfttcdonej de V. E., y la circumlarvcía de Que laca- 
: ' f ír¿*'A etutiúígñ n<> distaba mueho de (Jamj.iüuK, renuncié,» 
•>r ventaja , y ;i íin de C#4»Í0fl«f fcl d<:c:ido ar:lf»r tl« luB 

o q<ii; tal v-/ mae adelante no bw Itobíera lid* J ,rac * 

i ' -f le) mande' toCftt uimirdiutatiirrik; la retirada, i; Ul •« V ' :M ' 

Ofl ..mayor orden, Mv.lenida líemprj por Galicia y /d,i " 

iafc la la» ifimcdiatio/ií-) d<; Campillo» , c» l"» '1 IJ(: '* 

Mrra tlivi.toi) orupaoa una pomeion ven lujosa 



La perded* que experimenlnino* la labra y-' 1 V- ¡ J - P 
I -gat por mí ft^iM Jo- mayor fi han pagado ai d* J ,: 
■> í/i (h*. lo» eoem%oi, no me fue poetole gnwluarlflj P or 
W ííü permanecí en vi campo de ijatajla «íuü mu< l ,oCO 



<;ilin)- 
tieiu- 



HÍ VI 



lúmero de mu 



firto^ y ^' 



»" p, v u ;;M«M«*- hsia ' 5 

.ble*-» V. m* w \ f _.„.» i3[l i a colum- 



l»„r lo q"« fra a lo» q« g ^ gu coa . 

OMici» , y Cantabna, puedo -.«.«« 

d„,U fue la «■T""£ ^^¡naHameníe («s m„cl,o S mf- 
Me « .mpo,.ble .log«r deter , h ,„„, rn ¡ cr() „ : ge- 

Iillirci ,)c midiv, S ,oa , que n ,,U cc.on ¡M . 

fe, , „ficial, 8 y •***» , «««* mariífesUron 

,,,Í 's l i ;';; m „ar (! o,por lo q ue yo mU- vi, y por .o, partes » 
JLC W reeil»!,. , ^> op«t«- elevar a, conoc.m.en- 
ÍS V. Le. -Hto P-«eu,r,que eonuageroo en este d , 
„¡ M( ruHdo el brigadier Doa Jo„é Aymeneb el co ron - <^ 
Canaria Den FrancUco Fer„and,v. rle C«^^£™£ 
a . p. Antena Gaspar ü.uco, e. deCad, Do „ R «c«. 
„„,„, d co,„a„>l.nte del batallón del General Don Ar^cl 
Dia, del Castillo , y los sargento, mayores ,1, Gatera y Car- 
,„„„;,, qm mandábanse» respeetivos cuerpos, Don bmM Sán- 
chez , V Den José Vidal. 

Porto que tace i mi listado-mayor, m. ¡ndmduos se por- 
tar™, cm, aquel lustre, que es canu-terisb,,, i este cuerpo: SU 
ÍTd eyXto genera. Don Fmnci».,- X,v,er <,abaues n - 
t,restó,cn tod. la aceto,., la actividad v ,,,-ru ,-, rp.. to hace» 

£» dd concepto , de que en la div ..su , ,,a„,,u, e ,o- 

71l v tos .mídante, «gundo» Don Miguel VgpfJ Don B» 
L'lAran.lamanifeslnron^ueemn funJa.la» las cperan.as, que 
en su» conocimiento, .c tc.ian. 

B ir éltiuiu, »delant*ndo«e con migo á un reconocimiento , 
„,orteto.c,,l,d,er¡do, y terminó ¡meo después su í^"»^ 
dexáudo .preciable, exempto. do palrmtumo y «rlude, mUslere. 



y ti 

ni 
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Mi ayudarle de campo, el suhl»„!« . t, 

aven.urcro Dea Urt¿ R^^íuS'* 0-^d.^ 
*ud.nte de campo, S e portaron raui á SM " , * . VeC,:s 4. 
Finalmente, considero necesario manifestar "v" ,?'»• 
facón , que me cabe, de estar al frente de «na d¡« : k ^ 
«emérita, cuyas tro,,a S , después de h(l ber merec do',"" "" »* 
de b. domas de. «érciio , han te.ddo fc £t5 ^ **. 
V. b. luciese mención de bu esfuerzo en la ,,„i e 9'« 

« *■ P T do, lle unnioüo tan ¡ia z: ir¡ n „T crai * 

de mayo de 1812-^Exrmn <¡* t i . lío que 14 

.7 Q1 ~ üxcrao ín,— Juan de a Cruz ltf„ 

SS£ PM Fra " ci - *"— ~ e„ M ;r:i 
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iV T OT^S. 

Primera : Los oficiales muertos son : el ayudante 2. ° de 
E, M, Don Haíael A randa , el coronel de Lena Don Jayme 
Butter, y el capitán, y subteniente del regimiento de Cádiz, Don. 
Pablo María Senderos, y Don Manuel Ríos. 

Segunda : El teniente del batallón de Barbustro, Don Gabriel 
Rengo! con 23 soldados fueron sorpn hendido* ,y hechos pri- 
sioneros en Alozaina, hallándose de avanzada , de los cuales 
fueron pasados por las armas, en Málaga , el oficial y 1 1 sol- 
dados. 

Tercera : Lo* oficíales heridos son: el coronel de Cíidiz Don 
Francisco llano , el sargento- mayor de Cangas Don José iíuin- 
tanilla , el de igual clase del batallón del General , Don San- 
tiago Vigo ; los capitanes de loa reflünianU» del General Don. 
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Ramón Gómez, de Carmona Don Pedro \L \ 

pol Don Froilan de Vigo , de Canga, , Don ¥¿2£**» 

y de Cádiz Don l rancisco Hernández s el ayudante de r "''^ 
na, Don Francisco Martínez,. los tenientes del «re„ er , , n* ' 
vcsíre Palacios, y Don Manuel Orduña , de Irlanda ¿ S¡l * 
cisco Rodríguez, y de Lena, Don Antonio Areces ■ JT ^ 
tenientes; del General, Don Andrés García, de CartaoJ* I?" 
Antonio Laplata y D. Francisco R u i z Bravo , y de G I 
D. Pascual Cervera-En estos van inclusos los dos contu 
Caaricl general de I a venta de Gámez 8 de mayo de i 8 T~ 
Brigadier gefe interino de Estado-mayor- Pascual de Maup^ 

Quinto exército. 

El Excmo. Sr. morques de Monsalud , comandante general del 
quinto exército, desde su cuartel general de Valencia de Alean- 
tara, con fecha 22 del actual, dice al Sr. gefe de Estado- 
mayor- general lo que sigue: 

El 1& á las 6 de la mañana, atacaron las tropas alia- 
das al mando del Excmo. Señor general Hill los puntos 
del Lugar-nuevo , las casas del Puerto, y reductos de Al- 
maraz , de que se hicieron dueños , por medio de un ataque 
muí combinado, apoderándose del puente de barcas, destru- 
yendo al mismo tiempo todos los. trabajos , quemando el puen- 
te , clavando la artillería , que echaron al rio , haciendo entre 
muertos , heridos y prisioneros , 1 coronel , 7 oficiales y 350 
sargentos y soldados, no habiéndose hecho dueños del puer- 
to de Miravete, por la imposibilidad de colocar contra él ar- 
tillería , quedando bloqueado este punto por las partidas 
de guerrilla de Cuesta , Temprano, y Escalera , á quienes 
prevengo lo estrechen hasta que se rindan , si no son au- 
xiliados por fuerzas superiores— Lo que pongo en noticia e 
V. S. , acompañándole el estado de la artillería, y demás efe¡¡- 
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v <merra aprehendidos , para que lo eleve á la 
ios de boc y^ nc¡ri dd re¡n0 j para su debido conocimiea- 

dC n Larde i V. S. muchos años. Cuartel general de 
S£¡£* Aleante ¡fetüayode 1812 -El Marques de 
Mousalud ~ Señor gefe d el Estado-mayor-general. 

E.ado Je harria y municiones de boca y guerra cogites a 
fe, emM^enel puente de Atoara ,, rf 19 . * WP^ 
tropa* británicas , al mando del Excmo. Sr. gexeral M*> 
caballero de la orden del Baño. 

Cañones de bronce montados. 

En e* fuerte Napoleón .. . . . 4 de á 12: 1 de a 6: 1 de á 4 y 3 obn- 

ses de 6 pulgadas 

En el Lu¡?ar-Nuevo 2 de¿6: y un obús de idem. 

Enelíucrte de Bagusa . ■ . -3 ^ á 12: 2 de á 6: un obús de 6 pul. 

Total, . . . 7 pitzas de á 12: 3- de á 6: 1 de a 4: 

1 obús de á 10 pulgadas y i dea 6: 

en todas 18. 

Muchísima pólvora en barriles , y caxones con cartuchos 

y balas puestas ; pero como- los almacenes se destruyeron al 

instante de su toma , no se puede poner la cantidad fia»; 

Cartuchos de fusil I 20000 

_ . OSO 

Bombas .- * 

Fusiles con bayonetas 

Barcas grandes hermosas y completas que for- 

20 
man el puente .......•••••••• 

Carretas grandes 

Muchísimas lucidas anclas, maderas, instrumentos, y htfi 
lo necesario para un puente, sobre un establecimiento muí grande, 

Ademas se hallaron en los fuertes , almacenes grandes de 
galleta, aguace , v-ino, .m» , tocino , ™^^ £ 
brío y vacuno, y otros efectos, oue todo fue repago / 
ma da por la tropa- 
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El estandarte del regimienta extranjero núm 4 f 
por el regumento ingles 71. * * flte cogía. 

Todos los fuertes , almacenes de municiones de . 
Lugar-nuevo que estaba muí fortificado , y el Du , * lerra > el 
fueron volados , y destruidos completamente L el m ^ 
y la artillería inutilizada enteramente y arrojada al ri'" 10 ^ 

Almaraz 20 de mayo de 1812 — Firmado— Dichou°¡ 
coronel y comandante de la artillería .británica - lu er T^ 
del general. »**-*dmt 

Prisioneros de guerra. 

TJn comandante de ios fuertes , coronel de la legión de 

honor. 1 

Siete oficiales. • .,,..,.. _ 7 

Doscientos cincuenta sargentos y soldados 250 

Jíeridos , muertos y ahogados *sn el rio. 100 
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Cuartel general de Valencia de Alcántara 22 de mayo de 
1S12 — Es copia— Monsalod. 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 

DEL ESTADO MAYOtt GENERAL 



Domineo 7 de Jumo de 1812. 



ARTICULO DE OFICIO. 
L a «a .le. Reino , con— ¿«£-«^£ 

n^Jete taS "£ ¿SE k. rociado « pabfiq» 
inmotamente el Vg* q.m sgnc : Je ^ 

i-íi mti dirección a tiuaurfif-it 3 j^ «j<- 1 , . . ». 

na con uirtu-iu , , t ra , q „ c dominan a Bornos, 

gana empezaron a WQB,«la"«™ l fortificada y artilla- 
con la división del general Ummn» , rom ..«.«i y 
,1i pn ellas con 7 piezas de montana. 

la arco, en sus principios fue feliz , y te. tomamos una 
.La acema en si i v bÍ!im08 perdido esta con 4 

^^¿to^S^-f-** el Guadaletc, 
p^-Sai I- Tcargas, que tan feliz corno oportunamente 

h t JbSÍÍÍa "raizas 1. mas sangrienta de esta ^ 
„ X Sr s ÍVrzas serum como G9lK.nbr.-s , y la perdida 
,Í, Í exceda de 1500 , mas de dos terceras partes muer- 
fLTh los much^ y muí dignos geies y uhc.aics, y e.^re 
S primeros nuestro di-nLsirno ayudante el brigadier D. lo 
^ftropt Í 2Kb con mocho entusiasmo, pero no 
K han retirado con ^^^ , y el exGrcito aunque falto 
,£^«5^'— * V. £■ *» 

-MPÍt*. Sr genera 1 en tf>^¿»¿*g££ 
|« cuerpos son pocos lo» W¡»<¡"£ «Tactíoa. Los'dela.lc* 

IS* *£ Is^o^ot^c^Xnu-^-o. Sr. ge* 
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ANUNCIO EXTRAORDINARIO 

mu ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jaühs 8 de Jmio de ISI'J 



ARTICULO DE OFICIO. 

El Sr -efe del Esindo-mm^r^cneval acaba de recihir en este 
diadetiemral tn grf* dH 4.° exirato el parle que á b te- 

%Kmo?Sr. : Me apresuro á participar A V. E. la sen- 

.menta Ettlb, que con la mayor parí, de las tropas ríe m. 

Efl , he sostenido en el (Ha de n.ycr , en ios campos d C 

Somos En osla acoten , acaso la mas empeñada por una y 

otra parte desde el principio de nuestra revolución , me ha 

íriva lo de la doria de una victoria completo un móntente 

SSsperado, Estoi lleno de heridos , entre los cuates mona» jo 

2 TsTdo de estocada, ni cuchillada , a pesar de haber tugado 

todas las armas ; no «ico sea menor la pérdida de los trance- 

en enes no se atrevieron á avanzar ni una sola guerrilla sobre 

5 G?» adateto para incomodarme en la reinada. Eos aguarde 

p ( s c bn . resuelto 6 perecer primero con mis Hopas , QJM 

abaldonar ni uno solo £ mis heridos; PUJO transarte me . 

,in emburro sumamente embarazoso por la ful a absoluta de 

recuas en que me hallo, a causa de no habertoa en el país. 

Remttiré a V. E. los detalles de esta acción , conoto he 

verificado en las anteriores, manifestando igualmente a V. L. 

el importante objeto que me propuse en esta jornada , paraquo 

tolo se sirva V. E. elevarlo á conocimiento de S .A. — Dios 

ÍTrrto V E. muchos años, ('«.artel «neraí »n el campo de 

E Dehesa Rute 2 de junio de 1812—Excmo. Sr.-FranciW* 

Vu^Ss-^cmo. Sr. g efe del Ks tado-mayor-general. 

Par la, noticias «^tetete* recibidas por el «jf^^ 
tB . o .e en esta acción han sostenido *V™^J*SJJS em- 
Jiá^ el concepto * i «I ^ ff' ^J^^t^ 
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PERIÓDICO MULTAR 

DEL ESTADO MAYOR GENEHAI, 



Jueves Ji <fo junio ilr I8Í2. 



V AIHKüADEa. 

Articulo comunicado. 

Mni Sres. mío» '• G runde fue mi «atisfuecion cuando vi anun- 
ciad* la ¿bit intitulada Tratado completo del Arto Militar ,%% 
autor Don Jo*rt Mariano Vallejo. La encane//, de libro» de caU 
clase en eoettlbuid, y h idea de que habia lleudo el moincn- 
1o «mi que lo* milita re» tenittmoi pot donde estudiar nueatru fo 
cuitad, me M/o apresurarme á comprar oí toma L° que acaba- 
bu de publicarte. Sin embargo do. que jama* habla entendido 
que el Sr. Vallojo tuviese Ion vimOik conocimiento» militaren, que 
exige el titulo de la citada obra, DO *e que totalidad me hi- 
zo creer \ qu* encontraría en ella muelio nuevo y bueno, de** 
puc •» de tanto» nfio* que no ié la ihido ¿ •«* , en iiuenCro idio- 
ma , una «ola militar. Denengaflodo empero, por au lectura, he 
creído liHeer un «er vicio al publico n man i faltándole «i dcacaie 
con toé d ftr - Vallejo ha tratado do norprcbomlerlo. 

Protcito que^no me anima el hienor mentiitiietiU» contradi* 
*lio ReAor , » «l utal1 •!»<«•* ennosseo $ indúceme * binarle el 
decoro nacional y t\ henee de lo» «¿litar** , y de ninguna** 



& el deseo de manifestar eo„„ei niien(os ,„.,. 
ena en que me conficso vríncíi J° S "'"'h*. en „„, 
tado t>areep ni>. «« — ...... ■ * annnn» «,..*. 
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t«to parece que no oie autoriza lJNfIlD 

' taI es el trabajo 
y me atrevo ' a criti^ 

caballera trata de deslumbrar a! púbw ¿En^ ^«te 



,r f'ie este *, 



prudencia de los conocedores iTartT-^T düda «*U 

? " *** -« tl * ^no trabajo ( wnqtl ¡ ^j «* 
» tiene otro ***, ea eIÍO ^ ^^^ 

C *V que nomW daremos á esa petuUate exige, acT ^ 
osado solicitar del gobierno, que e» foZ 2 T qilc ,u 
reinóse estése por esa ¿lV^^^^^ 
<Wlo con esto esclavizar talentos dotados de Z¿T£ 
para conocer , qi >e nada es- «^ , propüSÍto ^ ^ 

ensenarles la cumeia que describe? Afortunadamente no £* 
conseguirlo ; pero no es pequeño mal el que baya aparecido, 
pues q „e ella es bastante documento para que los exlran- 
geros nos reputen ignorantes en fe ciencra.de Ja guerra. Pura 
demostrar Jo natural de esta deducion reduciré á dos punios 
cun-nto tengo que decir del primer tomo citado , que trata de 
la fortificación real, l.o Probar que el Sr. Yallejo no ha 
compuesto tal obra— 9. o Que carece de conocimientos en es- 
ta parte de Ja guerra , y probablemente en cuantos ramos coin- 
preh-entle la ciencia militar. 

h\ primer punto es fácil de demostrar , y no es preciso ser 
facultativo para convencerse de ello. Colégese dicho Troludo 
completa de fortificación con el primer tomo de la obra de Le- 
Blond, obra que se daba en las academias militares , q" e e& " 
tudiabau los cadetes de los regimientos, y que muchos cono- 
cen , y f« ^erán los mismos párrafos , casi el mismo orden , 
las mismas figuras, y hasta con las mismas letras, » ** cXr 
wptuan algunas cotrUlas sacadas del JLucuce , tan conocido co- 
mo Le Blorul. Luego ¿qué es lo que ha inventado el Sr " Va * 
tejo? ¿De que es autor «¡jio de algunaB definiciones que de n»- 
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m sirven' Si hubiem dicho , voi B reimprimir la obra de Lo, 

* i pase ■ pero llamarse autor, cuando su trabajo solo es 
acopia mc'zqnina, es insulto imperdonable r d¿gao deL éert 
precio de. todos los hombres instruidos. 

* El segundo punto aun es mas fácil de demostrar. Efecti- 
vamente , si el Sr. Vallejo tuviese algunas ideas de fortifican 
cion ( no hablo de las que se necesitan para aspirar a «t, 
autor) ¿cómo dexaria de saber que el abate de Le Blond no ha» 
mas que extractar ¡ aunque mal , las obras del inmortal Vaunan, 
que este vivió hace mas de cíen años , y que después acá , 
habiéndose adelantado considerablemente la artillería , y las de, 
mas partes del arte de la guerra , era indispensable qúk la 
fortificación , dependiente de aquella , cuando no variase en Id 
esencial del sistema , sufriese considerables alteraciones i Tal es. 
esto verdad, que algunas de las antiguas máximas se drspu^ 
tan y otras están enteramente destruidas : que las caras de- 
los baluartes , que antes se defendía fuesen cortas, en el da» 
se quieren lo mas largas posible: que es preferible el ángulo 
flanqueado mas obtuso: que el orejón no debe ocupar el ter- 
cfo del flanco , &c Y ¿cómo omitiría asuntos los mas intere- 
santes, tales, como el relieve de las obras, y el modo de 
desenfilarlas délas alturas inmediatas? Seria difuso y fuera de» 
mi objeto el expresar las alteraciones que ha sufrido la forn- 
firacion , y de que el Sr. Vallejo no se da por entendido por 
¡r^Mond no habla de ello, como cosa sucedida despuc, 
Te eS escribió su obra. Por otra parte ***«£ 
9 t fl „„,l seria criticar Ia.obra.de este,, cuya idea 
"tt ni v^r aso; *¿ mal que le pese al Señor 
vllZno ai oficial instruido que ignore lo poco que vafe, 
Jqle de ningún modo puede llc,ar los objetos que debe pro- 
ponerse un ofieial facultativo. de 

1 -No es también ridículo que dicho Sr., por no 

la ¿L copia que se pro^ nos ^o ** 

los sistemas do fortificación de Pagan, de Júh, 
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.k„, as qne compen( ,. a rf 

minos Iwcc J5n ..■,,,. ,. > '"eenieros na.».-..- 

""«'o han hecho, v „ uc „ ' y " tros modernos, "''> 
Dioso d c sus ■ , , ' y I"*' P° r ••» ex w |„ 0tc8 „l„ Q '"'"o 
C SUS s,Me " 1!ls . ««■> digno. <1 C ou „ , " ° bra ' y lo hZ 

««-.ce se acon , oda „ cco r^JZVnCr''^- 

•»«*. hombres qUB U bÍK . Kn sjJ J*^"™ ««Kp. 
™« rse , ni ,, E ci( . I1( ., s e>eD , c ^'^r Midoe^V 

»o» que á ellos debemos «Mwímumi,,, que 

i^r¿¿ paríoste* 

£ Íl ^'^T * y P° r * Iiim ° > -mo geómetra, enull. 
te mal traado de uua ciencia * vasta . y entona , « 
«ventor, hubiera conseguido los elogio, que justamente danto 
^eUgentes a Saint-Paul , que , sin inventar nada, ha tratado 
•tarto como era de desear. Mas parece que Sainl-Paut , y lo» 
autores anteriormente nombrados, jumas han sonado en los oí, 
«Jo. del Sr. Vallejo. 

Sí , pues eBte ha escrito ta.n mal la fortificación , que es el 
Temo militar de que mejor puede escribirse, ¿ qué deberemos 
esperar haga coi» Ja artillería y demás partes que fallan á su 
tintado completo r" Lo» varios ramos del arte de le guerra es- 
tán lodos tan ligado» entre sí, que, quien desatina en uno,, 
probablemente uo acertará en. otro. 

( Se continuará.} 
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PARTES DE OFICIO 

»E LOS KXERCMOS Y GUEIUULLA8. 

i 

Segundo j Tercer exércitos. 

El general en grfe interino desde Murcia con fecha de 2 de 
mayo ultimo dice al §efi del EsLado-mayor- general lo que ligues, 

„La Junta superior de la provincia de Soria con fecha IT 
de abril ultimo, me dice desde Afarauchon lo siguiente — Excroo. 
8r. El enemigo , que acaba de invadir nuevamente la provin* 
cía de Soria,, en los días de su mayor regocijo y* cuando ía 
división de la- misma , al mando del mariscal de campo D. José 
Duran , había entrado victoriosa por asalto en la capital, tra* 
tnndo con la mayor humanidad y consideración á 80 enfermo» 
franceses que encontró en el hospital , ha dado un especia* 
culo tan horroroso de crueldad , que lia estremecido á toda» 
estas provincias , obligando á sus autoridades á esconderse en 
las cavernas de los montes, si han de conservar sus vidas. Una 
grande columna enemiga reunida de varias partes con mucha 
caballería y alguna artillería , partió de Burgos para auxiliar 
la guarnición de Soria , sitiada primero en la ciudad por nues- 
tras tropas , y refugiada al castillo después de la entrada de 
estas, cuyo objeto ha conseguido, y habiendo sorprehendido 
en el camino á la junta superior de Burgos, por la rapidez y 
disfraz de unas marchas, que solo han podido ser eficaces por 
la pérfida cooperación y luces de los malos españoles , con- 
duxo. a Soria tres vocales y un secretario , a quienes afusi- 
ló publicamente , y colgó en la horca , previa la inicua senten- 
cia de lo» desnaturalizados españoles, que componen el tribu- 
nal criminal que acabn de establecerse en dicha ciudad P* m 
ejecuciones de esta clase. Traspasaría el corazón de V. E. la 



SSi 



nación individual de las ignominias y tormentos 
dados enemigos hicieron sufrir ante, á aquellas desAacT í * ** 
timas, sin que en esta parte quede otro consuelo liie i ? V ' C ' 
ber, que sufrieron la muerte constantes , v rnn u v ° Siu 

J J ».rí»H m- l\l<r nú 1 .1,1 i 

españoles que morían por la justicia. La celeridad con 



J d de 



fraguó el bárbaro expediente , frustró las enerj 



icas medidas 
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esta Junta habia adoptado para , á lo menos", res^tar^den 
timo suplicio á tan 1 dignos Ucrmanos suyos , con quienes ir* 
tenido en toilo tiempo la mas íntima corréspondenciit-^Sabe 
Junta que las superiores de las demás provincias comunícar/n- 
V. E. ésta catástrofe, suplicando se sirva adoptar providencias 
que contengan para lo sucesivo otras de igual natura Iezn, y hacien- 
do honor a su alta subidnria, se abstiene de indicar cuales pue- 
dan ser dichas providencias , y solo espera de su bondad , teai 
dra á bien comunicarla cuanto crea conveniente para exeetitar- 
lo' en tiempo mas tranquilo; pues que hoi se Ve reducida coa 
dolor á saber desde los lugares mas retirados la tiranía, el ro- 
bo y casi exterminio de todos los recursos , que el enemigo es- 
tá cometiendo en toda Ja provincia dé Soria . . . .Esta conducta 
inhumana, de los enemigos de nuestra patria , ba llenado de 
luto i la provincia benemérita qup representaban los vocales y 
secretario que lian sido victimas de su amor á la libertad , y a 
la independencia , y ha consternado á aquellos fieles españoles 
que han sido testigos de un suceso que horroriza hasta á ws 
que no tienen interesen nuestra causa. Si sé desase impune es- 
ta falta de respeto, á todos los derechos de la naturaleza, con 
que obran los franceses. . . .La nación reclama á gritos la ven- 

eanza de estos mártires , y yo creo de la mayor importancia: par 
^^ i la* látiro* 

la libertad porque peleamos , y para demostrar á toda ia 

pa, que nad* abate á los bravos españoles , hacer cmWÍ ™ : ^ 

cuantos merecen este respetable nombré, serán pr-otóg" 08 

i idean en 
las armas de la patria, y que sus huestes, que se cnu 

combatir contra el enemigo mas injusto , castigaran su * ^ 

y no permitirán sino á costa de su preciosa sangre, que ee ta c 
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consideración y leyes déla guerra, ya que la sostienen con tanto 
descrédito del caudillo de estos vándalos por" Henar sus ambi- 
ciosas mima. Guiado por estas ideas, y persuadido de que no 
cabe dilatar tiempo en procurar la satisfacción , que deben fa- 
cilitarnos los- executores de un atentado de tamaña consecuen- 
cia para la cansa nacional, me ha parecido propio de mis de- 
beres , escribir en este día al mariscal de campo Don José 
Duran , como comandante general de Aragón y Soria , que tie- 
ne baxo sus órdenes las provincias de Guadaíaxara y Moli- 
na, el oficio del tenor siguiente. 

„He sabido con horror que las tropas enemigas que llega- 
ron al socorro del castillo de Soria , que V. S. tenia bloquea- 
do con la división de sU mando, han cometido el bárbaro 
atentado de fusilar jurídicamente , y colgar después en una 
horca á tres vocales y un secretario de la Junta superior de 
Burgos , que habían hecho prisioneros en su marcha. 

Es tiempo ya que la gloriosa y grande nación española 
recobre su antiguo esplendor y dignidad, y no permita que 
un sanguinario enemigo , violando el derecho de gentes , y el 
de la guerra, ¡cometa impunemente unas atrocidades descono- 
cidas hasta ahora entre las naciones cultas ¡ Perezca el último 
de los españoles mas bien que suframos apáticamente seme- 
jantes ultragesl— En consecuencia prevengo á V. S. que di- 
rigiéndose desde luego al general enemigo mas inmediato , ic 
dé conocimiento de esta orden , solicitando enérgicamente, que 
se repare este atentado de un modo proporcionado k la ofensa; 
v en el caso- de que no reciba una contestación satisfactoria, 
dispondrá V. S.,'que tos . primeros prisioneros que se fagan 
por las divisiones de Aragón y Soria , que están baxo sus or- 
denes , sean pasados por las armas , sin distinción de claws, 
hasta completar el número de diez por cada una de las cua- 
tro víctimas, inhumanamente sacrificadas por la ferocidad fran- 
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dadas p W mJ sl SBpremo b 

otahiá ; y en los anaIes de núes ra fcL ^ «• k 

-«re aq „ el ,o s , „„,„„; mÍ6lno ^¿£L****1¿ 
m sangre inocente los cimientos de la indeneml '. S " n>1, «« 

Lo traslado todo a y. S. * 8„ TelT^ ^'' 
á c a e *Í l,e s e sirva »?« 

a 8. A paras,, superior noticia y aprobación ~ ¿L* 10 ' 1 '' 

a V S. ranchos años. Cuartel general de Murcia £*"* 
de 8i a _ José O-DoneU-Sr. gefe *, Bsu .^» 



El general en gefe, con fecha de 18 de mayo Mmo, 4* 
general entreoirás cosan lo siguientez 

Con el objeto de. . , fi determiné hacer por segunda Uz ope- 
raciones sobre Baza y Almería/. ,.y fc e visto logradas mi. 
intenciones y deseos , á pesar de los grandes inconvenientes que 
opone la extraordinaria miseria de un país devastado, en el 
cual es preciso llevar en seguimiento de las tropas absoluta* 
mente todo lo que se necesita para mantenerlas. 

El mariscal de campo D. Manuel Freiré , comandante generaí 
déla caballería y vanguardia del exéreito, se hallaba ocupando 
desde el dia 5 del corriente los dos Vélez y sus inmediación 
nes por derecha é izquierda , teniendo á sus órdenes una sec- 
ción de infantería que manda el brigadier D. huís Michitenaj 
primer ayudante de Estado-mayor , compuesta de «n batallón 
de la Corona, otro de Guadir , otro de Alpujarras , f W* 
compagias del ligero Provisional % una sección de caballería, 
qae componen un escuadrón de Carabineros Reales , los reg- 
imentó» primero y segundo Provisional de Línea , con la» ^o$ 
secciones de Ligeros ó Yeguas , y dos piezas de-««* illena 
á caballo. 

En el día 10 del corriente fue atacada , %at¡d» y arrojad* 
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da Callar la vanguardia enemiga , con solo la perdida, Je do? 
caballos muertos , y 6 hombres heridos por nuestra partera*, 
biendo desjado.eUoSjiseis, hombres y cuatro caballos muertos 
en el campo, y vístolcs retirar muchos heridos del ¡fuego de 
imestras . guerrillas , que únicamente se empeñaron ; y en el mis- 
mo dia 10 salió de Cartagena con viento favorable la expe- 
dición de Almería á las órdenes del coronel D. Ramón Aibear, 
embarcada en transportes ingleses} , bajo,, la, escolta del, navio. 
Invencible y y otro barco, ¿menor de, guerra ^debiendo, añadirse 
á esta fuerza 10Q soídados de Ja marina inglesa,, destinados a\ 
desembarco. Tanto el general D. Andrés t Rojs como el capi- 
tán del navio D. Carlos Adams, me, han facilitado todos los 
auxilios -posibles , y. alguna galleta , sin la cual nada pudiera 
haberse hecho. : \, , . ■ * , 

En. el dia ¿J: sp ocupp.el, general Freiré, en reconocer Iat 
posiciones de, Baza y Zújaf ,en las cuales; se habían reunido» 
todas las fuerzas enemigas, inclusas,. las de G.uadíx , "y en el 
mismo dia se hiz^c!,' desembarco y,. ata que ../de Almería, s que 
^edóVen^poder de, nuestras tropas ; .pero, ignoro todavía Iqfc^ 
detalles de ¡as te último ; y f feli> .^cgwíecjm.iej^Q , Aunque . cceo 
que no dexp -de haber resistencia infructuosa de parte dei 

enemigo. •.-"•■ .1 

En el ,dia 12 atacó Freiré .las posiciones de Baza y Ziijar, 
que se gauaron felizmente , porque, esta guanera* MmetM9fm*t 
Jas. diestramente, para .quitan a ; los .enemigo^ -las |cousiqV»blc* 
ventajas, que ambas les presentan por su ftente, pero *euiuA 
0os- esto», !en ría cuesta blancal á una legua de,tras de, .SasaJ 
dieton muestras <& -querer probar segunda. yez U.,su«r.l0. 4e;/a# 

qrmas. M\mtümwUtom*takMám ] ™mptimeu&W ?»«** 

tras tropas , forzada aquella posición que también íieuftisufi W0a 
tejas. ' y ¡peweSW 1 *; PQünflflítras.iguwn*^ lía^, el; barranco 
dai'ln venfrMB» 1 '-*^***** m«¿« aposición, el #ww 
1" p ' ¡ re con arreglo á mis instrucciones. No.j^áP;,' 04 »*» 
íos crtvta fe la Pérdida que ¿uvüuos. en estas aceces ; pero 



,•' ' ' p^qufrfti consideración ■ v **. i 
indo mocho, y particularmente del Vuelen T"' 8 * ^ S «* 
*■ g« -Ahí cuesta blanca, en^, ^ iiü ^l, 
nftmste Utí cadáveres, ra N C ÜtXl,ro,) »n g ra , 

'Los enemiga se hicieron fuertes en el p ac hIo v 
»i y desde el dia , 3 colaron a ll^^S** 
fuerzo* de vanas partes , con dos cañóme * un J ** 

tocia prisa Íes *,ga>on de Groada con toda h ¿J? 4 
alii trninn driblé ;mas t . . . permanecí* 'Freí refT T 

dios va nos peqneños choques entre las avanzndas, y Cl 
do s.empre con la escasez que *** i, Gfajft ¿ ¡Jj £ 
transportes. Por fin ? informado -W hi iardfe, del J6 deqnehf 
Wan llegado á Guadix las guarnicior.es de AttKH. , R mja 
«Jergal , Nacirüiento y Finan*; .*?. Q8ÍS8> e* ¿dr,«#á Préirerfe 
«os intenciones á Almería , y dispuso su retirada para aquella 
¿oche kasta Vélez 'Rubio 

'Dispuse que la división del general' Bassecourt avanzase á 
Améfesá , y que sus tlescnbicrtas- y guerrillas se adelantasen 
hZexs. Villena ¿ como' k> executaron , bu ofendo íenkh* ; eí -día-» 
nn choque con las dé -los <enetnrgo0 , en que r^iftlirort algu- 
nos muertos y heridos por una y otra parte. Hicieron movi- 
nmerito los enemigos de .fe cast a , y. otros abalizaron á Xijon^, 
reten iérídose los de su dérechap eu rja^táll* y V\ur! pera él 
^berbftdor' de Alteante hiao-at fhói&euto salir por mar »*» 
efcpédirAón . de 50Ó hombres , protegida por una bombardera 
Ínstela , : y 4as fuerza» sutiles de" la plftfea , con dirección a 
V4Í la joyosa V'eft donde -se- oyó «WjíYterte .cañoaeo ■:<■» el día d« 
ay<* : ¿ tíéi ¿«ya» resultas daré' cuenta. <cnáud¿> ' me' bndte íílc J a ' 
rfttWmad- 

Wtís guarde á J V 5 . £. mucho* añVíKiGasrtei general de JVf«««» 
í$ de may#.dc J8JS — José O- l*>ueU — -8r. gefc del i»*»"^ 
mayer-géneral. ' 
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Cuarto exérrno. 






parte <fe/ Zxcmo. Sr. general en gr fe al gtf 

yor-general. 

' l^xcmo.' Sr. — El ^ar^ertto^ayo* Marino * 
U Hoya de Málaga , Don Manuel de Lanelmsk M-tíñAmma, 
con fecha 19 de este mes , desde Alcausiu , el parte *¡g> ifrn- 

tes 

' "Excmo; Sr.— Habiendo tenido noticia deque Sos enemi- 
gos, que guarnecían el Paul . en núm, de 64 hombres , tenían 
cii su fuerte porción de granos , determiné atacarlos con el ob- 
ieto de -extraerlos. Con efeeto ¥» verifiqué en la madrugada 
¡le ayer 1S , abriendo -boquetes en lo que tenian tapiado ; lo- 
gré introducirme en su plaza de armas , lo quedes obligó á 
abandonar su cuartel que fue saqueado, y á meterse precipi- 
tadamente en su casa fuerte ; desde cuyas troneras nos hacina 
un vivo ftieíro , que pronto hicimos cesase , pues á tiro de pis- 
tola se presentaban los soldados cort la mayor serenidad. Extrage 
el grano, mulos, y caballos, ya no haberles llegado el refuer/o 
de Lanjaron habieran sido prisioneros Jos franceses, pues te- 
nia principiado a übrir un nuevo boquete én /a, misma : ca» 

fuerte 

líécoroiendo á V. E/en particular al capitán Don Agust-B 
Ferna.de,; y al sargento 2. ° José Calderón, que, con la 
mavor intrepidez , fue el primero qac , con 20 granaderos, fe 
in^odu'xo en el recinto de los enemigas , lo* cuales han teni- 
do 8 muertos, entre ellos el comandante. Mi Columna ha pe» 

dtdo 4 hombres." 

üte oficial que en distintas ocasiones tiene acreditado > 
, v los mas vivos deseos de servir cotí utilidad la Ja 

;:l;¿^„^,,íi— .^pa-. 



ra que se sirva hacerlo á S A _tv 

•** Cuarto! #m**\ de la vl^Z^ ¿ V * * ^ 

^üo-mayor-general. ****&*» Sr. gcfc * 



-P«* & brigadier , g^ toWwe & £ 

na empeaaroa á batirá en L» a if , U ^ añíl * 

con la división del ^ ÍL f*" *? ^^ É *™ 

JL. aecum en sus principios fue ^ ^ ^^ 
de SÜS piC2as . mas a lag g ja ^.^ perd¡dQ ^ ^ ^ 

y a* divanes bateas estaban repasando el Guadalete , prote- 
gidas p„r bu cargas, que í an feliz como oportunamente hizo 
nuestra caballería. 

La batalla ha sido qm*as la mas sangrienta de esta guer- 
ra. Nuestra* fuerzas serian como. 69 hqrabivs, y h perdida es 
probable exceda de 1500 , mas de dos terceras partes muertos 
• bertdos, muchos y roui diguos gefes y oficíales, y entre los 
primeros nuestro dignísimo ayudante el brigadier Don Tontfi 
Pascual de Maupocy. 

Las tropa» se nao batido con mucho entusiasmo , pero no 
■* h»a retirado con orden. 

Se acaba de pasar ano revista , y el exércíto aunque fal- 
to porticulmmente de oficiales , puedo asegurar a V. E. <l™ 
no está abatido. 



ftesde el .Excmo. Sr. generaj en gafe hasta fa mayares 



de 




los cueTpos son pocos los gefes que no íengnn en sus perso- 
nas ó caballos alguna señal honorífica de la aectoa. Los de- 
talles de esta y el estado, de pérdida los remitiré á V. E. tan 
pronto como me sea posible. , 

Dios guarde á V . E. muchos años. AI vivac en el Majar de 
Rui/. 2 de junio de 1812— Excmo. Sr. — lírigadier gefe interino 
del Estado-mayor — Francisco Fcrraz — Excmo. Sr. get'e del Esta* 
do-mayor-general. 



Parle del Excmo. Sr. general en grfe al Sr. ge/e del Esta* 
do-mayor- general. 

„ Excmo. Sr. : Me apresuro á participar á V« E. la san- 
grienta batalla } que con la mayor parte de las tropas de mi 
mando, he sostenido en el día de ayer , en los campos de 
Bornos. En esta acción , acaso la mas empeñada por una y 
otra paríe desde el principio de nuestra revolución , me ha 
privado de la gloria de una victoria completa , un incidente 
inesperado. Estoi lleno de heridos, entre los cuales ninguno lo 
ha sido de estocada, ni cuchillada, a pesar de haber jugado 
todas las armas ; no creo sea menor la perdida de los france- 
ses , quienes no se atrevieron á avanzar ni una sola guerrilla sobre 
el Guada tete para incomodarme en la retirada. Los aguardo 
en posición , resuelto á perecer primero con mis tropas , que 
abandonar ni uno solo de mis heridos , cuyo transporte me es 
sin embargo sumamente embarazoso por la falta absoluta da 
recursos en que me hallo, á causa de no haberlos eu el país. 

Remitiré á V. E. los detalles de esta acción , como lo üe 
verificado en las anteriores , manifestando igualmente á V. E. 
el importante objeto que me propuse en esta jornada , para que 
todo se sirfa V. E. elevarlo á conocimiento de S. A. — Dios 
guarde á V. E. muchos ano». Cuartel general en el campo do 
la Dehesa Ruiz 2 de jimio de 1§12— Excmo. Sr.— Fraucyco 
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\ ulbatfarm. — r vrinn o - 

* •■ , .CUlO. V'MOr rr,,P. f • — 

»•«*;-**- concepto d^^^tó 
flo siempre; y aunque preciadas á feti»^ :,n '""««i. 

«te movimiento tanta firmeza , como valor en' ¿T. '' c " 

Lo, enemigos respetando su birria no se cletenT" 
pcncffu,,!», v tomada la nueva posición elegida ñ„ ^ á 
"o gefe, ,n,„in s mron vivos deseos de volve/á ver V "" d * 
.■";■"..>, ai cual üa costado Wcn caro esta igag"^ * 



general lo que á (a letra sigue: ^ 

„Excmo. Sr.-Eí comanda afe del escuadrón de la colum- 
na mojil de Cártama, D. Manuel Ortiz, rae da parte, con 
fecha de 2 del corriente, de haber sido acometido por mas 
dé 150 caballos énemigoá del regimiento núm. 97 en el cor- 
tijo del Pozuelo , á una legua distante de Tribujena , habien- 
do sostenido un vivo fuego en términos , que hizo retroceder 
por dos veces á aquellos, poniéndolos en precipitada fuga. El 
resultado de esta acción ha sido haber perdido los enemigos 
mas de 15 muertos , consistiendo la nuestra en solo uno ; y 
aunque se llevaban prisionero al ayudante D. Diego Torrequc- 
mada ? como fueron perseguidos , pudo libertársele al mismo 
tiempo que se cogió á otro ayudante de ellos , que está en 
nuestro poder. Recomienda Ortiz al comandante llamado el 
Valenciano, que sacó herido su caballo , al alférez Don José 
Miranda, y á los sargentos primeros José Perdiguero del re- 
gimiento de Calatrava , Francisco Vázquez de húsares de Cas- 
tilla, y al segundo Fernando Clavijo , pac haberse distinguido 
en la acción , y contribuido el Valenciano y Miranda el me- 
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jor orden — Lo qae manifiesto á V B. para qoe «e sirca te- 
ner á bien elevarlo al Mperior conocimiento de S. A — Dios 
guarde á V. E. muchos aAos. C'aartel general de Ubrique 4 
de junio de J812 — Eixcmo. 8r. — Francisco ValSctteros — 
Excmo. Sr. gefe del Ebtado-mayor-geaeraL"' 



" 



Quinto exércko. 






Parle del Excmó. Sr. marques de Momalud, comandante gene' 
ral del 5. 5 exército, al Sr. gefe del Estado-mayor -genera 

„E! brigadier D. Joaquín Monte-mayor . gefe de Estado- 
mayor de la división de vanguardia, desde Burguillos con fe- 
cha 23 del actual me dice lo siguiente : Excmo. Sr. : El co- 
ronel Don Juan de Soto , comandante de los tiradores de ca- 
ballería con fecha de ayer á las nueve de la noche en Ri- 
vera , sne dice lo siguiente — Mi Lrñíadier — Hoi ha sido un dia 
de gloria para las armas de nuestra nación , y hubiera sido 
del lodo completo si V. S. lo hubiese presenciado. El Señor 
Xicllermar con quinientos caballos me atacó , á las tres de 
la tarde , disputando ei terreno hasta las cinco , que prote- 
gido por un escuadrón iirgles , los hice retirar , sigtiíénrJo- 
los Insta el puerto de la Serrana , que dista tres cuartos 
de legua de Hornachos. Ei resultado de esta acción ha sido 
que los enemigos han tenido la pérdida de dos muertos, seis 
heridos, y varios caballos : por la nuestra ha sido bu cabo, 
un tirador, y tres caballos del regimiento Provisional de Li- 
geros. Yo he recibido un balazo que me ha Herido el .cola- 
do y brazo derecho, habiéndome protegido la suerte. Maña- 
na daré parte á V. S. de todo , pties ahora me hallo ahjo ¡*- 
mm n.l«ln— Lo Q ue traslado a V. E. para su conocimiento. 
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con el estado de pérdidas ; pudiendo V. E . f ormir ., 
mentó de esta acción , cuando el número de ^ 
que manda Soto , no llega ¿ ochen(a $ e{ 
enemigos, según todos los antecedentes quc teQ . 
cuatrocientos - Lo que pongo en noticia de V ' 
lo eleve á S. A. la Regencia del reino para 5U 



del 
r adore s 

dc lo» 



to-Dios guarde á V. S. mucho, años. Cuartel ^^ 
Valencia de Alcántara 24 de majo de 1812 — fn S * üeml de 
Moblad -Sr. Gefe del Estado-mayoi-geaeral, "^^ 
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PERIÓDICO MILITAR 



DEL ESTADO MAYOR GENERAL. 



Jueves 18 de junio de L812. 



Vaciedades. 

Conduce. el articulo anterior. 

A la fortificación seguirá regularmente el ataque y defen- 
sa de plazas, y , si el Sr. Vallejo tratase de copiar, con taa- 
ta exactitud como en aquella , puede ahorrarse el trabajo de 
escribir, y ios gastos de impresión, mudaudo la primera ho- 
ja de todos los exemplares de los dos tomos de Le Biond , 
que hablan de estas materias,, y poniendo su nombre, con el 
añadido , aunque sea de maestro de fortificación , ataque y 
defensa de plazas. 

Mi objeto , como Vds. habrán visto Sres. editores, es sola- 
mente poner en su lugar al Sr. Vallejo , como escritor militar; 
no entrometiéndome en su tratado cíe matemáticas, del cual 
no obstante, se me ocurre que decir en lo que concierne á la no- 
ta de su prólogo , que dice : "Mas adelante hablaremos de 
de los conocimientos matemáticos del marques de VilJapa,- 
nés. 4i Perdónenme ambos Señores, pero el marques no tiene 
tiles conocimientos. Este es el juicio que formé de su Señoría* 
(y no fui el único) , desde que le oi decir , que era el m- 



*"«*, T otras lindezas de esta Lpecfe; y / 1^ ,* ** 

te üitierefi lame liataraente de las primitivas de U n ^ 
aritmética: cosa á su entender original , y que , ST^ 
cía del Sf. marques, se encuentra hecha cu el tratado d f*?* 
menea que se estudiaba en las academias militares p ¿ ' ¡S" 
R sementé a^rekm fe^e honor al- Sr, Valkjo, jú^lL^ 
tos -entonelan de lo r e se trate. Lástima es, que este no h* 
faesc adaptado- también algunos pensamiento» militares de/ * 
marques. **• 

Quedábame qne Bablar de la tabla sinóptica-, que se V€n . 

de suelta á 12 reales , y también de las digresiones de que fea- 

to abunda la obra , y que asi vienen ai caso , como por ios 

cerros de Ubeda. Pero creo, que todos darán á ambas cotas 

«i verdadero valor , y es excusado el gastar tiempo en ellas. 

Concluiré, pues, contestando á una objeción ó réplica que 
«1 Sr. \ allejo podrá hacerme , a saber, que e -por que los mi- 
litares , que despreciamos- su trabajo , no nos hemos anticipa- 
•o á presentario caal corresponde? A esto diré , que semejan* 
te obra, sino ha de ser como su tratado completo de fortifi- 
cación . requiere un tiempo que no tenemos , libros para con* 
iuttar , que en el día no es fácil haber á las manos , fondos 
para publicarla, y protección especial del gobierno, que >• tól 
*ex no la presta, porque tiene toda su atención fixada en ob» 
3M«* «*ue todos conocemos , y k que todos damos la prefe- 
lencia. 

Mas podría decir , Sres. editores ; pero tengo por bastan» 
* \f* dicho para ilustrar al público : y si acaso í'nem menes* 
*ur masólo- liará cuando ocurra bu afecto servidor Q> &> **** 
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'Articulo comunicada. 



Mu¡ g r , 9 míos: En el núm. 23 del Periódico MftftfM 
Estado-mayor-general he visto un articulo compra do en que 
3 critica él primer tomo de mi Tratad ***** M «*** 
fl¿*. En la parte de dicho artículo que se bu prifllfca o ven 
dos cosas: primera, una calumnia atroz que se me levanta: 
y segunda, ««a impugnación que,, ha« de mi obra Con- 
testaré á la impugnación luego que se acate fe pub/.car lo que 
falta, pero en panto ala calumnia, exige mi decoro cí que m 
me dé una satisfacción inmediatamente. Eft efecto, en la se- 
gunda llana del expresado número, línea 10 dice: „ ; Y que 
„ nombre datemos á eca petulante exigencia con que ha osa- 
„do solicitar del gobierno que en todas las academias dei reí- 
",no se estudiase por esa obra , que él llama suya, preten- 
diendo con esto esclavizar talentos dotado, de bastantes hi- 
jees para conocer, que nada es menos á propósito que ella 
para enseñarles la ciencia que describe? Afortunadamente no 
„ pudo conseguirlo. » Jotaes una calumnia de que el autor del 
citado artículo se deberá retractar inmediatamente , diciendo : 
que, poco ¡instruido, ó mal aconsejado , ha cometido esta 
ligereza-, ó de no hacerlo, sin demora me querellaré en debida- 
forma, y sufrirá la' pena que las ícyeu imponen k Im calumniado- 
íes pU como juzgo que la razón y la cíencUt deben siempre 
ir acompañadas dc U prudencia, no pasan- á U queja, hasta 
haberle dado el tiempo infidente para enmendar bu yerro";/ 
por lo mismo ruego á Vdcs. inserten este papel en el Kuuttto 
próximo de so periódico, que debe sato el jueves «del p«- 
Lte eon el fin de que llegue á noticia JeJ e*|*<*a matiton 
nue ¿ el «aliado 30 del mismo, á la* de la malta. , ■> 
t retractado del contenido de la expresada claus.d, , 
i m presencia, bien sea por escrito, pero tte , ■ 4£ 

1 L vo, y P«etra acreditarlo en caso neeesM*, ^qufc 
n» dude y" > / r , e a^.*^ 

M legítima y «^cra la retractación , o Vdc* 5 



sm 



ran por escrito qne ]a ü 

ente; c W lo „», no pedrá ^' ^ - mp , 

Ijfl «*, bridad, los pereció, ^ £%£*** %*, 
eUu.co objetóle me propongo * ¿£??^;.Qo«* 

consegre con la expiada retractación , y C * ^ b 
JW- á los reparos que se hacen a raicea Tr C ° ntcs - 
de n, catéter exige el que ¿ inli^^dcli™^ 
l~a persea , que tan directamente ha pro ^T" * 
dUannc. Cádiz 15 de junio de m& ^^o <We~ 



José Mañano Va/tejo. 



Sxcs. OAciales del Estado- 



mayor-generaL 



PAUTES DE OFICIO 

»E LOS EXERCITOS. Y GUERRILLA. 

Segundo y Tercer exércitos. 

^r/mc/o del parle que, desde San Pedro Manrique, con fecha 
11 de abril de 1812 , da d mariscal de campo V. José Dmuu 
e¿ gefe del Estado-mayor- gemraL 

Animado eí general Duran de la importancia que los ene- 
migos han dado a la plaza de Soria, haciéndola punto de 
apoyo de sus operaciones, y penetrado de dolor, viendo a rfi- 
xir desde ella á le* pueblos de la provincia con todo género 
de males , resol vid asaltarla , siu que bastasen á detenerle las 
grandes dificultades que le oponían una ciudad con « n mur0 
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anticuo de 18 pies de altura, y 6 de espesor , con cubos sa- 
lientes un arrabal no menos fortificado , y un castillo, cuya, 
situación local le hace inexpugnable -sin artillería — Sabiendo, 
á punto de comenzar su empresa , que el comandante de 
Logroño avisaba al de Soria que caminaban á socorrerle cua- 
tro divisiones en combinación , una por el camino rc$to, 
otra por Torrecilla , otra desde Aranda , y la cuarta de Pe- 
ñaranda , salió por dos veces á buscar las dos últimas , en 
una de las oíales fue herido el teniente D, Juan Martínez; y 
como retrocediesen á Logroño las otras dos columnas , xolrió 
á su primer intento de tomar la plaza — Determinada la ma- 
drugada del 18 de febrero para el asalto: reunidas fas tropas 
que se hallaban á las márgenes del Duero, en el pueblo de 
Garray: y señalados los tres puntos por donde debia verifi- 
carse por otras tantas columnas , mandadas !a primera por el 
teniente coronel y comandante inteiiuo del batallón de Rioja 
D, Juan Antonio Tabuenca , Ja segunda por el capitán de 
Numantinos D. Gregorio de Yera, y la tercera por el tenien- 
te coronel , y comandante de la compañía de Zapadores y 
Artillería, D. Domingo Murcia , emprendió su marcha, y lle- 
gó á la plaza al amanecer de dicho dia. 

Fixadas inmediatamente las escalas, aunque hicieron fuego 
las centinelas, subieron a¡ muro con la mayor intrepidez ofi- 
ciales y soldados, saltaion al arrabal; y acudiendo ios enemi- 
gos por -todas partes , opusieron una resistencia tan tenaz, que 
llegó a hacerse dudosa la victoria. Informado el general , acu- 
dió al punto, y reanimándose los soldados con su presencia y 
su exeroplo no menos que por el de sus gefes y oficiales, obliga- 
ron á los enemigos á retirarse á la ciudad, en la cual no pu- 
diendo tampoco sostenerse , á pesar de sus esfuerzos , time- 
ron que retirarse al castillo , quedando el mencionado genera' 
en menos de cuatro horas dueño del arrabal y la plaza - ¿» 
entrada en ella se verificó en el mejor orden , respetando^ el 
££ - que habla 96 franceses, y aun J. ^ bastante 
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£* la fundad o**, para «^ ^T? f^^ntfc, 
extrajo» los grano* , RuH<fta , . " cm P" «I CWittíh, ? 

•MI ***?!« bkm ****** y ¿Jíf* ** n ***2 

***** Li demolición de h . mura ¿ ^ XSE**** 
«Mi* | pero viniendo desde Aranda ni 8()Cí ! ? ?**** 

ral, ú ordenar b retirada para tomar posioiL C "' £** 

car w hn ()qíüS * flll rnn(uIo . m|;i|a ^ -;;u. 

Amor que .koLcHÓ «r dc lüS ,,„, »ll^ * 

Don,,,,,, de I.,,,, v ., CílJ)Uan Don Vicé,riL a '° r 
* ofrecieron al servicio IM „ mimgmú , y £ £ 

»o« Áltente. comandante del bala.lou de WtaJE J 
INuX» de Velasen , comandante del ligera de Sari», al «ari- 
to mnyor de Nurnantinos Don filias Lope, de Quintana Z* 

fe inter.no de untado-mayor , y ú toda la oficialidad en general 

recomendando muí particularmente ú quc hizo los mi. 

yores servicios , y á los sargento» primeros graduados dc ca* 

ballcria Do* Manuel fíehran y Don José del Valle. Los ene. 

migos tuvieron mas de 30 muertos , y unos 80 -heridos. 'Acom. 

parla el general las dos siguichtes lklas con *ecomcndaCW> 

particular de los nugetos contenidos m ellas. 
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. hi in 3h¡dtio» de esia divúion , que u distinguieron 
RclUCl ° n fiando fef primeros la plaza de .Soria. 



Cur.nros. 
* 



Clases. 



Nombres. 



rEI subteniente D. Antonio Calahorra. 

El Bárdenlo 2.° . .Juau Rubio. 

Kl cubo 1-° ....Antonio Romano. 

Nurnantinos. ' < Ídem f Ki 'í"' rto =* n2S . 

jNumanun s HoWftdo Francisco Carca. 

I j,j cm Vicente Andrés. 

tjdem. Ángel Jaymc. 

Í Subteniente ...... D. Julián Tamayo, 
Cabo I. ° Francisco Astasio. 
Cabo 2. ° Feliciano Calabia. 

«ro de So-< ídem .Manuel Muñoz. 

ría. 1 Soldado. . Antonio García. 

ídem. .Valentín Molo. 

1 ídem. José Saenz. 

^Idem Tomas Aragón. 



■ 



JRioja, 



ÍE1 teniente D. Mariano Tabuenca, 
Soldado Fructuoso, Bazona. 
Ídem Felipe Gallego. 
ídem. Benito Pujadas, 
ídem ....».;.... Mariano ¿azaro. 
- . ■ i 

r El sargento 1.°. .Juan Francisco Ochoa, 

El 2. ° • • • ¡Agustín Garcia. 

Cabo L° PiQ Rui z- 

Otro klcra. **.... Pedro Sarmentera. 
. , í Otro idem, herido. Antonio Otero. 
Compañía ele > E[ mk \ uda Anízeto Martínez.. 

Ídem Francisco Alc-guia. 

ídem .Matías Tbañcz. 

ídem .Romualdo Sueco. 

Ídem,) herido, ,, . .Antonio Eecute., 
..Otro idem Joacmin Bucao.. 



Artillería. 
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el asalto , v ,£,.„ em pres« d . 

y y aespues de él, ' Ura Wt 

f El teniente n 

' Otro Ídem, ... " * ' íí' Venoso Can- 
El cabo I. o , m ; »■ Uon Paraje asc ° 1 » 

•^-™-.::::::::::fe^r 

Ligero de So-< El subteniente. . t , , . n r 

ría •••..... U. Gregorio Heras 



'El capitán D> 



Pedro Sologaistoa 



( ^ níente D. JoséBernad 

c„i t '•' * ,' D. Juan Bueno 

Fj M j \ • ■ ü" Gaspar Clavel 

L cadete. D . Victorino Tabuenca 

E sargento 2. o Iiarion Arto 

(^utro ídem .Ambrosio Rodríguez 






LSoIdados 



**•»»•#§• 



fTemente . .D. Pablo Paería 

P-L.IU}. J í?*"!*. D - Antonio Carro 

Caballería j Carabineros r Bentura Hernández 

< Juan Martínez 
{ Miguel Orna 

Manuel Melero 
Antonio Benito ^ 
Francisco García. 

NOTA. 

El general Darán recomienda particularmente al cabo pri- 
mero del legimiemto de Dragones, Bentura Gil, á quien de- 
bió la vida en la acción de San Pedro Manrique el 22 de mayo 
de 1811 , y que distinguiéndose en todas de un modo singu- 
lar , recibió «b la de Osoniüa ocho heridas. 
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¿n» * un par* ■ I- «■ /«*** L ° &/ "T* ' * * 

El coronel del regimiento de Cariñena, I). Ramón Gayan, 
entró en Calatayud, sorprendiendo á h* enemigos , que a 
«on se hallaban en la ciudad ,.»- que pudu^n e*:ap*rsc mas 
que cuatro que se hallaban e* las huertas. fetf .umediaía- 
mente de minar el fuerte; mas cuando «tab. ú.lernada la mi- 
na diez palmos deba xo de «1 , le fue precia acelerarse a í.ar- 
la fuego, por haber recibido aviso, á las dos de la Urde del 
1.= de mayo último , que el general Palumbini se bailaba coa 
su división entre Malvenda y Paracuellos de Xiluca ; y aun- 
que no causó todo el efecto que intentaba , dexo conmovido 
y ruinoso el primer torreón, retirándose después Gayan a Amada, 
¿exaudo burlado á Palombmi, que entró á las Ares en Cala- 
tayud. En la sorpresa , y en dos salidas que hicieron ios del 
fuerte, hizo Gayají lOSprisioneros, ademas del teniente coronel co- 
mandante de la plaza y castillo, 2 capitanes, y 2 ayudantes; hi- 
riéndoles también y matando!** algunos ; perdiendo por nuestra 
parte un soldado muerto , un sargento y cuíco soldados heridos, 
un prisionero de esta ultima clase , y tres pakauos que mata- 
ron los enemigos con las granadas. El expresado coronel reco- 
mienda á toda la oficialidad y la tropa, a Ja 9*^ añade el mariscal 
de campo D. José Duran su recomendación de tan digno gefe 



Extracto de la orden general que se dio al tercer ezércüo el 39 
de mayo de 1812. 

El coronel ayudante general de Estado-mayor, comandan- 
te de la tercera sección de infantería , D. Fernando Miyaiea, 
salió de Aspe el 25 jwr la tardecen U* batallones de B*lUs* 
y Alcázar de San Juan , y en la madrugada del 27 empren- 
dió el ataque de Castalia , de donde tuvo que «unwae, por 
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m *«<m héná *»e»fe» <p lfl acmtitíron t 

c* do M.ynres; haciéndolo con tal orden mm 1 S t 10 ' 

que fue pea»***, , no anduvo, masque dos 1¿T Sl ° ,tt ' ,0 ^ 

2íl^E? l 2 i ? to - l,lilMlfcw "■*• ^^-^-wS-^iÜLS^ 

batallón de Haden,, fi |„, cornea ñíaa de cazudos ? * del 
* Alcisir. Nuestra pedida es de tres muertos oVca I ^ 
y («e« y DAD* prisioneros , siendo, de estos último, al """^ 
to mavorde liadeu i). Antonio Merlo, que .j„ itifio6 ^ 
*"* eI *■« ^onceplo que de él se tenia. JU do . ^ 
to£» * M de |] mueilos , y se S a!>eque. entraron c c"" 
tilla nueve en, ros de heridos. ITace particular mención el £ 
pandante, del encabado del K>tndo-mayor. de la sección uyu" 
**** primero I). IVcIro. Portillo , del capitán de Badajo* Don 
Joaqnm Becerra , y del teniente D.. Bruno Portillo, su avu- 
daníe, por lo mucho que contribuyeron Con su zelo al bu» 
éxito de la operación, que sostuvo desde Eida ntl .escuadren. 
del primer- regimiento- provisional de Dragones. 



Quinto exército. 

Etf JuMa mprrhr de la provincia dé. Avila desde Plaw.ua cwr 
ficha de IJ de mayo último dice alSr.. geje del fislado-mít- 
yor- general lo que sigue:. 

,,Kvrmo. Sr. i El comandante de Húsares Francoa de J» 
Vera con fechas 18 de abril y 12 del corriente dice á «ta 
•luiitíw superior de la provincia de ávilm 16 que-aigue— Exilio. 
s ' -Teng., <•! honor do .comunicar a V. E. como en él di» 
de ayer 17 del que rige , después de haber comido- las rada- 
lea , habiemlo intimado la rendición á los, $00 hombre» que ha- 
bía de guarnición en esta plaza; á medía ■noche lluyertio-wr- 
fouanaiuuute- al .puente del Congosto , habiendo quedado •» 
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, r ***** nuevos , 29 arrobas de batatas , 50 vestua- 
"S P °0 C pl m" s c-rnJdos, ,00 pares de medias, .0 p* 
7¡ZTS ,o- de pelo de los ganaderos, 50 morrm», 
«nevos, 2 clarines, W tambor, un serpenton 7 fusile., «n 
Z número de herramientas de todos oficios , 100 varas de pa- 
ño blanco fino , otra porción de varas de varios colores , j 
toda lu sargentía mayor del número 25. Mañana 19 se celebrar, 
una solemne misa, y se cantará el Xe-Deum, con «..tencí» 
del respetable clero, y ayuntamiento , á que asistirá en rigu- 
rosa formación el escuadrón de mi mando — V- E. como en- 
cargado dtí todas nuestras operaciones lo elevara á la su- 
perioridad para su inteligencia-Dios guarde á V. E. muchos 
años. Cuartel ambulante de Piedrahita y abril 18, á las 8 de 
la noche, de 1812.— Excmo. Sr. — Gregorio Eugenio Morare* 
de Cabezuela— Excmo. Sr. ¡presidente y JunU de la provin- 
cia de Avila. 

Excmo. Sr. : La guarnición, que tan vergon rosamente aban- 
donó la villa de Piedrahita , me atacó nuevamente el 23 del pa- 
pasado , cu la misma plaza , después de haberse resistido mi 
avanzada, compuesta de doce hombres al mando del Porta- 
Estabdarle Don Eleuterio González , por espacio de tres le- 
guas de tierra ; y sin embargo que mi escuadrón se hallaba 
media legua de distancia de aquella villa, logré a su llegada, 
que estos saliesen a sus inmediaciones con el animo de arro- 
llarme por su crecido numero de infantería, mas viendo la re- 
sistencia que se les hizo , tuvieron que encerrarse en la villa, con 
la pérdida de un nombre muerto , y herido su segundo coman- 
dante « de mi parte hubo un caballo muerto y des heridos. 
„En el día 3 del que rige , hallándome en las inmediaciones 
de la pinza del barco de Avila, tuve noticia , que ¡ai guarni- 
ción , en numero de 150 hombres , salia á los pueblos inme- 
diatos á recoger las muchas contribuciones impuestas por al ma- 
riscal Mamrónt y á saquearlos-, con efecto mandé apollar "« 
caballería, en Ja vega llamada del Escobar, camiuoqucelene- 



4or> 



migo fodíspensábtetoente debía de habw 



cli 
(1 



ímU1( M>^> .w¡ ci 



g comandante de mi estunck en aquel pais * £* **Wq* 

tlia cípertfr nutsfta cab^letfe. a* el inst,,.^. " r* Ftf T!« 

,,lsl 'iiiíe niii' r,-. ■ • 
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proyectos , y ¿«Ve noticia de los excesos quc ^¡^ 
0o en (míos afelios pullos , manrtó á di 

;mi<1 " (í: "-' , ¡-'» , tf«8 con 50 hombros d« 



BÍIÍ 



«ni ,.fc c . 



■embrea desm 
■octavie* ef puente llamado de Sotaní, pa m imp * 

«», y He consiguiente el sn q neo de varios pueblo» r 
to los enemígoi , aunque intentaron pasar tfmUtJT *** 
vece,, no pm!i,ron conseguirlo á can,;» de! vivo f * ^^ 
por espacio de * koü» , les hicieron , os húsares d^lj* 
m-odo de dicho capitán. Se retiraron para el baj ' ^ 
*m eonehnr su comisión; y reconociendo g* é estos eteetett 
ío los. produce M terrible miedo, ^uí su airada porZ 
o. üc «los leguas en q ue se vieron precisados á Jr de t 
bayonetas para mi infantería. Su pérdida consistió en 8 W 
bres muertos , y el comandante , un oficial y 10 heridos , k, 
biendo abandonado muchos enseres, robados, que Jos pifan, 
volvutron á recobrar : de mi parte perdí dos hombros heridos 
gravemente. que morirán, y un «-aballo muerto - Concluida 
esta opera con me retire a tierra de Héjar y puente del Coa- 
gosto , con el objeto de pasar al cuartel general los carros apre- 
hendidos de que di parte á V. &; y 'habiendo «ligado so- 
bre mi escuadrón , el 7 por la mañana, k guarnición del puen- 
te del Congosto, que habia salido con ci mismo dast i tío de ro- 
bar los pueblos y cobrar contribuciones , aunque en tierra in- 
capaz para opera* caballería , tuve que presentarles batalla,* 
con hombres desmontados logré se retiruM-n con seis heridos y 
do» muerto»,, habiendo perdido de mi pule dos hombres muer- 
tos y un caballa—UI día 8 al amanecer volvieron a cargar con 
triplicadas fuerzas sobre mi escuadrón , y teniendo que retí ' 
rárrne f rzosa mente r perdí un húsar, y U t> caballo, -llevando 
me dos prisioneros suyos— Bu este instante esloí haciendo las 
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relaciones de encuentros , en donde V. E. tendrá noticia exac- 
ta de Ins inecsantes fatigas, «pie este escuadrón esta sufriendo, 
por evitar á los infelices pueblos de este territorio el continuo 
saqueo, é insoportables contribuct' mes impuestas por el general 
duque de Rngusa — Dios guarde a V. E. muchos años. Cuar- 
tel amentante y mayo 12 de 181 2— Exorno. Sr. — Gregorio 
Eugenio Morales de Cabezuela— Excmo. Sr. Presidente y Jun- 
ta suprema de la provincia de Avila. La Junta lo pone en la 
consideración de V. E. páralos efectos que estime — Dios guac- 
de á V. E. muchos años, Pfasencta 13 de mayo de 1812. — 
Excmo. Sr. Esteban Rodríguez Gallego— Manuel de la. Cruz 
Chico— Miguel Martínez Urieva — José de Ocaña y Crespo — 
José Sánchez de Toledo — Vocal secretario — Excmo. Sr. gefe 
del Eslado-mayor-gencral. 

_E/ mariscal de campo D. Carlos España , ron fecha 22 dh ma* 
yo último , desde Ciudad- Rodrigo , ¿¡ir al Srl grfe dd Estado 
maf/or- general lo que. sigue: 

Exorno. Sv. —'En cumplimiento de Ta orden de S. A. , que 
Y. E. se sirvió- comunicarme fefí leclia de H) de abril , he oli- 
ciado al mariscal Mmnonl , haciéndole saber, qué el gobierno 
queda en lu cspeutattva de la conducta y trato que se obser- 
vase con los vocales de' la Jimia He Hi'irgns , y-qw usari de 
la recíproca 'con los prisioneros que se hallan en los depósitos; 
pero no pudo llegar a tiempo, por la prontitud co>; á> los 
condujeron á Soria y tes quitaron la villa , como i . E. se 
instruirá por la gaceta de aquella provincia, e¡ue acompaño. 
Mecon.ta c,ue , los comandantes y generales mas próximos a 
armol punto se interesaron lo bastante para verde librarles» 

,M¿r< p¿W !■ F^dia (ÍH <M,cmi - ü "° qüi * ***** SUSJH * 
funciones; (*) mas a e>ta> hora han pagad» ya bien eá^ ^e» 

~^~~f>UiUe lecne esto sin linar* de mdlgnuda,' contra tan 



«18 ->>, 

.1,,,^ De ! M prisi 

■»• *> ¡os v u ,- aIcs , ' ' a 7°- at ««l-'o„ veiIlk , '«'««e. 



•**»*» -Ota» .1, ^ W " C/ "- #*«*■«*«■ 

**• *„s í zfli \ r*"! r i " í " ro , ' r " / '"' 

brelJiZ , ' ' ' /B " W, «" *"' " **¥ V* «* * 

rn Mr» T?** * T?** mUclu » «■» '«««fcrfaí f¡ «agrar «A«- 

»« para mayor caída ■ /"»..> » 

«arfo «te, Z // ""•'•■' <?'" «¡|w«ferf! „• &• fafem imagi- 

lJ... _• > ?"«*»«' , Jislmoyy amor á la rélig**,}/ * 




UI I 

pin Je su carta que acompaña. Este acontecimiento^ me ha caá 
sado el mayor de los sentimientos, bien penetrado de que ha a 
»ido víctimas de su patriotismo. 

Nuestro Señor guarde á V. B. muchos años. Arrabal de 
Ciudad-Rodrigo 22 de mayo de 1SI2. — Excmo. Sr.-Carlos 
España — Excmo. Señor gefe del Estado-mayor-general. 




mant'mo sucio :. en él ¿/acen ios que fueron el terror (leí impe- 
rio romano : en ¿l ios que muriendo hace» temtíar ei imperio 
francés., y en toda la nacwn viten sus hijos, ane , como ellos, 
defenderán constantemente- su honor y su libertad. Aqui no ser- 
virán vuestras crueldades ,. sino para vuestra: ruina ; los corazones 
generosos jamas caen en el abatimiento, y nada les irrita ?nas que la 
perfidia ¿ Pero por qué no dais algún, color que desfame á aten* 
lado, siquiera para desvergonzaras* ¿Habéis agotado ya la fe- 
cunda vena de vuestros ingenios para disfrazar los vicios ? Mas 
¿cómo habíais de nombrar el hecho horrible de darla muerte á 
unos prisioneros de una nación, que, ofendida en cuanto puede v í*t 
objeto o* amor, trata.- á ios vuestros cor* la mayor humanidad, 
ri unos prisioneros que representaban á la fiel provincia de Cas- 
ti/la, á unos prisioneros , que h eran solo por su constante amor 
ti la religión, la patria y d .reí.» El derecho natural, el de gentes, 
iodos los principios de la justicia ñateis ñoltatfo en tm, horror o- 
roso crimen.. Pudisteis ver la enotinidad de vuestra delito en la 
constante dignidad que resplandecía en los rostros de aquellos res* 
petabks varones , « la. sed rabiosa de sangre no periurb'ase vues- 
tro juicio, . . . pero queréis ser nombrados por ejremplo de iniqui- 
dad, , « . Lo seréis , s¡ : el justa y enérgica gebierno que nos 
rige os hará conocer en todas partes , y vengará el enorme agro* 
vio que habéis hecho á la nación y á la virtud, en las- personas 
de los vocales de la junta de Bitrgos , teniendo bien presentes st£ 
alta dignidad,, las circunstancias del suplicio, y los necios y per- 
versos Jims J« e se propusieron vuestros despiadados corazones. 
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Séptimo exordio. 

begovia al Sr. gefy del l<\ , ™P*rbf út ¿¡¡* <k 

El batallón del YhVnía. compuesto de R*a , 

M dfi Arauda con un comisario é ñ'\ ,,oh ™S <!»■-« 

€.««*, fue macado el 16 Hw^^tj!^^^ 
nano Mermo opn tal orden y din lición ,¡ } ( ¡" íí*** 

«éValrlc- Arados, rpm mu rieron 63 oiicíla,,, L , ,e , 0,,,or '» 

fr ,H 7 ,,S ' ' *'" «ira Juncia por t 'í ,ni > *•"»• 

5hendos. Concluida | „«¿ cía Lll n V ,. £ V'f '" "» 

■* gr.Jo; eonunnlndcs dallar 20 ÍSfid^ cS^f '"í 
^ vncate* d |;i Jünfa áe por e d. „„ , 

al.nl, JOporHsccrWario ele ía lulcn, encía, y oí» "„ , , ° 

Ctóda a sor pasada por la» armag , ,j e | general Sanees noca. 
«rfega el impío Moreno, «uíor de la tár^retñ del 21. Ha ofi- 
Ciado a míenlo el coronel Merino, ««forzando la solicitud ,-l co- 
manuaitCe y oficíate pnsioncros con aquel ínteres que diclael 
oera vida. ¿«peran en Vdw,tre la reimuola, y lo* tíernaa pmio- 
nero* han • a lo conducidos Hítete Asturias, en cuyo víage, en la cal- 
»ila de Hnviescn á Búrifa» , tuvo olra arción el coronel Me- 
rino a las JM dé la noche , e.i (pie .,»,,io 43 , hizo 10 pnsioac- 
ros, cogió 30 cáhuiles , un gran tarreo que venia de Francia,/ 
tíos casona* con alguna* turran dti oro y piafa. 

„La actividad dot comandante Don Gerónimo Merino («fia - 
de la Junta; ¡;i vigilancia y su zeJo, cercado Meinp re tic eue- 
mi'ífo* , le hacen contraer un mérito tan nati. miar v wbwW 
l.< 

<1: 



»,. w «umoy Ja y tgunuvi.i y su zejo , cercado siempre uc eue- 
Tiít'os , Je hacen contraer un mérito tan particular y wnnsWf 
Jentc, que esta Junta faltaría á sus deberes, sino le recomen- 
ia«e á 8. A. para la debida recompensa. Kl comandante de la 
infantería Don Antonio López Anéalo , por su pericia militar» 
|)or su amor al orden , y por sus grande* coiiociniíenluii , din- 
ge siempre á la victoria unas tropas , que no timen ma« def- 
tariMM , que la* gloria* que lea resultan de destruir Job ene- 
Bilgo*," 



Cádiz ; Impeemta dxu ««taooma voa-o£" ílttAIj * 



Ni m. 
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PERIÓDICO ÜHLFTAB 

DEL ESTADO MAYOR GENERAL, 



Jueves %¿> de Junio de ibiií. 



Isa-rnuceíoM militab. 

%,*. tato*. : Conocida la rfMfab Ife-WW *> '' &"«• 

«ton Jo .„. comlituoton «¡li.ar , ,,« » I- ,1 «¿«toto 

lo, la» CMe*« te-dfato formación , co„,o b.« n„)o,,, a- 
L U esplendor d. nucirá, a,,,,,,, , M Wto * -,-.>r^to- 
rio! a lucha, he crci,lo oportnno prmntar lo. modo» con ,n< 
Tpodria outener «* rentado con la perfeceto. , p.onU.ud, 
uu c exige U crítica «tnacton on <)o. «o. taltamo.. 

N,! m» detendré en ta«r pre K nte , q« P" &«« * . c °"" 

teligente» , no e« ya «»<* l 

c ¡ün * . . i ^n.i rioc nueden removerle 

Trataré únicamente de. modo e o. JP* I ^ 

ta infinito, ob^culo, , rp,e M «o "..,'»- darb ,„. 
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- ^ r si ***, ;:r: v;c° ss de , cir - ¿2 

Sji :;f - auaI „ s , , , síri que n v - j-j ,,„. 

inútiles, ydisnnt'i, i„* ■ ,, q,letas vanas , controversias 

} y disputas interminables que debemos ™ « * 
evitar cuidadosamente. «sernos en esta oca.»» 

Las bases de una constitución militar son conocidas n™ 
*o que se han tenido ya presentes «l» h °° . ' ptíes ' 

ffunos Pvír,;.. J^pieseotes para la organización de al- 

g nos exerc tos europeos. Los resultados ventajosos que estos 

» » J »^las ; luego el deber de la junta no es discutir, exá- 
mina. las ba.es , sobre que debe establecerse el edificio de una 
consütucion militar , síllo el arreglo de estas bases, y la mo- 
flincacio» «alteración que deban sufrir, con respecto al exércim 
a que han de ser aplicadas. 

En este concepto ; á que viene nombrar una junta mime- 
rosa para la formación de fe constitución militar de que ía.i- 

> necesitamos? ¿No seria mejor sentar desde un principio la* pie- 
aras angulares de este edificio, confiar su excoucion á otros tantos 
hábiles arquitectos, y dexar al al bed rio de estos el que eligie- 
sen sus cooperadores? ¿Los trabajos hechos por estas . emulsio- 
nes, reducidos aun sistema uniforme en juntas celebradas por 
ios presidentes de las mismas, no proporcionarían mas unidad 
en las ideas , mas perfección en las materias , mas pronti- 
tud en las operaciones? No creo que en esto quepa la menor 
duda. n l 

Así. pues Sres. editores , me tomo la libertad do exponer 
á Vds. alguna)» ideas acerca de un punto jje tanta importancia. 
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S i de parecer q"« lo q«c debe practicarse es lo siguiente: 
1 o Que el gobierno, por medio del gefe del Esta do- nía- 
Lneral auxiliado del ministro de Hacienda , establezca ias 
piedras angulares del edificio, que en mi concepto podrían ser 
las siguientes ; 

J.» 

» 

Organización de la fuerza armada. 

Píe y fuerza del exército, de sus armas , divisiones, bri- 
dadas , regimientos , batallones &c. 
° (Jerarquías militaren, y obligaciones de todos sus individuos. 

Recluta , conscripción , depósitos militares , y milicias. 
Sistema j adietado militar. Leyes penales , premios y distinciones. 
Honores militares y fúnebres. 

ir. 

Jnslruccion de la fuerza armada. 
Táctica*, y funcione!? 



particulares. 



Servicio de paz 



De la Infantería. 

í)e la Caballería 

De la Artillería 

Del arma de Ingenieros y Zapadores. 

IJI. 

Servicio de la fuerza armada. . 

cuarteles 
campos de instrucción* 



C En guarnición, ó < 
. , . . < En obras pi'rMícas 
( En simulacros, ó ca 



c E n operaciones de continuo movimiento 
Servicio de guerra, . . J Ea alaqU es y defensas de plaza* 

IV. 

Manulencton de la fuerza armada, su ecommu 
y policía interior. 

Organización del ramo de hacienda militar _ 

Srfanuacion de los almacenes de v. veres i h i . en 1 w> l¿ 
oSa^-acion del ramo de transportes ¿ .a l«»l» 8 

Qrganúaciou ele hospitales 
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Fabricas militares n|, mam u 

ni- J rza armad» 

Coleaos ÉHlitfcr» generales , y particular,, • * 

fes "rías practicas de cuerpos facultativo, 

1<> S demás del ejército. V IdcuItat i™ , y academias pa ¿ 

-litar u„'a H^^g ^ «^í^ 

se Sil Q " e P ° C d mÍSma g6fe dct ^tado-mayor-genenl 
se elijan cinco sujetos intplio>Ant«. , .y «» general ,,, 

^ una de las nf 1 ™ ,gpntel ^ ue ' encargándose cada uno 
duefio de b^ñ Pa ^ Parte> ' dC * ***^-^- 
perecióles , que necesite para su trabajo. 

dent d. QUG eStOSCÍnc ° oídnos, considerados como presi- 

3b del V f? UníformaC SU8 ***** P^dida-aquenas por 
Wl M E f ad0 ' ma ^^eneral 3 que será el órgano de la vo- 
luntad del gobierno, y asistiendo á Jai mismas dos .diputa*» 

4 o A"" daSC d * com táH»d(K ^ Ja nación. 
. Que no se fixe tiempo para la conclusión de Jos íra- 
jos de estas comisiones. La delicadeza y pundonor de sus pre- 
stes hará que sc terminen con la brevedad posible j pero 
obligue á estos á dar cuenta cada 15 días á las Cor- 

que l . dC SUS traba J ,,s - No se crea tampoco que por 

ormacion de esta obra requiera un tiempo considera* 

t^ Sed t mnU[ i,lte ' lía^,i, • Si cn 1 * os hubiésemos puesto en prác- 
iud f ro / e cto , ii Ues t rc) cxército sentiría ya sus efectos sa- 
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Un sistema fi inicio en los principios expuestos, proporcio- 
nara, en el menor tiempo posible, la constitución militar , que 
tanta falta nos hace : producirá un resultado completo y dig- 
no de la grandeza de la nación á que fie dirige: y será mu- 
cho mas iitil que liria retí nion casual de militares, que por mas 
# inteligentes que seno perderán mucho, tiempo en discusiones 
vagas, en uniformar sus ideas. 

El gobierno por otra parte debe- auxiliar á las comisiones, 
proporcionándoles los materia íes que.se tengan reunidos, reía- 
tivos á. la nación , y los que se puedan hallar en las poten* 
cias, militares europeas, que digan relación con sus exércitos. 
Debe también proceder con una cierta liberalidad indispen- 
sable para la formación de una obra que tanto interesa, y que 
proporcionará a la nación, ademas de dias. verdaderamente 
gloriosos , ahorros incalculables , y lo que es mas que todo, 
SU deseada independencia., 

Es necesario que advierta á Vds , Señores editores, que 
estas ideas no me pertenecen. Son hijas de la feliz imaginación 
y juicioso criterio de un benemérito militar , que habiendo per» 
dido su salud en obsequio de la defensa de su patria , tiene 
el sentimiento, de no poderle ser tan útil como desea. 

No tengo en la exposición de estas ideas otro mérito, que 
el de haber sido el órgano de un compañera ., cuyos conoci- 
mientos, merecen ser tenidos en la mayor consideración. 

Sírvanse Vds.. pues, insertarlas en su «preciable periódico, con 
lo que complacerán sobremanera a su afecto servidor^. 8 M. JW 
Fabián Xaras Cervices-Onde — Cádiz I9dé jaaío de 1812 — 
Srcs. editores del periódico, del Estado-mayor-general. 

Sobre el modo de instruir los rechdwr^ 
Annqne ea el título IV de* reglamento para elexercicioy 
maniobras de la infantería se hallan sabia, M# ¡«** 
ca de la instrucción del recluta, y aunque en d V. en 
eueutra exteasa y metódicamente expiada *» ^rueden, 
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de manera q ne pawcc no dexar q tt e <W , ni 5 To , 
Proponen aprender, „i a los quc por él &J £** " 
**■ pon,nJo los ojos eu lo mU cho q!ie conviene ' '°' 

e¡« estas circunstancia que los que cada día vieueu \ / ^ 
deras de la p: ltria 6eau proílt!lmento imttrui(U L S 

ros rudimentos del arte de la guerra , nos atreveremos T"*" 
poner nuestras reflexiones, no acerca de la doctrina CQ pm * , 
da en dichos títulos , smo acerca del modo c» n T 
fcen ensenarla aquellos ¿.quienes se confiia tan importa te 
encargo, como que de su desempeño depende ', , i0 \oh\l 
umtarmidad de la instrucción , mas la presteza eu adquirirla , y 
la afición , y el gusto de los recluta para ir adelantando des* 
pues Je grado en grado s is pri u*ros conocimientos. 

Lo primero, pues, que debe procurar el gefe de instruc- 
cica de los recluí as, es desvanecer con su buen trato y modo 
las ideas falsas, ó que deben mirarse como tales, con que á 
la indicia vienen- prevenidos , creyendo encontrar en los que 
han de enseñarles , no unos sugetos moderados y prudentes, 
que les corrijan con dulzura las faltas, á que no dele aplicar- 
se la severidad , sino hombres duros é inexorables , que , sin 
miramiento á la rudeza propia de los oficios de que acaban 
de salir, castiguen cruelmente aun los yerros iuvoluntarios. Estas 
ideas forjadas en su imaginación por las conversaciones que 
oyeron desde su primera infancia entre sus familias , y exal- 
tadas por el acto de la lectura de las leyes penales, abaten 
en sumo grado su espíritu , entorpecen las operaciones del en- 
tendimiento, inspiran decaimiento y tristeza, y quitan de tal 
modo la mobilidad , soltura y libertad de los miembros del 
cuerpo , qne aun los movimientos mas naturales los executan 
como forzados , notándose en todos ellos el temor de cometer 
miaron grave yerro. Luego que observe el gefe de instrucción 
estas disposiciones , debe aplicarse con todo esmero á manifes- 
tarles su buen deseo de qne aprendan , y bien q ae J a " 
mas deba abandonar la gravedad , debe mezclarla coa U 
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dulzura , b suavidad y aun el amor , ( 1 ) porque no hai dis- 
posición tan mala para aprender , como la que lleva consi- 
go el exceso del temor. (2) Harto difícil es á la verdad es* 
te medio , y ambos extremos son snmameníe dañosos ; pues 
los que huyen de la severidad suelen venir á parar en la fio- 
sedad , que les atrae su propio desprecio , y el de las leyes; 
escollos terribles, que debiéndose huir siempre, deben temersa 
mas en los principios de toda profesión y estado: pero al hom- 
bre prudente sus mismos buenos deseos ie conducen al acierio. 
De la consideración de cuan dañoso es el temor excesivo, 
se colige el cuidado con que debe velar el gefe de instruc- 
ción , para que los sargentos no traspasen, en su conducta coa 
los reclutas, las reglas de la moderación. Quieren algunos de 
estos ostentar su instrucción delante de los reclutas y de los 
espectadores, dándoles grandes voces , fulminándoles amenazas, 
diciéndoles palabras pesadas , y usando para con ellos de las 
frases mas baxas, é indignas de sugetos que se destinan , tal 
vez voluntariamente , á velar día y noche por Ja seguridad 
de todos los ciudadanos , y se ofrecen á derramar generosa- 
mente su sangre , y dar su vida , después cíe toda clase de 
trabajos , por la salud de la patria. Prescindiendo ahora de la 
injusticia de semejante modo de proceder, y considerándole so- 
lo con respecto á ía enseñanza. ¡ q»¿ erutos les parece que 
pueden conseguir con sus voces desentonadas , sino humillar 
y comprimir su espirita , acobardar su ánimo, y amararles 
de tal modo su nuevo género de vida que empuja d«d. 
aquel punto á pn^H^nejinoj^eri ^ la oca^on de ^r 

*f , fíVinris remediara ckmetUia est. 

(1) Magnutn Uinort* re****** 

Sen. trag. /X 

(§> Tuneo tofus torpeo, 
■J edepal nunc ubi ****** «* "*> * "*** 

piaut. ■** ¿«*P**< 
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querrá 



so ', V, "' lh "''"" wohwi ' üd ' '*•> "•""»- ™ ' " U > 
«o, l,xa,la sil alL , u . ¡0 „ d , y il e se,„..,„,i, " sc ""'l»»l<- ~ 

n.o .le n,„ g „„a i„, I)ürtB „ c¡¡l , Y .un cu,,,,,.! q ¡C"? °°- 
» loqne «ele enseña , ,podtó« espíritu »p„,L„ * *•«* 
*« lo que se le dice, rt ac , r(ató ' á «J^ £»■**«. 
temor , ue( w cmla movimiento' le fi„„™ u „ „. 4 ° del 

otro cualquier defecto, sea .m tu ral 6 de costumbre ^ ^ 
W porque la corupeion de nuestra na tunde, uo ^ 
na a deleitarnos en la opresión agena : exaltase el orador c a 
esta misma risa , y se llega i persuadir que tiene gracia para 
ensenar; pero los hombres juiciosos, graduándole de un atreví. 
do ignorante, se lamentan de ver sumergir en tinieblas á ua 
desdichado , que tratándole de otro modo , escucharía atenta- 
mente, y procuraría aprender , y se esforzaría a corregir los 
defectos que se le advirtiesen. Y ; quien puede dexar de do- 
Jerse de ver tratar con vilipendio á un joven brioso, de gentil 
talle y apostura', educado conforme á la religión y á las ne- 
cesidades de la naturaleza, acostumbrado desde su niñez á co- 
mer el pan que Ja tierra Je ofrecía , regada con el sudor de su 
ingenuo rostro , la admiración del pueblo y Ja comarca por 
sus fuerzas y su ligereza , que tantas veces le coronaron de 
gloría en los concursos de las fettividades , y el consuelo y 
alegría de sus ancianos padres? Contemplemos su corazón en 
estos momentos de injusticia : miremos sus naturales ímpetus, 
la violencia con que los reprime , y conoceremos su tormento, y 
la imposibilidad en que le constituyen de aprender lo que aca- 
so no es tan difícil como los equilibrios , saltos , y otros exer- 
c icios, que aprendió fácilmente á executar con la mayor des- 
treza. 

Penetrado el gefe de instrucción de que para apeador es 




Aceran ría una justa libertad , (Jebe refrenar la osadia de tasque 
se arrojen ¡i tratar á los reclutas" de modo que tes «balan, apo- 
quen , y aturdan ; y él mismo , cuando conozca que (al 
ó cual advertencia justa por otra parte, confundiría al recluí 
ta , por su carácter ruboroso, por la presencia de los expstt* 
tadores, i') por otra cualquiera -circunstancia , debe emitirla , 
reservándola para otra ocasión cu que pueda prometerse el fru- 
to deseado, sino quiere perder el tiempo en vanas y perju- 
diciales reconvenciones. 

liemos hablado hasta aquí de lo que perjudica en ía en* 
señaliza el mal modo de tratar .i los que aprenden ; pe- 
ro ¿cuánto podríamos decir de las utilidades del trato huma- 
no y decoroso, si la estrechez del papel iios lo permitiese l Los 
que no hacen mas que repetir á los discípulos sus propias ó 
adquiridas ideas, estos no enseñan en rigor-, ni son verdadera- 
mente maestros; porque por buena doctrina que les den, ja- 
mas conseguir án de sus discípulos grandes adela ntamicntos. El 
verdadero maestro , después -de sondear el «orasen del hombre 
en general , y conocer sus pasiones , y los modos de exiliar- 
las, calmarlas y abatirlas , se aplica con la mayor atención á 
observar en particular el carácter de cada uno de sus discí- 
pulos, inquiere cuanto le es posible sus hábitos , se estera de en 
anteriores ocupaciones , y en fín procura formarse de aul* uno 
la idea mas cabal ; porque de esta fuente ha de sacar los me- 
dios para persuadirle, y para inspirarle los cunoemucutos que 
se propone. Instruido de este modo, y recordando las maxi- 
mas sentadas por los fdósofos , y confirmadas por la proma 
experiencia, de que los principa de cualquier arte son as- 
peros y trabajosos, y que se pintan las düVultade, a los pn - 
eipiantís como imposibles do ~*J»> y—**"* 

í &T sed umen €si artis iristhima J anm tíost, * h 

e t labor fst «*«' '™'/><>™ P"' m P atL 
Qvid. de amor- «uw4 * 



es de su parte allanara , manifestando á sus discípulos • ^ 
le causanan mayor e.vtrañeza los aciertos que sus Lo 
es preciso errar para saber , que no se ha olvidado* de h V 
fceultades que experimentaba cuando él aprendía, qtle to j 
rencen la aplicación i el tiempo y la constancia'; y cle ° v ° !° 
de este modo el ánimo abatido por los yerros, adquiere fuer 
se anima , y va saliendo el entendimiento de la nube ob^' 

en que le babia envuelto la desconfianza. Pero delw *«, 

. T ,. JL leiie r pre- 

sente en la aplicación de estas máximas ¿ que no «« a ■ 
i , , , , , r -j«t üu se descui- 

den los reclutas, por darles mala inteligencia : y el remedio fifin 
crpal es el castigo justo y á tiempo, mandado sin f uror , y 
eiecuíado sin manifestar complacencia : pues si ha de ser útil 
deben persuadirse el que le .sufre y todos sus compañeros , que 
ho es en ninguna manera efecto del genio ó mal humor, sino 
el cumplimiento de las leyes ; y como estas permanecen cons- 
ta lilemente, temen al maestro, contemplándole inexorable en el zelo 
por su observancia , le aman como a hombre ingenuo y recto 
que no exige imposibles r ni desconoce su situación f y de este 
amor y temor resulta una disposición tan apropósito para aprea- 
der , como que ni la desconfianza les desanima , ni la confian- 
za los relaxa . ni se obstinan por el odio , ni la ciega ven- 
ganza les precipita en el abandono ; y puede esperar el maes- 
tro de todo el que no sea de pésima índole, aplicación cons- 
tante, y adelantamientos proporcionados á la mayor ó menor 
disposición que tenga. 

Réstanos hablar dol modo como el gefe de instrucción ha 
de dar á entender sus pensamientos h los reclutas, para que es- 
tos los comprehendan con facilidad. No hablaremos del orden; 
porque- con seguir el reglamento , caminará por el que debe, 
*iu adelantarse á enseñarles cosa alguna antes de haberles cii- 



Omnia hmc dum ine¡pios gravia sunt dumque ignores , ubi 
cognoveris facilia. 
Ti.rent, com. 2. 
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señado los elementos de qne se compone ■ pero como es nece- 
saria la claridad , y para esta no baste solo el orden , trata- 
remos brevemente de los medios de conseguirla. El primero y 
mas principal es el dedicarse á estudiar lo que ha de enseñar 
hasta poseerlo perfectamente, pues es imposible que se expli- 
que con obscuridad, el que percibe las cosas con toda distin- 
ción; decimos con obscuridad , obsolutamentc hablando , porque 
no hai duda, que puede uno explicarse con toda claridad en 
una materia , sia que los oyentes entiendan h que dice , por 
no entender su lenguage científico. De aquí se sigue, que ade- 
mas de poseer la materia es necesario saber el habla , frases, 
modos, y aun costumbres de aquellos á quienes se explica. 
Por no haberse parado a reflexionar esto algunos , se les lia oído 
instruir á los reclutas en un lenguage , que así entienden ellos 
como si les hablasen en griego. Por exemplo , cuando se usan 
las voces ángulo , linea, recio , perpendicular , parle superior, 
inferior , y otras muchas ¿ qué ideas puede formarse un pobre 
labrador que jamas se ha explicado acerca de sus surcos, sino 
diciendo que deben ser derechos, que jamas ha oído nombrar 
superiores sino á los sugetos á quienes debe su respeto, y que 
no ha entendido de mas ángulos que de rincones , y esquinas > 
Es preciso, pues, hablar á cada uno cu su lengua para darse 
á entender con claridad ; huyendo cuanto sea posible * expre- 
siones baxas,y haciendo, cuando la necesidad obligue á usarías, 
la 3 alva que corresponde á un sugeto de honor , y á una car- 
rera tan ilustre como la de las armas; pues como entre los re- 
clutas y entre los espectadores siempre hai algún sugeto enten- 
dí se hariael gefe poco honor, y rccome.uhna poco su 
£*£ lando n°o /desatan en risa , que sena un mal 

de ::r::r;:, , acomodad. ^ P? 

, 'Inder á los rudos : es necesario fiair su «*»- 

"^ a t tmejanzas con aquellas cosas que ello» >- !,«. 
ció» por las senH. ....«„..« nilfi se les de- 

conocen, y ha» 



tratado, y de aqui se infiere que » fes de-. 



A 

ten l-™ r ,„,„,,,,„ t „ mnilos ,,,. ,„, 

í». U »n«-.,ii lin ., ,,„„,, „ ,,, m J,^ 'f RI ' s .i.,. 

••"■M* « v,., i., ,,,„.,, a¡ , i; , ci , c '"" * h, 

fc *«*^i*ii .i,,,,,,, , ,,.„„, , ,'7'^.t 

"«' ■•UmbnKlMtobBfl Míen»,, q „,' w . '''''"j";' " «■ 

! ,: ' -'^ '"""■'• B» •! „■ J,„„.„l„. Huí cuN.ll,,, üe ,""" 

Nuu, ,,,„: aramlu ■ imctiMUa m ,1 oto, , ,., , . '" "' '"'• 
""•' ¡upsúitla , porque I.- »„„,, fuera d,:' j„ ¡¡ " |m '- 
«M «I «• I» i»..¡..,. „(.. fcjjMÍ d» surco ¡ y C5lo ,. rC " ''" 

reui 1 '" 1 ' ,! ««««tokntt tic que los rwhOai se rec¿ íten 
h».do im QOlNbdoii suelen cabaf inucli.w cu una | ínni ™ 
""'» bófi!» una paralela, y se detonan entre si | os 

' ! • l'«>'«|t«-«Ii?'iiK,SMi adelantan ó, se atrasan, y esto eg 

acomodad* pan explicar i» marcha en. batalla. rítti ota» 
WttofeaasoM*, qn* si no representan todo el complexo da lo 
s<- des,,,, |o represenh.n. por parles , y (¡ene la gran ven- 
,:, .i ■' l Ar método de gnu la atención , tan necesaria para ¡.pro 
beadtil cualquier eo ft a, ,, or e ] placer que se eieilto al recor- 
dar las ocupaciones cu q (lc |0 estuvo empleado en otro tiem- 
po, 

DcbcñiOl ya concluir este artículo; pero no podemos menos 
tic inaiiilc.síai ¡tulro nuestra admiración, de que enseñando a tos 
ktIuI.in rosas, (pu; p or ningún ipuUdo CntríUI mas bien, que 
por el de la vista, no S(r haya uso tle el , sino para el ra» 
nejo del arma. í /( , s Alineamientos , las dileicides marchas , las 
«ooveisionch , vni iliciones de dirección y demás evoluciones ¿poi- 
que no hilHan de enseña tse ¡i h»s recluías haciendo que alten- 

" 'ii ver y en pi.n.tiíaír ¿(¿uanto mejor entondciian y «x<- 

cutarkn las eoiw , fj ántei de practicar cualquier evolución 

«'■ la Inei.'seu observar en la exaela cxccudoii de oíros , lia- 
CtfnduJuí tornar á ver , despees que lo hubiesen errólo , y 
«pie «.Musen parlieularn.enle en que consistía la equivocación, 
y Cua) érala, dificultad cu quo tropeaban? E»ifl ta^O, «d«-- 



4'Í3 
mas de ser mas proporcionado á la capacidad de todos, ha- 
ría ver á muchos las relaciones que cada uno tiene con el lo- 
do de que es parte , y despertando su atención , empezarían 
¡\ manifestar algunos su grande disposición , para las evolu- 
ciones; pues del rundo ordinario, no pudiendo ver los reclu- 
tas el movimiento combinado de todos , tardan mucho tiem- 
po en perfeccionar la idea de una evolución : la tardanza trae 
consigo el laslidio , este !a aversión y el deseo ñb no pensar 
jamas cu ello, y lina Intentó c¡ titulo de que no ae manifiesten 
los grandes -hi/érd os , que debe haber entre ellos, para un ramo 
el mas principal del aríe de la guerra. 

Para en,efi;ir, pues, á los reclutas conviene tratarlos con 
justicia , Con deeoro , y con dulzura ; refrenar á los que se por- 
ten eon ellos de otro modo : elevar su ánimo ¡qwcado por su 
sitmieum , y arredrado por las dilicultades de los principios : 
presenlarles las ideas con claridad , así por el buen orden , 
como por las palabras , y por los ejemplos , y en fin hacer 
el' uno correspumücnte de la imaginaeiou y .de los sentidos; 
porque nuda se aprehende bien eon disgusto cobardía y atur- 
(Kinienlo : porque nada se percibe con presteza sino se presenta 
con claridad, y porque lis Bdáaa sensibles no pasan á nuestro ai- 
tendimiento bino por bs senlidus corporales. 



Vahtedabks. 

Todos los pueblos que Hksh M hm peleado por su mde- 

nendencia, tüdoé Idb que han conseguido li.-do.eníe W 

, u . |( „ Lllll , de un tirano , d^ruir los proyectos de un . ««- 

1 i ari conqoismdor , y *km * 4 M M d^jp^j- 

f «Ln de la saola libe, Ud , todos pro.umn suo-i- uu- 

ln l *L Ldi M son ¡.na^iaubles para conseguir!., Bn ™™ 
mr cuantos raeülM fe t &m 

hubiera Koma sacudida el yugo de los V+0»t V 
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l.ubíera establecido sobre hs mu sabias I C y CS el i mn . 
*^W M**W copperado a tan ^1^7 ** 
kW ¿<* cónsules, las senadores, los caballeros e T n * SüS 
votaron unánimemente por la libertad, y2lT '^ 
P-r de su pwte to ^ ¿^ ^^ * 

mon.de la república ¡ sosteniánlos los senadores 0n ! ^ * 
m 7 con sus consejos ; los caballeros prodigaban n ^ 
bien , las nquezas y las vidas ; las tribus todas Z ** 

üan en soldados que velaban en su defensa v ¿ ^^ 
los otros como que eran ciudadanos , cuidaban á 1^/ 
su quietud de s, engrandecimiento, y de sus glorias Tal ft 
Atenas, Esparta Tebas , y todas las antiguas repúblicas d 
Grecia , y tales han sido en los últimos tiempos los estados 
nías florecientes de Europa. Hállamenos nosotros justamente eu 
el caso de hacer todos los esfuerzos posibles , para volver á 
aquel grado de reputación y esplendor, de donde nos arran- 
co a ignorancia unida con el despotismo; y nunca mejor que aho- 
» debemos tener presentes los ilustres exemplos de la antigüedad, 
exemplos que la razón y la experiencia confirman diariamente. No 
puede negarse que desde el principio de la gloriosa lucha que sos- 
tenemos fue una la voz dei pueblo, uno el impulso que le hizo cor- 
xer a las armas, juno el fin que cada español tenia delante de 
os ojos ; pero también es cierto, y ] decimos con harto do- 
lor, que acaso no ha sido uno , cual debiera, el tesón, uno 
el desprendimiento , uno el desinterés , y una la eficacia. Ma- 
yor número de gentes que el que pudiera esperarse , ha llega- 
do á creer, que si un pueblo trata de hacer frente á la opre- 
sión , le basta tener ciertos miles de hombres armados que de- 
tengan el torrente de la asolación. Si hai soldados , si hai ge- 
nerales , si hai exércitos , ¿que puede temerse? Dense batallas, 
viértase sangre , y todo va bueno. Este es el Ienguage de los 
que piensan salvar la patria , hablando de los hechos de oíros, 
y mientras que una porción de ciudadanos , verdaderamente 
Mes, se exponen al fuego de las baterías enemigas , sufren la* 
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intemperies, y se miran privados aiin de las cosas mas nece- 
sarias á la subsistencia : elios de nada carecen, todo lo tienen, 
y contentándose con hacer cálculos quiméricos sobre io que 
no entienden , pasan el dia alegremente , y duermen por la 
noche, como si la .patria, la dulce patria, no estubiese ?me- 
nazada. Hai otros que, habiendo contribuido con una corta can- 
tidad délo mucho superfino que poseen, se juzgan tan dignos co- 
mo cualquiera , de obtener el ilustre nombre de ciudadano, 
y cuando se trata de las cosas del dia , dicen con tono ma- 
gistral,:^, ciertamente que .alguna vez seremos la admiración del 
mundo, " como si á ellos pudiera deber jamas España la li- 
bertad que tanto anhela , y que ya se le ha entrado por las 
puertas, si puede decirse así. Mas aquellos indolentes perjudi- 
ciales, y estos odiosos y pestíferos egoístas, sin dar mía ojeada 
por los fastos de la historia , y haciéndose sordos á la voz de 
la razón , que les hace manifiesto su criminal error , no ven 
que para llevar á cabo una empresa , es preciso vencer todos 
los obstáculos que se ofrezcan, y que si no se hace así, mas 
vale abandonarla. Por otra parte debieran considerar, que fal- 
tando una rueda eu uua máquina, es preciso que esta pare, 
ó por lo menos afloxe en su movimiento ; y que siendo el 
Estado una máquina, y cada individuo parte de eiia , es ne- 
cesario que se resienta de fe fnhn qi*e hubiese T y mas sí son 
tantos los que dexan de contribuir u que guarde el debido 
equilibrio. Es mui cierto que .tenemos exércitos ; es mui cierto 
que operan cuanto se puede para arrojar á los usurpadores 
del suelo que no les pertenece; pero no es menos verdad que 
si todos no contribuimos para mantenerlos , privándonos, no 
de lo superfino , que esto poca virtud es , sino aun de par- 
te de lo necesario , vendrán á encontrarse desnudos t miserables, 
hambrientos; siendo inútiles sus esfuerzos , inútil n-ues tro an- 
helar , inútiles nuestros juramentos. Ademas, anudada caso de- 
que á nuestros soldados nada les faltnse , si todos los ciudada- 
nos españoles no cooperan con todas sus fuerzas ¡i establecer; 
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á mantener el santo amor do !» ;„ i 

**. <ie q „ e s „ s dc :: „ ° s , t::i:: y ,,c * «* < n„ 

1»; franceses , luir w vct ^ ,, ",££** ;, P«.Ii Wa „ 



» puro 



»o h» un So lo y único fin, h diScon|¡a ¿¡^ 
-nnerte.j ^ abre la pueda .un al raM dcbil Jjj £*■* 
bre científico , el comerciante , el labrador , el Jl" ho,n ' 
fueron primero ciudadano, qHC n¡n ¿ ul¡a dé ' ¿ ""»> ^T 
cual puede y tiene una estrecha obligación de J' ■' * Cadl 
críticos momentos á la patria que le dio el **, «| tT 
sus conocimientos , el otro con su riqueza, aquel con eulr 
de su frente, y este con su laboriosidad , todos, todos ha 
ccn servicios muí directos á la nación , cuando no apartan 
déla vista el fin propuesto , ó lo que es lo mismo, la ex pul- 
íion de los agresores, y el establecimiento dé la independen- 
«a. Que el rico de sus tesoros , que el pobre corra á las ar- 
mas , sostenido por aquel, que los españoles de todas clase» 
sean verdaderos españoles, que recuerden el modo con que los 
romanos se portaron en los días de su gloria , y España será 
libre, y aun los mas preocupados conocerán por la sucesión 
de los hechos , que para salvar una nación , uo basta que el 
soldado derrame su sangre. 



Artículo comunicado. 

Muí Sres. míos : Consiguiente á lo qne manifesté á Veis, en 
roí papel de, 15 del presente , voi á responder ahora á ía crí- 
tica que se hace del primer tomo de mí Tratado compitió dé 
arte militar. No rae daré por entendido de la calumnia , por- 
que su conocimiento compete á lo» tribunales : también pres- 
cindiré de los dicterios é insultos , porque en una época en 
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que tanto se prodigan, y las mis veces fan sin razón, spio 
prueban lo* resabios de nuestra educación ; y el público esta 
ya tan fastidiado de este prurito de desacreditarnos recíproca- 
mente, que se decide inmediatamente' á favor de la persona 
injuriada* Por otra parte, como esto no es extrañe parara!, 
pues tengo impreso en la página séptima del prólogo de la obra 
las tres poderosas razones, por las cuales se ha tle intentar desa- 
creditar esta empresa, resulta que me hubiera < quivocado en aquel 
pronóstico, si asi no Lu fuera sucedido. Léase , pues , eí expre- 
sado prólogo, y se verá cuan bien conocido tengo el carác- 
ter de la nación para quien escribo. 

Entendido esto, pues que el Sr. M. C. reduce su censura 
á estos dos puntos : V ° Probar que yo no he compuesto tal 
obra. : 2. ° Que carezco de conocimientos en esta parte de la 
guerra, y probablemente en cuantos ramos; compreheade la 
Ciencia militar, á los mismos limitaré mi respuesta. 

Para satisfacer á lo primero , diré que ser llama avlor de 
dina obra el que compone ó dispone los diversos materiales que 
hai conocidos acerca de su contenido , con arreglo al orden que 
juzga conveniente; que cuando las teorias son nuevas y pro- 
pias del autor, entonces este recibe el nombre de inventor ; y 
que cuando un autor dice que ha inventado una teona,y 
lueffo se le prueba que la 1.a tomado de otro, entone* se 
d.ce que el autor es un plagiar*. Si yo tabú» segurado 
JeeV M. C. tenia obligación de •**«*£££ 

porque nadie ha trabajado .-a mi Uwa . yo «"" ^ 

; ;„ b0 «,_•. su -...ido -•*-*; :r; y l 

Uto q- P" «J»-"» " ,UC , ir , Sr. M. C.coa- 
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nuestra tenérttA T ■»«, 

f* LM *° ' ?■«• 1«o ninguno l, a pues . 
mi obra % ni nhn . ... ' 5t0t nnnn„ 

..... ■> ■»'" por ««lidrt, qac-J. demort^fe ,, n , c " 



ev.denctu, que es falso ente ■< nenie el :,,,.„. ' 



P'm- 



ío. Tárhrioco he ¿ométúía 

y la tabla rfnóptica ,,,„,. solo dexará de aprc^T í* 
rezca dé futido coman ó el que no haya p, rcj bí ,' ¡¡* * 
y nn.lua cTepénfecia qne^be £**** todo e L «S, ^ 

-^humanos); y yo estoH^ ^o T™ 

* ft^dw .expresamrófe que vóLáéipKcar eL 8Ístemai ¿ 

* aotaü , v el Sr. M. C. confiesa que lo he hecho . y que £ 
Be desempeñado pot [os métodos conocidos sin alterar Jkvde 
lo esencial, se deduce natural y wiicillnmeiile,. que be llenado 
completamente mi objeto. Y en. cuanto á ser mi obra copiada 
primer tomo de Le Blond ', no es así, aunque ea efecto la 
m: ;} or parte de las figuras- sean las mismas, é idénticos algu- 
nos párrafos de los últimos* pues esta doctrina se halla es- 
crito, en muchos libros, y yo ] a he tomado de otra obra, ya 
españolizada , que aunque Ja substancia estaba* tomada de 
Le Blond, reunía la a preciabilísima cualidad, de tener expresa- 
das las dimensiones en varas españolas, y no en fóesas fran- 
cesas, como ¡ó están no solo en elLe Blond , sino en ia tra- 
ducción al castellano que se daba en las academias. Acaso ésfe 
español, que hizo en su tiempo un servicio muí aprecióle 
á la íiacion, no será conocido del Sr. M. C. , por arprella fa- 
talidad de que no hemos de leer rii de estudiar sino en hbros 
franceses ; ó acaso dicho Señor desaprobara el que yo haya afea- 
do áe medidas españolas . y no de francesas. Si esto es asi; 
desprecio altamente su opinión en esta parte; pues aun cuan- 
do estábamos en paz con la Francia , y el gobierno casi expre- 
samente mandaba liasta que pensásemos en francés, ture te su- 
ficiente grándefea de alma para oponerme, sin reserva alguna' 

á un abuso tan indecoroso para ia nación. 
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Si con esta facilidad ha quedado desvanecido el primer 

punto, con mucha mas lo quedará el segundo; pues todas las 
jazones que da para probarlo se reducen á que yo no me doi 
por entendido de las alteraciones que ha sufrido la fortifica- 
ción posteriormente al sistema de Vauban. Dos palabras no mas 
y sacadas del prologo de mí obra (donde está previsto cuanto 
dice y puede decir el Sr. 31. C.J son suficientes para conse- 
guirlo. Ln efecto , el Sr. M. C. . nos quiere manife star con m u- 
cho artificio y abarato que liaí un defecto, donde realmente 
no hai otra cosa que el haber seguido yo en mi obra el mé- 
todo filosófico de principiar siempre por lo mas sencillo y co- 
nocido , con el fin de facilitar mas la inteligencia de lo nuevo; 
pues diciendo yo expresamente que voi á reunir en mi obra 
todo cuanto, se lia escrito basta el dia acerca de la ciencia de 
la guerra , y debiendo presentar en ella, al menos en extracto 
los progresos que se hayan hecho , no solo en este ramo , sino 
en todos los demás, el no mezclar en la exposición del sis- 
tema de Vauban , los progresos que se lian hecho después , y que 
rae reservo para mas adelante , no es otra cosa que haber pro- 
cedido con aquel método rigoroso y exacto que prescribe la 
buena mttaíÍMca , y de que tanto hablo en la introducción de 
mi obra de uiatcmut;m 3 ; i ac¿io el s up oner un. d efecto en est» 



parte 



cua 



ndo cabalmente es en io que debe com ¡sí /r*u mérito, 



ó es una ligereza , ó es no conocer la parte sublime del arte 

de escribir. . . . 

Y puesto que lo demás de la crítica se reduce a injurias 
personales y chufletas Ñu gtacia, que desprecio, l« 
Lu este papel, rogando á Vds. que io nortea en su pe, 
pL que tanto el ftr. M. C. , como los demás que tratan de « 
LJ ,u inacción , de.acreduando á te* que sesacni.cn 

en este género de escntos-Cadiz 21 Uejuniu delSJW- 
2S Vallare, oficiales M £*,********• 
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Anuncio at, ruBLico, 



La continuación de este periódico queda suspendí 1 
permiso del gobierno, y por las razones q Ue A coiitf Cí>n 
se maní fiesta tu— Representación de ios oficiales del Etiúd******* 
general á la Regencia del reino.— „ Serenísimo ¿a**^ 
oficiales del Estado-mayor-general , con el debido respet T *"* 
présenle á V. A. S. , que desde l => de ei^ro pas^ ° mCCI1 
ron á publicar el papel titulado Periódico Militar ' Cmpe2íl * 
objeto y principio puede 7. A. informarse por el adju^T* 
cumento ) con el intento de atender con su producto á 1 
feccion del estabienimiento; pero habiendo conocidn n¿» i 
periencia, que lejos de proporcionar ventajas su empresa 1 
ocasiona, por el poco despacho, crecidos desembolsos, que no 
pueden soportar por el atraso con que cobran una corta parte 
de su paga , se ven en la precisión de abandonar la redacción 
de dicho periódico. Lo que ponen en noticia de V. A. para 
su superior conocimiento, supuesto que emprendieron esta tarea 
de orden del gobierno , por disposición de las Cortes.— Cádiz 
10 de junio de 1812.— Serenísimo Señor.— Firmas.— Decreto de 
S. A. — Enterados y convenidos en lo que expone f respecta iai 
circunstancias no permiten facilitar numerario. 
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